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DEDICATORIA 



A mis nobles arhigos. 

A mis queridos compañeros de trahdjOy 

A les hombres buenos que aman Id patria i 
la libertad en la honradez^ i en el desprendi- 
miento ^ en ^l sacrificio i en la virtud^ 

A los miembros todos del partido liberal de- 
mocrático, que honraron su curia, que alientan 
sus propósitos i están dispuestos a cumplir en 
todas ocasiones los deberes que su programa a 
todos nos impone ^ 

Dedica estas pcfcas pájiíias^ resumen apresu- 
rado de nuestra primera campaña^ su mas leal 
amigo 

^ENJAMIN yiCüSA J^ VCKENNA. 

Santiago, octubre de 1876 
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EL PARTIDO LTBEBAL DEMOCRÁTICO 

• I 

(su ORIJBN, SUS. PROPÓSITOS, SIJS DEBEREs) 

Pasadas ya las horas ardientes de la lücha^ 
i Tecojidos los ánimos a la templanza de la 
meditabion i del sosiego,pareceria que jio habría 
N de áer tarea sin fruto para el pais i sus parti- 
dos políticos- echar una mirada hacia atrás, 
sobre el campo de la reciente contienda, para 
medir la intensidad de la última i esplicar el 
alcance que el principio que la dominó i' do- 
mina todavía a una gran parte de los ' comba- 
tientes llegará ;a tener en el porvenir. 

Desde luego ¿cuál es ese principio? i 

¿Ha sido por ventura una ajitacion de. des- 
contento, un propósito de cambios, personÉtles, 
la ambición insensata dé un hombre, o de un 
grupo de hombres, lo que ha producido el en- 
cono de la lucha recientemente fenecida, en 
la cual el partido de la fuerza ha exajerado 
todas sus violencias antiguas e inventado frau- 
des verdaderamente repulsivos que hasta hoi 
eran desconocidos en nuestra historia política? 

Posible es que el juicio reciente, preocupa- 
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do talvez por. diversos i encontradps motivos, 
llegue a descubrir la soluciojí de ése fenóme- 
no en cada una de esas^causas o en su ágrupar- 
cion.. / 

Pero lo que no podrán negar ni aují los es- 
píritus mas obsecados, es que el pais entero se 
había formado un. ideat alto i único, al que to- 
dos los bandos batían las manos con un regó- 
os* o jeneroso, pero, confiado i verdaderamente 
magnánimo^ 

Ese ideal era la libertad electoral. 

I precisamente de su encarnación en el pais, 
de la fe crédula_de las masas, de la aspiración 
hacia ella, antigua i vehemente de todos los 
partidos, de las promesas constantes de la 
autoridad, nacía en la primera, hora la saluda- 
ble ájitacion que hemos recordado; era ella el 
principio, el alma, el fin único i alto de esa áji- 
tacion que en breve se hizo poderosa. Tan 
cierto es esto, que aparte del amor innato i 
fuerte que el pueblp guarda siempre, aun en 
l^s épocas de mayor abyección, por cL ejer- 
cicio de sus fueros i derechos, nacieron de la 
intensidad misma de la aspiración popular va- 
rios hechos completamente desconocidos en 
nuestra manera de seí política. 

Fué el primero de esos hechos la jeneracion 
nunca vista hasta hace dos años escasos, de las 
candidaturas espontáneas a la presidencia de la 
Bepútjica. . 

Fue el segundo la promesa voluntaria, es- 
pontánea también i solemne, del poder res- 
ponsable,' dé que acataría esa nueva forma de 
las manifestaciones del derecho del pueblo. 

En' enero de 1875 se hablaba en efecto dé 
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ana estremidad á. otra del país de un conside- 
rable número de distiinguidos ciudadanos que 
el pueblo o los círculos designaban por su so- 
lo albedrio, como señalados por sus srfecciones, 
sus servicios o simplemente sus simpatías para 
personificar cierto orden de ideas en , la reno- 
vación deí mas alto poder público. Por la pri- 
mera vez también el poder guardaba un deco- 
roso silencio i no manifestaba predilecciones 
vedadas i personales de j enero alguno. 

Se hablaba de la candidatura del señor 
Amunátegui, de l^i del señor Prats, \ de la del 
señor Santa Maria entre los liberales. 

Se hablaba de la candidatura, del señor Matta 
i de la del señor Gallo ^ntre los radicales. 

Se hablaba de la candidatura de los señores 
Larrain Moxó e Irairázaval entre los conser- 
vadores. 

Sfe hablaba aun de candidaturas de concilla- . 
cion i de término mtídio, como la del señor 
Covarrubias. 

El gobierno se mantenía entre tanto, volve- 
mos a decirlo, silencioso, digno, circunspecto, 
como sinceramente empeñado en el cumpli- 
miento de un deber glorioso, i así daba aliento 
noble i patriótico a este desarrollo del eiípíritu 
ancho, fecundo i completamente desconocido 
antes en los partidos políticos. Se hacía por to- 
dos, sin escepcion alguna, plena justicia a la 
sabiduría de esa prescindencia i se aplaudía sii^ 
reserva al que se juzgaba autor de una müdalizá 
tan trasce^ental i tan aparejada en bienes es- 
tables para la república. La popularidad del 
presidente Errázuriz al terminar el año de 1874 
habla llegado a su colmo; i se auguraba, aun 
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por los que combatían ciertas faces oscuras de 
su política (la teolojía),un apropiado término a 
su feliz i laborioso gobierno. Solo unos pocos 
espíritus suspicaces, o que conocían a fondo^el 
carácter i el alma del primer mandatario de 
la nación, se encojían de hombros i decian: 
Allá veremos! 

En este estado de las cosas i de los ánimos, 
apareció como de sorpresa en un pequeño pue- 
blo del Sur una nueva candidatura que no te- 
nía, sino dos humildes antecedentes que la abo- 
naban i enaltecian, si esta última palabra nos es 
lícita: el patriotismo i el trabajo. 

Bien escaso i liviano era ciertamente ese ba- 
gaje én un pueblo que como el nuestro obe- 
dece "&, tan complicados intereses de círculos, 
de tradiciones, de intereses, de pasiones, i 
de odios i principalmente de absorvente lo- 
calismo i devoradora i omnímoda centralizaci- 
ón. I asi filé que con justicia se pensó en los 
primeros dias que aquel movimiento tan mo- 
destamente iniciado no tenía mas significación 
que la de wma ráfaga de entusiasmo, que el 
viento de la polítióa jeneral de los partidos 
absorvería en breve en sus corrientes. ^ . 

I así en efecto habría sucedido atendida la 
ocasión, (un paseo veraniego de salud) los 
recursos (un puñado de amigos) i la perso- 
nalidad misma del candidato, que era un jsim- 
ple obrero del progreso i de la pluma, embaraza- 
do a mas en ese líiomento con un puesto 
oficial que era un obstáculo serio a ^u actitud 
de candidato popular. 

Por todo esto se presajió que esa candida- 
tura prematura i en cierta manera áudiELz i 
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re volüdonaria, (puesto que era completamente 
espontánea) sería la primera en sucumbir, o 
como se decia entonces, la primera en cansarse 
en el mas próximo tercio del fatigoso sendero. 
Habían hablado asi los grandes- depositarios 
. de la infalibilidad política de nuestro pais, cuya 
última reside de derecho, por un pacto de ser- 
vilismo ya tradicional, en un solo individuo qué 
^mandá en el pais i sobre todos sus ciudadanos 
con el título de Presidente de la República. 
Pero no sucedió cual el presájio, sino todo lo 
' contrario, pues esa candidatura novel í desau- 
torizada desde el primer momento por los po- 
derosos, fué la última en desaparecer de la es- 
cena, i no murió sii\6 estrangulada por todos 
Iqs crímrenes antiguos i otros de invención mo- 
derna de mucho mayor entidad, puestos toados ' 
enjuego poí una sola mano para sacrificarla. 
I 9,un así esa candidatura no fué vencida sino 
que se retiró de lá arena por un ^cto bien a- 
consejado de patriotismo que ahorró al pais 
horas de amargura después de las horas de 
afrenta que en tropel saboreó. 

I porqué había acontecido ésto? 

JPor una razón obvia, precisa, inevitabler 
Porque el partido cuya cuna fuéla rada de Tal- 
cahuano en enero de 1875, habia enarbolado 
la mas noble i la mas querida bandera de los 
chilenos, la bandera acatada por todos Iq's par- . 
tidos, la bandera que saludara- el po^er mis- 
mo coma tardío pero ineludible advenimiento 
de la democracia i del progreso político' en 
nuestro suelos la .J^andéra de la /zfteríac? elec- 
toral. 

Por eso no sucumbió ni se cansp siquiera el 
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Eartido que se ha llaníado mas tarde i lleva 
oi con orgullo el título de paiiido liberat-de- 
TnocráticQ, i al contrario, en ese mismo movi- 
miento en que encontró su oríien mas lejíti- 
mo, halló sucesivamepite su desarrollo, su fuer*? 
za i su popularidad de mas tarde i de hoi, no 
' manchada todavía por ninguna bastardía.^ 
' Por eso fué que ese partido al parecer naéi- 
dQ en \tnB, hora, se presentó en ^ócas semanas 
cqmo una fuerza imponepite a las puertas mis- 
mas de larecelosai altiva capital, porque es pre- 
ciso tener presente, que ese movimiento nó 
habia nacido, como todas las antiguas iniciarti- 
vas, del fon^o patricio o gubernativo, de San- 
tiago, sino de la impulsión espontánea de los 
pueblos de prpvincia. Por esto, desde "que el 

^ vecindario de Talc^^huano dio la primera voz 
el 9 de febrero de 1875, sucediéronse las máni-" 

^ Testaciones del Tomé (12 de febrero), 4e Coro- 
nel (febrero 14), de Chillan (febrero 18), de^ 
Talca (febrero 26) i /de una serie' de pueblos, 
como Quirihüe,' San Carlos, Molina, San Fer- 
nando j Rancagua ha^ta San Bernardo, a las* 
puedas mismas de la capital, el 5 de Marza (1) 
Ese mismo movimiento encontró su apojeo 



(1 ) {Entre estas manifestaciones publicamos, por curiosos, 
los siguientes acuerdos celebrados por la Municipalidad de 
Santiago el. ^3 de aJkril, tre& dias desptces de haber renun- 
ciado la intendencia el señor Vicuña Mackennay i par una- 
nimidad de votos.) . 

^ cArt 1.* La Ilustre Municipalidad acuerda' colocar ea su 
sala de sesiones el retrato del señor Vicuña Mackenna. 

El importe de este retrato será satisfecho ^con fondoi ' 
particulares de los miembros .de la cdíporación: 

Art 2.** Acuerda así mismo hacer suya la deuda que en 
la actualidad grava sobre el señor Yiiiiuña Mfu^kenna 'por 
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cuando, después de las manifestatíiones que tur 
vieron lugar en Rengo, en Saij Felipe, La Li- 
gua, >Putaendo, Petorca (todo lo cual fué lin 
impulso pirovincial llevado acabo" por la pri- 
mera vez en el pais) prersentóse el mi^mo de- 
signado por esos votos en el famoso banquete 
de Quillota (abrü 11 de 1876) a llevar i a pro- 
ferir éon láí)ios hdnrados las solemnes deela- 
ciones de absoluta libertad i prescindencia 
electoral que en el seno de la mas íntima con- 
fianza habia proferido el jefe responsable de la 
nación, i que el'mismo repitió mas tarde ante 
el Congreso Nacional, como si un solo perjurio 
no hubiera sido sobrado para' su deshonra. 
Pero verdad era también que el primer audaz 
engaño habia sido precedido de la perfidia, 
puesto que hubo autorización espresa^para de- 
clararlo como verdad de honor, i entretanto 
dábase a luz el mismo dja^en La República/ e\ 
ya célebre artículo del ministro Altamirano 
que decía todo lo contrario . • . . 

Los partidos haibíjan aplaudido siii embar- 
go, aquel valeroso empuje dado a la opinión 
pública i a las aspiraciones mas sañas i arrai- 
gadas de antiguo en el pais; no solo poique 
ésa era obra de desinteresado patriotismo, sino 

fondos invertidos en. trabajos públicos í que él debe bajo su 
firma. 

' Art ¿i.* EJ monto de esa deuda será fijado por una comi- 
siorx compuesta de los señores Dominguez, Marcoléta, 
EcHeverríai procurador municipal: la que efectuará, la liqui- 
dación^ de acuerdo con el señor Vicuña Mackenna i eú vista . 
de los datos que él proporcione. 

. Art.4.° Acuerda por qltimo dar al señor Vicuñg, Mackenna 
un voto de gracias, a nombré de la ciudad, a cuyo efecto áe 
reomrá en sesión especial el domingo próximo a las tires de 
la, tarde para ir en cuerpo a comunicárselo:» 



porque así el partido liberal-democrátioo, co- 
locándose a la vanguardia de la ajitacron, favp- 
recia también las evoluciones i los propósitos, 
lejítimos todos, bajo la ancha éjida de la repú- 

' blica, de esos rúismos partidos. 

Por ésto, i a la nombra de ^sa* jeneral sim- 
patía, vióse sin celos,' sin animosidades i has- 
ta sin incredulidad a esa misma ceCndidatura, 
la mas joven de todas i la menos apoyada en 

^ los viejos círculos de Ja capital, tomíir la pro- 
porción i el alineamiento de un verdadero ejér- 
cito, bi soñó talvez i mal armado, pero no por 
esto jnénos dispuesto a librar por sí solo la ba- 
talla electoral en que valientemente se hábia 
comprometido. No menos de treinta departa-, 
mentos hicieron én el mes de mayo la procla- 
mación espo^itánea i entusiasta de esa candida- 
tura, ppr medio de actas firmadas que vieron 
sucesivamente la luz públiba, i que <íontenían 
algunos millares mas de firmae- que él número 
total de sufrajios que mas tarde, en medio de la 
profunda abstención i desfallecimiento del pais 
engañado i pisoteado con insolencia' nunca 
vista, cayeron en la uriía por el mandato 
oficial de todas las autoridades armadas i azu- 
zadas desde la Moneda^^ (1.) ^ 

I no se limitó a esto solo la pujanza del nue- 
vo movimiento, porque con escasísimos recur- 
sos pecuniarios, sin mas quQ su propia aspi- 

(1) Esas proclamaciones tuvieron lugar sipiultáneamente 
en Constitución i en Lébu el ^ de Mayo; el 17 de ese mes 
. en GbmbarbaláJ en, Lautaro; el 23 en Elqui; ei29 en la Se- 
rena en un banquete de 600 cubiertos; el 26 en pan Carlos, 
el 27 en Ranca^ua; el I.® de junio en Concepción, en Talca- 
huano, Rere, Puchacai' i Coeíemu; el 5 de junio en Mul- 
chen, él 20 en CaupoHcan ; el 25 en Quillota, Limache i 
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* ración i la robusta i jenerosa simpatía del país, 
se halló en breve sostenido, desde Atacama a 

^ Chiloé, por no méfios de treinta diarios i pe- 
riódicos muchos fundados espresamente para 
la campaña (1.) * ' ^^ 

Tal era, en el rápido trascurso de tre& ineses, 
(ma.tzOy abril i mayo) la considerable ¿xjiíbi- 
cion de fuerzas del partido liberal democrático,' 
cuando se abrieron las sesiones del Congre- 
so el 1,*" de junio, i eL ex-pr@gidente ETrá2!úrÍ2 
afiaozó al tope^ de su administración la bande- 
ra de la nó intervención con su famosa decía- 
ración, mas/ famosa todavía como perjurio que 

> como promesa. ^ 

I decimos esto último porque hai constan- 
cia ^vidente que ,én la semana misma en que 
se hizo esa declaración, que nadie había pedido; 

Casa Blanca; el 18 de julio en Talca, el 20 en Petorca, en . 
los Andesi^en Putaendo el 1.° de agoeto, el27 enCoquini- 
boj^i por último el 8 de setiembre en Valparaiso, en medio 
de tina asamblea -de mas de cinco mil ciudadanos, todo 
eeguBL las acta^ que Bucesivamente se publicaron con veinte 

* añil o treinta jnil firmas. 

(1) Publicamos en seguida la nómina exacta de los trein- 
ta i dos diarios i periódicos- que sostuvieron la candidatura 
popular abiertamente i la proclamaron, sin tomar en cuenta 
\m gran niímero de otros qu(^ no mencionamos,, i entre 
éstos, los principales del pais como El Mercurio, El Estan- 
darte Católico, El Independiente i El 'Ferrocarril que man- 
tuvieron siempre iiitn. actitud simpática i decididamente mas 
favorable háóia el candidato de oposición que al del gbbier- - 
no, hasta el último momento de la elección presidencial. 

i Oon. éstos, los diarios que cooperaron al movimiento liberal- ' 
democrático de 187^-76 llegan a cerca de 50 entre los'60 
cp\.% a la sazón sostenía el pais. Mas; publicamos en seguida ^ 
solo la nónima de los que resueltamente proclamaron el 

- principio, la baulera i la candidatura del partido liberal de- 
mocrático/ i ^on los treinta i do"^ siguientes: 

ATACAMA 

La Descentralización Vallenar :^ 
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comenzóse activamente los aprestos adminis- 
trativos, políticos, personales i de toda j eneró 
para forzar la voluntad del jíais i la npiente de 
los partidos hacia el fin Pinico de sostener i hp.- 
cer .triunfar una candidatura dinástica que el 
j efe del Estado habia venido albergando secre- 
tamente con vedada i tenebrosa ambición des- 
de haciar cinco años. El primer acto de esa cauQ- 
paña contra el pais filé el nombramiento de 
" — '^— • • 

^ COQUIMBO 

El Progreso ,. .-... Serena ' 

La Correspondencia Ovdlle 

El Tamaya u../. *...•, , id 

La Ley .' lUapel 

* ACONCAGUA 

EZ Aconcagua i...., Pan JFelipe 

VALPARAIBO 

La Patria *...,. ValpsCraiso" 

La Semana*^ . id 

El Pueblo de Quillota....,^. Quillota 

La Campana.. .^.^...> , Limache ' 

. SANTIAGO 

» / 

\ 

' ^El Pueblo Santiago 

Jja JS^ueva Era .^ id 

Lá Voz del Pueblo Melipilla 

CURICÓ, • 

El Demócrata,.,.:, ..... ....: Curicó 

Jja Luz de Vichuquen < Yichuquen 

TALCA , ' 

i ' . ■ . 

- La Op^on.. ^.. .*.......... Talca 

I 

(• 

^ .--*•' .-.»t- VI'.-. -^ 
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'comandante de la guardia nacional de la Se- 
rena/en la persona de un exaltado sectario de 
la autoridad, hecho tres dias después que se 
habia anunciado el receso absoluto de esa mis- 
m«b guardia nacional en todo el pai». A la fal- 
sía audaz seguía de cerca el complot, i éste 
se llevó adelante en todos sus detalles con 
im tesón increible durante un año i aun más, 
tiempo dé rabor público en que se vieron en 
Chile las mas negras intrigas dirijidas en per- 

El Porvenir ».. Talca, • 

. ' LINARES 

£¿ Atalaya '. ¿ T San Javier 

La Union Parral 
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HAULS 
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ía Actualidad^ Caüquenea 

La Tribuna ..'........ id 

La Voz deJtata:».» »•• Qnirihüe 

&UBLB 
I 

• • * 

La Probidad.^. San Cárlo^ 

La Diée\mon « ...r^.... Chillan 

E/ Telégrafo ..., i4 

coNcsrcioiY 
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L^ Democracia ..i... Concepción 

El Lata.. Lota ' 

M Campeón • Santa Jufi^ 

BIOBIO 

La Araueanía civilizada... J «•••• Mnlcken 

"" ABÁUCO 

ir >• i • 

El Pica/lfr...^ ..•••••• Leb]q( 
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spna por el presidente Errázuriz,al propio 
tiempo que en todas partes, en la capital comb 
en la aldea, en el palacio de gobierno como 
en las quinientas subdelegaciones del pais, ha- 
cíase impávido alarde de los mas tristes vicios 
políticos puestos^ en vergonzosa parada por 
todos sus subalternos. * ^ 

Siguióse el cambio de intendentes i gober- 
nadorejs, inamovibles hasta entonces; la desig- 
nación de jefes e instructores para la 'guardia 
nacional en receso; la separacion^ de otro^ de 
sCsos jefes i aun' de humildes subalternos, sos-- 
pechados de independencia; las destituciones 
de eip.pleados, de militares i de i;narinos, de 
jeneral a subteniente; la publicación de pp^squi- 
nes en las prensas oficiosas del Estad(), inclu- 
so el diario, de gobierno que se hizo un pas- 
quín cuotidiano; i se llegó por último al tristí- 
simo ardid llamado la, Convención de los Notables 
en que los sufrajios litografiados en cartón de 
65 parientes, ratificaron la voluntad inquebran- 
table del deudo en el jio.der de darse un' suce- 
sor de su agrado. Ello podia ser un problema 
O; acaso un castigo en el venidero; , pero en e^a 
hora fué solo un mandato imperioso e inso- 
lente, delante del cual muchas nobles frentes 
se descubrieron humildes, ^enjugaron ^su rubor 
i obedecieron..'... 

En medio de esa recia, incesante, cobarde 
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,La "Libertad ....... ....»....,^.. Valdivia 

* CHILOÉ 

El Chiloté....... .•..•••••.'.W.. Ancud 
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f^ctp gl lamentable desarnie a^ Ib^ jiártidjó'á', i 
lO que es pías doloroso áuil, su¿ pactos i íjcorao- 

ros< 

póíiiücioHés. El partido- nácíóTial/t) al menos 

un?t parte considerable d^ él> obturo ciertas 

yejítajas personales en desfíiQdro évldeiité de 

4ii^ aspracionés i de su principios, rñáiiteniéri;- 

qoísQ empero a gran altura por fe'u iiídépenderi- 

. cia i dignidad unas pocas de sus mas flustres 

- personalidades. * ' 

I al proceded de esa suerte esos partidbé, que 

así voívian con sus jefes las espaldas alas de- 

clavacíónes m^s solemnes de su credo antiguo 

reciente, no tenían siquiera la lejítitítá ^escu- 
sa de la persoíiificacibñ que ese principió pu- 
do encontrar en un hómoré que no er^ q,'cteé!- 
dor a sus simpatías; porque ese misino hom- 
bfé í todos los que noblemente entrarbii a 

' cánípear con él desde la; primerfi hora ilíéiei^dn 
gi^iipTe 1^ declaración esplícita,' sincera i cbm- 
proDáiía en cíén'casbs, de qíic stl\peí.són.álidad 
no era obstáculo, baío ninouii^ ^iínceplld, á ^ la 

. próclam^ion ae un caudillo co^muí, irip 9,lto 

1 prest^^^ que condujese ,áí paiá^en .itítajsá 'a , 
íá lid cahíi'a uü punádd de usürpkdoí'tífe. • ^ ' 

Solo él aptigiiPi tuerté i OTganizádij ;páiftfdo 
pónsérvááór i éí joven béirído KT^erál dfeitíídcrá^ 
tico guardaron ¿tís' jprincipios, l dentto del res- . 
p^to mutuo i sagrado', el lino dé §tis tradíci'o'nés 
1 el otro dé ün programa esplícíto i solemtí^y 
ai cual défelaro íió alterarla una '^óia sílaba, se- 
fíarbii artíbós, ét pacto^ dé comT)at?t úrt ti'égtóa . 
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la ominosa injerencia del gobierno sobre el de- 
recho del pueblo en las elecciones. 

En consecuencia, constituido ya el partido 
liberal democrático como núcleo de acción, 
representado en la capital por un Directorio, 
a «uya cabeza púsose desde el primer momen- 
to un prestijio^o ciudadano, hijo del trabajo, 
obrero iíifatigable del progreso, i sostenido 
aquel en todos los departamentos deja repú- 
blica, con- solo tres o cuatro escepciones, por 
juntas directivas o' asambleas provinciales i 
departamentales, comunicóse a éstas los pro- 
pósitos de la .lucha i de la alianza conservado- 
ra en una circular franca, patriótica i esplíci- 
ta fQcha el 7 de diciembre de 1875, i que pu- 
blicamos en la pajina 21 de este libro. Esas 
mismas -Ideas se manifestar(Hi por la junta 
directiva del partido liberal—democrático a 
las de- los partidos conservador i nacional en 
nota del 24 de diciembre, ideas i miras-que 
fueron aceptadas plenamente por esos órganos 
autorizados el 26 i: el 28 del mismo mes, según 
las publicaciones qué mas adelante rejistra- 

mos.(páj. 25) . n , 

Al propio tiempo, el Directorio del par- 
tido Uberal—democrático hizo uñ Uamamien- 
tQ de fondos a sus miembros, i si bien éstos, 
especialmente en la opulenta papital, eran 
jeneralmente de escaéa fortuna, logró reunir- 
se durante el largo año en que se batalló 
' contra el poder-i sus afiliados, llamados vul- 
garmemte «Notables» en razón de su abulta- 
dfis riquezas, una ciertamente superior a la 
que necesitó la autoridad para imponerse me- 
diante todos los recursos, vedados o no, dec|a- 
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tes o indignos, que están a su alcance, in- 
clusos en los últimos los ferrocarriles ,incluso el 
medio-pasaje de mar para el servicio del Es- 
tado; incluso el fondo de caminos i de puen- 
tes, inclusas las condonaciones de atrasos fis- 
cales, inclusas las subvenciones fiíera de lei i 

, presupuesto, como los cien mil pesos dados á 
pura pérdida a los diques de Valgaraii^o, inclu- 
sos los grados del ejército, inclusos los juzgados 
de letras vendidos en yerva, inclusa, en fin, lá 
enajenación previa i omnímoda de toda digni- 
dad, de toda honradez, de toda prohibicioü ante 
la lei, de toda responsabilidíid ante la historia. 
Entre tanto, el Directorio del partido liberal- 
democrático i los digaos i j ene rosos comités de 
provincia pagaban con su trabajo, su persona 
i el escaso numerario de erogaciones comple- 
tamente voluntarias el lícito jornal que re- 
quería en la prensa, en la tribuna, en los via- 
jes, en el telégrafo, en el correo, la tarea de 
sujetar par todas partes aquel alud indomable 
de malas pasiones, de venganzas i de codicias 

' que desde lo alto i con furiosa pujanza se des^ 
bordaba (1) , ^ 

(1) Los gastos mas considerables del Directorio central 
del partido liberal-democrático lestán representados por el 
^servicio de la prensa, (papel, tipo i modestas subvenciones) 
que exijieron ochp o diez mil pesos, el telégrafo casi otro 
tanto íenel mes de febrero de 1876 la cuenta de la oficina 
central ascendió según contrato- especial, noblemente cum- 
plido por sus empleados, a 1600 pesos, o sea seis mil 
pesos por él precio de tarifa) i una suma aproximativa 
en gastos de escritorio, folletos, correo i manos auxi- 
liares. El festejo decente de los mil convencionales veni- 
dos de las provincias, i que el gobierno i el gran partido de 
la Alianza-liberalhabia despedido en su Convención de Nota^ 
bles sin un vaso de agua, en signo de hospitalidad, costó 
aeis mil pesos i otro tanto el viaje.de ocho o diez i»iembro& 



Tales fueron los rudos i casi improvitodos 
aprestos, de Í875. 

El año que está ya por terminar se inició 
con un espectáculo que se tuvo por maravi- 
lloso en la triste i amenguada marcha de 
nuestro desarrollo político i democrático. EJl 
1. ^ de enero de 1876 mil delegados venidos 
de todas las provincias, desde Chañaral a 
Osorno, fraternizaban en la cumbre Mel Santa 
Lucía en nombre^ de una causa ya consa- 
gi'ada por el entusiasmo i la fé popular. Los 
principales x'epre sentantes del partido conser- 
vador se babian asociado también a esa mani- 
festacion, simbolizadíi en él banquete político 
mas considerable celebrado basta aquí en el 
pais. V 

Nos ju^g^mqs escusados de entrar en el de- 
talle de estas Manifestaciones por no recargar 
1^ presente compilación, de la cuál en maneja 
, alguna preteudemos hacer historia sino tína 
esposicion breve i sumarísima en cuanto sea 
dable^ i a mas porque tbdos los actos, declara- 

del Directorio a las provincias del sur, en todo cincuenta 
^il pesos, mas o menos, que se liquidaron hasta el último 
centavo. El Directorio del partido liberaLdemocrático no tie- 
ne en sus libros la inversión de un solo maravedí en con)pra 
de vott)8; i ésta, digámoslo de paso, fué la gran especialidad 
. i el único desembolso del «gran partido de la Alianza li-' 
beral.D Todo lo demás fué gratis paía e^© partido. Él Esta^ 
do pagaba hasta las esiampilTas de correa 
• Escusado es que agreguemos que el opulento partido con- 
servador no contribuyó con un solalentavo a los gastos del 
- paítido liberal democrático. Cada partido aliado hizo su 
propio presupuesto i lo cubrió. I entre los tres que com* 
batían de frent^ ál gobierno, el conservador, uapionaj i liber 
t^l deínocrátícoi no sé erogó menos de cuíatrocientoB. o qui- 
«lieatos mil pesos^ gracisi^ al espantoso ^afarrapcbo de la 
intenrcia<5ion; ' 



diptiéfe í ácífiltecímientofe de ñtxtÉi a i^ue el pÁf^ 
tifió liberal áeioocrático prestó feu iídlnbté ó bü 
¿áncion (íésde ¿nayó'de 1875 a junio de 1S7®, 
fui^rdií dándose a Itiz en una serie de ftíltetos', 
cuya compajinacion total álctttízá á mats dé 
Yéinte inil ejenjpláres. Solo del primeroi últiiiiO 
manifiesto del partido se imprimieron seis mil 
eiemplares, cinco mil del Guia del Elector j ^tíe 
¿irctuó por todo el pais i hasta en sus mas es- 
coitdidas aldeas i campañas, sirviendo de carti- 
lla del derecho nuevo para todos íóé eiudádanps 
T así de lo¿ demá^. El relativo ia la Cóni^eúcióá 
libre del 25 de diciembre, cuyo título tstmbifeñ 
lleva, se dio también a la estampa con la pro- 
fusión debida, pues la prensa, la tribuna de los 
clubs i el telégrafo, fueron las ¿nicas palaüfeáfe 
de esta ajitacion de nueva especie i eSclusivür- 
mente democrática a la que 'el pai« ño hábia 
estado antes acostumbrado ni'¿niciadó/ sí- 
quiera.' 

Por estos mismos naotivos no haoemófr aquí 
mención salguná del viaje que varios mi^mbíós 
del partido liberal-democrático ejecutaron en 
febrero iWarzp de 1876 por todas las prcjc^n- 
cí as 4^1 sur hasta Angol (viaje que ha sido pu- 
blicado por separado, así como los discursos paí- 
lámentanos contra los primeros actos de la in- 
tervención en 1875), escursion política hecha 
a. la gran luz del sol, que no habia tenido pre- 
cedentes hasta hoi en un pais amamantado so- 
lo con los ardides de solapados misterios i qué 
exhibió uno de los ihas dolorosos Síntoüiás de 
1¿ podrida política reinante en esos diafe. í^ó tíe 
había olvidaido' talvez por todos un conato co- 
1í)ki'áé dé asesinato dejado camplétár^eñté 



impime,, i que no sabemos si para la ventura o 
para la Yergüenza4el pais ha quedado envuelto 
hasta aquí en un impenetrable arcano. El 
fempp ¿eUrari e«« sombra», sin embargo, i 
basta por ahora que quede constancia de ella 
aquí i en el folleto que dejamos ya nombrado- 
Para lo demás hai espacio i larga espera to- 
davía. 

Bajo estos auspicios comenzó de hecho, la 
triple lucha del 26 Üe marzo, del 16 de atril i 
del 25 de junio, una sola, dura, cruel, sangrien- 
ta i encarnizada batalla, dividida empero cóns- 
titucionalmente en ttes jornadas. 

Lo que aconteció en esas jornadas ha sido 
contado con horror al pais, por la prensa dia- 
ria o en folletos verdaderamente terribles por' 
su veracidad de acero i su enerjía de fuego, en 
cuyas pajinas, palpitantes todavía, la sangre 
derramada pra recojida dia a dia i devuelta al 
pais abofeteado i escupido, ipediante los mol- 
des infatigables de la prensa. I por tanto no ne- 
cesitanios repetir aquí tatnpoco esas esqenas de 
carnicería cobarde, de. fraudes infinitos, de 
impunidad sin nombre, puesto que ésta era 
acordada esplícitamente de ante mano i paía 
todo, aun ^ara el puñal como en San Igna- 
cio, aun para el revolver como en Uobquecura. 

Al contrario, con el propósito de evitarnos 
ese oprobioso trabajo, nos limitamos a repro- 
* ducir en el cuerpo de esta compilación una serie 
de documentos, que abarca toda esa triste épo- 
ca, tales como la representación elevada el 29 
de abril de 1876 por .mas de cuarenta diputa- 
dos i senadores "a la Comisión conservadora, pi- 
diéndole llamase al gobierno al cumplimientQ 
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de los mas obvios deberes constitucionales i le- 
gales, (de los políticos ya no se hacia cuenta), 
así como los discursos pronunciados ante ese 
tribunal i ante el Senado para sostener esas 
reclamaciones desatendidas i para pedir ga- 
rantías i censuras contra los actos de una ad- 
ministración completamente desbocada. Escu- 
sado es agregar que todo eso ftié desdeñado tanji- 
bien por ese alto cuerpo del Estado, recien re- 
novado con una formidable i compacta ma- 
yoría oficial. (Véase las pajinas 33, 43, 51, 61 
i siguientes de la presente compilación.^ 

La inutilidad prevista de todos, estos ésfiíer- 
zos, en los que uí) se habia esquivado empero 
fatiga ni responsabilidad de ningún j enero, hizo 
al fin forzosa la abstención de todos los parti- 
dos, puesto que el furor del gobierno i sus saté- 
lites parecía tomar nuevo encono i mayor ve- 
hemencia en cada uno de los obstáculos que a 
su s.n^enta voracidad 8» «ponia-Ariada 
la autoridad en todas partes, i salida de la lei 
i de la honra; distribuido el ejército de linea en 
batallones, en compañías, en mitades, en sim- 
ples piquetes montados o de infantería por to- 
do el jiais; organizada la fuerza pública, solda- 
do o pojicial, celador o guardia nacional, como 
una lejion pretoriana a las órdenes de los mas 
insolentes i mas conocidos ganadores de elecr 
dimes j i declaraba formalmente por el .ministro 
del Interior en el'Senado (sesión del 21 de ju- 
nio) la resolución a hsolutajeneral e invariable 
del gobierno, en cuyo nombre hablaba, de im- 
poner su voluntad a la nación por el uso de las 
armas, lo cual calificábase con pomposa inso- 
lencia, protección al derecho de ^ufrajioy coloco- 
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4el gohi^AO le ireg^ryftba, peto eB,-^f) |^ Tjpr 
volucio^ a mano armada, pf^^ a (JQ^tj-íijYf^jáf ^ 
If^p armas y» empuñada? eA todi4 pí^r^s po¿ l^ 
autopdad, 9 wa dolorofiía pero p^tri^^íicg, ^]:^sp 
tencion, -rr El dírectprio de If cíiipi]ta,l ^ip 
ppr lo íJtimp ep Ié^ ajiíievÍMí^fj^ de Ig* eleppi^ 
110S de presidente (el 20 <^ junio), \ ^\ ix\\fr 
mo acuerdo fueron m&§ o menos toda^ Jp-^ ÁW-~ 
tas departameiitales. /Las actas, jr^^^í^i^fistc^ 
i telegramas que detallan esas resolucionei^ se 
publican en el llagar correspondiente. ^ és^te 
libro, así Qomo el resultado jeneral d^. 1,^^ e- 

ieccion^ del ?5 de/junio." Bastarla ^gifeg?^*, sq- 
br^ el aica,nce i signi]fi.ca,do históvíco 4e ,e^te ffl- 
4mo dopum^í^to qt^e de^su éscri\pmo,sp ^tó^^ 
pip f esulta, que b^briapi spbf ado los yo^psíjlj^ ^j:^- 
Ip tfes de los ^^n,ta depiaj'tamentP9¡;?ip.que,.§e 

bfti}^ «^iy-i^ida 1^ j?epAbJic^ p^a «pPívftó el 

g(t^r 8j;(pTf>m«? ^ 9^^m:^ M f^-m^i'^^ 

íBl3^?iVirÍ2i; t^l er^ ej frutP/ 4^ , 1.a OiM^np^^ 

.^ ÍQS p^#4fts ja?4epeaidi^Ategi j (Jfi} ,a|j|^j;i- 

Spjl^tp prpftiipt^p 4e 1^. Pjpiflipft, .^üfi «^n, r^l 

l^ ^c;^itud (l^^^ltiy^ 4eí, últimP en J,^ yísp^a 

> W «e» W^im^^t^. meo^í^dq, 4 í^fc i el 
4eí(^ípllP 4el .partido libera d^m^^miippj ^1 
x?jqí4 ni ^imi í^dv^rs^rio^ Ina^ Íi^j^M;;jyÍw8r|^^ 
^áfii Regar .siq^^em el m^^itp ^fl^gf^é.^^íí^- , 
.Jipísp b*íííji^< n^^^íia 1^ ^íiimg, hoi^^ ^ }^9m^^ 
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jXéfiM'itótííybí paité de l^s aiitigüoá hétmó^^i 
éfáo'ií-Kiimüiñ eiMi, pbBítita; jamás fehéstá ¿tf 
duda ^ SK^é, áe qae áSería árroHádo tejó él 
|)fell¿í bnatai Vte tin gobierno síü honor ni alMa!' 
aíttnadtí 'dfe (m ^tfesupiie&ta de díézisieté íniHí/í 
fifefede pé«08 i(|qié ge «íinojabá por Im ventáüás 
i qtffi era áégúído feu eus proezas ptw las falátí- 
j©8 dBl egoÜBmo que márchto siempre en pos 
de tes b&yífnétas, los sneldos, el miedo i el <Jrb; 
Ftté ^v éstü íWjuella una batalla heróifed por- 
<5píB gosfeeñíala solo el deber, mas nb la esperan- 
do! ékito, (joe no sie abrigo un solo minuto. 
^S Ha «ido desde su cuna la gloria del par- 
tido litoeki democrático, i ese será el timbre 
qm ie iautorizárá a vivir eon honra eü imé- 
dio de los partidos políticos que en Id ftlttf- 
ro dit^Má-áüa la república. 

Qtáft«í¿OB soiíMnéiite poí decir dos pál^- 
fmMtmpmto de los propósitos i de loa debe- 
ré» Afe é«^ partido, después de haber trftóa- 
éti st ofíjett,i e¿ aquel 'partíéúlar seremos 
§ümmñmte conéisos'. 

feo»' ypffípéiÉkm dé un fmm político ríébétó 
trazados desde su pr<!f m h&üté, tíckab Vá '^id»! 
del hombre está estretjhansíéntfe viüíjtiltídá lí su 



cuna. 



Nacido el partid»,. Kfe^íál democrático, no 
de ciertos principios de afección pasajera i per- 
sonal, IMÜádás íáídeBaparex»eí fSi- mil causas 
posibles, sino de un principio eterao de jus- 
ticia i de derecho,' étrai ^ei el iíbre ejer- 
cicio de la soberanía popular, sus propósitos ' 
i«8RÍad6K>ft d' feterho^e 'no pueden ser ©¿ros 
aíief^keíde'. Étánfeeoftir ^mró: aniínvian. viÍiiE.Y>a 
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te ese principio i bu acción a ñn de ejerei^tarlo 
siempre en bien del pueblo i con prescinden- 
cia absoluta de personas. Para lograr ese fin 
necesitamos todos los que nos hemos cobij&db 
a Ift sombra de ese principio mantener unidas 
' nuestras fuerzas, no para hacer campañas ^s- 
temporáneas e infructuosas, sino para velar 
por el derecho i defenderlo constantemente, a 
fin de abrirjcamino a la reforma, al progreso, 
al trabajo, a todas las santas aspiraciones de 
nuestro programa de mayo, en una palabra, 
para establecer en el pais, en cuanto de noso- 
tros dependa, el reinado de la justicia i de la 
moralidad políticas, cuya carencia es el mas 
profunds i el mas corrosivo de los dolores que 
atormentan el corazón i las entrañas de nues- 
tra patria. 

Esto en cuanto a los fines que nos son co- 
munes. I para su mayor i ma§ amplia firmeza 
i sinceridad nos parece acertado reproducir 
aquí la última circular lanzada a nuestros ami- 
gos i coríelijionarioig, cinco dias después de las 
elecciones del 25 de junio, i al acompañarse a 
las juntas de provincias el manifiesto de abs- . 
tención de la ante-víspera. 

Ese documento dice así: 

OIBCULAR. 

Santiago j junio 30 de 1876 
Mi distinguido amigo: 

■ 

Al enviar aUd un ejemplar de mi manifies- 
to i de la ACTA DE abstención del Directorio de 
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nuestro noble partido, no necesito solicitar sil 
aprobación, pues ésta la he obtenido ya de an- 
temano, buscando, como lo hago siempre, en 
lasancipn de inis amigos el prestijio i la fuerza 
de mis resolu(?iones i la recompensa de mis 
propios sacrificios. 

Espero por tanto que todo lo hecho haya 
sido de la sincera i patriótica aceptación de 
usted. 
Esto por cuanto al pasado i al presente. 
En cuanto al porvenir, nuestra línea de con- 
ducta está marcada por los propósitos que in- 
dica el mismo Manifiesto, es decir, la conser- 
vación, unión i desarrollo de nuestro partido, 
manteniendo i propagando sus sanas doc- 
trinas en medio de la cori>upcion jeneral que 
devora la política de nuestra patria i que du- 
rante el Gobierno de don Federico Errázuriz 
ha llegado a su tiltimo estremo de exajeracioü 
i podredumbre. , 

Sin que pretendamos imponer a nadie nues- 
tros principios de probidad política i de fran- 
queza republicana como correctivo de los vicios 
políticos dominantes, i nuestra aspiración de 
redimir al pais de la esclavitud moral i mate- 
rial, que le impone, respecto de la libertad de 
sufrajio, que es su mas precioso derecho, la 
odiosa intervención de los gobiernos, no debe- 
mos descansar por esto en la tafea de reali- 
zar tranquilamente, i siempre dentro de la lei, 
esos nobles propósitos. 

Esa es la misión con que ha nacido nuestro 
partido en medio de la desmoralización jene- 
ral de la política; ése es el fin porque debe ba- 
tallar, i ésa será la victoria que al íín del 



tiempo corousirá sup esfuerzos. 

Tenemos la inapreciable ventaja de ser tal- 
ve2 el único partido que en medio de la desor- 
ganÍ25aeion de otros i dé la abdicación de al- 
gunos, no solo mantiene pura su bandera, sino 
viva su organización. I comq precisanuente la 
administración que sucede a la de Errázuriz ha 
de ser por su oríjen i su compopioiojí \m gQ- 
bierno de^ debilidad, de transacciones i de in- 
certiduml)res, nuestra organización compacta i 
aguerrida nos servirá para presentar pienxpre 
una base gólida a las operaciones d^ la po jtic^, 
haciéndonos respetar no solo de los partidos, 
sijio especialmente de los gobie^rnos. 

Bien sabe Ud., mi distinguido amigo, qu,e 
ajeno a toda ambición personal, mi única as- 
piración ha sido siempre antes, ahora i maña-: 
na el servir a nuestra querida patria con mis 
mejores fuerzas. Así es que para nada debe 
pesar en la resolución de mis amigos mi situa- 
ción personal. Bastará que yo sepa -que siempre 
han de encontrarme en el camino del deber, 
del patriotismo i de la abnegación personal. 

Consultando por tanto el interés jeneral del^ 
pais i de nuesti;o joven partido, convendria 
mantenerse siempre al habla con los amigos ' 
del departantento en qu^ Ud habita, ensan- 
chando el círculo^ de nuestras relaciones por 
medio de la propaganda constante de nuestros 
principios i manteni^pndo aquellas tají fre- , 
cuentes como sea posible con nuestro centro de 
la capital en la mism?t fox^ma que lo hemos he- 
cho hasta hoi. 

Este fué el misnpio deseo que con instancia 
manifestó el Directorio central en. la gesion én 
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pony.endíid por esto imprimir a ^ W^^m 
di? /?j^ app^irtamepto, si ha dfa contipufl-r ^i^ 
a^íjii^lMg^^^^^ i vid^ propia,, un jiró^fl-n^n 
logo ^ J^tg aspiracfones que sostenemos, i por 
esto^eri^ opprtuno, coíocflx, ab^'o del titulo ^^ 
^aríjO p pjeriódico, 1^ siguiente insprípdpíj.-TTT 

0x0a^^ fk Icf^ ideas de¡l partido UifécOLp 4^^?^ 
crati^. 

Con ese mismQ prppósitq seria mui ac^^o. 
n^anteper los actuales directorio? dpi partido, i 
ri^uiiirse de cijiando en cuando, como lo h^f^- 
mos en esta capital, donde nüestp círculo %}/^r*, 
np la bi^se d^ diez diputados i tres geuíidpfes, 
conquista de nuestra úit|faa i gloriosa cftna- 
paña. Con ese mismo propósito pensítinp.g |]ij^r 
dar mag tarde un clijib político perm€|,nejit^ e^ 
la capital- 
De esta manera gstamos en fác|l, prpiiti^ i 
frecuenté cdmiLinicacion, i en las re5oIucioDi,e)B| 
árdug^s del partido podremos tomaf n^pdidas 
eficaces, prontamente consultadas i prontanipii- 
te llevadas a efecto. 

No debe Ud. olvidar, mi apreciado amigo, 
que nuestro pawrtido tiene solo dieziocho me- 
ses de existencia i todos se asombran de lo que 
ya hemos hecho. Espero que en el porvenir 
seguiremos conquistando, sino la admiTacion, 
el aprecio de todos los buenos chilenos. 

Cómo todos los partidos nuevos, hemos te-^ 
nido el dolor de ver caer de nuestras filas a 
algunos de sus miembros, que la traiqíQn, el 
conecíio o Bastarda ambición ha h^sibp JÍi¿^g- 
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íioB de nuestra causa; pero ésos, han sido po- 
quísimos, comparatiyamente con \o que suce- 
de eñ otros partidos; i ál contrario, por una 
medía docena de incautos desertores que 
¿os han abandonado , por motivos personales 
ya de todos conocidos, vemós^engrosglr cadsi 
dia nuestra causa con nuevas íjenerosas' ad- 
hesiones; siendo de notar que la prensa s^ríá 
ha' ¿aludado con aplauso un9,mme la maner^ 
como hemos hecho nuestra campaña i loa jus- 
tos títulos de aprecio . público que nos hemos 
conquistado para lo venidero. 

En un folleto que enviaré a Ud. antes de 
muchos dias verá Ud. recopilados todos esos 
jtííóios de la prensa. (1) 

' Me queda, por tanto cumplir un ultimo i gra- 
tó deber, i es éste el de agradecer a Ud. de la 
mañera mas cordial i sinceta, todo cuanto has- 
ta aquí ha hecho con laudable desinterés X 

Satriotismo en favor de una causa que án|«s 
e riiucho ha de ser la enseña querida i respe- 
tada' de lodo chileno patriota, i honrado.' 

Esperando'el acuse recibo de esta carta i de 
la comunicación adjunta, tiene el gusto de 
suscribirse de Ud. su afectísimo amigo, i S. S. 

B. Vicuña. Maekennna. : 
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Hemos concluido esta brevísima espcrisicio^i 
que hacia necesaria la eompajinacidn i ensam- 
ble de ios documentos! que en seguida publica- 

(1) Esta promesa es la que hox cumplimos si bien cou 
alguna todanza orijinada en motivos qué no nos ha sido 
po&iblé dominar. í 



mos, i solo nos resta que decir una palabra so- 
bre lo que hemos llamado los deberes del par- 
tido liberal democrático. 

Esos deberes para nosotros están esculpidos 
ya ño solo en su programa, que es su cuna, 
sino en su, vida de Combates, de pruebas, de sa- 
crificios infinitos i de incontrastable voluntad 
;^ara sobrelle\%rloiá cada vez que el patriotismo, 
el honor o la moralidad del paisnos^los im- 
pongan de nuevo .Sigamos por tanto la ban- 
dera del bien, quien quiera que sea quien la- 
tren^iole, amémosla justicia, sirvamos con todas 
nuestras fiíerzas al progreso, protejamos i am . 
paremos por cuantos medios nos deje lícitos 
la lei, la honradez política, i sobre todo, de- 
fendamos siempre, en todas partes, con todos 
motivos, en todas ocasiones, el principio de 
la verdadera soberanía encarnada en el libre 
sufrajio de los ciudadanos: esos son nuestros 
deberes. I cuando la hora llegue otra vez se- 
pamos probar al pais que estamos dispues- 
tos a defender sus fueros con nuestto trabajo, 
nuestras fortunas i si es preciso con nuestras 
vidas: ésos son tódavia nuestros deberes 

Tales son, ajuicio nuestro, los preceptos que 
nuestra bandera i nuestro patriotismo nos im- 
ponen como a partido político, i que nuestro 
corazón nos impulsa a seguir como las colum- 
nas en marcha al porvenir i a la gloria de un 
bando nuevo i puro solo compuesto de hom- 
bres desinteresados i de jenerosos amigos. 

Santiago^ octubre de 1876. 

Benjamín Yicuñá Maceenna. 
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DISCUÍlSO 

PBONTJKCIADO POR EL CIUPADAKO BENJAMÍN ViOtJÍf A MAC- 
KBNNA EL J^OMINQO 21 DE MAYO DE 1876, EN EL TEATRO 
lilRICO DE SANTIAGO, DANDO CUENTA DE LA SITUACIÓN DEL 
PARTIDO LIBERAL DEMOCRÁTICO, DE SU ORIJEN, SU DESA- 
RROLLO I LA NECESIDAD DE CONSERVARLO VIVO I UNIDO. 

Dieziocho meses, queridos compatriotas, han corrido ya 
desde que iniciamos solos o casi solos esta ruda campaña 
contra la intervención mas audaz i mas insolente que hu- 
biera* jamas ultrajado los derechos del pueblo chileno. I 
próxima ya la hora de la suprema prueba, justo es que 
echemos una mirada hacia atrás a fin de que comprenda- 
mos,- en presencia de la corta jornada que aun tenemos qué 
recorrer, cuan grandes han sido nuestros esfuerzos i cuan 
nobles victorias hemos conquistado hasta el presente. — 
(Apiausosi) 

Permitidme con induljencia que os hable de mí mismo, 
puesto qtie mi personalidad está íntimamente unida a esa 
campaña como iniciador humilde i como caudillo resuelto i 
aclamado mas de una vez por vosotros. Por otra parte, de 
todos los hombres que en 1875 se levíintaron en el canipo 
liberal para detener o correjir la política funesta de don Fe- 
derico BrráÉSuriz, solo esa personalidad ha quedado hoi in- 
tacta i de pié. Todas las demás están postradas o están de 
rodillas, (Grandes aplausos.) 

Don Federico Errázuriz ha tenido el talento de los gran- 
des sepulüireros. Una en pos de otra ha encajonado las can- 
didaturas de todos los ciudadanos distinguidos que hacian 
sombra a la candidatura que el habia inventado, i asi ha 
estado enviando en lúgubre procesión todos esos preclaros 
nombres- ai sóffeano en qué la historia guarda todas las debi- 
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lídades, todos los deslumbramientos, todos los cambullones 
de la intriga. (Grandes aplausos,) 

Ah! I quien sabe, señores, cuántas veces el receloso con- 
conductor del carro mortuorio de tantos náufragos de un 
diá o de un mes, cuántas veces habrá medido con su mirada 
aviesa la talla de su honorable predilecto para calcular el 
número de tablas que necesitaría para fabricar a escondidas 
su ataúd, a la postre del embrollo? (Prolongados aplausos 
i gritos de cierto! cierto!) 

Dejadme por tanto haolar, queridos amigos, con entera i 
leal franqueza, con esa sinceridad de mi alma i de mi raza, 
que no se estinguirá en mi naturaleza sino dentro de la 
bóveda de ladrillo en que el corazón ya no late i la palabra 
ya no vibra sino como un eco de simpatía i de respeto en la 
memoria de los hombres. 

En enero de 1875 me encontraba ajeno, completamente 
ajeno a la política. Vivia del todo consagrado a la tarea de 
dar a esta gtan ciudad embellecimiento, hijiene i progreso, 
i al deber de restituir a mi hogar una salud perdida i que 
un reciente viaje a Europa apenas habia recobrado. Nada 
estaba mas ajeno de mi espíritu que el calor, ni siquiera la 
tentación de lo que en nuestro suelo se llama política. La 
conocía casi desde la niñez, i en la edad madura ya no la a- 
maba por que la habia conocido demasiado. Durante tres 
i en esta parte invoco la memoria de todos, esa sibila falaa 
.años, i su 8é(juito de perfidias, de cobardías i bajezas no 
habia subido jamas en mi compañía las escalas de piedra de 
la intendencia de Santiago. Al contrarío, yo le habia seña- 
puerta como a un . visitante odioso desde el primer día. 
(Grandes aplausos i gritos de cierto! cierto!) 

Emprendí en ese mes, como en todos los veranos anterio- 
res, un viaje de salud. Iba a Valdivia por consejo de los 
médicos. Pero en la mitad del camino fué preciso detenerme 
por consejo' también de los médicos. Instalé mi hogar pro- 
lado la visorio en Talcahuano, donde un nobleamigo ofreció 
hospitalario albergue a mis enfermos. 

Pero allí, sin que yo lo imajinara ni lo sospechara siquie- 
ra, comenzaron a llegar emisarios calorosos de todos los 
pueblos que existen entre el Maule i el Biobio i que hacían 
un Uamamiento a mi patriotismo i a los brios de mi natu- 
raleza i de mi espíritu. — «Vuestra manera de manejar la 
autoridad haciéndola completamente democrática; vuestra 
laboriosidad infatigable; vuestro desinterés; la par,tícipacion 
de hecho que habéis brindado en las manifestaciones del 
poder local a los hombres de todos^los partidos i éspeóial- 
mente a la juventud i aun a la niujer^ todo esto me decían 
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esos emisarios, ha llegado a hacer de vuestro nombre mitt, 
especie de encarnación viva i palpitante de las aspiraciones 
de estos pueblos de ultra Mapocho i de ulra Biobio, que han 
vivido siempre bajo el flajelo i la mordaza de soberbios e 
irresponsables mandones.» 

A ese lenguaje demasiado hermoso, porque era demasia- 
do induljente, yo contestaba con mi incredulidad i con mi 
deber. No amaba la política porqué no creia en ella. Esa 
era mi incredulidad. Amaba al contrario, mi puesto de In- 
tendenta de Santiago, porque ese puesto era trabajo i sa- 
crificio. Ese era mi deber. (Aplausos.) 

Pero esas manifestaciones íntimas tomaron luego un ca- 
rácter público i jeneral. Lo mas selecto de la sociedad de 
Concepción me ofreció un baile en Talcahuano. Tomé, Coro- , 
nel, Chillan i Linares, me brindaron entusiastas banquetes, 
i vino en seguida la imponente manifestación política de 
Talca, que sacudió en muchos espíritus las fibras del encono 
i de la ira. 

Yo no habría podido, sin embargo, rechazar ninguna de 
esas nobles ovaciones, ni como hombre, ni como funcionario 

{)úblico, ni menos como antiguo i probado liberal. Eran 
aureles que yo recojia al borde de la senda para la causa 
común; eran guirnaldas de vistosos colores destinadas a en- 
galanar la bandera querida bajo cuyos pliegues habia com- 
batido durante mi juventud. ¿Porqué entonces esos laure- 
les i esas guirnaldas habrían de causar enojo a los antiguos 
i leales compañeros de lucha i de trabajo? Por esos mismos 
días la culta Valparaíso habia ofrecido un banquete de 
justicia al honorable i antiguo liberal señor Amunátegui, i 
yo habia sido el primero en asociarme con mi aplauso sin- 
cero a esa ovación pública. 

Al llegar a San Bernardo, donde me aguardaba todavía 
una última manifestación de mis amigos, presénteseme 
empero un joven a quien he encontrado siempre en el sen- 
dero de la vida, para hermosearlo con todos los dones del 
cariño i de la lealtad. 

Ese emisario era don Abelardo Nuñez, que traia consigo 
una estraña i singular noticia. «Sus triunfes, me dijo, lla- 
mándome aparte, apenas bajé del carro, han causado una 
irritación profunda en los hombres de la Moneda. Todos los 
Ministros, especialmente Al tamirano, .hablan de su campa- 
ña por el Sur como si se tratara de un atentado político, casi 
como una reb*elion de partido contra el Gobierno a quien 
Ud. ha servido con una consagración de que no hai . 
ejemJ)lo." 
Esa nueva que era perfectamente sincera , me sorprendió 
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como era natural. I por ésto, al llegar ese mismo día a la 
capital, sin sacudirme el polvo del camino, fui a casa del 
Presidente de la República, de quien era amigo de treinta 
años i subalterno responsable, i pedile una franca i urjente 
entrevista. Concediómela S. E. con la afabilidad que habia 
gastado siempre conmigo en nuestras relaciones púbKcas i 
privadas, i a la mañana siguiente tuvimos en su casa una 
esplicacion llana i abierta. Hícele presente todo lo que aquí 
he referido sobre el oríjen i propósito del movimiento polí- 
tico que seguia mis pasos desde el Biobio, el cual, a mi jui- 
cio, era mucho mas acentuado en las provincias jdel Norte, 
donde tenia mas numerosos amigos i don^e hacia 25 años 
habia hecho armas por la causa de la libertad política de 
esas provincias. ' 

S. E. sin esperar a que concluyera, me interrumpió para 
declararme, que yo era completamente libre para aceptar 
los votos de esos amigos; que él no tenia compromiso de 
ningún jénero i que ni podia tenerlo porque su único propó- 
sito era devolver al pais la integridad de sus libertades para 
que elijiera según su espontáneo albedrio el sucesor que 
quisiera darse. Le observé entonces con la misma alta fran- 
queza que él parecía usar conmigo, que se hablaba' ya con 
insistencia de las candidaturas de los señores Amunátegui, 
Pérez, Prats, Santa María i especialmente el señor Pinto. 
Me replicó S. E. que esto era completamente natural, pues- 
to que todos tenian la libertad que yo, i que su rol de 
Presidente, se Kmitaria a guardar la imparcialidad de la leí 
i la rectitud de la administración en el campo de todos los 
partidos. ''Si Amunátegui, Prats, Pinto o cualquiera otro 
quieren presentarse como candidatos, me observó S. E. al 
retirarme, que lo hagan en buena hora, puesto que, como tú 
tendrán que hacerlo de su sola cuenta." 

Satisfecho con estas declaraciones que constituían una 
gloria completamente nueva i desconocida en el desenvol- 
vimiento antes enfermiso, mezquino i profundamentefegoista 
de nuestra politica, escribí en ese mismo dia a todos mis 
amigos del Sur i del Norte con la franqueza i lealtad de los 
hombres que creen en la república, en sus virtudes i en sus 
prácticas, aceptando el ofrecimiento de sus simpatías pú- 
blicas. 

Todo esto lo he narrado ya, señores, desde mi sillón del 
Congreso, leyendo .cada uno de sus comprobantes i lo rati- 
fico ahora delante de vosotros. Pero una cosa omití en aque- 
lla ocasión memorable i ahora voi a decírosla. — ''Está bien 
dije a S. E. el Presidente de la República, en la conferencia 
iutima a que he aludido; voi a lanzarme otra vez en el cam- 



po de la política, pero debo preveniros que yo soi de aque- 
llos que, una vez lanzados al agua, no vuelven mas sus mi- 
radas a la playa; i cualesquiera que sean las emeij encías, los 
escollos i los naufrajíos del porvenir, yo aceptaré todo con - 
pecho levantado, porqué creo que en la política, como en 
todas las grandes cosas que acomete el hombre, hai algo 
que debe dominar todas las situaciones; i ese algo es el ho- 
nor. — (Grandes aplausos.) 

Por eso estoí aquí, queridos compatriotas, en mjedio de 
vosotros, i a vosotros os toca decir sí he cumplido o nó con 
mi palabra, si he cumplido o nó con mi honor. (Nuevos i 
prolongados aplausos.) Debo también agregar aquí una tris- 
te revelación de esa inconsecuencia humana que no recibe 
en BUS entrañas la luz de ese faro ímortal que alumbra con 
sus resplandores solo a las naturalezas buenas, esa llama 
que es el sol de las almas í que se llama gloria. Esa revela- 
ción es la que el mismo majístrado supremo que había a- 
lentado mí atrevido vuelo con Jas protestas de su imparcia- 
lidad i de su absoluta prescindencía de personas, me ha con- 
fesado mas tarde, que sus empeños personales con el señor 
Pinto databan desde ^1 mismo día, anterior a su inaugura- 
ción como Presidente, en que aquel caballero había aceptar 

do en Concepción la cartera de la guerra (Sensación 

profunda i murmullos prolongados.) 

Crédulo sin embargo i sin sospe^^har siquiera que muchas 
veces las protestas de lealtad son el ramaje del abrojo mal- 
dito a cuya sombi^a esconden sus cabezas las serpientes de 
la mentira i del engaño, me lancé a todos los pueblos de la 
República a afirmar con mí. propia lealtad i mí propia hon- 
radez lo que creía que era el coronamiento del mérito i de 
la gloria de una administración a la que yo mismo había ' 
servido con mis mejores fuerzas. 

I entonces fué, señores, cuando en Rancagua, en Rengo, 
en Qttillotai en San Felipe, llamado por' el espontáneo mo- 
vimiento de los pueblos, repetí la noble i consoladora de- 
claración de que las candidaturas oficiales habían muerto 
para siempre en nuestra patria i que la intervención era ya 
únicamente una lápida de mármol fúnebre que pertenecía a 
la historia i al cementerio. (Aplausos prolongados.) 

En esta parte de mí discurso, debo, señores, levantar tam- 
bién del suelo, fresca todavía una calumnia canalla que 
uno de esos escritores de corbata i guantes blancos, que Ue- 
gan a los palacios a la misma hora en que llegan l©s^ laca- 
yos acaba de forjar en una carta dirijida al honorable can- 
didato del gobierno, sobre mí actitud completamente franca 
i definida en aquellos días. Ese escritor perfumado i q^ue ha 
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sabido gnordax la caja de los inciensos con esquisito cnide^ 
do bajo su, brazo, hasta el momento en que, a su entender, 
se barren ya las alfombras de la Moneda i de la Catedral 
para recibir al nuevo huésped, dice de mi, olvidadizo o infa^- 
me, que en todas partes i con una audacia increible "me pre- 
senté como candidato oficial, como candidato predilecto de 
don Federico Errázuriz." 

Villana mentira, señores, porque en la memoria de todos 
vosotros está que hice precisamente todo lo contrario, i esto 
es lo que acabo de probaros con hartura aquí, i lo que pro- 
bé hasta el cansancio en el Congreso, con documentos que na- 
die ha osado desmentir. — (Cierto! cierto! Aplausos prolonga- 
dos.) 

Entre tanto, en medio de los afanes que me imponia ;mi 
nueva posición de caudillo de un partido completamente 
nuevo 1 recien aparecido entre los bandos históricos del 

S* ais, habia ido a buscar un poco de reposo para las dolencias 
e mi hogar en los baños de Cauquenes, i en los últimos dias 
de marzo me llegó ahi de repente la noticia de que don 
Federico Errázuriz habia hecho descender las escalas de la 
Moneda a dos de sus ministros i llamado otros dos en nona- 
bre del principio de la na-interveneion. La carta que náe 
anunciaba esta estraña novedad, estraña por cierto en los 
últimos dias del mes en cuya primera semana se me habian 
hecho las revelaciones que acabáis de oir, esa carta, decia- 
mos, agregaba que uno de los ministros salientes, al llegar 
en compañía de su colega a una tertulia conocida de Santi- 
ago, habia esclamado, ajitandosu sombrero en el aire: ^'Vi- 
va el ftituro Presidente de la República, don Aníbal Pinto"! 

Hé^aquí pues, como se iniciaba el reinado de la nchinter- 
tendón^ lanzando los antiguos gritos de guerra de las mas 
ñiriosas intervenciones. 

Todo esto habia pasado en un mes, i no era gino el pró- 
logo de lo que aconteciera mas tarde. 

Los partidos se pusierbn, en consecuencia, recelosos, i 
como los moluscos que se esconden dentro de la concha al 
sentir el primer rujido del agua o del viento, los, viejos po- 
líticos se encerraron dentro del profundo egoísmo que ca- 
racteriza en nuestro país, como en todas partes, a los par- 
ticos políticos. El nuestro que apenas nacía a la vida, tuvo 
también un momento de vacilación i desequilibrio, porque 
vio a su turno aparecerse de improviso el espectro del pa- 
sado al borde de la cuna en que nuestro amor lo mecía. — 
«Tenemos, candidato oficial, me dijíeron esta vez mis ami- 
gos. Errázuriz nos engaña como engaña al pais. Es imposi- 
ble luchar contra ese coloso que se llama <icGobiemo,]> i la 



intervención será tanto mas crae^l i rencorosa, cuanto que 
es solapada i cobarde i cuanto que el mismo Errázuriz, no 
teniendo a su servicio un ministerio medianamente perso- 
nal i responsable, será el que forzosamente ta de ponerse 
al frente de ella». — Pero yo, que habia declarado que no 
volveria ojos de angustia a la ribera ni por el furor de las 
olas, ni por las laceraciones de los arrecifes, dije a mis com- 
pañeros, que se creian ya náufragos antes de hacerse a la 
vela: — «Cómo! Porque hai un hombre bastante audaz i 
bastante insolente para decir en medio de todos los partidos 
i en el fondo de nuestra organización que la lei ha hecho 
completamente democrática.-— F<?7-»e encargo de daros un 
sucesor, i nadie si no yo os lo dará a vuestro gusto i al mió, 
— por eso vamos nosotros a doblar la cerviz al primer gri- 
to de zozobra i a arrojar por la borda del esquife en que 
acabamos de tremolar una bandera pura todos nuestros de- 
beres i todas nuestras esperanzas? Nó, señores, luchemos 
como buenos, i sea que ÍJrrázuriz nos engañe i engañe al 
país, sea que se mantenga leal a sus protestas, habremos 
cumplido alguna vez nuestro deber sin miedo ni egoísmo. 
Hagan los viejos partidos lo que mejor estimen. Nuestro 
ejemplo siempre de algo ha servir.» 

Mis amigos me escucharon, i fué entonces, el 6 de mayo 
de 1875, cuando lancé al pais el programa que contenía la 
fiel i honrada esposicioú de aquellos deberes i de aquellas 
esperanzas. — (Grandes aplausos.) 

De esa manera, queridoi^ compatriotas, lejos de esperi- 
mentar una derrota o un fracaso, habíamos impuesto a la 
intervención la necesidad de cometer su primera falta i de 
recibir su primer castigo, porque la organización rápida i 
enérjica de nuestro partido habia obligado a los conjurados 
secretos^ de la intervención a arrojar- a la plaza pública su 
candidatura al?ortiva, seis meses antes del tiempo conveni- 
do, i habíamos forzado a esa misma candidatura a tener voz 
i compromiso público ante la nación, a quien de otra suer- 
te se tenia acordado presentarla sorda i muda i con. máscara 
en el rostro. 

I éste, señores, fué el primero de los triunfos que la 
República ha debido a nuestro joven partido contra la in- 
triga i sus dos jemelas tenebrosas, la hipocresía i la menti- 
ra. La presentación de la candidatura oficial de palacio, ha 
sido esta vez un aborto. En todos los quinquenios anteriores 
habia nacido siempre de tiempo. (Aplausos.) 

No sé, señores, si el programa del 6 mayo fué una nove- 
dad o si filé la acentuación natural de los sentimientos que 
el país escondía en su alma. Pero es lo cierto que el pais 
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acojíó c<Hi benevolencia esas promesas de honradez, de tra- 
bajo i sobre todo, de sincera i garantida libertad electoral, 
porque acaso habia visto en mí que el ciudadano, el político 
1 el majistrado eran el mismo hombre. Si alguna interven- 
ción habia ejercido yo en mi «ilion de diputado habia sido 
para pedir el amparo de la lei para todos los partidos. Si 
alguna intervención habia ejercido en mi sillón- de inten- 
dente, habia sido para ofirecer prácticamente a los partidos 
lo que la autoridad debe a todos los ciudadanos, lleven o no 
escarapela de bandos en el sombrero o la solapa, al golpear 
a sus puertas. I aquí confieso que si el único ^ardon de 
mis esnierzos hubiera sido no encontrame maniatado a un 
poste de ignominia, renegando a los principios de toda mi 
vida para servir de cómplice i de usufructuario a los que 
han vuelto la espalda a toda lei, a todo deber i a toda dig- 
nidad, estaría mas que repagado con eso solo de aquellos i 
aun de mas grandes sacrincios. Renuncié la intendencia de 
Santiago para ser candidato del pueblo. Pero la habría re- 
nunciado mil veces sin ser candidato, para quedar siempre 
con mi fama i con mi ¡honra. — (Grandes aplausos.) 

Obedeciendo a estos dictados de mi conciencia, devolví en 
consecuencia a S. E. el alto puesto administrativo que me 
habia confiado i de cuyo desempeño él i sus Ministros se 
habían manifestado en tantas Qcasiones públicamente enor- 
gullecidos. 

I sabéis, señores, cual ftié la táctica que el profiíndo poK- 
tico de la Moneda i sus consejeros ensayaron contra estos 
procedimientos i en daño del mediano prestijio que aquellos 
acarreaban a mi modesto nombre? Fué el «arbitrío del ri- 
\ » díeiúo:»; i por esto, mientras el señor Errázuríz hacia fun- 
dar con tipos i moldes del Estado El Padre Cobos, i mién- 
"^ tras su h^orable hermano el intendente de Valparaíso, en- 
^ "íf^íiia*"ius ocios del látigo haciendo escribir, por mano de 
ui]iod¿lps tenientes del Resguardo, en contraposición al Ma- 
nifiesto del 6 de mayo, aquefia pieza de necio ludibrio que se 
llamó Mani/iestO'Palaziielos, que vio la luz por esos mis- 
mos dias, el honorable señor Altamirano i sus colegas, da- 
ban orden al editor de La República^ diario oficial de sus 
confideucías, para que destapase las mas profundas i las 
mas fétidas de las sentinas en que desde épocas lejanas se 
guardaban las heces podridas del periodismo i de la diiEa,- 
macion para infestar el ambiente que rodeaba aquella can- 
didatura recien nacida i sofocarla así en una pútrida as- 
fixia. 

Admirable pero fútil invento! El señor Errázuríz i sus 
Ministros, inclusos algunos que ya no lo son i otros que lo 
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son todavía, no obstante la hilaridad no interrumpida de las 
j entes alegres del pais, encontraron ridicula la candidatura 
de un hombre que se presentaba a sus compatriotas con la 
frente descubierta para pedirles su juicio i su fallo; i esos 
mismos señores no encontraban ridicula aquella otra candi- 
datura que ellos, a guisa de comadres vergonzantes, habian 
mantenido tapada bajo de un secador de la Moneda durante 
cuatro largos años.— (Prolongados aplausos.) 

Mas, sea como quiera, lo que nos importa^ saber es si con 
aquella guerra de mujeres viejas i de tontos jóvenes consi- 
guió o nó S. E. su propósito. I esta filé la segunda derrota 
de esa gran política del dia que se parece a las marmotas en 
que iamassaJe del charco de lodo en que se revuelca. 
^ Si me pennitis, señores, disponer todavía de algunos cuan- 
tos momentos de vuestra benevolencia, os probaré todo eso 
i mucho mas que eso. (Si! si! continuad sin temor.) 

Cuáles en efecto habian sido, señores, los partidos que ha- 
bian elevado i sostenido a don Federico Errázuriz, i cuáles 
lo habian combatido a muerte? 

Vosotros lo sabéis bien. Don Federico Errázuriz, escaló 
los peldaños de la Moneda, en hombros del partido liberal 
i del partido conservador, finjiéndose liberal con los li- 
berales i finjiéndose conservador con los consevadores. 
(Bravo! bravo!) I vosotros sabéis de la misma manera, que 
los ' que hicieron guerra a xsuchillo a su candidatura, a su 
doctrina i hasta a supersonalidad,fueron el partido nacional, 
que no habia olvidado ni al revolucionario de hecho del 20 
de abril contra el Cuartel de Artillería, ni al revolucioniario 
legal de 1868 contra el Palacio de Justicia, i el partido ra- 
dical que no habia perdonado al Ministro de Marina los 
triunfos morales de la guerra con España, en 1866, ni al 
candidato oficial su alianza con la Penitenciaria para ganar 
las elecciones en Curicó i otras provincias, en 1871. 

Pues "bien, don Federico Errázuriz, a los seis meses de 
haber emprendido su noble campaña el partido liberal de- 
mocrático, se veia obligado a escaparse de su tienda, como 
un tránsfuga sorprendido, i a asilarse en el campamento de 
SU0 mas antiguos e implacables enemigos, pidiéndoles por 
misericordia prestadas sus enmohecidas armas para com- 
ba^tir a aquella «candidatura ridicula», que según sus previ- 
siones i las de sus áulicos habia de morir aplastada por un 
fitrdo de papel de caricatru'as. — (Risas i aplausos.) 

Ahí señores, ocúrresenos muchas veces que los hombres 
que viven en los gabinetes de los palacios sólidamente en- 
murallados, padecen las mismas enfermedades i tienen los 
mismos hábitos de las aves nocturnas que entre sus grietas 
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86 anidan. Viven en ima eterna noche, i precisamente caan- 
do mas densas son las tinieblas que encapotan la luz de 
que se nutre nuestro organismo, ellos, ufanos de la opaca 
claridad que penetra hasta sus párpados entumecidos, ími- 
jinanse ser los reyes de la creación i los dominadores de la 
tierra i del espacio. Tarde, mui tarde amanecerá la luz del 
cielo en esta vez para los murciélagos políticos que desde 
los retretes de la Moneda han siimerjido el pais en la eter- 
na noche de la negación de todo derecho i de toda leL— 
(Prolongados i entusiastas aplausos.) 

Pero el señor Errázuriz no se contentó con cavar para 
aquel que había sido el desinteresado compañero de la la- 
bor de la víspera, para el amigo sincero de toda la vida, la 
fosa del ridículo. Habia sin duda oido decir, como lo declaró 
un orador gobiernista en el meeting del otro lado del rio el 
domingo último, que una mano amiga habia labrado mi se- 
pultura i la de los mios en la cumbre del Sa^ta Lucía^ i 
allí quiso enterrarme con la dura azada del despojo i de la 
ingratitud. 

En mi manera de comprender el servicio de la localidad 
i del pais, yo, señores, no habia hecho jamas caudal de mi 
escaso peculio al asociarlo a los dones del pueblo, i talvez a 
ese sistema se debe que entre otras obras, Santiago ftiese 
dotado en tres años con un paseo público vasto e hrjiénico 
que no tiene rival entre las maravillas, de la naturaleza, i 
que <robra de Dios i del pueblo3>, como se lee en la roca de 
su pórtico, vale en metáUco un millón de pesos, sin que de 
esa suma la Municipalidad gastara ni lo que habria impor- 
tado la pólvora precisa para hacer volar una sola de sus 
grandiosas rocas. — (Aplausos.) 

I bien, señores, para alcanzar todo eso no solo empeñé 
mis escasos haberes personales sino que empeñé mi crédito 
i mi porvenir en los bancos i en las fábricas de Santiago, 
inclusas las fábricas del Estado que hicieron siempres obras 
de gran costo por mi cuenta personal. I para hacerme pago 
de todos estos sacrificios, el señor Errázuriz i sus Ministros 
ordenaron ala Municipalidad de Santiago, que habia tenido a 
honor hacer suya por unanimidad de votos esa deuda de 
honor, que la repudiara en seguida i me dejara entre las 
manos de acreedores voraces, convertidos así eu eficaces 
auxiliares de la política de La Éepüblica i deEl Padre Cobos. 

I ciertamente, señores, que a no contar con muchos i no- 
bles amigos, ninguno de los cuales visitaba ni visitará tal- 
vez el palacio de S. E. en muchos años, sus planes en esta 
vez no habrían salido fallidos. En Roma, César era grande 
por que tenia muchos acreedores. Entre nosotros uno. deuda 
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es una sepultura^ i en Santiago sin sospecharlo hai dos ce- 
menterios: el del Geiro Blanco i el de la plazuela de los Tri- 
bunales. Quizá se sabia esto por esperiencia propia en pala- 
cio, pero por fortuna esta vez los bancos i los industriales 
de Santigo dieron una lección de dignidad a la Moneda, La 
deuda del Santa Lucia está bajo mi cuenta i mi responsa- 
bilidad. Pero sus tenedores no la han exijído porque saben 
que esa es una iniquidad poli tica de la que almas bien naci- 
das no consienten en ser cómplices. 

Pero no contentos con esto los hábiles de palacio echaron 
a vuelo todas sus campanas para anunciar que en la Liten- 
dencia i en la Municipalidad de Santiago habia sido * el que 
habla un eterno i un incorrejíble derrochador de los caudal- 
Íes de la ciudad, i como una prueba de ese derroche incesan- 
te pregonaban el propio sacrificio^ superior a mui valiosas 
fortunas, que habia caido sobre la escasa mia. Pero, oh! 
señores que pretendíais afilar la cuchilla de la intervención 
sobre la frente de un Hombre honrado, esconded ahora la 
vuestra! — Os llamáis los probos guardadores de la fortuna 
púbHca, i mañana vais a abrir el Congreso Nacional pidién- 
dole la largueza de un empréstito de tres o cuatro millones 
para cubrir vuestros déficits. Ehl por qué si sois, lójicos, 
ahora que vais a ser ex-presidente i ex-ministros ¿por qué 
no os sometéis a la misma lei a que sometisteis al ex-inten- 
dente de Santiago? Por qué no pagáis con vuestros propios 
dineros el fruto de vuestras proihgalidades? ¿Por qué no 
devolvéis siquiera'el precio de las obras púbhcas de vuestro 
beneficio privado i no retribuís al erario el aumento inicuo 
que se creó para loa empleados pobres i que ha sido solo el 
suculento botín de los grandes dignatarios de la renta? 
(Aplausos i aclamaciones, prolongadas.) 

Entre tanto, don Federico Errázuriz, que se habia que- 
dado sin ninj^un partido político bien definido, escepto el 
partido estacionario que es propiedad de todos los gobier- 
nos, seguía luchando solo en la ciénaga de sus maquinacio- 
nes, como el náufrago que no lleva mas atavío que su salva 
vida. La candidatura Pinto era el salva vida del Estado, i 
todo lo demás le importaba un ardite. Si él lograba llegar 
a la orilla ¿qué le significaba el que todos los que le habían 
acompañado en la misma rota quilla perecieran en las olas? 
El egoísmo del mundo moderno ha encontrado una fórmula 
nueva i espresiva para caracterizarse a sí propio. — Despties 
de mí, el diluvio. — Esa es la única divisa de don Federico 
Errázuriz. Dejad que se retire a su hacienda de Colchagua, 
i veréis cómelas aguas comienzan a salir de madre... ^Gran- 
des aplausos.) 
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En la altura a que había llegado el señor Errázuriz pac~ 
taüdo con sus antiguos enemigos contra sus compañeros de 
la víspera, no necesitaba ya sino cómplices i víctimas. De 
aquí su famosa invención, mucho mas feUz que la de El Padre 
CoboSy que se llamó la Gran convención del 28 de noviembre 
i que abrió la cuarta faz en la lucha del pueblo i de los par- 
tidos independientes contra la autoridad suprema i sus dele- 
gados desde ministro a celador. 

La primera faz habia sido el enga^, i éste fué descubier- 
to i desenmascarado a tiempo por la franqueza de la actitud 
de nuestro partido. 

La segunda habia sido el ridiculo, i el aprecio púbUco, 
evidentemente manifestado, habia sido nuestro eseudo con- 
tra la basura. 

La tercera habia sido la alianza de fuerzas para la lucha. 
Pero la cohesión i la lealtad de nuestras filas, en las que 
habían formado todos los liberales de provincia coü rarísi- 
mas escepcíones, habia obligado al gobierno a pasarse al 
campo todavía sembrado de abrojos de sus mas intransijen- 
tes enemigos. 

Llegaba ahora la maquinación suprema de las rencillas 
caseras, i por esto don Federico Errázuriz, sintiéndose aho- 
gado en' su estrecho gabinete, abrió feria pública en el mer- 
cado para todas las ambiciones desconfiadas, para los triun- 
fos baratos, para las candidaturas del empeño, del recado i 
de la yapa. Los bonos A, 1.* serie, subieron i bajaron como 
los de la bolsa. La segunda serie se vendía con descuento. 
Los bonos P estaban siempre con prima, i esto que se habla- 
ba de muchas falsificaciones — precursoras de otras mas 
eficaces. Habria sido aquello inmensamente divertido sí no 
hubiera sido profundamente triste. Un gobierno formando 
un cuerpo de ejército con empleados- i con parientes, i los 
amigos de ese gobierno penetrando de noche en el real del 
adversario para arrebatarle los centinelas i sorprender sus 
avanzadas, a fin de formar un ejército dentro de otro ejér- 
cito, i todo bajo la densa sombra de la noche, dd la mudez 
en el debate, de la irresponsabilidad de las calificaciones 
por tarjeta i del voto sijiloso... Los soldados de la Conven- 
ción de noviembre no dieron nunca el alerta del campo de 
viva voz, como lo dispone la Ordenanza, sino golpeando la 
cartuchera como en la noche que precede a la batalla o a lá 
fiíga.... 

La batalla de 28 de noviembre fué, sin embargo, como 
aquella célebre jomada de la historia militar del Perú, cono- 
cida bajo el nombre de la batalla de Agua Santa, que tuvo 
lugar en 1842 en la vecindad de Pisco, i en la quál lóá dos 
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cj jrcítos contendientes salieron derrotados^ arrancaadA el 
jeneral Torrico hasta Lima i. el jeneral San Román hasta el 
Cuzco. Los señores Amunátegui i su rival mas afortunado 
reclamaron cada cual para sí los honores de la jornada. El 
pais se mantuvo silencioso i humillado. 

Pero el jeneralísimo de la Convención se propuso sacar to- 
das las ventajas de su propio desastre, i por tres dias conse- 
cutivos el excelentísimo señor don Federico Errázuriz pidió 
prestada su pluma al honorable señor don Panor Velasco, 
redactor de La República, para cantar los himnos del triun- 
fo efímero que le habían dado todos sus parientes, traídos 
de todas las haciendas de la República como mayorales, i 
todos los empleabos púbKcos traídos desde Atacoma a Ohi- 
loé como carneros. (Risas i aplausos.) 

— «Quién será de hoi en adelante el insolente i el ternera- 
TÍO, esclamaba La República bajo la mano de su supremo re- 
dactor, que se atreva a presentarse como candidato contra 
el hombre que ha designado en una'convencion libre todo lo 
que hai en Chile de honrado, fie probo, de j'enerQSO, de ilus- 
trado, de magnánimo i sobre todo de obediente . i de opu- 
lento!]) 

Ignoramos si la profecía i la amenaza eran ciertas, pero 
en esta parte debemos confesar, para ser siempre verídicos, 
que la fantasmagoría de palacio oñiscó durante algunos 
dias la sagacidad previsora e intelijente del pais, Prodájo- 
86 otra vez en nuestro naciente partido, aquella oscilación de 
que hablan los jefes aguerridos en las filas de los reclutas 
que marchan por la primera vez al fuego. Muchas almas in- 
trépidas pero bisecas desfallecieron al ver desfilar en colum- 
na cerrada aquel grueso i fornido pelonton del presupuesto. 
Pero por nuestra alma no pasó ese pavor momentáneo por- 
que sabíamos que si los' parientes, i los empleados est8J:>an 
con las candidaturas del cambullón, el pais tema una sola 
candidatura como propia i como suya. I era ést& aquella 
que había nacido delfóndo de sus aspif abiones mas lejitímas 
de emancipación política. Chile ya no quería las: candida- 
turas que salían de las cartucheras de los soldados. Menos 
quería ahora las que se extraían de los sacos, insondables de 
\& intriga. (Aplausos prolongados) 

— «¡Cómo! volví a decir a mis amigos. Porque un homr 
bre, que para ello no tiene ningún derecho, ha usurpado 
ahora la voz del pueblo, como usurpó antes la voz de nues- 
tro partido, sigue imponiendo su voluntad i su egoísmo como 
leí suprema, hemos de pegar nosotasos la lengua a la gargan- 
ta i la frente a la coyunda, en vez de volver otra vez i con 
mas brios a la contienda para decretarlo en mledio de la 
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muchedumbre^ como lo derrotamos en su aislamiento? Pro- 
sigamos al contrario, la tarea, redoblemos el esfiíerzo, lla- 
memos al pais en derredor nuestro, i así veréis como el 
porvenir nos reserva todavía otra gloriosa victoria en medio 
de la lucha.» 

Mi consejo fué oido otra vez i por eso bastaron unos cuan- 
tos golpes del martinete del alambre eléctrico para que 
antes de cumplido el primer mes de la Convención que se 
llamó de los notables, porque se componía solo de emplea- 
dos i de deudos consaguineos i afínes, se reunió aquí en este 
mismo recinto la Convención de todos los hombres libres, 
que se llamó de los desconocidos, sin duda porque ninguno 
de sus nombres estaba inscrito en el Presupuesto, i todos los 
cuales vinieron espontáneamente desde Atacama i desde 
Chiloé sin sueldos ni sobre-suelos, sin viáticos ni dietas, 
sin pases-libres ni medios pasajes, sin promesas ni mentiras; 
i aquí, en este mismo recinto, a la faz de la nación, declara- 
ron que la voluntad libre, evidente i manifiesta del pais era 
afirmar i sostener a todo trance la bandera ya gloriosa del 
6 de mayo. ¿Dónde está entonces, preguntamos otra vez, el 
triunfo de la política del excelentísimo señor Errázuriz? 
Dónde está la derrota de nuestro partido? Al contrario, era 
ésta la cuarta vez que el partido liberal democrático era 
atacado a fondo, i quedaba con sus armas, sus estandartes i 
hasta sus tiendas fijas en el campo de batalla. Lo único que 
habia logrado el enemigo era llevarse intacto su propio to- 
tin, — el Presupuesto. — ^Aquel se batía con una arca de 17 
mülones. Nosotros nos hemos batido sienipre solo con un 
poeo de tinta i con la palabra de la verdad que es el rayo 
del derecho. (Aplausos prolongados.^ 

Pero no es esto solo. Cuando los jefes del ejército de la 
convención* de noviembre ostentaban mayor júbilo por su 
triunfo, nosotros, dando la voz de nuestro partido al hom- 
bre virtuoso i honrado, hijo del trabajo i del bien, que hoi 
honra esta reunión presidiéndola, solicitamos en calidad de 
partido político ya completamente organizado' la comunidad 
política de los partidos mas antiguos i mas respetables del 
pais con el objeto de continuar sin tregua la lucha que ha- 
bíamos sido los primeros en emprender. I vosotros recorda- 
reis las autorizadas palabras de los señores Patricio Larrain 
i Jovino Novoa, presidentes de las juntas centrales del 
partido conservador i del partido nacional que aceptaban de 
lleno nuestra demanda. 

Hé aquí, pues, como en el espacio de doce meses, la voz 
qui3 habia sorjido como una aspiración vaga i jenerosa en la 
bahía de Talcahuano en enero de 1875, era ya en enero de 
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1 S76 nn partido organizado i aguerrido. Desde ese momen- 
to el partido liberal democrático ha sido reconocido como 
belijerante i ha izado su bandera de tal. ün hurral a ella! 
(1). (Grandes i entusiastas aclamaciones.) 

I tan cierto es esto, señores, que desde ese mismo momen- 
to la intervcion que se habia mantenido solo detras de los 
fosos i de las palizadas, escondiendo para todo la cara i tiran- 
do de manpuesto, arrojó de repente la máscara, desnudó la 
espada i salió de la encrucijada a campo llano i abierto, con 
jesto de provocación i con ademanes de insulto i de muerte. 
Lo único que dejó escondido entre los pliegues de su túnica 
fué la navaja de escritorio con qae se borran las cifras de 
las actas de los escrutinios... (Grandes aplausos.) 

Señores! vosotros que vivis en esta gran ciudad tranquila 
i adormecida por la suficiencia i la fortuna, vosotros no po- 
dréis imajinaros nunca el cuadro de horror que ha presen- 
tado la República durante los cuatro meses que han corri- 
do desde la Convención libre del 28 de noviembre hasta la 
elección popular del 26 de marzo. Todo el pais elector ha 
sido patrulla nocturna o ha jemido en el calabozo de las vi- 
llas o en el cepo de las subdelegaciones. Se negaba el agua a 
los campos i se negaba el agua a la sed de los hombres mar- 
tirizados, porque por hambre, por sed o por muerte los electo- 
res debian entregar eu calificaciones al sudelegado. En Valpa- 
raíso mismo se hizo una batida de electores en la víspera 
de abrirse las urnas, exactamente como las batidas que ha- 
cian antes en Santiago los mata-perros para surtirlas cur- 
tiembres. Se llevaba a los hombres a los calabozos de la po- 
licía ^or grupos, por colleras, por familias a fin de impedir- 
les que votasen. Siete leales mozos que fiíeron a una que- 
brada vecina a cortar ramas de arrayan para adornar la 
puerta de su club el dia de la batalla i de la victoria, de- 
nunciados por un traidor, fueron arrestados i guardados to- 
do el dia del combate en un calabozo. Todo lo que hablan 
salvado eran sus calificaciones escondidas en las costuras de 
sus rudos calzados. (Aplausos.) 

I si esto hacian en una ciudad culta para impedir la emi- 
sión del sufrajio, ¿qué cosa infame o terrible no acontecería 
en todos aquellos departamentos que en la últiiña hora se 
habian'entregado a mandonzuelos sin nombre i sin vergüen- 
za, en reemplazo de los funcionarios que hablan ostentado 
una mediana moderación i que se hablan enfermado precisa- 



* 



(i) A continuación de este discurso (núm. III) damos cabida a 
las comunicaciones que con este motivo se cambiaron entre los 
SS. Ossa, Larrain i Novoa el 24, 26 i 28 de diciembre de 1875. 
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mente de moderación? Vosotros recordareis que en enero i 
febrero hubo una verdadera epizootia de gobernadores. 
(Grandes aplausos i risas) 

Vosotros recordareis, queridos compatriotas, que por esa 
época visité los campos del Sur, i puedo aseguraros que 
así como alentó mi espíritu el ánimo esforzado de los habi- 
tantes de los pueblos, cayeron sobre mi corazón las lágrimas 
de los millares de infelices que huian en los campos, que 
estaban escondidos en los montes, que marchaban al castigo, 
bajó el rebenque o la lanza de los celadores. Las mujeres 
de Chile, que habitan en los campos que se estienden desde 
el Maipo al Cautín, recordarán las elecciones de 1876 como 
se recuerdan las grandes plagas, las hambres o las inunda- 
cionesj i cuando las jóvenes de hoi vean blanquear sus ca- 
bellos, contarán a sus hijos i a sus nietos que un año tal, 
cuya fecha ya se habrá borrado de su memoria, hubo una 
gran traición que asoló los hogares i dispersó a las familias 
bajo el terror del cepo i bajo el terror del fúsil. I solo agre- 
garán todavía que el autor de la calamidad que ha deshon- 
rado a Chile para todos los siglos se llamaba — Federico 
Errázuriz, (Grandes i prolongados aplausos.) 

Las jentes ilustradas han dado en llamar el acto electo- 
ral de 1876 elecciones infoMeSy pero en los campos i en las 
aldeas de Chile solo se las conocerá' mas adelante con el 
nombre de las elecciones malditas. 

Entre tanto, el Exmo. señor Errázuriz ha creído sin duda 
q^e ha vencido al pais en esta sangrienta refriega del ciu- 
dadano inerme contra el machete i contra el fraude; i solo, 
encerrado de noche en su gabinete, agrupando sobre el pa- 
pel, como si fueran listas de pretorianos á sueldo, los nom- 
bres de los triunfadores del Senado i de la Cámara de Di- 
putados, sp persuadirá a sí mismo que vá a ser todavía el 
amo de esta república que tanto le amó un dia i que hoi, en- 
sangrentada, pobre i hasta estéril, cerno, las madres .maldi- 
tas, se acusa a si propia de haberle dado vida i poder. 

Pero una aguja misteriosa, se&ala la hora del castigo. Yo, 
B^oreSj a quienes apuntan ya con el dedo como al vencido 
de nz^ana. todos los que suben i bajean las escalas de la 
J!i()[o^eda, yo mismo emplazo al vencedor para un dia próxi- 
mo, niui próximo. Una seman,a mas i será el 1.** de Junio. 
En ese dia hace un año el excelentísimo señor Errázuriz 
engañó al pais, i en ese primer aniversario de la falsedad 
el señor Errázuris comenzará a sentir aquel castigo invisi- 
ble que aprieta el alma con un sordo estertor i hace que 
las lágrimas no corran por la mejillas sino que empi^pen 
coma una marea de muerte todas las cavidadea del espíritu. 
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ISn 60OS sillones en que se sientan sus &vorecidós dé faoi i de 
ayer, el ojo escrutador del que venció el 26 de maííso i el Í6 
de abril, verá muchas frentes impasibles, muchas miradas 
esquivas, muchas sonrisas entre cómicas i siniestras, al pa- 
so que muchos de aquellos a quienes ha vencido i de quie- 
nes j)or mofa aseguraba que no llegarían ni a la puerta del 
palacio nuevo del Qmgreso, tendrán el derecho, como lo tiene 
el que habla, de elejir en una u otra Cámara el asiento en 
que debe ser juzgada, condenada i sujeta a castigo la torpe 
i empequeñecida política con la cual el César de un día se 
lua hecho reo común, cuando le habría bastado la política, 
corriente de los hombres de mediano tacto i de mediano jui^ 
dio para ser el primer ciudadano de la América del Sur. 
— (Grandes i prolongados aplausos.) 

Anunciéle esto yo mismo mas de una vez al que pra ami- 
go i al que era jefe. Creyó sin duda que el anuncio era me- 
dro o era adulación, i no supo escucharlo. Pero en realidad 
era patriotismo, era desinterés i era también profesia. I yá 
estáis viendo como la última comienza a cumplirse! — (Gran- 
des aplausos.) 

Nos queda todavia la última i sin disputa la mas ruda 
jcmiada de este prolongado combate, i asi como el pais no 
ha soltado en'ningiina parte las armas de las manos, i al con«- 
táraiáo las limpia i las apresta hoi a la luz del medio dia en 
todos los* pueblos i ciudades del Norte i Sur de la Repúbli- 
ca desde Yalparaiso a Copiapó, i desde Copiapó a Ancud, 
asicii^ttlan en esta capital, que nuca ha comprendido todo 
lo qjie como inidativa i enerjia ha creado el progreso en los 
pueblos de que antes era absoluta señora, asi en e^ta capi- 
tal, decíamos, circulan voces estudiosas de desaliento i de< 
división de fuers^s. 

Hombres viles porque son pagados i traidores porque son 
yte( jidos^ sé han ocupado diirante un meis entero én publi^ 
cfkí bajo "el dictado de hábiles inspiradores i de jenerosos 
iM^tiquerós una serie de calumnias petrificadas para probar 
q.iié nuestro partido se hallaba profundamente debilitado 
por la sepamoion del elemento de respeto, de fuerza i de 
p]^^\¡io m^l que habiamos encontrado desde el mes de 
fipviembre en nuestro noble aliado el partido conservador, 
i.,^pi «4 grttpoknas prestijioso i mas independiente del iaúti- 
giiapio^a nacional. Miserable táctica, señores, poi-que un 
a^4^n^0 documento público, fechado ayer, la reclan)acion a 
teíCfíinision Consfia^mdora, era el desmentido mas evidente 
contra ese sistema de calumnias a 20 peso s columna, destr- 
n^i^i]|QÍgj5me^^ ap^lwrbp^i^el baño criterio de los puéBlos 
naás apartados de la República; 

2 
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Por el contrario, nui^ca en el terreno de la alianza de he^ 
cho que hemos celebrado con los partidos independiente», i 
especialmente con el partido conservador, se ha hallado esa 
alianza en el pié de mas sincera i mas sólida lealtad recíproca 
que en la presente hora en que todos los buenos fraternizan 
contra el mal a fin de dominarlo. (1) (Aplausos prolonga- 
dos.) 

Bien sabéis vosotros que el honrado partido conservador 
no ha exijido jamas de nosotros, como no podria exijirlo ttn 
partido honrado de otro partido honrado, la supresión de una 
tilde siquiera del programa que encierra nuestras creencias 
i nuestros comprometimientos. Al contrario, ese programa 
se ha mantenido intacto, í se nían tendrá intacto mientras con- 
servemos entera la fé en el deber, en el patriotismo, en la 
dignidad, i si mas no fuera i nada mas nos quedara, en aque- 
lla* quimera sublime que al principiar e^te discurso anuncié 
no habia desaparecido del todo de nuestro suelo i que 9e lla- 
ma en el hombre el honor i en el majistrado la,probidad.' 

Los hábiles politiqueros desocupados que desempiedran 
todos los dias nuestras calles i lastiman el marroquí de los 
sofaes en los clubs sociales con el peso de su cuerpos i de 
sus cerebros (i por lo cual se creen profundamente hábiles) 
han pretendido también sacar partido en la última semana, 
de la última maniobra del Exmo. señor don Federico Errá- 
zuri?. 

Pero acaso poique el señor Errázuriz haya logrado poner 
en fila treinta nombres honorables entresacados de todos los 
partidos politi-cos, ya de los briosos que entran en lid en el 
último momento, ya de los cansados que no abandonan la are- 
. na por la dura fatiga que les aqueja, ¿acaso no podremos no- 
sotros presentar ante el pais entero nombres tan altos i tan 
justificados como los que a la postre de sus hazañas ha con- 
seguido enrolar la intervención? Pero qué decimos? ¿Esos 
mismos nombres no estaban ya inscritos en el rol de la in- 
tervención desde el memorable 28 de noviembre? ¿No se ha- 
bian comprometido desde entonces los honorables caballeros 
que votarán por el señor Pinto a votar por el señor Pinto? 

Por otra parte, i para concluir este ya fatigoso discursoj 
ha cambiado de aspecto la campaña en el corazón i en el 
criterio de nuestro ejército i en el nuestros aliados? Se nos 
anuncia una intervención terrible i mas encruelecida que en 
las jornadas anteriores. I bien! sea ¿Acaso lo ignorábamos 
nosotros? ¿Acaso lo ignoraban los pueblos que nos siguen? 

(1) Véase la declaración del partido conservador que publica- 
mos a continuación de este discurso. 
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¿No habéis nptado, al contrario, lo que pasa en Valparaíso? 
¿No habéis visto a ese pueblo flajelado, perseguido en la cár- 
cel i en el hogar a toda hora, salir ayer a mi encuentro en 
doble fuerza a la que antes de ser así tratado ostentara en 
los dias de lucha i 4e parada? I vosotros mismos qué estáis 
aqui reunidos por millares no sentís latir vuestros corazones 
mas animosos i confiados para la hora decisiva que ya se 
acerca? — (Si, si. Estrepitosos aplausos.) 

Yoi a concluir, ciudadanos, con la consoladora persuacion 
de que si me habéis escuchado con, tan marcad^ benevolen- 
da ha 3Ído por que ¿abéis estado oyendo no la voz del am- 
bicioso solapado sino la del leal i franco republicano. Bien 
lo sabéis vosotros: la cuestión candidatura como poder i como 
logro, como holganza i como fausto, no ha sido nunca ni si- 
quiera la tentación efimera de una hora para mi alma. Eso 
lo he declars^lo siempre i lo declaré solemnemente en este 
mismo recinto delante de mil convencionales que apreciaron 
mi sinceridad. La cuestión candidatura a la presidencia de la 
Repáblica no queda por tanto en pié sino como lucha, como 
deber i como honor. Por lo demás, sobrada gloria es para mí 
elhaber asociado mi nombre a la creación de un partido que 
no morirá nunca en nuestra patria, porque éñ Chile no "po- 
drán morir para siempre la justicia i la lei, el derecho i la 
probidad. 

(Al concluir su discurso el señor Vicuña Mackenna es 
aclamado con el mayor entusiasmo por la Asamblea que se 
pone de pié en masa i victorea al orador durante varios mi- 
nutos.) 



DECLARACIÓN 

DEL PARTIDO CONSERVADOR. 



(Editorial de M Independierde del 20 de mayo de 1876) 



«Por lo mismo que nuestro partido no tiene contraído 
ningún compromiso esplícito i formal con el candidato del 
partido liberal democrático, puede ser conveniente, i en todo 
caso nos es grato declarar que nuestra actitvÁ de hoi es 
exactamente la misma que temamos ardes de la elección de 
miembros del Congreso i de las Municipalidades, 
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cfioi como entonces i con Hias motivos ^ne entonces, 
reconocemos las relevantes cualidades del candidato del par- 
tido liberal democrático i la parte preponderante i verdade- 
ramente decisiva qne ha tenido en el despertamiento del 
espíritu público i en la resistencia organizada contra la in- 
tervención. El señor Vicuña Mackenna que,Jiel a sm cofb- 
vicciones i respetuoso de las ajenas, no ha podido exijir ser 
proclamado candidato del partido consertíádor, ha sido su 
aliado constante en la campaña contra la intervención gur- 
bernativa, i en esa campaña^ por su adicidad infatigar' 
ble, por su patriotisTno ardiente i por su sinceridad nunca 
desmentida, ha sabido conquistarse de entre los que- militan 
en nuestras propias Jilas, adhesiones importantes i calorosas 
simpatías. Aun los mismos que njo pueden ojcompañarh en 
sus esperanzan, lo acompañan con sus votos, i hasta los mas 
intransijentes con el político, muestran su estimaciou al hom- 
bre i prodigan pistos i merecidos elojios al patriota, 

^Hoi como entonces mantenemos nuestra protesta contra 
el candidato que don Federico Errázuriz impuso a su par- 
tido i contra el presidente que por medio de la fuerza i del 
fraude trata de imponer a la República.!» 



II 



CIRCULAR 

Dk la juktá central del partido liberal democrático 

DE santiago llamando A LA ACCIÓN A SUS MIEMBROS 
BAJO LA BASE DE LA AGRUPACIÓN DE FUERZAS DE LOS 
PARTIDOS INDEPENDIENTES CONTRA LA INTERVENCIÓN. 



Santiago, diciembre 7 de 1875* 



Señor: 



Honrado con la presidencia de la «Junta Central del par- 
tido liberal democrático» en esta capital, como lo ha comu- 
nicado a Ud. por telégrafo, con fecha 2 del presente, el señor 
don B. Vicuña Maekenna, cábeme la satifaccion de espresar 
a Ud. en breves palabras los propósitos que persigue la reu- 
nión de ciudadanos en cuyo nombre hablo, a fin de obtener 
de lid. siga prestando a nuestra causa la adhesión sincera, 
ardiente i convencida con que Ud. hasta hoi le ha favore- 
cido. 

Apoyado nuestro partido en un programa esplícito, cuyo 
principal conato se dirije a establecer en el pais la mas am- 
plia libertad electoral, porque ésa es indudablemente su 
mas acentuada aspiración en la hora presente, resulta que 
esa actitud clara i decidida nos ha colocado a la vanguardia 
de los partidos independientes que combaten la ilejítima, 
tradicional i ya fatigosa e insoportable intervención gu- 
bernativa en todos, los actos de la vida democrática i popu- 
lar. 

Ahota bien, esa misma actitud define nuestra situación 
señala con perfecta precisión el alcauoe de oBeatras ^s^i^t^ 
ciones patnótioas i Ubar^es. 
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Habiendo sido los primeros en alzar el grito de rechazo 
contra la intervención, sus usurpaciones i sus violencias, 
cuando los mas respetables partidos tradicionales del pais se 
mantenían como alejados de toda lucha, ¿podríamos hoi que 
esos partidos' alzan, como nosotros, la bandera de un prin- 
cipio común, dejar de agruparnos todos en tomo de ese prin- 
cipio i de esa bandera para alcanzar un éxito feliz en nues- 
tra empresa? 

De ninguna manera. I por esto, respetando en su hogar 
propio a cada partido, acatando su tradición independiente, 
su programa propio i los propósitos puramente domésticos 
de cada uno de ellos, no vemos inconveniente de ningún jé- 
nero para aju^tar en cada localidad , estofes, en cada pro- 
vincia i en cada departamento, un pacto tambfen local qtte 
asegure el triunfó del elemento no intervencionista en la 
próxima lucha para la elección de diputados, senadores i mu- 
nicipales, ün pacto jeneral no existe ni necesita existir, 
;)orque esto supondría un plan de alianza política que no 
lemas aceptado ni aceptareínos. Nuestro programa es inva- 
viable como el de los otros partidos en lucha, i esto aleja la 
posibilidad dé una avenencia o de una transacción en el te- 
rreno de las ideas, transacción que debilita siempre a los 
parlados de principios i concluye por hacerlos sucumbir, co- 
rno-acontece precisamente en este momento a los hombres 
de la «Alianza Liberal», que han establecido solo un pro- 
grama momentáneo i por lo tanto efímero, mediante princi- 
pios que se combaten entre sí i de aspiraciones que se es- 
cluyén violentamente tomando por lo mismo el carácter de 
rivalidades, personales. 

Debemos por tanto limitarnos a juntar nuestros recursos 
de combate por medio dé pactos leales que abrazen la situa- 
ción de las diversas agrupaciones de nuestro partido en ca- 
da departamento i en cada provincia. ¿Cómo debe hacerse 
ese pacto? Hé aquí una cuestión sobre la cual no es posible 
dictar una regla de conducta jeneral e invariable, sino que 
en cada caso debe obrarse con la prudencia, enerjia i patrio- 
tismo debidos, esforzándonos iinicamepte dentro de los lí- 
mites de la equidad para obtener el mejor resultado posible 
partir nuestros esfuerzos i nuestros candidatos. El principio 
jeneral es combatir sin tregua la intervención ya audaz, 
ya solapada, perp siempre funesta que comienza a precipi- 
tarse sobre el paísj el cual seria su presa si encontrase de- 
iunidos los elementos que están llamados a oponerle resis- 
tencia i respeto. 

Dcmde nuestras ñierzas preponderen, obtengamos la su- 
premacía a que nuestra posición nos da derecho, Donde esa 



preponderancia pertenezca a otros de los partidos de resis- 
tencia, cedamos de buen grado nuestros elementos para obr 
tener la cooperación ajena en otros puntos débiles de nues- 
tra línea de combate. En toda ocasión deberá ser un salu- 
dable principio de conducta i de lealtad aunar las fuerzas 
no esclusivamente con un bando aliado, sino con todos los 
partidos que se hayan puesto en campaña abierta contra la 
intervencionj con el partido conservador, con el nacional i 
con el reformista. 

\k^ agrupación de Juer zas, no la «alianza de principios» hé 
aquí la palabra de orden' de la situación i la enseña del 
combate. Nuestro único adversario irreconciliable i odioso, 
es el que abusando de los medios de acción, de orden, de 
respeto i de libertad que pone en sus manos la lei i la Cons- 
titución para la salvaguardia común, ataca a ésta, la burla i 
la pisotea. Ese enemigo es por tanto en todas partes el 
^Gobierno i sus ajen tes, i por todas partes debemos combatir- 
lo. Esta es también, según lo tenemos entendido, la divisa 
i el plan de campaña de los demás partidos independientes. 
Esa es también la estratejia que pone en juego el Ministerio 
en su desesperante aislamiento, buscando dia por di^, hora 
por hora, la alianza local de cada uno de los partidos que 
lo combaten i lo estrechan. Ajustada su alianza con el par- 
tido radical por medio de una fusión de, ideas, que seria 
altamente inmoral si no fuera postiza i de ocasión para unos 
i otros, se esfuerza con empeño en cada localidad por adue- 
ñarse de cualquier elemento de resistencia que encjientra a 
mano. Ya con un grupo del partido nacional, como "en 
Cuneó, ya coif un círculo adicto a nuestra causa, como en 
el ííuble, ya con una poderosa individualidad del partida 
conservador, como en esta capital, lo cierto es que nuestros 
adversarios, que acusan i maldicen nuestra resolución de 
hacer un llamamiento a todas las ñierzas vivas del pais para 
derrocar la mas odiosa i la mas brutal de las usurpaciones, 
buscan por todos los medios que están a su alcance esas 
jaismas fuerzas, al punto de que no pasa un solo dia sin 
que el señor Altamirano, ájente esclusivo de estas supremas 
maniobra^?, no llame a su despacho o solicite a domicilio 
alguna de esas transacciones personales que tienden a em- 
barazar- dentro de su propio campo la acción de los partidos 
independientes. 

Conviene, por tanto, medir nuestras fuerzas, no solo por 
lo- que son en sí mismas, sino con relación a los otros par- 
tidos i a los recursos lejítimos o ilejítimos de la autoridad i 
sus sectarios. Debemos contar esos recursos sin pasión, sin 
vanagloria, con la' calma reposada a la vez que delijente de 
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?[men se a{)reBta a librar una batalla contra un enemigo astu- 
o i aguerrido. 

Procure usted, en consecuencia, ponerse en situación de 
comunicamos antes del 20 del presente un estado minucioso, 
si es posible, por subdelegaciones, de los recursos de opi- 
nión i de sufrajios de que podamos disponer, asi como las 
fuerzas que nos ^darían las combinaciones aisladas con uno 
de los partidos amigos o con ambos, señalándonos también 
con toda precisión insinceridad las fuerzas respectivas de la 
intervención 

Asimismo será de gran conveniencia que Ud. nos indique 
aquellas personas q^ue nuestros amigos consideren mas ap- 
tos por sus influencias, poder o simpatías para obtener un 
resultado feliz en la campaña, i lo que importa mas que eso, 
pa^:^, llevar al Congreso venidero el triunfo de nuestras 
ideas, cifradas todas en el adelanto del país, en su libertad, 
en BU reforma i en su engrandecimiento. De esta suerte, 
cuando celebremos en la próxima Pascua nuestra conven- 
ción convocada hasta hoi solo en el seno de nuestro partido, 
}>odremos ajustar con precisión i fortuna los pactos loca- 
es que la aliga del voto librea ha de^exijir en presencia de 
cada situación. 

Únicamente me permito manifestar a üd. en esta parte, 
interpretando los sentimientos i los votos unánimes de nues- 
tra junta, que ésta verá siempre con marcada satisfacción 
que en la designación de senadores i de diputados se prefie- 
ra en cuanto sea posible el elemento i la personalidad loca- 
les para la representación de los departamentos i de las pro- 
vincias. 

Escusado me parece reiterar a usted la invitación que ya 
le ha sido diryida para nuestra Convención del 25 de diciem- 
bre i a la cual se han adherido todos los hombres libres i 
democráticos de la Bepública con un entusiasmo i decisión 
del que talvez no habia ejemplo en la historia política de 
nuestro país i que talvez no se habría manifestado con la 
intensidad que se descubre, sin el insolente reto hecho a la 
nación por la reunión completamente desautorizada i com- 
puesta en su mayoría de empleados públicos que se ha llar 
mado «Asamblea del patriciado o de los notables.» La Con- 
vención libre i sin pretensión alguna oficial del 25 de di- 
ciembre, será el eco de la protesta unánime i ardiente que 
el país hace contra esa intriga puramente gubernativa en su 
orhen, en sus propósitos i en sus resultados, previstos por 
toad el país. 

Por ésto^ i contando conifiadamente con que su presencia 
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en esta capital para la época citada contribuirá poderosa- 
mente a dar solución a todos los pnntos que a la üjera he 
tocado en esta comunicación, me es g^to suscribirme de 
üd. atento i respetuoso servidor. 

(Firmado) — Josa Santos Ossa. 
(Presidente.) 

Federico Faldea Yieuña. 
(Secretario.) 
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NOTAS 

CAMBIADAS ENTBE LAS JUNTAS DIRECTIVAS DEL PARTIDO U- 
BERAL DEMOCRÁTICO I DEL PARTIDO CONSERVADOR I NA- 
CIONAL SOBRE SU ALIANZA DE HECHO CONTRA LA ÍNTER- 
' VENCIÓN OFICIAL EN LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS I 
SENADORES EN 1876. 



Junta directiva del partido Liberal Democrático 

SantiagOy diciembre 24 de 1875 
Señor: 

Se encuentran en esta capital los delegados de un gran nú- 
mero de departamentos para ponerse de acuerdo respecto a las 
personas cuya designación para senadores i diputados debe- 
rán reeomendar a la convención formada por los mismos, 
para que ésta los proponga al sufrajio de nuestros correliji- 
onarios de las provincias. Esta junta, organizada para servir 
los intereses de la gran masa de liberales que han determi- 
nado confiar a don Benjamin Vicuña Mackenna la ejecución 
de sus designios políticos, va a encontrarse, por los informes 
de esos delegados i sus datos propios en aptitud de' conocer 
con bastante exactitud el número de sus adherentes en cada 
circunscripción electoral. 

El gobierno, pretendiendo imponer su voluntad al pueblo, 
violentándolo, para hacer aparecer que la elección de sus 
mandatarios recae sobre sus adeptos, coloca a los partidos 
políticos fuera de las condiciones del derecho; embaraza A 
juego libre de su acción, i los obliga a unir sus esfuerzos 
dentro de su propia personalidad, para resistir los excesos de ' 
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la autoridad i atenuar los efectos da la acción lejitima del 
poder, que no puede aducir en su apoyo ninguna, de aquellas 
consideraciones de salud pública que circunstancias anorma- 
les permiten formular. Si el Presidente de la República, con- 
secuente con sus compromisos solemnes, cumpliendo coeqo 
bueno su deber, se hubiera colocado dentro de la lei i del ideal 
republicano, dejando a la nación en completa libertad para 
manifestar jenuinamente su voluntad, nada justifícaria la 
unión de los esfuerzos de los diversos grupos políticos; mas 
aun, ello seria imposible, pues cada uno habría pretendido la 
mayor suma de influencia, i habría procurado obtenerla en 
el campo leal i franco de los comicios púbKcos, quedando 
abierto por la neutralidad gubernativa. 

Pero, desgraciadamente, no ha sido asi. El Gobierno ha 
descendido como parte a la lid; arroja en la balanza no solo 
el peso de la autorídad de que se halla investido^ sino el efec- 
to de los abusos a que fácilmente se llega, cuando se cuenta 
con la impunidad, i cuando el ejemplo ae la trasgresion o el 
olvido de la lei es dado por la autoridad superior. 

Esto coloca a los hombres que tienen el culto del dere- 
cho, la relijion de la política, al inmenso número, cuya vo-- 
lunta no es guiada por el medro personal, en condiciones 
anómalas i sumamente desventajosas para la realización de 
sus aspiraciones. De ahí una causa determinante de modifi- 
caciones en su manera de obrar; de ahí un vínculo común 
que nace para los. partidos independientes, aparte del que 
resulta del hecho que cada uno persigue el bien de la nación 
aunque concebido bajo diferentes aspectos, o considerado 
bajo diversos puntos de vista. 

Como consecuencia íójica de estas** ideas, la junta que 
tengo la honra de presidir, ha llegado a juzgar un acto de 
veraadero patriotismo el hacer de modo que el partido que 
representa, no pierda ninguna ifraccion de sus fuerzas, el 
dar oportunidad a los partidos independientes para que • 
igualmente aprovechen la totalidad .de sus elementos de 
acción; esto naturalmente, dentro de los límites que nos 
permita el abuso de los funcionarios públicoí o el empleo 
de la fuerza a que lójicamente llegarán. 

Ésa unión de recursos tendrá mui poca aplicación en la 
elección de diputados, ya que la acumulación de votos per- 
mite a cada interés político ,el uso esclusivo de sus medios; 
pero * tiene mucha importancia tratándose de las. elecciones, 
cuya forma coloca a un lado al gobierno constituido en su- 
prenjo elector, i al otro los derechos vulnerados de los ciuda- 
da^auos, cualquiera que sea la denominación de sü credo 
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. XTniéDdofie éstos por el ínteres anoimcd de^ ocrnturestar 
el abuso del poder, conservarán natoralmente su persona- 
lidad moral; integras sus aspiraciones; íntegro su modo de 
apreciar la marcha que debe imprimirse a la cosí^ pública; 
e intactos sus medios i las soluciones que estimen mas coni- 
formes al interés de la nación. 

Bajo este punto de vista^ no dudavesta junta que sus ideas 
serán estimadaí^ cuerdas i justas por el pai^ido político a 
cuyos intereses sirve la que Ud. preside, i^por eso no ha va- 
cilado en proponerle/ como lo hace por ésta^ franca, leal i 
esplícitamente, el que acepte procurar el acuerdo común de 
los partidos independientes, para aunar sus esfuerzos en 
la elección de senadores, i aun de- diputados en aquellos 
districtos electorales en que esa acción común se considere 
necesaria para alcanzar el triunfo sobre los candidatos del 
presidente de la República o sus subalternos. 

Si la contestación de usted íiiese conforme con la indica- 
ción que tengo el honor de hacerle, esta junta designaría a 
tres de sus miembros, para que acordasen con las comisio- 
ne^ que los ¿tros partidos independient.es nombrasen al efec- 
to, los puntos en que la acción comxm debiera ejercitarse, i 
los candidato^, cuya elección sería propuesta a Tos adher^ntes 
de los diversos partidos de tales localidades. Si esas comí; 
sienes se inspiran, como sin duda sucederá, en un espírítú 
de equidad, i posponiendo intereses de círculo, se contradi a 
fijar su atención sobre hombres cuya probidad, ilustraciou i 
civismo den garantías al patriotismo de todos, cualquiera* 
que sea el color de su bandera, se alcanzará un resultada 
útil para el predominio de los sanos principios políticos e in- 
dudablemente provechoso para los intereses nacionales. . 

Quiera Ud., señor, aceptar la estimadon distinguida de 8U 
S. S. 

(Firmado)— Josié Santos Ossa (préndente.) 

Domingo del Solar (secretario.) 



JtiKTA nntBónvA díjl partido Cóhséévadob. 

Santiago^ diciembre 26 de 1875 

He tenido el honor de recibir la atenta nota que con fecha 
24 del corriente üd. se ha servido dirijirme en nombre de la 
Junta directiva del partido liberal democrático, de que es 
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Üd. ^gno preaidentey i después de poner su contenido eü 
conocimiento de mis colegas i de haDerla eUos considerado 
con la atenciop qae merece el importantísimo asante a que se 
refiere, me es grato contestar :^oue la Junta directiva del par- 
tido conservador, estima perfectamente fundada las apre- 
ciaciones que Ud. hace sobre la actualidad política i sobre 
los deberes indeclinables que ella impone a los hombres de 
patriotismo que anhelan el progreso de la república i la fe- 
licidad de sus habitantes i que creen que es condición pri- 
mera i base irreeniplazable de esos bienes preciosos el libre 
ejercicio de la soberanía popular en los comicios electo- 
nJes. 

El acuerdo de los partidos que sustentan banderas de 
principios es, en concepto de esta junta, con los fines espe- 
ciales i dentro de los limites que se espresan tan acertada- 
mente en la nota que tengo la honra de contestar, no solo 
¿til i oportuno, sino también necesario. Merced a él, todas 
las opiniones podrían ser representadlas proporcionalnente 
en el Congreso, exhibir sus hombres, sus títulos i sus fun- 
damentos, i poner al país, único juez lejitimo de tan noble 
torneo, en situación de fallar con pleno conocimiento de 
causa. 

La medida que Ud. propone tiende a lá consecución de 
tan patriótico fin, i por eso esta junta, aceptándola de lleno, 
se complace en comunicar a Ud. qué ha nombrado ya la 
C(miÍ8Íon de su seno que de acuerdo con la que tenga a bien 
nombrar la presidida por Ud., i con la de los demás partidos 
que quisiesen coadyuvar a nuestros comunes propósitos, de- 
be discutir i acordar las listas de senadores (i de diputaos 
donde' pareciere conveniente) listas que, una vez acordadas, 
deberían de proponerse por las juntas que hubiesen concurri- 
do a los acuerdos, a la aprobación definitiva de sus respecti- 
vos correlijionarios de las provincias. 

Con este motivo me es grato ofrecer a ÜA los seatimiféntos 
de mi consideración distinguida. 

(Firmado) — Josa Patricio Larraik (vice-presidente) 



Javier Arlegui Rodríguez (secretario.) 



- ái - 

Junta bibbctiyá del partido Nacional. 

Sefior presidente de la Junta Directiva del partido liberal 
democrático. , 

Santiago, diciembre 28 de 1876 
Muí señor mió: 

He recibido encargo de la Junta directiva del partido na- 
cional de contestar la nota, que Ud. con fecha 24 del corrien- 
te.le dirijió, rotulada a uno de sus miembros, el señor don 
Antonio Yaras. ' 

La Comisión cree útil la indicación (|ue Ud. hace de aunar 
los esfuerzos de los partidos independientes en la elección 
de senadores i diputados, en aquellos distritos electorales, 
en qué esa acción coman se considere necesaria para el fin 
que esta .Comisión ha recibido encargo de alcanzar. Este 

{>rocedimiento guarda conformidad con las ideas emitidas en 
a circular de 30 de setiembre. En ella se dijo, hablando a 
nombre del partido nacional, que se entraba en la lucha 
electoral, conservando nuestra personalidad sin unión ni es» 
píritu de hostilidad respecto de ninguno de los partidos o 
grupos políticos; pero que si en el desarrollo de la lucha 
nuestros esfuerzos i los de esos partidos o grupos se di^jie- 
sen en ese mismo sentido, no veríamos en ellos competido- 
res, sino servidores de una misma causa, i que era mui del 
caso que los que estuviesen conformes con las bases funda- 
mentales, uniesen sus esfuerzos para obtener mandatarios, 
que sean el resultado de la libre espresion del voto del país. 

En este sentido cree la Comisión que para la causa que 
es común a los partidos independientes deoe procurarse esa 
unión de esfuerzos en los puntos o districtos electorales en 
que el interés de esa causa lo exijiere. 

La Comisión, tomando en consideración las indicaciones 
que Ud. le hace a nombre de la Junta política que Ud. pre- 
side, indicará oportunam'ente por uno de sus miembros los 
puntos en que a su juicio esa unión debe tener lugar. 

Con sentimientos de distinguida consideración! i aprecio 
tengo el honor de suscribirme de Ud. S. A. 8. S. 

, (Firmado)— Jovmo Novoa. 

(director de tumo.) 

í 
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IV 

RSÍRKSEKTAOION ELEVADA A LA COMISIÓN CONSERVADORA, 
SOLICITANDO DE ESTE ALTO CUERPO DEL ESTADO EL CUM- 
PLIMIENTO DEL ARTICULO 68 DE LA CONSTITUCIÓN» 

(Abril29 de 18*^6.) 

Excxno. seftor: 

«Los ciudadanos que suscriben, usando del derecho que 
les concede la parte 6.^ del art. 12 de la Constitución del 
Estado, a V. E. respetuosamente esponen: Que impulsados 
por un deber de patriotismo i de justicia i en salvaguardia 
de las garantías mas preciosas qué la Carta fundamental 
otorga a los chilenos, juzgan llegado el caso, previsto por esa 
Carta, de que V. E., usando de sus altas prerrogativas, llame 
al Supremo Gobierno al cumplimiento de sus deberes, con- 
forme a lo prescrito en el art. 58 de la Constitución ya men* 
clonada. 

«No nos proponemos fatigar la atención de V". E. con la 
enumeración prolija de los praves acontecimientos, repeti- 
dos en casi todos los pueblos de la República, que, a nuestro 
juicio, justifican i aun hacen indispensable la acción popular 
que hoi entablamos. 

cNo creemos que nos competa formular la esposícioi;i de 
los abusos por parte de la autoridad ejecutiva que han vicia- 
do la reciente renovación del Congreso Nacional i de los mu- 
nicipios de la mayor parte de la República, porque la misma 
lei electoral señala el camino de los procedimientos condu- 
centes a subsanar esos males. De igual manera no pensamos 
tampoco que nos sea lícito traer ahora a cuentas las lisonje- 
ras promesas del jefe del Estado que precedieron al acto 
electoral, porque, a nuestro entender, él cumplimiento estric- 

8 
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tp de las leyes no debe depender de la mayor o ipenor ms^- 
nanimidad de los encargados de su fiel ejecución i custodia^ 
sino simplemente de su sometimiento llano i hpnrado. al 
deber. 

cPor esto nos limitaremos a llamar especialmente la alta 
consideración de V. E. a hechos jenerales que se rozan direo-. 
tamente con el cumplimiento de la Constitución^ que es el 
encardo primordial de la Excelentísima Comisión^ conforme 
lo indica el mismo nombre de sus altas funciones, mantener 
incólume. 

«Bajo este limitado punto de vista, dos son, en concepto 
nuestro, los mas graves caracteres de la situación azarosa 
porque atraviesa la República, i que han influido mas directa 
i poderosamente en las violaciones de la lei i del derecho 
común de que venimos a reclamar ante V. E., a saber: 

dl.^ El carácter casi esclusivamente militar que la admi- 
nistración ha tenido a bien imprimir a las elecciones popu* 
lares; i 

<(2.'' La negación absoluta de las garantías individuales i 
el atropello de los derechos mas obvios otorgados a los ciuda- 
danos por las leyes i por la Constitución, negación i atrope- 
llo que han influido directamente en el runibo impreso al 
acto electoral, en obedecimiento, al parecer, a un plan jeneral 
de política en toda la República. 

«La lei vijente de elecciones, como a nadie podrá ocultarse, 
tiene en verdad, Excmo. señor, como carácter jeneral, una 
tendencia profundamente acentuada a hacer de los actos elec- 
torales una ftmcion puramente civil i popular, por lo mismo 
5[ue en épocas anteriores la fuerza pública habia tenido una 
injerencia desastrosa en ese acto, viciando su sinceridad i da- 
ñando su eficacia. Por esto, lo que mas habia preocupado al 
lejisladoren la confección del sistema vijente, era no solo el 
propósito de alejar de todas las esferas de la acción electoral 
la intervención de la autoridad civil, sino especialmente el 
uso i aun la presencia de la fuerza armada en los actos en 
que la lei debia cumplirse. 

«Pero, ¿ha puesto S. E. el Presidente de la República ni 
su Gobierno el mas leve empeño por dar satisfacción cum- 
plida ni mediana a ese espíritu jeneral de la lei de elecciones 
1 de sus disposiciones mas terminantes en ese sentido? 

«No tememos equivocamos, Excmo. tfeñor, al afirmar que 
no han sido de ninguna manera ésos los propósitos de la ad- 
ministración. Al contrario, hemos visto con un sentimiento 
de dolor de que ha parecido participar el pais entero, que en 
la mayor parte de las provincias aparece el uso de la fiíerza 
armadla i su presión junto con la ejecución del primer precep- 
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to electoral» Asi se ha notado que aun en algunos de los mas 

{pacíficos departamentos de la provincia de Aconcagua, como 
os de Futaendo i la Ligua^ la aparición de la tropa veterana 
(destacamentos de Cazadores a caballo) ha coincidido con la 
instalación de las juntas electorales, al paso que todos los 
departamentos de la provincia de Valparaíso fueron invadidos 
por un verdadero ejército de soldados de línea i de policía, 
desdé el momento mismo de la reunión previa de los mayo- 
res contribuyentes hasta el instante definitivo de los escruti- 
nios. 

«Pero todavía mas que esto, jios será permitido observar 
Exmo. señor, que en la provincia de Santiago, es decir, en el 
centro mismo en que existe con mayor intensidad i respeto 
la vijüancia de la opinión i la responsabilidad del gobierno, 
esos procedimientos militares fueron anteriores a los actos 
legales de la elección, pues nadie ignora que el departamen- 
to de Rancagua estuvo sometido a la presión de una fuerza 
considerable de caballería de línea con anterioridad de mu- 
chos dias a la convocación de las juntas de mayores contri- 
buyentes. 

«I. si esto ha sijcedido en las provincias centrales, que por 
su población i su ubicación son las mas cultas, las más ri- 
cas i, por lo mismo, las mas respetadas de la autoridad, 
¿cuál habrá podido ser la suerte de aquellos departamentos 
que, como los de ultra-Maule i ultra-Biobio, están entrega- 
dos a administraciones que valorizan jeneralmente su irres- 
ponsabilidad por su mayor distancia de la autoridad central 
en que ejercen sus funciones? 

«Como es nuestro ánimo, Exmo. señor, revestir esta breve 
esposicion de todo^ aquellos justificativos que autoricen su 
eficacia, su veracidad i hasta su moderación, nos permiti- 
mos acompañar una copiia exacta de la orden militar que el 
comandante jeneral de armas, i a la vez intendente político 
de la provincia de Valparaíso, espidió en la ante-víspera de 
las elecciones del Congreso i del Municipio, coloca'ndo^a la 
segunda ciudad de la República en un verdadero pié de 
guerra, cual si se tratase de una agresión estertor o de un 
combate previsto con el pueblo elector. Como V. E. podrá ^ 
notarlo, no sin profunda estrañeza, llegó a ordenarse que 
hasta las bandas de música de los cuerpos de la guarnición 
tomaran las armas, precisamente cuando debía cumplirse 
el hecho que la lei había acordado fuera puramcMfce civil, 
condenando el uso i aun la ostentación de toda fuerza. 
«Sobre este particular nos será permitido agregar, Ua- 
' mando sobre ello especialmente la atención de V. E., que 
las deplorables desgracias públicas de que el país ha sido 
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iieitigp han ocdncidido en todas partea, como en Cobqaecu- 
ra, en San Ignacio, i en Valparaíso, con la presencia de la 
faerza armada. 

«El segundo caso de violación de las leyes i de los prin- 
cipios fundamentales de la Constitución ha emanado tam- 
bién, como era inevitable sucediese, de los conflictoa que el 
uso de la fuerza armada aplicada a los actos electorales, 
como sistema jeneral, debia provocar en diversas localida- 
des de la República, pues era también inevitable que al in- 
tentar los ciudadanos electores repeler la presicHi de la fiíer^ 
za, el choque debería dar pretesto a las autoridades pan 
encontrar en algxino de los artículos de la Ordenanza muitar 
nn severo i ternble castigo. 

Aplicada la Ordenanza del ejército a las resp(H;isabilidades 
que crea la lei electoral, único código lejltimo de esos actos, 
no hai una sola contravención de los ciudadanos que no 
esté sujeta a la pena de muerte, o a otra, mui poco menos 
dura. 

«De aquí Excelentísimo, señor, la era de los consejos de 
guerra que en medio del asombro de todos los buenos cíuda- 
danosi se ha visto inaugurar con motivo de actos puramente 
electorales i que no podian salir de la esfera de juicio i de 
castigo señalada por esa misma lei especial. I de esta ma- 
nera, Excmo. señor, el pais ha podido persuadirse que en el 
trascurisio de pocos meses se ha pasado de la era, no solo de 
las promesas supremas, sino de las garantías mas obvias de 
la Constitución, a un réjimen escepcional del que no se te- 
nia memoria en las luchas electorales de la República. Ha- 
ce pocos meses se habia anunciado a los ciudadanos la ga- 
rantía jenerosa del receso de la guardia nacional, i ya hemos 
llegado, casi de improviso, a los consejos de guerra, es de- 
cir, a la exajeracion del sistema represivo, ¿oloroso con- 
traste! ' 

«No necesitaremos, Éxcmo. señor, recordar aquí que axui 
en las épocas de mayor turbulencia electoral i cuando rejian 
leyes que ponían todo el mecanismo de esas funciones po- 
pulares en manos de la autoridad, jamas se descendió al réji- 
men que hoi impera i que acusa por sí solo un grado emi- 
nente de absolutismo. Al contrario, Exmo. Sr., en lamqmona ^ 
de todos está que aun durante las serias perturbaciones polí- 
ticas a que dieron márjen las elecciones que enjendraron los 
terribles trastornos de 1851 i 1859, las victimas de aque- 
llas, inocentes o culpables, estuvieron bajo la mano de la 
justicia ordinaria, sin que en ningún caso una contraven- 
ción electoral hubiese sido castigada por las severidades ilps 
arbitrios de la Ordenanza del ejército; 
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«fista enormidad no ha sido concabida m {ftiestaan obia 
oa la lejislacion de país alguno, por lo que nosotros sah^ 
mos, escepto en el desgraciado nuestro. , 

€l en la actualidad, Excmo. señer, se agrava tanto mas 
lo inusitado i aun lo terrible i disolvente del nuevo siste^ 
ma adoptado, cuanto que en los casos en que los Intenden- 
tes de provincia se han desnudado de sus atribuciones civi- 
les para dictar medidas purameiltes militares, ha tenido 
esto lugar en menoscabo evidente i en desaire manifiesto dé 
la justícia civü que ya habia tomado conocimiento i acción 
sobre los hechos que a posteriori se hstfi arrebatado a la ju- 
risdicción natural i al fallo de la última. Hace puesto en 
evidencia esta verdadera monstruosidad juridico-politica en 
un caso preciso que está en el conocimiento de todos i que 
Qon grave escándalo del pais i de ^us práoticsks legales mt& 
desarrollándose impunemente en la causa militar mandada 
iniciar contra el ciudadano don Danieil Espejo i otros elto- 
tares del departamento de Itata por el Intendente, i coman- 
dante jeneral de armas de la provincia de Maule, con enar- 
cada posterioridad a los procedimientos de la justicia civil, 
hecho que ha sido aun mas grave i mas alarmante eii l<^ 
provincia del ífuble con relación a los sucesos altamente 
lamentables de la subdelagacion rural de San Ignacio. 

al esto último es todavía tanto mas grave cuanto que se 
tiene presente que el Intendente de aquella provincia habia 
dejado libre i espedito el uso de la justicia ordinaria, hasta 
que habiendo venido a la capital,, natuiralmente por órdenes 
superiores, regresó a la capital de su mando i planteó de 
improviso un procedimiento militar verdaderamente terrible^ 
aprisionando i castigando a los ciudadanos .respeta);^s, i 
aun acat£^os por sus jueces naturales i estables, con rigbres 
tales ¿L tan crueles que apenas habría podido hacerlos escu- 
sables un sangriento motin del pueblo armado contra la fuer- 
za, pública. 

<tPor otra parte, Excelentísimo sefior, deberá V. E. consi- 
derar que esos hechos han tepido lugar no en ciudades de 
consideración, donde los tumultos pepeares pxodrián alcan- 
zar cierta gravedad i desarrollo, ni siqüera en la vecindaid 
de na cantón miÚtar de las fronterewg, donde lá proximidaá 
de ios cuerpos del egército oíjreceria álgun peÜgi», i justifir 
caria basta cierto punto el ejercicio de Wipresoripciones d^ 
la Ordenanza militar, sino en aldeas rurales coznpletaBic^te 
aisladas i en las cuales la posesión die una^cha de fií^go 
debería ser un objeto de lujo entre los vecinos» oomo 4iP ^Eft 
podido <ménop de acpntecer en el caseíio rural de « San J^^*- 
cío i , en la pobre • oaletp» 4^ :Oobqiíeeút«L. 
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«I a penr de esto i de la inocencia aparente qne, como 
ocmaecnencia de las circunstancias mencionadas de destita* 
don i desarme de los lagares i de la actitud pacifica de la 
justicia civil (|ue tomaba conocimiento de los hechos i de los 
presuntos dehncuentes, a pesar, decimos, Excelentísimo, se- 
ñor, de las disposiciones legales que establecerían a priori 
la no culpabilidad de los electores, acusados i castigaaos, no 
es menos digno de un serio conocimiento de parte de Y. E. 
el hecho de la negación absoluta no solo de las garantías 
ienerales, sino de los recursos que la justicia, la práctica i 
la lenidad jenerosa de los majistrados, ponen en todos los 
paises civilizados al alcance délos perseguidos políticos, de 
que se han hecho reos las autoridades políticas de que he- 
mos hecho mención. 

<kAsí, por ejemplo, el ciudadano don Daniel Espejo, a 
quien se ha sometido a todos los martirios de un proceso 
militar, por haberse esforzado en dominar un tumulto ocu- 
rrido en el pueblo de Cobquecura sin mas armas que las de 
la leí i en protección evidente de ésta, fué dejado Ubre en el 
sitio mismo del hecho, fué dejado en seguida impone en la 
capital del departamento de Itata, a que aquel pueblo per- 
tenece, i solo cuando en ejercicio de sus negocios priva- 
dos i de las exij encías de su posición política, vino el señor 
Espejo a Cauquenes, al cabo de una o dos semanas, el co- 
mante jeneral de armas de la provincia, que estaba en co- 
municación instantánea con S. E. el Presidente de la Bepú- 
blica por medio del telégrafo, se acordó i echó mano de dos 
artículos de la Ordenanza militar que se referían al desarme 
de centinelas. Hizo, en consecuencia, aprehender al supues- 
to conspirador contra la fiíerza pública, arrebatólo a su ju- 
rísdiccion natural i lo ha hecho encerrar en una verdadera 
mazmorra pestilente, cual es la cárcel de Quiríhue, como si 
fiíera un críminal famoso. Otro tanto ha sucedido con los 
pacíficos ciudadanos del distrito de San Ignacio, especial- 
mente con el respetable propietario don Enríque de la Crusí, 
quien, después de haberse ocupado en socorrer jenerosamen- 
te a los herídos que las balas de la tropa habían dejado en 
el lugar de su residencia, ha sido encerrado por órdenes de 
un fiscal militar en la cárcel de Chillan con catorce o veinte 
electores mas, sometiéndoseles a privaciones de cuya dure- 
za ya había comenzado a perderse la memoria entre nosotros. 

Pero donde estos hechos han tenido un carácter mas gra^ 
ve, mas abusivo i de mayor crueldad, si era posible, ha si- 
do, escelentísimo señor, en la culta i patriótica ciudad de 
Valparaíso. Verdad es que ahí no se ha sometido a los ciu- 
. dadanos persegmdos al réjímen militar, tal cual está esta- 
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bleddo en la ordenanza del ejército.^ Pero el hecho es que el 
alto funcionario, que ha representado allí durante cinco años 
la autoridad suprema, bajo todas sus faces, refundiendo aho- 
ra, como otras veces, en una sola forma su autoridad de 
comandante jeneral de armas i de intendente político, hace 
procesar en masa a los oiudadanos que no son de su agrado, 
persiguiéndolos, no por individualidades sino por grandes 
grupos políticos i aun, aunque esto no parezca verosímil, por 
masas tomadas al acaso. 

Por esto se ha visto que los ajentes, tan ignorantes co- 
mo son inesponsables, de una autoridad que no está recono- 
cida, ni por la constitución ni por las leyes, cual es lo que 
ha dado en llamarse en nuestras grandes ciudades '^la poli- 
cía secreta,' ' i que no es sino un hacinamiento heterojéneo 
de malhechores consuetudinarios, a sueldo de los municipos 
o de la autoridad central, han capturado en las calles de 
Valpariiiso, sin orden ni mandato de ningún jénero, a. cuan- 
tos ciudadanos les ha señalado su zana individual o la de 
empleados públicos que, abandonando durante largos íneses 
las oficinas especiales a que están afectos; como la aduana i 
el" resguardo, dependen esclusivamente de la autoridad per- 
sonal del intendente para manejos puramente políticos o 
electorales. 

De esta suerte puede asegurarse con todii. veracidad i 
circunspección, escelentísimo señor, que en Valparaíso han 
sido suprimidas de hecho i sin que en lo menor hayan in- 
tervenido las declaraciones previas que coresponden al Con- 
greso Nacional i al Consejo de Estado, en casos de estado 
de sitio o de facultades estraordinarias, las mas preciosas 
garantías constitucionales, bajo cuyo imperio tienen dere- 
cho a vivir los chilenos. 

Ha desaparecido por completo la inviolabilidad del do- 
micilio que garantiza el art. 146 de la Constitución, califi- 
cando la habitación de cada ciudadano chileno como '^asilo 
inviolable"; ha desapaiecido la prescripción salvadora de la 
intimación previa del arresto que dispone el art. 135 de la 
misma Carta i ha desaparecido hasta la prohibición (Jel 
tormento deliberado impuesto a reos presuntos, porque no 
solo puede considerarse como tal la instalación de los reos 
políticos en calabozos .destinados a los dehncuentes de vi- 
cios inmundos, sino que se ha visto en Valparaíso, ciudad 
conocida en todo el universo por sus relaciones comerciales, 
el suplicio público de arrestar por las calles a hombres an- 
cianos atados por los brazos i por el cuerpo a la cincha de 
los caballos. 
De estos hechos^ verdaderamente monstruosos, ha. prove- 
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nido eseelentísimo eeñop, que al paso que las caréeles i dé- 

Í)ósitoS de seguridad se han hecho estrechos para contener 
as TÍctimas de una autoridad que no ha conocido jamás el 
imperio ni el respeto de la lei, es mucho mayor el número 
de los fhjitivos que en las ciudades i aun en los campos de 
los departamentos i provincias vecinas, yagan bajo el peso 
de una persecución efectiva o imajinaria, con abandotío 
irreparable de sus familias i de las pequeñas industrias de 
que subsisten. Una información justiciera sobre este estado 
de cosas en la provincia que administra el señor Echáurren, 
i como delegados suyos los señores Zegers, Orrego i Amor, 
llenaria de justo horror el ánimo de V. E. i las conciencias 
honradas del país: tan grandes son los desacatos a c^xxe se 
entrega xxn& autoridad superior que tiene desde tiempo 
atrás no solo garantida sino aplaudida i estimulada su im- 
punidad. 

Por no dar a esta reclamación pública, enderezada a pe- 
cKr para la mayor parte del pais la restitución de las mas 
obvias salvaguardias constitucionales, una estension fatigosa, 
nos abstenemos, eseelentísimo señor, de entrar en las dolo- 
rosas minuciosidades* que la suspensión o la burla recapaci- 
tada de esas salvaguardias atrae sobre les ciudadanos i so- 
bre los pueblos, tales como la prisión preventiva de los 
dectores en la víspera de la votación, a fin de evitar de esa 
manera el uso del sufrajio hostil a las autoridades, hecho 
qtie se ha repetido en una parte considerable de los pueblos 
de la Bépúblioa, en todos sus campos, casi sin escepcion 
alguna, i especialmente con una publicibad que asombra en 
Valparaíso. No ha sido menos evidente ni menos culpable 
la persecución anterior a su instalación, de los ciudadanos 
que desempeñaban funciones de vocales en las mesas, i el 
castigo i dispersión bajo todas formas i protestos de que se 
ha hecho uso en muchos departamentos contra el elector, 
e!xijíendo de él, especialmente por los subdelegados e ins- 
pectores, el servicio de rondas, de postas i otras cargas in- 
ventadas por la suspicacia i la arbitrariedad de verdaderos 
mandones irresponsables. I todo esto, bien lo sabe V. E., se ha 
llevado i se lleva todavía a cabo, apesar de incesantes recla- 
maciones, en contravención a lo que dispone la Constitu- 
ción en su ai*t. 149, que prohibe de la manera mas perento- 
tória la éxacion de parte de la autoridad de ninguna espe- 
cié dé servicio pér&Oñal de los ciudadanos, ni aun a título 
voluntario, i aun mialida íéglaínentar de una manera unifor- 
me por una lei urjente el único servicio costitucional im- 
puesto al pueblo: el de las milicias. 

En vista de un estado de cosas tan gtave^ tan inesperado, 
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taü aüómálo tn un país que eomeiusaba a aoostambrarse a 
los bienhechores hábitos del respeto a la leí, estado de cosas 
que amenaza tomar proporciones alarmantes, no solo por 
la aproximación del acto trascedsntal de la elección del mas 
alto funcionario de la nación, sino por la creciente i, a nues- 
tro juicio justificada exitacion de la opinión pública, los 
ciudadanos que suscribimos i que no pretendamos arro- 
garnos mas derechos que aquellos que Ja lei i la Constitu- 
ción nos señalan, hemos creido, escelen tísimo señor, llega- 
do el caso solemne i para nosotros ineludible de ocurrir 
en demanda del amparo que en el receso legal del Congre- 
so Nacional el art. 58 de la Constitución pone en manos i 
bajo la grave responsabilidad de la Comisión Conservadora, 
a fin de que en cunplimiento de sus mismas altas atribu-» 
dones, entre las que figuran en primera línea «la vijilancia 
de la observación de la Constitución i las leyes i la protec- 
ción de las garantías individuales» (según el tenor testual 
del incisQ 1.° del mencionado artículo constitucional) pue- 
da V. E. «dirijir al Presidente de la República (conforma 
al inciso 2.° de ese mismo artículo) las representaciones con- 
ducentes a los objetos indicados i reiterarlos por la segunda 
vez sino hubiese bastado la primera.». 

Confiando, por tanto, en la alta jiistificacion de Y. E., 
confiando en que tomando en consideración la gravedad es- 
cepcional de los sucesos que la política de S. E. el Presi- 
dente de la República desarrolla en el pais, los peligros que 
amagan a la tranquilidad pública, los daños evidentes que 
sufre por este malestar jeneral la riqueza de la nación ; i 
por otra parte, tomando en cuenta la misión protectora que 
incumbe a V. E. en el intervalo que falta para la reunión 
próxima del Congreso, ocurrimos a V. E. en demanda de 
justicia i protección, i pedimos ser oidos por Vuestra Sobe- 
ranía en el caso que V. E. juzgase conveniente, para pro- 
nunciar su suprema resolución, con el debido conocimiento, 
escuchar previamente los descargos de la autoridad ejecuti- 
va superior, sea directarmente o por sus representantes, los 
señores Ministros del depacho. 

Es justicia. 

Benjamín Vicuña Mackenna (diputado por Talca), — Zu- 
robabcl Rodríguez (diputado por Chillan). — »Justo Arteaga 
Aleiíiparte (diputado electo por Valparaíso). — Rafael La- 
rrain Moxó (senador).— José Eujenio Vergara (senador 
electo por Aconcagua). — Matías Ovalle. — Lorenzo Claro 
(diputado electo por Valparaíso). — Jerónimo Úrmeneta (se- 
nador electo por Coquimbo). — Francisco de B. Larrain(di— 
patado por lUuicagua).— José Rafael Echeverría (senador) 
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Luis Pereira (diputado por Caupolican). — Isidoro Errázu- 
riz (diputado por Cauqueues). — -Ricaf do Vicuña (diputado 

{lor San Femando). — Manuel María Figueroa. — Carlos 
rarrázaval (diputado por Rancagaa). — José Francisco 
Vergara Donoso. — ^Diego Echeverria. — ^Abelardo Nuñez. — 
Juan Valdivieso Amor (diputado electo por Osomo), — Ale- 
jandro Fuenzalida. — José Tecomal (diputado por Curicó) 
Félix Echeverría (diputado electo por Quillota). — Federico 
Valdes Vicuña (diputado electo por- Combarbalá). — Ventu- 
ra Blanco Viel (diputado electo por Santiago).---Juan Do- 
mingo Tagle. — ^Anjel Custodio Vicuña (diputado electo por 
Cuneó), — Ricardo Ovalle (diputado por Santiago). — Neme- 
cio Vicuña (diputado por Úlapel). — ^Francisco Echeñique 
(diputadolpor Caupolican), — José de la Cerda i Dueñas, — 
Ruperto Ovalle (diputado por Pe torca). — Marcos Mena 
— ^Alejandro Nébel.—J'osé Manuel Suva Vergara (diputado 
electo por Quillota). — Abdon Cinftientes (diputado por 
Santiago). — Francisco de P. Figueroa (diputado por Ran- 
cagaa). — Manuel Antonio Concha. — Abel Saavedra. — Ole- 
gario Ovalle. — ^Tomas Vicuña. —Francisco Marín (Senador) 
— Juan Eduardo Walker. — Liborío Sánchez (diputado elec- 
to por Ancud i Quinchao). — Eduardo Edwards, — Enrique 
Tooornal (diputado por San Fernando^. — Juan Morandé. — 
Ladislao Larrain (diputado electo por Rancagua). — Enri- 
que del Solar ^diputado por Rancagua). — Macario Ossa 
(diputado por Itata). — José Ramón Contreras (diputado 
electo por Valparaíso). — ^Acario Cotapos. — Marcelino Ver- 
gara. — ^Calixto Ovalle.— Anacleto Montt Pérez. —Pedro 
Fernandez Concha (diputado electo por Castro). — J. Ocha- 
gavia. — . — Carlos Vicuña Guerrero (diputado electo por la 
Serena).— Jorje 2.® Rojas (^diputado electo por Lautaro). — 
Félix Oarmendia (diputado electo por Osomo). — Lindor 
Castillo (diputado electo por San Felipe). — Erasmo Oyane- 
d«r (diputado electo por San Felipe). — José Antonio Tagle 
A.— Manuel T. TocornaJ. — (diputado por la Laja). — Pedro 
E. Fontecilla. — Juan de Dios Vial. — Pedro Jesús Rodrí- 
guez. — Fracisco de Borja Echeverría (diputado electo por 
Ovalle.) 
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Minuta pRisiaíTADA jl la Comisión Conservadora con- 
cretando LOS CARGOS DE LA R£CLA|£A0I0N PRECEDENTE 

(Mayo 13 de 1876.) 

Excma. Comisión Conservadora: 

Los abajo suscritos, admitidos por V. E. como delegados 
de los ciudadanos c^ne han elevado a Y. E. una respetuosa 
representabion, dirijida a obtener de- V. E. el cumplmiiento 
del art. 58 de la Constitución, tienen el honor de dar cum- 
plimiento a la resolución de V. E. fecha 4 del presente, 
según la cual deberíamos presentar a Y. E. dentro del espa- 
cio de ocho dias, una minuta concreta de los motivos polí- 
ticos, cargos fundados i transgresiones evidentes de las 
leyes i de la Carta fundamental, que hacían, a juicio de 
nuestros comitentes, indispensable la alta acción de Y. E. 
para correjir la peligrosa, ilegal i funesta marcha de la ad- 
ministración que rije al país, todo lo cual era un deber 
imperioso para Y. E., conforme a lo dispuesto en el citado 
artículo constitucional, llevar a cabo. 

Bien podrían, Excmo. señor, los abajo suscritos, escusar 
entrar en los detalles minuciosos de una minuta, desenvol- 
viendo a grandes rasgos ante Y. E. el cuadro verdadera- 
mente lastimoso i sombrío que ofrece la República entera, 
después de los dos grandes actos electorales de marzo i 
abnl i en víspera de una de las demostraciones mas solem- 
nes, mas trascendentales i por lo mismo de una significa- 
ción que debería ser la de una completa i garantida libertad, 
cuadro que se reagrava hasta revestir los verdaderos carac- 
teres de una dictadura irresponsable por hechos que se han 
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sucedido desde que ocurrimos ante V. E., no hace de esto 
dos semanas. 

Esos hechos gravísimos, de un carácter profundamente 
alarmante, son, a nuestro juicio: 1.® el cambio de intendentís 
i Gobernadores acordado i llevado a cabo a última hora en 
aquellas provincias i departamentos en que los partidos que 
luchan con el Gobierno obtuvieron un triunfo pacífico i 
tranquilo en la última elección, como en Llanquihue, Lontué 
i Aconcagua, elijiéndose para ocupar el puesto de Intenden- 
te de la última provincia a un majistrado inamovible de un 
alto tribunal, a quien se acusaba de una participación 
completamente vedada en las elecciones de Diputados en 
esa misma provincia; 2.® la aglomeración de fuerzas militares 
en la capital, desguarneciendo para estos objetos la línea de 
la frontera, constantemente amenazada por el pillaje de los 
bárbaros; i 3.® los últimos sucesos ocurridos en la Municipa- 
lidad i con los alcaldes de Santiago, sucesos que han dado 
lugar a actos que. envuelven una innovación i trastorno 
completos de la lei electoral i que han acarreado como con- 
secuencia i como protesta una acusación criminal por falsi- 
ficación de documentos, entablada por la mayoría lejítima 
de esa ilustre corporación contra el primer alcalde de la que 
la habia precedido. 

Pero, empeñados los que suscriben en limitarse estricta- 
mente a lo ordenado por V. E., se permiten enunciar sola- 
mente esos hechos como una reagravación evidente de los 
males públicos que obligaron a elevar a V. E. la represen- 
tación de un gran número de ciudadanos, i en consecuencia 
nos encerramos dentro de los límites de la última para fun- 
dar i comprobar con documentos fehacientes los cargos mas 
culminantes que en ella habíamos adelantado. 



Era uno de los mas graves de esos cargo? el carácter mili- 
tar que se habia impreso por el Gobierno i sus ajen tes con- 
tra lo dispu^^to terminantejnente en la léi vij ente de elec- 
ciones, a éstas, de lo cual habia resultado, ademas de 
lamentables desgracias provocadas esclusivamente por la 
intervención de la fuerza, la monstruosidad de someter las 
simples transgresiones electorpiles a los terribles procedi- 
naientos délos consejos de guerra. 

Para justificar este cargo, no necesitaríamos sino volverá 
llamar la atención de V. E. a los procesos ¡militares, g[ue 
segu^i es público i notorio se siguen en Chillan i en Quiri- 
l^M^ gerJos su^esqe ^electorales del'26 d« miaF£¡o en @|bn %- 
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nació i en Cobquecoray procesos militares que han tenido por 
resultado arrancar de la jurisdicción civil a varios respetables 
ciudadanos que se encuentran desde hace mas de un mes 
SLüriendo los rigores de una prisión o en las cárceles de las 
ciudades que acabamos de nombrar. Esos ciudadanos no son 
menos de veinte, i pasa de triple el número de los que 
vagan perseguidos en los montes, con abandono de sus inte- 
reses i de sus familias. 

Pero, a lln de poner mas en evidencia los punibles propó- 
sitos de los aj entes del Gobierno i la responsabilidad que 
por ellos les corresponde, nos permitimos acompañar a este 
escrito una copia fiel del oficio por el cual el Intendente del 
Nuble, sin requirimiento de ninguna autoridad electoral des- 
pachó desde Chillan, en la antevíspera de la elección, un 
destacamento armado i municionado para que, según el 
tenor téstual de ese documento, sirviera de guarnición en la 
villa de San Ignacio el dia de las elecciones. (Anexo nú- 
mero 1). 

Es este hecho de suma gravedad, por cuanto no es sino un 
ejemplo i un tipo de lo que se* ha practicado en toda la 
Bepública. Haga Y. E. traer a la vista el proceso militar 
de Cobquecura, i ahí verá Y. E. una orden exactamente 
análoga a la anterior, espedida por el Gobernador de Itate, 
remitiendo a Cobquecura un destacamento de diez hombres 
armados de fijsiles, los que llevaban ademas cinco carabinas 
de repuesto^ tropa cuya intervencipn produjo la muerte, del 
joven don Leopoldo Vega, como la intervención de la tropa 
en San Ignacio produjo la del molinero José Dolores Mo- 
rales. 

Igual fué el procedimiento que sirvió para falsear por 
medio de la intervención de la fuerza armada las elecciones 
de Putaendo, la Ligua, Quillota, Limache, Casablanca, Ban- 
cagua, la de todos los departamentos de la provincia de Lina- 
res^los de la del Biobio i de Arauco, donde tuvieron lugar he- 
chos de un escándalo inaudito, mediante el uso de la fuerza 
pública. 

Bespecto de la manera de proceder en las causas que juzga 
la justicia militar, no estará de mas que Y. E. preste su be- 
névola atención al decreto del fiscal militar de la causa de 
8an Ignacio por el cual habilita el dia feriado del 13 de 
abril (jueves santo) con el solo objeto dé decretar en ese 
mismo dia la prisión de treinta ciudadanos, la mitad de los 
cuales está todavía encerrada en la cárcel de Chillan. (Anexo 
número 2.) 

No esménoi^ digna de consideración la pieza judicial par 
la cual el Intendente de S^uble no solo reconoció en el pri- 



. j«í. 



mer momento la acción lejítíma de la justicia civil^ én loe 
sucesos electorales de San Ignacio (en lo cual se ajustaba 
esa autoridad a lo dispuesto terminantemente en el art 104 
de la lei electoral) sino que ordenó se pusiese a las órdenes 
del juez ordinario la fuerza militar que existía en aquella 
subdelegacion. (Anexo núm. 3.) 

Solo después de haber regresado de la capital el Intenden- 
te Videla, hizo este último que el fiscal militar se constitu- 
yera en San Ignacio i procediera a habilitar dias feriados 
Sara aprisionar a todos los ciudadanos que habian respeta- 
la justicia ordinaria en su sumario propio. 
Haga Y. E. traer a sus estrados esos autos acumulados 
(el civil i el militar) i se persuadirá de la estremada gravedad 

3ue para las libertades públicas i para las garantías del in- 
ividuo traen aparejadas esas disposiciones. 

II 

Bespecto de las violaciones de un carácter esencialmente 
constitucional, como la libertad individual^ el derecho de re- 
unión i el de la inviolabilidad del .domicilio, no necesitamos 
entrar en estensas esplicaciones^ pues demasiado conocidos 
son de Y. £. los hechos recientes en que se fundan i que han 
tenido lugar ea medio del asombro del pais en la culta Yal- 
paraiso. 

AHÍ está, excelentísimo señor, el decreto auténtico del 
Intendente Echáurren en que manda aprisionar en masa a 
todos los ciudadanos al arbitrio de la policía^ oponerse a la 
reunión de los ciudadanos al arbitrio también de la policía, 
i allanar, por último, los domicilios que la Constitución hace 
inviolables, al albedrío del comandante de policía, todo lo 
cual no habría podido llevarlo a cabo ni el Presidente mismo 
de la República en el caso de un estado de sitio y conforme a 
lo dispuesto en art. 161 de la Constitución. (Anexo núm. 4.) 

Solamente debemos agregar que aun siendo inconstitucio'- 
nales todas las disposiciones de ese decreto, se reagravó su 
abuso i su rigor por el empleo, no de la fuerza de policía de 
seguridad ni siquiera del ejército en la captura de ciudada- 
nos i allanamiento de domicilios, sino por el uso de turbas 
anónimas e irresponsables que no son portadoras de ninguna 
insignia que indique su carácter público, ni acreditan su 
misión por la presentación de ninguna orden por escrito de 
la autoridad competente. No se escapará a la alta penetra- 
ción de Y. E. que con estos procedimientos verdaderamente 
monstruosos, se viola no solo la Carta fundamental sino los 
mas sencillos preceptos de la lejisladou criminal de los pai- 
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ses menos civilizados. A este respecto dígnese Y. E. tomar 
conocmiiento de la declaración jurada que sobre la manera 
como fiíeron aprehendidos veinte de los centenares de ciu- 
dadanos reducidos a prisión en Yalparaiso, han hecho aque- 
llos ante un oficial de fé pública. (Anexo núm. 5.) 

Para mayor justificación de lo que respecto de los sucesos 
de Yalparaiso hemos espuesto a la lijera, nos permitimos 
acompañar a Y. £. copia de la sentencia por la cual la Exce- 
lentísima Corte Suprema mandó poner en libertad bajo 
fiU^nza^ con fecha 5 de mayo, a todos los reos que el Inten- 
dente de Yalparaiso habia hecho encarcelar a título de tu- 
multos i sediciones que jamas habian tenido lugar. (Anexo 
niim. 6.) 

No terminaremos, Excelentísimo señor^ la relación de los 
doloroso^ acontecimientos que han comprometido durante 
dos semanas la paz pública en Yalparaiso i perturbado pro- 
ñmdamente su comercio i sus hogares, sin hacer mención 
i sin jutificar plenamente el inaudito atentado del Intenden- 
te de aquella provincia, a virtud del cual, mientras se encar- 
celaba por grandes grupos a los ciudadanos que usaban de 
un lejítimo derecho, no solo daba soltura i protejia la ftiga 
por los trenes del Estado de un asesino cojido en delito in- 
firaganti en la calle pública, sino que lo recomendaba al pa- 
recer a otras autoridades para asegurar así en todas partes 
su impunidad, 

Dígnese Y. E. hacer dar lectura a la declaración jurada 
que el respetable ciudadano don Juan Francisco Ovalle ha 
hecho refiriendo la captura del reo de conato de asesinato Ma- 
nuel Fierro, con el cuerpo del delito, que eraun J)uñal ensan- 
grentado, dé la entrega del reo a presencia de todo el pueblo 
a la policía, de la declaración de aquél, pública también de 
que era <tgobiernistaD, de las declaraciones hechas por doce 
respetables vecinos de San Felipe a la cabeza de las cuales 
figura el diputado recien electo por ese departamento, señor 
landor Castillo^ declaraciones que atestiguan la presencia 
impune i aun amparada de Fierro en San Felipe al dia 
siguiente del crimen, i por último, el certificado del médico 
de ciudad de Yalparaiso sobre las heridas calisadas ^I pací- 
fico ciudadano Santiago Aguirre, quien sufre todavía las 
consecuencias de ese crimen en el hospital d^ Yalparaiso. 
(Anexos 7, 8 i 9.) 

Dos eran. Excelentísimo señor, los mas sobresalientes i 
aflictivos rasgos que caracterizaban la situación gravísima 

Eorque atraviesa la Eepública^^ que estaban consignados en 
i representación. que nos ha cabido el alto honor de soste- 
ner ante Y. £• i nos parece que en la presente apresurada 
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minuta dcgomos completamente justificados esos cargos con 
documentos irrefragables; i ppr consiguiente reserramos a 
la alta justificación de V. E. resolver si ha llegado o nó el 
caso de que V. E., en desempeño de altos e ineludibles debe- 
res, ocurra, con la Constitución en la mano, a pedir su cum- 
pliíniento a la autoridad que ha amparado resueltamente i 
aun exajerado por su parte todas las trasgresiones de que 
hemos venido quejándonos. 

in 

Pero por via de ampliación no estará de mas que V. E. 
tome conocimiento de los hechos de transgresión contra la 
lei ocurridos en uno solo de los departamentos de la Repú- 
blica, con relación a la violación flagrante de lo dispuesto en 
el art. 77 de la lei electoral que autoriza i reglamenta las 
dualidades políticas. 

Sírvase V. E. instruirse en los documentos ^ue se acom- 
pañan bajo los núm«. 10, 11, 12 i 13 de las violaciones de 
la lei electoral, ordenadas por el Gobernador de Casablanca 
bajo el alto patrocinio de la autoridad superior de la provin- 
cia. Dígnese V. E, fijarse en la orden de aprehender a todos 
los ciudadanos que prestasen obediencia a la lejítima junta 
de mayores contribuyentes de Casablanca, orden espedida 
por el Gobernador de ese departamento señor Amor i que 
sé encuentra certificada por su propio secretario en el anexo 
núm. 10. 

Dígnese asimismo V. E. tomar conocimiento del anexo 
núm. 1 1 relativo a la manera como ftié ocupado militarmen- 
te el departamento de Casablanca i cómo fueron prohibidas 
las mesas duales contra las protestas solemnes de los ciuda- 
danos i de los verdaderoc mayores contribuyentes, todo lo 
cual está certificado por el escribano correspondiente. 

No son menos acreedores al examen de V. E. las órdenes 
que en sus respectivos orij-inales acompañamos (núms. 12 i 
18), ee^n las cuales un subdelegado de ese mismo departa- 
mento imponía el servicio compulsivo electoral a los cela- 
dores i aun a los inspectores de su jurisdicción bajo pena de 
prisión que se estendia hasta el término de cuarenta dias, 
todo lo cual pareceria increíble a los ojos de V. E. si eso 
mismo no se hubiese ejecutado aun en mayor escala i con 
mayor afrenta en la República entera, especialmente en los 
departamentos apuntados. I este delito electoral que cae de 
lleno bajóla sanción del art. 11 de las «Agregaciones» a la 
lei electoral de 11 de agosto de 1875, fué también una de 
las inénos leves transgresiones de la lei que señala de paso 
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la repres^atadon que pende ante V. E. Bebemos agregar 
que ya ese procedimiento está juzgado i condenado^ antes 
que por Y, E., por los tribunales oroinados^ según consta de 
la sentencia de la ExGma¿ Corte Suprema sobre el estableci- 
miento compulsorio del servicio de los celadores en la sub- 
delegación de Malloco. 

Nos permitimos agregar a los documentos anexos a esta 
minuta un documento enviado, a última hora, de Linares 
por el cual verá Y. E. la manera cómo está rejimentado el 
servicio de patrullas como si fuera el de una ¿opa militar 
cualquiera, todo conforme a un plan electoral establecido en 
toda la República. (Anexo núm. 14.) 

Respecto de laa resoluciones de los tribunales ordinarios 
sobre las actas de las dualidades perseguidas con tanta saña 
en los departamentos de Casablanca i de QuiUota, acompaña, 
mes también a Y. £i el documento aun mas característico i 
brutal contra las mesas duales del último departamento es- 

Sedido por el Gobernador Zegers (anexo núm. 15) i la copia 
e la sentencia de laExcma. Corte que niega a la justicia el 
derecho de inmiscuirse en esos procedimientos para los cua- 
les la lei electoral traza mui diverso camino. (Anexo núme- 
ro 16.) 

^'No necesitamos traer a la mesa de Y. E. la relación de 
la alta participación que en estos mismos . negocios han to- 
mado eñ el sentido de favorecer esclusivamente a un parti- 
do determinado, S. E, el Presidente de la República i su 
primer Ministro, pues esos documentos públicos i oficiales 
uan sido harto leidos i discutidos. Nos referimos al tele- 
grama del señor Altamirano al Intendente del Maule por 
el cual negó su personería al primer alcalde de la Munici- 
palidad de Cauquenes don Leoncio Pica, i al oficio del mis- 
mo señor Ministro en que, a nombre del Presidente de la 
República, niega a varios ciudadanos del departamento de 
iQuillota el derecho de establecer mesas duales. 

^^I a propósito de la documentación de esta minuta, nos 
será permitido llamar la atención de Y. E. a la circunstan- 
ÍBÍa esencial de t][ue, siendo los actos políticos de un car^ote^r 

{>Úblico, rara vez es fácil trazar sus huellas en piezas lega* 
es i archivadas, que su misma publicidad hace inoficiosas. 
Por esto no nos hemos cuidado de justificar, por ejemplo, 
ante Y. E. la manera i forma como diversos destacamen- 
tos de Cazadores a caballo ocuparon militarmente desde la 
víspera de las elecciones los departamentos de Putaendo, la 
Ligua i Rancagua, así como el batallón de Artillería de 
Marina ocupó el de Limache, Quillota i Casablanca, pues 
esto ha pasMO a la vista del pa¿s entero. 

4 
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>'Por esta misma razón las copias de ]áezas que figuran 
en procesos en tramitación no tienen otro carácter que el 
de datos .qne es fácil comprobar ante V. E., trayendo a la 
vista los orijinales, pues aunque a nosotros nos acompaña 
la convicción íntima de su autenticidad, es a V. E, a quien, 
como al mas alto tribunal político de la República, corres- 
ponde hacer comprobar su exactitud, haciendo traer aau vista 
la9 piezas orijinales. (1) 

"Tal es, Excelentísimo señor, a nuestro juicio, al de los 
honorables ciudadanos de quienes somos representantes, i 
sin duda alguna, a juicio del país entero, la dolorosa i aflic- 
tiva situación a que ha sido arrastrada la República por 
una administración que, lejos de conducirla por el sendero 
de la lei, del derecho i de la justicia, se ha puesto, al con- 
trario, en pugna abierta con todos sus intereses, con todas 
sus lejitimas aspiraciones i particularmente con los santos 
e ineludibles derechos que dan a los ciudadanos las últimas 
conquistas hechas, mediante un progreso incesante, en 
nuestra lejislacion política. 

^*De tales peligros, cuya inminencia no se oculta ni a los 
optimistas, solo puede salvar al pais la acción oportuna de 
los altos poderes públicos, porque bien notorio es. Excelen- 
tísimo señor, que aun obteniendo el Gobierno el logro de 
todos sus propósitos por el avasallamiento del pueblo i de 
los partidos políticos que lo combaten, no por esto dejaría 
de ser menos precaria la situación i el porvenir de nuestra 
patria, una vez que quedara sentado el precedente de que 
el triunfo de un partido era debido no a la lei, sino a la ra- 
zón de hecho en que se ha constituido el Q-obierno respecto 
de todas las ^ situaciones porque atraviesa en este momento 
el pais i la administración. 

"Á V. E., por tanto, cumple llenar este alto i salvador 
ministerio; i si son desoídos los justos reclamos que hacen 
llegar hasta la soberanía nacional los hombres patriotas i de 
sanas intenciomes, no será por esto nunca justo que se atri- 
buya a los últimos la continuación i la mayor intensidad 
que puedan adquirir las dolorosas perturbaciones que hoi 
de ima manera tan inesperada como cruel, dividen i añijen 
a todos los chilenos. 

Ss gracia, Escelentísimo señor. — Benjamin Vicuña Mac^ 
kenna, — Jzcsto Arteaga Alemparte* — Isidoro Errázuriz. 

(1) No reproducimos aquí los anexos mencionados en esta so- 
licitud, por haber sido publicados en un folleto por orden de la 
Comisión Conservadora. 
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DISCUKSO PRONUNCIADO ANTE LA COMISIÓN CONSERVADORA POR 

EL SEÑOR Vicuña Mackenna sosteniendo la re<íjlama- 

CION HECHA POR VARIOS SENADORES, DIPUTADOS I OIÜDA- 
DANOSy EN EL SENTIDO DE QUE PREVIAMENTE DEBÍAN COM- 
PARECER LOS MINISTROS A RESPONDER POR . LOS OARQOS 
EN ELLA FORMULADOS. 

(Abril 29 de 1876,) 

No me había imajinado, señor Presidente, que en la se- 
sión de este dia se hubiera suscitado una cuestión hasta 
cierto punto fundamental, como la que acaba de provocar 
el voto de la Honorable Comisión Conservadora. Juzgaba 
que y. E. se habria hoi limitado a fijar las reglas de 
su procedimiento en un negocio tan trascedental, tan inu- 
sitado i que tal vez no habrá ocurrido jamas durante la vi- 
da de la República. Pero ya que la cuestión de la compares** 
cencia de los Ministros del deapacho ha sido aplazada hasta 
tomar im ma^ lato i serio conocimiento de los cargos que 
motivan esta reclamación pública, me esforzaré por llevar 
el convencimiento a los jueces que se sientan en esta sala a 
fin de que el pais entero escuche su fallo, poniendo de mi 
parte toda la templanza que exije, la misma benévola lati- 
tud concedida por la Honorable Comisión al uso de nuestra 
})alabra. Únicamente lamentaré, señor Presidente, que por 
o apresurado e imprevisto del caso, no alcance a mostrar- 
me en este solemne debate a la altura a que obliga la re- 
presentación de los mas altos i esclarecidos nombres de los 
partidos políticos que han llevado durante un cuarto de si- 
glo todas las enseñas que ha seguido la Hepiíblica con su fe 
1 con su adhesión. 
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No desmayo por eso, Excelentísin^o señor, i al contrarío 
creo que, secundado por vuestra benevolencia, llegaré sin 
grandes esfuerzos a demostrar aquí que bastaría la enun- 
ciación de uno solo de los tremendos cargos que el país ful- 
mina junto con nosotros para hacer comparecer, aun sin 
llamamiento previo, a los nombres a quienes la Constitu- 
ción i las leyes ordenan defender antes de todo su honra 
propia i la honra del Gobierno a que sirven. 

Elijo al acaso un departamento cercano; pero es precisa- 
mente aquel en el que parecería que todas las furias de una 
intervención insensata i criminal hubiese soltado sus ser- 
pientes para morder id pueblo hasta convertirlo en \m eece 
Mmmo; para devorar las leyes, el honor, la probidad, la jus- 
ticia, la nonradez, todo lo que constituye, en fin, el hogar i 
el respeto de la administración pública hasta convertir ésta 
en una asquerosa jemonla. 

Elijo el departamento de Quillota. 

Gobernaba allí un fimcionario que, por su porte mesura- 
do i circunspecto, se habia hecho acreedor a la considera- 
ción del Gooierno i de sus gobeynadosl Pero de repente 
ese hombre joven i lleno de vida i de disposición para el 
trabajo se encuentra desheredado de todas sus buenas dotes 
de funcionarío público, se le separa con una licencia no soli- 
citada, o pedida de mal ^do, i se le sostituye por un per- 
sonaje de cuyo nombre i cuyos méritos nadie habia oido 
hablar antes de la víspera de la elección. I ¿porqué se hacia 
esto, Excelentísimo señor? ¿Porqué se ponia a un lado a un 
mandatario que tenia un título legal i permanente para re- 
emplazarle por un advenedizo de pocas horas? ¡Ahí Era por- 
ue se iniciaba la realización de un plan siniestro i bastar- 
o que ha creado horas de mengua para la República, el 
plan de los gobiernos que nunca se nombraron para el 
cumiplimiento de la leí, sino para su befa i escarnio. 

Pero ¿creéis señores, que allí se detuvo la mano de la 
intervención fraudulenta i osada? No, Era preciso que el 
señor Ministro de Justicia completase con una nueva indig- 
nidad la indignidad de su colega de lo Interior. 

Hada quince o veinte años que el pueblo de Quillota vi- 
via bajo la garantía de un juez que se habia hecho no solo 
una reputación sino un tipo de probidad, ajeno a la política, 
ajeno a la pasión, esclavo solo del deber. Pues bien, a ese 
digno majistrado que se ha encanecido en el servicio i en 
el respeto de la leí, sé le ordenó desocupar la poltrona de 
BU despacho para que fuera a sentarse en ella un aprendiz 
del foro, desconocido aun como tal, pero que sabe ya, por 
las irrevocables revocatorias de sus superiores, que será 
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mas tarde un maestro en el arte de ^nar las elecciones al 
pueblo, con el fraude, el miedo i las barras de grillos. 

Preparada así la complicidad solidaria de los hombres i 
de los funcionarios que precisamente debian ser una garan- 
tía i no una amenaza para el pueblo elector, llegó la' hora 
del voto. I vais a ver de qué manera la insolencia premedi- 
tada de los conspiradores contra el derecho ccmsumó su 
obra. 

Bien sabe la Excelentísima Comisión Conservadora para 
que tenga jo necesidad de repetirlo, que la base en que re- 
posa el sistema electoral que nos rije estriba únicamente 
en la independencia i en el libre albedrío de los mayores 
contribuyentes llamados a conocer de los actos de la elección 
popular en su condición de hombres buenos. I bien: ¿sabéis 
como los mandones de Quillota acataron la independencia 
de ese colejio electoral? Despachando por el tren espreso, 
como lo presencié yo mismo, en la mañana en que debian 
reunirse las juntas de mayores contribuyentes dei país, des- 
tacamaatos de artilleros de marina, armados «de carabinas 
de catorce tiros, cuando talvez era menor el número de los 
jueces electorales que por derecho propio e inescnsable iban 
a reunirse. 

La previsión del significado de los nombramientos de 
última la hora comenzaba a cumplirse en momento opor- 
tuno. 

Pero quedó a los jueces espulsados del recinto de la le- 
galidad por la fuerza bruta, el derecho de constituirse con- 
lorme a otra faz de la lei, cual es la dualidad, i lejitimair 
asi el mandato del pueblo. La dualidad es un hecho com- 
pletamente legal, puesto que el mismo Código electoral no 
solo lo otorga sino que lo reglamenta. I tan es bsí, que ¡el 
mismo Supremo Gobierno ha ocurrido, según los últimos 
anuncios, a crear, o para emplear una palabra mas en voga, 
B, fabricar esa dualidad cuando no existia, pero cuando con- 
venia a sus miras, segan las tristes i dolorosas revelaciones 
llegadas por el último paquete de Chiloé. 

I ¿como ñié tratada la dualidad de Quillota por los miíEh 
mos que han encargado por vapor la dualidad de Ancud i 
de Quinchaó? Poniendo en las sienes de los funcionarios 
que la lei declara inviolables los revólvers de los sicarios, i 
aventando con las puntas de las bayonetas los réjistros i 
documentos que había otorgado a la legalidad el primer al- 
calde lejítimo del departamento. Pero, ¿que digo, Excelen- 
tisimo señor? Los ajentes de esa misma legalidad fueron 
arreados a la cárcel junto con el pueblo indefenso i pacífico 
hasta el número de ciento setenta víctimas, que ctipiei^n 
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apenas en nna cárcel recien constmida ciertamente para otro 
jénero de malhechores. I esto ¿a virtud de que títulos? A 
virtud de una orden emanada de la autoridad superior de la 
provincia que era la encarnación de todos los abusos, de 
todas las iras i hasta de los delirios insanos de la omnipo- 
tencia impune. Ese documento que fué arebatado orijinal 
por entre las bayonetas, gracias al empuje de pechos ani* 
mosos, se conserva orijinal en un espediente público i será 
traido a vuestra mesa, si asi tenéis a bien ordenarlo. 

Pero ¿cree la excelentísima Comisión Conservadora que 
esto ha pasado solo en las rejiones oscuras en que se fraguan 
los crímenes subalternos contra el pueblo, en la sala muni- 
cipal, en el despacho de un Gobernador, en el calabozo de 
una o cien víctimas? No, Excelentísimo señor. Consultada 
la legalidad de la elección dual de Quillota a S. E. el Pre- 
sidente de la República, despedazó éste, con la misma mano 
que la firmara i prometiera cumplirla con honrado rigor, 
esa misma lei santa que habría sido su corona de gloria si la 
hubiera cumplido, como es hoi el sudario de su fama por 
haberla violado él i todos los que de él dependen. Ese acto 
público emanado del Ministerio del Interior por encargo es- 
preso del Presidente de la República i por el cual se consti- 
tuye en gran elector de hecho i de derecho, corre también 
impreso i acaso no será la pajina mas leve del pi-oceso que 
aquí iniciamos contra la soberbia de los que se juzgan eter- 
namente omnnipotentes. 

I mientras sucedía esto en Quillota, un verdadero ejército 
invadía el departamento deCasablanca sin que se presenta- 
ra el mas leve síntoma de turbulencia, ni siquiera de falta 
de respeto a una autoridad que, sin embargo, había hecho 
muí poco para ser digna de respeto. I para que la obra fue- 
ra completa, el primer paso que dio la tropa destinada al 
departamento de Limache, ocupado también militarmente 
con anterioridad a la elección, faé rodear las mesas del pue- 
blo i la campaña, cargar a bala sus carabinas en presencia 
de los primeros grupos de tímidos electores que llegaban, 
i hacer así de cada mesa un campamento i de cada urna un 
botín de guerra i de saqueo. 

I ahora pregunto yo a la Excelentísima Comison Conser- 
vadora: ¿deben ser llamados o nó a este recinto los altos 
funcionarios rentados por la nación i a quienes la Constítu- 
cien asigna como el primer deber el de la responsabilidad 
efectiva de sus hechos, de sus decretos i hasta de sus sim- 
ples actos administrativos? 

Juzgúelo la Honorable Comisión i resuélvalo dentro de 
su alta conciencia. 
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Pero, ¿acaso es preciso añadir a esta ya larga serie de 
atentados, otros que harían estremecer sobre sus bancos a 
los hombres puros i patriotas que en épocas mejores i no 
lejanas se sentaron aquí para administrar impasibles la jus- 
ticia política? 

Debo, por tanto, proseguir mi fatigoso itinerario. No im- 
porta que los que me oyen marchen de asombro en asom- 
bro. 

Mientras los subalternos del Honorable Intendente de 
Vülnaraiso curaplian en la forma que dejamos dicha sus ór- 
denes perentorias e ineludibles, bajo pena de inmediata des- 
titución, escuche la Comisión Conservadora como cumplía 
él los arrebatos de su propia fantasía que nunca ha vislum- 
brado ni de lejos el correctivo de una advertencia, me- 
nos por cierto el amago de una destitución de gran sé- 
fior. 

Acompañada a la presentación a que se ha dado hoí lec- 
tura en esta Sala, corre copia de la orden jeneral con que el 
señor Echáurren se preparó al pacífico i augusto acto elec-^ 
toral de marzo i de abril, poniendo sobre las armas hasta 
los individuos de las bandas de música dé los cuerpos cívi- 
cos, último resto del numeroso ejército con que había abier- 
to la campaña electoral en la provincia de su mando. 

Allí están tomadas todas las posiciones estratéjicas, seña- 
lados los puntos avanzados, las reservas, el cuartel jeneral, 
todo, en fin, como en un día de batalla i cual si se hubiera 
copiado sobre la orden del día de aquella mañana de luto i 
de vergüenza nacional que se llama el bombardeo de Val- 
paraíso. 

I todo esto contra un pueblo manso, dócil, inerme i alta- 
mente patriota i respetuoso de la leí. I todo esto, señor^ 
cuando si hai en la leí electoral vijente una preocupación 
intensa, es la de alejar del recinto de las urnas hasta la 
sospecha de la aparición de la fuerza armada. 

Pero ¿acaso creeréis que se detuvo aquí el vuelo de aquel 
espíritu que no ha reconocido en la administración pública 
mas vínculos que. lo sujeten que el buen reír de sus pa- 
laciegos de mesa i de sus palaciegos de despacho? Nó, cier- 
tamente, porque ét país ha visto ya, con las dos manos 
puestas sobre sus mejillas cubiertas de húmedo rubor, que 
en Valparaíso, segunda ciudad de la República, ya no liai 
mas lei, ni mas justicia, ni mas honor, ni mas deber que la 
bufona fantasía de un deudo cercano de la omnipotencia 
que hoi es en Chile única i suprema lei. 

I, como lo sabe el país, lo saben los Honorables repre- 
sentantes que hoi me escuchan, que elejido legalmente en 
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Ytalpamiso un representante del municipio^ antipático al se- 
ñor Echáurren, deshizo éste de un puntapié la elección del 
pueblo i mandó al municipio un representante de su capricho 
altanero i desbordado. I, para consumar este atentado, de 
que no ha habido jamas ejemplo en el país, ese funcionario, 
que nunca ha consentido en ser responsable, no vaciló en 
dar a una ciudad culta un espectáculo de sangre i de desor- 
den, i no tuvo reparo de escupir en el santuario de la lei la 
saliva de la burla mas soez, rorque es preciso que no se 
eche en olvido, que no habia motivo alguno legal, ni siquie- 
ra ocasión, ni pretestode mínimo valimiento para prolongar, 
la funcioQ electoral de una mesa en el segundo dia, i, mucho 
menos .en el tercero, en el cual el desahucio de la lei es 
completo i absoluto aun delante del fraude, aun delante 
de la cuchilla de las turbas, aun delante de las balas del motin. 

¿No recuerda la Honorable Comisión que, ayer no mas, 
el Honorable Intendente de Santiago anunciaba al honora- 
ble presidente de la Junta de mayores. contribuyentes, que 
honra con su firma él escrito leido hace poco, que resistiría 
por medio de la fuerza la instalación de las mesas del Par- 
que en el tercer dia del período electoral, porque esa insta- 
lación era considerada ilegal con evidente justicia? I si 
S. E. el Presidente de la República aprobó i aun. inspiró 
ese dictamen de legalidad para Santiago, ¿cómo pudo aplau- 
dir i estimular las violación de esa legalidad en Valparaíso, 
tan solo porque allá iba a usufructuarla, como una cosa de 
placer propio, el deudo mas favorecido entre los numerosos 
deudos de S. E.? 

¿En qué país estamos, señor Presidente? ¿A dónde vamos 
a parar? ¿En cuál de las pendientes por las que sé atrope- 
11a la autoridad deberá ésta detenerse, si todas conducen al 
abismo? Entre tanto, lo que pasa en Chile no acontece 
ni en la India, ni en la Turquía, porque allá los visires 
responden con su cabeza de los desmanes, i aqui es el pue* 
blo, que suele llevar su resignación hasta la impasibilidad 
i su paciencia hasta el martirio, el que sufre siempre sobre 
su cabeza, sobre su corazón i sobre su espalda, los caprichos 
del gran visir favorito. 

Por esto ha sucedido que ese pueblo magnánimo de Val- 
paraíso, constituido en defensor pacifico, pero resuelto i 
sublime, del derecho escamoteado en todas partes i de la 
lei vilipendiada en la aldea como en la Moneda, ha si(Jo 
arriado en verdaderas manadas a las cárceles, donde jime 
todavía la mayor parte de los hombres que en aquella ciu- 
dad sienten que el corazón de los chilenos no ha dejado 
todavía 4e latir. 
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I ao Tengan mañana los señores Ministros del despacho 
a lavarse aquí las manos i a decir que el Gobierno no res- 
ponde de esos desacatos porque los ignora o son hijos de 
ima perturbada inventiva^ o p(»rque no están dispuestos a 
darles paso sino por el canal de las acusacicmes ordinarias, 
el Consejo de Estado, porque hai aqui, sentado en esta Sala^ 
un testigo presencial de que las órdenes que consumaron 
todas las tropelías de la autoridad local de Valparaíso con- 
tra el domicilio, contra la libertad individual, contra el res- 
peto de las familias, emanaron de una autorización suprema 
que corrió por los alambres del telégrafo del Estado, a im- 
pulsos de la voz del Presidente de Ib, República, quien se 
trasladó para ello a la oficina pública que está abierta para 
el servicio de todos, ménós de los que tienen telégrafo pro- 
pio, hasta las horas tardías de la noche. I ese testigo soi 
yo. 

I no es ciertamente ésta la última acusación por la cual 
los señores Ministros deberian comparecer a este recinto 
para aceptarla o desvanecerla, porque es en esa infeliz ciu- 
dad donde se cumplen las cosas mas atroces i a la vez mas 
absurdas de esta tristísima época. Es allí, en efecto, donde 
pasa por un hecho completamente lícito el queim empleado 
de una oficina de confianza, de una oficina de rentas, como 
la Aduana i el Resguardo, goce de sueldo íntegro sin asistir 
un solo dia a su oficina, porque está perpetuamente de &g- 
cion, no en la ronda nocturna de su puesto, sino en el de la 
celada o la orjía electoral. I ha crecido a tal punto esta des- 
moralización insondable, que, sobre todas las jerarquías de 
la Constitución ha llegado el Intendente de Valparaíso a 
crear una autoridad, que no sabríamos como designar, pues- 
to que no existe en la nomenclatura de nuestro derecho 
público: tal es la que ejerce, con el título de archi-siiidele- 
gadoj sobre todos los subdelegados de la costa del departa- 
mento de Quillota, el guarda de a caballo Osandon, enviado 
por el señor Echáurren a aquella comarca para conquistar 
votos i amarrar vocales. 

. Verdad es también que esto no es todo en materia de 
escándalos i de estrafalarias novedades, porque nuestras 
grandes ciudades deben a su título de grandes, de cultas i 
de ricas, el que las gobierne hasta en las intimidades del 
domicilio, una turba soez de malhechores que ninguna lei 
ha sancionado ni organizado como institución pública i que, 
en las luchas electorales, decide en la taberna o en la urna 
del santo derecho del- pueblo. Harta justicia han tenido por 
esto para denunciar esas confabulaciones, del crimen que se 
llaman cuerpos de policía secreta; i no es el que habla, que 
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inició su carrera de foncinarío arrojando de la c^itaL a los 
Mátus i a los Contreras, quien escusaria unir su firma a la 
de los ciudadanos que rechazan esa interrencion infame en 
el seno de la intervención omnipotente que todo lo ha ajro- 
llado delante de sí. 

No sé, Excmo. señor, si debería detenerme aquí para con- 
sultar, si para ello turiera derecho, vuestras conciencias, i 
considerar obtenido el sano convencimiento a que aspirar- 
mos en este debate. Pero talvez deberé proseguir un mo* 
mentó mas para recordaros las tristes escenas de Gobquecu- 
ra i San Ignacio que han atraído sobre el país la maldición 
ya antigua de los consejos de guerra. 

Dignaos, por tanto, escucharme un breve espacio to- 
davía. 

En el primero de aquellos puntos, el presidente legal ins- 
tala la mesa i resiste con la leí las bayonetas de que le ro- 
dean desde el primer momento los esbirros de la autoridad. 
El presidente apacigua al pueblo. Uno de los sicarios, lla- 
mado Oontreras, pone su revólver en el pecho de un niño de 
quince añosi esclamando: — ya qvs no puedo matar a tu padre, 
muere tú, dispara i le deja sin vida en la arena. La justicia 
civil toma conociuáento del hecho, absuelve al funcionario 
que ha sostenido, junto con la lei, el derecho del pueblo i 
persigue al asesino. Pero en la hora que hoi suena para Chile, 
ninguna cárcel se abre para los que han hecho uso del pu-< 
nal o del revólver, en nombre de la autoridad. El matsulor 
del joven Vega se pasea, en consecuencia, libre por Santia- 
go, i el ciudadano don Daniel Espejo está encerrado en la 
cárcel de Quirihue, procesado por delito militar que lleva 
aparejada pena de patíbulo. ¿En dónde estamos, vuelvo a 
preguntar, Excmo. señor? ¿A dónde vamos a llegar con este 
sistema mil veces maldito de inventar delitos para cada 
ardid i de fabricar leyes para cada delito, así fraguado? 
Fíjese la Excelentísima Comisión Conservadora en la enor- 
midad de este nuevo procedimiento que sustituye la dura 
Ordenanza del ejército al benigno código electoral que hemos 
sancionado- no ha mucho i que todos los buenos ciudadanos 
sfe proponían ensayar por la primera vez con lealtad a 
toda prueba. Si son los fiscales militares los que en último 
término deben resolver en la contienda de los sufrajios, ¿para 
qué seguir representando mas adelante esta cruel pantomi- 
ma que se Üama:— elecciones populares? ¿Por qué no borra- 
mos de una vez para siempre de la testera de las altas* 
montañas quernos sirven de baluarte ese letrero que escul- 
pieron con su sangre i con el fuego nuestros antepasados i 
que se lee de lejos como un nombre de gloria, pero que de 
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cerca no pasa ya de ser para todo chileno sino el nombre de 
una triste mentira: «República democrática?!) 

Lo que ha acontecido en la provincia del ííuble es mas 
inicuo i doloroso todavía, porque allí la justicia civil cons- 
tató que era la tropa armada la única que habia hecho fue- 
go sobre el pueblo inerme, i que estaban llenos los pobres . 
albergues de San Ignacio de heridos i de maltratados por 
los caballos i por las balas de los soldados. Pero viene el 
Intendente del Nuble a Santiago, se acerca a ese recinto 
vedado para el bien, en que la imájen de la justicia está 
permanentemente con el rostro velado, muda la lengua i 
atadas las manos a la espalda, i, cuando ha consultado al 
oráculo que la domina, ese funcionario que ha visto ufanos 
i radiosos en los divanes de la Moneda a los cobardes que 
ordenaron la matanza de San Ignacio, vuelve a bu pueblo, 
arranca sus fileros a la justicia estable, a la justicia anterior, 
única lejítima i única que acata la Constitución, para entre- 
gar I98 fallos definitivos al instinto militar de un alférez o 
de un ayudante, que ademas duerme bajo su techo i come 
a su mesa, antes de ir a interrogar a las víctimas que jimen 
apiñadas en un calabozo, desangradas primero por las heri- 
das del motin de los soldados i enflaquecidas ahora por el 
insom nio de la persecución de los fiscales. 

No, Exomo. señor; es preciso detenerse ya. Si yo ocupara 
esos augustos puestos, si yo hubiera merecido él alto honor 
de asociarme a vuestro dictamen, como colega de vuestros 
servicios al pais de que en este momento Sois jueces, ¿sabéis, 
señores, lo que habria hecho? Me habría levantado de mi 
asiento i habria dicho al orador que formulaba cargos tan 
tremendos contra el Gobierno de mi patria :-^<í Basta! j) 
I habria ordenado que no se pronunciase en este recin- 
to una palabra mas antes que se llamase a los inculpados 
de delitos públicos que envuelven toda la serie délos castigos 
políticos sancionados por la Constitución. 

Por esto, Excmo. señor, paralizo aquí» esta alegación que 
talvez me ha llevado demasiado lejos, contando con vuestra 
induljencia, i pongo punto final por mi parte a la cuestión 
previa de si deben o nó ser oídos los Ministros en la defen- 
sa, como lo hemos sido nosotros con amplitud jenerosa en 
la acusación. « 

En cuanto a la cuestión de fondo i tsclusivamente cons- 
titucional a que se refiere la presentación que hemos recibi- 
do la. alta honra de patrocinar, será materia reservada, para 
• un debate mas solemne i mas fructuoso que el presente. I 
con este fin, seguro como estoi, de que no escusareis a la 
justicia ninguno de sus atributos, os pido que hagáis poner 
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sobre vuestra mesa para vuestra ilustración i el conodmien- 
to del pais; los silentes documentos: 

I. — -La orden del Gobernador Zegers, en virtud déla cual 
fueron arrestados todos los vocales de las mesas duales de 
Quíllota. 

II. — La respuesta que el honorable señor Ministro del 
Interior dio a los ciudadanos de Quillota que le consultaron 
sobre la legalidad del establecimiento de las mesas duales 
en ese mismo departamento. 

III. — La orden de igual jénero que espidió el Gobernador 
de Yicbaquen, con el objeto de impedir las funciones de las 
mesas duales de ese departamento. 

lY. — Copias autorizadas de los sumarios a que dieron lu- 
gar los sucesos de Cobquera i San Ignacio^ i de las compe- 
tencias entre la autoridad civil i militar entabladas con ese 
motivo. 

V. — Copia del decreto de prisión librado por el Intenden- 
te de Yálparaiso contra los ciudadanos que impidieron el 
establecimiento ilegal de la 4,^ mesa de la l.^subdelegacion 
de ese departamente. 

YI. — Copia de la contestación que el señor Intendente 
de Santiago dio al señor don Rafael Larrain Moxó, como 
presidente de la Junta de majrores contribuyentes, n^ándo- 
se a permitir la instalación dé las mesas 2.^ i 3.* de h, sub- 
delegacion 8.* rural del departamento de Santiago. 

Esas serán, Sxcmo. señor, las principales piezas del pro- 
ceso que hoi desearíamos fuera tranquilo i luminoso hasta 
el fin para el bien de nuestros conciudadanos. Nunca fuimos 
acusadores ni lo somos tampoco en este momento. Como 
dijo mui bien mi digno amigo e ilustre periodista que se 
sienta a mi lado, siente el alma del hombre noble un natural 
rechazo delante de toda persecución. Pero aquí no venimos 
a acusar a nadie ni a pedir castigo para nadie. M tenemos 
tampoco derecho para ello, porque es otro el camino que la 
Constitución traza i diferente también el tribunal ante quien 
talvez en hora no lejana debemos hacer el duro llamamiento 
del deber contra la obstinación ciega, i violenta. 

Lo que es hoi, pedimos solo luz bienhechra para todos i 
corrección oportuna para los que mandan. En manos de la 
Comisión Conservadora ha puesto la Carta de nuetras liber- 
tades esa luz i esa cort'eccion. A vosotros por tanto, os toCa 
hacer esa justicia al pais, si en vuestra conciencia imperan, 
mm que los impulsos de la pasión, los dictados del amor a 
la lei, a la justicia i a la patria. 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN XL SENADO EL 7 DE JUNIO 
ANUNCIANDO LA PRESENTACIÓN O UN VOTO DE DESCON- 
FIANZA AL MININISTERIO, I EXIJIENDO GARANTÍAS PABA 
EL PUEBLO EN LAS ELECCIONES DE PRESIDENTE. 

Al abordar^ 3eñor Presidente, la grave tarea de pasar en 
revista sumariamente los hechos^ ya escandalosos^ ya terri- 
bles, pero siempre ilegales i adversos a las libertades públi- 
cas de qne ha sido testigo el pais durante el año entero qu^ 
acaba de transcurrir i que será memorable en los anales de 
nuestra patria, me esforzaré por mantenerme dentro de la 
respetuosa tranquilidad que me cumple al ocupar por pri- 
mera vez un puesto en este alto cuerpo del Estado. 

Bien es verdad que esa calma ha de aparecer como un 
contraste visible con los hechos de que deberé ocuparme^ 
i que por lo mismo me hará acreedor a la benévola indul- 
jencia del Senado. 

Continuamente, Escelen tísimo señor, he repasado en mí 
memoria las épQcas mas luctuosas de la política del pais; 
i si bien reconozco que la intervención es un mal antiguo 
i una llaga todavia viva i no curada de la República, de- 
claro con la mano puesta sobre mi conciencia, que jamas 
por jamas se habia presenciado en nuestra patria un orden de 
cosas semejante. 

En la simple disposición administrativa de la autoridad, 
en la rejimentacion interna de las provincias i de los depar- 
tamentos, se habia hecho alguna vez este u otro cambio 
incidental, pero sin que tal propósito envolviera un^istema 
compIétO; como sucede hoi día. 1 la razón de este procedí- 
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miento era lójica, por cuanto los partidos, sus círculos i sus 
ajentes era los que mecían la cuna de las candidaturas en 
sus primeras horas, i de ellos partían todos los acuerdos 
i todas las medidas, contentándose la autoridad con ejercer 
simplemente esa tutela ilegal, pero autorizada ya por hábi- 
tos mveterados, que se ha llamado hast^ aquí «la mterven- 
cíon de los Gobiernos.» 

Asi, por ejemplo, i sin ir mas lejos que los hechos de 
ayer, cuya memoria está fresca en todos los espíritus, no en- 
contramos que para hacer la designación de la candidatura 
del actual rresidente de la República i trabajar su camino 
hasta el poder, hubiera sido preciso destruir o separar tem- 
poralmente de su destino a ningún funcionario del ¿rden 
administrativo. Al contrario tenemos noticias de que habien- 
do hecho su renuncia por motivos de delicadeza el ciudada- 
no que era entonces Intendente de Llanquihue, esa renun- 
cia no le fué admitida, también por delicadeza. Era enton- 
ces Ministro del Interior el Honorable Senador que hoí nos 
preside, i él podrá rectificarme si cometo algún error sobre 
este punto'. 

Pero voi aun mucho mas lejos. Era entonces Intendente 
del Nuble el distinguido joven don Abelardo Nuñez, cuya 
honradez política era una garantía para todos los partidos 
pero que no se habia apresurado siquiera a acentuar sus 
simpatías por la candidatura del señor Errázuriz. I bien: 
el Gobierno de entonces, Gobierno sin duda, de interven- 
ción, Gobierno de altas medidas políticas, no se atrevió a 
remover a ese respetable mandatario, i prefirió correr los 
azares de una lucha libre, de la que salió mal parado, antes 
que mancharse con un acto que en el criterio que el país 
gastaba entonces en materias electorales, habría sido consi- 
derado como un atropello i como una cobardía. 

Pero hoí ¿qué sucede Excmo. Sefior, hoí que el criterio 
político ha descendido tan abajo en el nivel de la justicia i 
de la altivez chilenas? ¿Qué ha sucedido desde el momento en 
que fué incubada en la Moneda, no por los partidos políticos, 
ni siquiera por una fracción de partido, sino por una volun- 
tad recóndita i tenaz, la candidatura del Honorable señor 
Pinto? 

Lo que ha sucedido, señor, es que al principio, en medio 
del asombro de todos, i mas tarde en el de una resignación 
cavilosa, que a veces podía tomarse por el vértigo de la de- 
sesperación, sé ha llevado a cabo con una audacia infinita 
todo aquello delante de lo cual se habia detenido la mano 
temblorosa de las mas violentas intervenciones conocidas. 

Asi, en el curso de un afio i con posterioridad absoluta a 
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la fedia en que el señor Pinto fué presentado como el candi- 
dato escondido del señor Err¿:¿ui'iz a los confidentes de pa- 
lacio, se ha cambiado casi por completo el personal de la 
administración política del pais, 

Se ha cambiado la administración de Atacama. 

Se ha cambiado la administración de Coquimbo. 

Se ha cambiado la administración de Linares^ la de Tal- 
ca, la de Llanquihue. 

Se ha dejado solo en pié, inmunes i acatados, a aquellos 
Intendentes que llevan colgada al pecho mas de una de las 
medallas que nuestros Gobiernos tienen permanentemente 
decretadas para los insignes ganadores de elecciones, para 
los Echáurren, los Vidales, los Videlas i los Varas. 

Aan en la designación de los mandatarios de las proTÍn- 
das creadas recientemente presidió el mismo espíritu, el 
misnjo propósito electoral — Reinaba sobre esto una homo- 
jeneid€ul terrible en la lldoneda. 

Pero ¡ah! olvido una provincia que yace a dos pasos de la 
capital, la cual ha visto remudarse tres veces corisecutivar 
mente los'funcionarios encargados de presidirla. No hago cu- 
enta del traspaso hecho en razón de salud por el Honorable 
señor Lazo al Honorable señor Luco. — Pero sí debo tomar 
en cuenta estrecha el que el Gobierno del señor Errázuriz 
haya ido a arrancar a su puesto de majistrado inamovible 
a un conocido personaje político, para que, antes que se se- 
case en su alma la ponzoña de las disensiones de que había 
sido ajitador en un departamento de esa misma provincia, vi- 
niese ese mismo funcionario a recojer en su pecho, que debi^ 
ra solo ser la arca santa i cerrada de la justicia, la ponzoña 
de las pasiones políticas de la provincia entera. 

Ah señor! Había prometido al Honorable Senado sofocar 
todos los latidos de mi corazón, apagar todas las vibracio- 
nes de mi coniciencia; pero ya vacilo en conseguirlo! 

¿Cón?^o, cuándo, en qué época de nuestra historia, en me- 
dio de cuáles tempestades i de cuáles desvarios vínose a la 
mente de nuestros pasados Gobiernos el colocar entre una 
elección i otra elección tal jénero de funcionarios a la cabe- 
za de una provincia? En el seno de esta Cámara siéntanse 
muchos altos majistrados que honran al país por su probi- 
dad i por sus luces, i yo me atrevería a interrogarles sobre 
si no habrían considerado como un verdadero insulto hecho 
a su puesto i a su fama el que el Honorable Ministro del 
Interior les hubiera insinuado siquiera el deseo de verlos 
cambiar su túnica de majistrados por la armadura sangrien-^ 
ta de los ganadores de elecciones. 

Eijeseel Honorable Senado en que esas mutaciones de 
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Intendentes envuelven en nna red de intervención no meaios 
de veinticinco o treinta departaortamentos. Pero, ¿aeaso se 
han saciado con esa presa las fauces de fhego de la interven- 
ción moderna? 

No, señor. I dondenocaiala provincia, era preciso que por 
lo menos cayera el departamento; i así han icb cambiándose 
sucesivamente los Gobernadores de Coquimbo, de Petorca, 
de Freirina, de Lontué, de Bancagua, de Caupolican, de 
Melipilla, de Yichnquen, de San Javier, de San Garlos, de 
Qoillota. No he concluido talvez la larga enumeradon de 
estas mudanzas ; pero me detengo delante del último nom- 
bre por que éste me trae a la memoria una singular i terri- 
ble coincidencia. 

¿No oísteis vosotros, señores Senadores, que asististeis a 
la apertura soleiñne del Gongreso; no oísteis clara i distintar 
mente la lectura de un párrafo del discurso de S. E. el 
Presidente de la República en que se reconocía la existen- 
cia de graves irregularidades en muchas elecciones que aca- 
baban ae tener lugar, i en cuya virtud S. B. el Presidente 
exijia con prontitud la reparación de esas irregularidades? 

Eso tenia lugar el I."" de junio, i, sin embargo, en la ante- 
víspera de ese día, cuando ya estaba escrito sin duda i en 
prensa ese párrafo consolador del Mensaje supremo, el mis- 
mo alto majistrado que lo firmaba por la última vez, como 
un último acto de lealtad para con sus conciudadanos, no ha- 
bía tenido reparo alguno en firmar, talvez junto con ese do- 
cumento, el decreto en que revestía con la sanción de una 
majistratura inamovible al mismo implacable sayón que te- 
nemos acusado ante el Gongreso i ante todos los poderes 
públicos, por haber exajerado mas que ningún otro los crí- 
menes i las violencias que hablan hecho de las elecciones 
de Quülota un charco pestilente. I asi, de esa manera, con 
un último sarcasmo, el jefe de la nación ofrecía reparar 
los daños de sus subalternos, i al mismo tiempo los premia- 
Da*** 

El engaño, señor, venia esta vez envuelto en las fiam^e^ 
ras alas de la esperanza. 

Pero no es esto todo el mecanismo sobre que debía repo- 
sar la armazón administrativa, destinada a servir de anda- 
mio a la candidatura oficial. 

La leí del Béjimen Interior ha señalado un deber de tra- 
bajo i de progreso a los Intendentes i Gobernadores de pro- 
vincia consultando una suma no despreciable en el presu- 
puesto de los gastos públicos, para que esos funcionarios 
practiquen una visita fructífera de las localidades oonfiadas 
a su celo. Ahora bien, no solo los Intesfedentes i Gobe^páflo- 
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improviso poseídos, de iroa verdadera i ardiente co¿ei!?w pojf 
cumplir con el inaaidato legal de la visita. Pero ¿cual ^pocft 
elijieron? ¿Fué aquella en que están abierta^ las escuela,» 
públicas, en actividjad los juzgados, en labor los camiixag^ 
en prosecución las obras públicas? El señor Ministro res- 
ponderá. Pero lo que todo el mundo sabe,* es que las visitas 
de enero i febrero no tuvieron mas propósito que el de enjen- 
drar las pequeñas candidaturas del Congreso i de municipios, 
i robustecer la candidatura ya nacida i retoñada de la I^io- 
neda. Por manera que asi como la lei dispone la icorrecdon, 
el progreso, la enseñanza de las autoridades subalternas, 
el propósito electoral que se persigue dispone precisamente 
todo lo contrario, porque nadie podrá negar que todas las 
autoridades constituidas en visita, sin duda por orden supre^ 
ma, no han tenido otra mira que corromper la rectitud de 
sus subalternos i corromper e intimidar la conciencia de los 
cindadanos electores. 

I todavía, Excelentísimo señor, no hemos concluido este 
.capítulo ya largo de la fatigosa organización electoral im- 
puesta al pais, organización que ha muerto todo trabajo 
iecundo, toda iniciativa bienhechora, todo progreso moral i 
material, en el distrito, en la subdelegacion, en el departa- 
mento, en la provincia, en la República entera. I decimos 
que no hemos concluido, porque queda todavía por discutir- 
se una grave responsabilidad del Gobierno. Sabido es por 
todos que seis u ocho de los veinte o treinta Gobernadores 
que se han puesso en fila de batalla en la última campaña, 
han sido nombrados por seis meses a título de una enferme- 
dad endémica en los respectivos propietarios. I aquí entro 
yo a formular el primer cargo concreto de mi interpelación 
contra el Honorable señor Ministro del Interior. Porque el 
Senado debe tener mui presente que si yo he pasado en revis- 
ta las maniobras que envuelven los cambios i las visitas 
administrativas, ha sido únicamente para formar la portada 
del lúgubre paisaje de sombras i de emboscadas contra la 
lei i la Constitución en que luego debemos penetrar. Libre 
es el Gobierno, enteramente libre de hacer esos nombra- 
mientos i contra nombramientos en las provincias; libres eran 
los Gobernado;*es e Intendentes en elejir los dias de la ca- 
nícula para sus visitas. I no seria el que habla, que conoce 
medianamente las prácticas i las leyes administrativas del 
pais, quien haría por ello un cargo constitucional al Gabine- 
te. Lo único que he hecho i que reitero, es un cargo político 
sin atímencia la menor a las personas ni a los antecedentes 
de lo^fimcíonarios que ocupan esos puestos. 
■"■• " 5 
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Pero, ¿ha podido el Honorable señor Ministro decretar 
los sueldos i sobresueldos de los gobernadores duales, a tí- 
tulo de salud? ¿Lo permitia esto la lei, lo consentía la de- 
cencia, lo autorizaba la profunda penuria del Erario? A es- 
to desearía que me contestase el Honorable señor Ministro 
en la sesión que tuviese a bien designar para ello. 

Debo entrar ahora, no sin temor de agotar la jenerosa 
paciencia con que me escucha el Senado, en una serie de 
cargos de harta mas gravedad que los enunciados hasta 
aquí, que implican en un solo acto la violencia completa i 
profunda, no solo del réjimen de libertad electoral que abria 
un campo de ventura para nuestra lacerada patria, sino del 
réjimen de la honradez, del respeto i de la responsabilidad 
que habia comenzado a ser el antemural del derecho ante 
las invasiones intermitentes de la ftierza bruta en nuestro 
desarrollo político. Me refiero, Excelentísimo señor, al ca- 
rácter esclusivamente militar impuesto casi de una manera 
uniforme a todo el pais, cual se le impuso en la época acia- 
ga de un peligro de oprobio i de vergüenza estranjera. 

Sé i me consta que las mesas de las provincias del Bio- 
bio, estuvieron rodeadas por los destacamentos de un escua- 
drón de granaderos que montó a caballo, con el solo propó- 
sito de rodear esas mesas, como sihubieran sido otras tantas 
tolderías de los bárbaros. 

Pero esos actos, ni han dejado una huella sangrienta, 
ni me son conocidos en aquellos detalles que pudieran 
constituir una culpa evidente. Por esto los callo i paso ade- 
lante. 

Me detengo, señor, solo en aquellos departamentos en que 
la sangre de víctimas inocentes no se ha secado todavía en 
el suelo ni en el corazon^de los que las lloran. Me detengo en 
el departamento de Itata i en el departamento de Chillan, 
donde las autoridades dieron órdenes recapacitadas, anterio- 
res, sin requerimiento alguno legal, para poner en pié de gue- 
rra las comarcas mas pacíficas de nuestro territorio. En el 
proceso que hoi hemos mandado al archivo con una mano 
para exhumarlo con la otra, existen esas órdenes íntegra- 
mente copiadas. Ahí está el oficio por el cual el Intendente 
del Nuble mandaba un destacamento de tropa amuniciona- 
da para servir de guarnición militar a la villa de San Ignar 
ció, en el momento mismo en que la lei disponía que la fiíer* 
za debía alejarse de ese sitio. 

Allí está el bombástico decreto del Gobernador de Itata> 
remitido por él mismo a la prensa de la capital, en el cual 
dispone el acuartelamiento i distribución de numerosas tro- 
pas de caballería i de infantería en las subdelegaciones mas 
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sosegadas i completamente inermes de aquella industriosa 
comarca. I ahí también están, Excmo. señor, las vistas fis- 
cales que relatan esos tristes acontecimientos de muerte i 
de sangre, i la sentencia de un alto tribunal que, en cuanto 
es posible, los repara, al paso que lá autoridad responsable, 
siento un verdadero horror al decirlo, no ha hecho por su 
parte otra reposición que la de inventar, allá, a lo lejos, los 
consejos de fierra i ofrecer aquí impune i aciago asilo al 
asesino que tifió sus manos en la sangre inocente de Leopol- 
do Vega. Si, señor; en la barra de esta Cámara se ha sen- 
tado muchas veces el feroz homicida de Oobquecura; pero 
no se ha sentado jamás en la barra de la justicia (Sensa- 
ción.) 

I fíjese bien el Honorable Senado en que precisamente 
las mayores violencias de las líltimas elecciones han coinci- 
dido siempre con la aparición, no pedida ni solicitada, de la 
fuerza armada. Donde no ha habido soldados, no ha habido 
abusos excesivamente escandalosos. Donde no ha habido 
bayonetas, no ha habido fraudes dignos del presidio o de la 
penitenciaria. Por manera que la lei habia sido mui sabia 
i mui previsora; i si se hubiera cumplido habría sido una 
gloria para sus autores, como ha sido una corona de congo- 
jas para los que la han conculcado brutalmente. 

No haré aquí mención de otro jénero de violencias, en 
que el puñal i el revolver han sustituido al sable i al fusil. 
No recordaré la resurrección de las <ípartidas del Albai> que 
en Lontué organizaron, revueltos con los policiales venidos 
de Talca, los famosos salteadores que llevan el nombre de 
Matus, a uno de los cuales la autoridad local de Talca acaba 
de dar, junto con un privilejio, el título de Dan que nues- 
tros mayores nunca dieron a los salteadores de camino, sino 
a los hombres de bien o a los hijos de algo. . 

Al menos señor, cuado el que habla ejerció lo que se ha 
llamado siempre un ministerio augusto cual es el ejercicio 
del poder en grande o en pequeño, supo poner a la puerta 
de su despacho, según lo tengo ya aicho, esas mismas sinies- 
tras figuras que hoi se pasean ufanas en todas las capitales 
de la República, con los nombres ya lejendarios de los Ma- 
tus i de los Contreras. 

Al contrario Excelentísimo señor, querría llamar vues- 
tra atención hacia rej iones en que el crimen rara vez ha he- 
cho su impávida aparición. El valle de la Ligua, por ejem- 
plo^ no es sino una antigua heredad de una familia patricia 
de Santiago, que hoi poseen una media docena de propieta- 
rios que se estrechan todos los dias la mano,, siú odios 
políticos i sin Venganzas tradicionales de lugar a lugar, 
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Pues bien, aJlí aparecen también los Cazadores, empolva- 
dos los caballos por la fatigosa marcha i ^listos los sables 
para la carga. ¿A qué han ido a ese pacífico i casi pa- 
triarcal departamento los soldados de la escolta de S. E? 
¿Quién los ha llamado? ¿Qué peligro de tumulto requería 
su presencia? O era solo que se trataba de una candida- 
tura personalmente grata al señor Ministro, candidatura 
improvisada en la última semana i que allí debia luchar 
con los elementos tradicionalmente victoriosos de los hacen- 
dados unidos del departamento? De esto i de la invasión de 
Putaendo por los mismos Cazadores deberá responder el señor 
Ministro que allí había patrocinado antes la misma candi- 
datura de la Ligua. 

Es preciso reconocer, Excelentísimo señor, que si en la 
espresada provincia de Aconcagua reinaba alguna excitación 
en la lucha electoral, era en aquellos departamentos que, 
como San Felipe i los Andes, tienen los hábitos i el calor de 
las contiendas políticas. Pero en esos valles recónditos que 
se llaman Putaendo i la Ligua, no habia ni siquiera la sos- 
pecha de una sorda fermentación. De suerte que puede ase- 
gurarse, con la plenitud de la conciencia, Exelentísmio señor, 
que el Gobierno, que ha sido capaz de mandar destacamentos 
de tropas veteranas a lugares tan pacíficos como los que 
dejo mencionados, está resuelto a llevar la presión de las 
bayonetas a todas partes, a la plaza pública, al foro de la 
justicia, al recinto mismo en que hoi estamos congregados. 

Pero donde este furor de guerra toma indudablemente 
mayor intensidad i convierte una provincia entera en cam- 
pamento, es en la provincia de Valparaíso. En los documen- 
tos de la Comisión Conservadora, i que pido al señor Secre- 
tario ponga sobre la mesa de la Sala para el uso de los 
señores Senadores i el mío, está consignada la orden de 
guerra, en que se montó a Valparaíso en marzo i abril; pe- 
ro si esa orden no ha podido ser en un pueblo culto sino 
una especie de chanza-guerrera, en todos los departamentos 
ha sido una verdadera plaga de soldados. El Gobernador de 
Casablanca confiesa, defendiéndose, que recibió el auxilio 
de cuarenta i ocho carabineros provistos con tercerolas de 
catorce tiros; i los senadores que conocen a Casablanca, sa- 
ben si para tal comarca esa fuerza no ha constituido un ver- 
dadero ejército. I, sin embargo, los que contradicen al Go- 
bernador aseguran que las fuerzas colectivas, rejimentadas 
i disciplinadas para garantir la libre emisión del sufrajio, 
eran cuatro veces mas numerosas que las que confiesa la 
. autoridlLd acusada. 

No vacilo en asegurar que el 26 de Mpzo, un verdadero 
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ejército de las ires armas marchaba i contrajmarchabá por 
orden del comandante ,áe armas de Valparaíso en todo el 
recinto de la provincia de su mando. A donde no habia 
soldados que mandar, se mandaban armas, i a donde no ha- 
bia armas, se mandaban uniformes para disfrazar a esquivos 
o mañosos campesinos que asustasen a los otros o a si pro- 
pios con los aparatos de aquella grotesca mascarada, mitad 
comedia i mitad crimen. 

Entre los documentos que ahora tenemos a la vista, figu- 
ran los comprobantes del uso que las autoridades sometidas 
ai furor bélico del Intendente Echáurren hicieron de las ar- 
mas puestas en sus manos. Ahí está el decreto escandalosa- 
mente estrafalario del gobernador de Quillota, en que no deja 
un solo artículo de la Constitución del Estado que no ultra- 
je o desgarre, como si fuera la paja podrida de una era; de- 
creto que ha acarreado a ese funcionario el apostrofe públi- 
co con que ya le he calificado aquí, en desagravio de sus 
víctimas de ayer i tal vez de sus víctimas de mañana. Entre 
tanto, bueno seria que el Honorable señor Ministro del In- 
terior comenzara por declarar ante el Senado de Chile si 
aprobaba o nó ese decreto i si habia sido su mano la que 
naas tarde, para consagrar de una manera espléndida tan co- 
barde iniquidad, habia convertido al sayón interino en Go- 
bernador propietario del noble, del escarnecido i del pisotea- 
do departamento de Quillota. 

Permítame ahora el Honorable Senado dejar caer sobre 
tal cúmulo de miserias el telón de un pasajero olvido, de 
que tanto han menester los ánimos, i dígnense los altos i pro- 
bos representantes de la nación que me escuchan, consentir 
en creer por un momento, i si se quiere por vía de una con- 
soladora ficción, que todo lo que se obró en Valparaíso en 
abril i marzo últimos, fué lejítimó. 

Consintamos también en que el triunfo del Intendente de 
esa provincia en las elecciones municipales fué debido a la 
opinión i a su poder. Pero así como deberíamos reconocer 
ese hecho, evidente es también que el triunfo lejítimó de la 
autoridad, según la leí, debía ir forzosamente aparejando el 
triunfo de la minoría popular, conforme también a la 
lei.. 

MaSj como sucediera que entre los vencedores inevitables 
de la fracción del pueblo, figurara un ciudadano cuyo nom- 
bre i cuya presencia fueran odiosos al jefe de la provincia, 
ideó éste por una simple cuestión de nervios, de fastidio do- 
méstico, un tumulto que pudo ser de lucha i de sangre para 
la dudad que entre todas nuestras ciudades necesita mas 
del orden i de la paz para vivir. 
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Ah! Excelentísimo señor! Cuando se cuente una pequeña 
parte de lo que ha sucedido en nuestro pais i lo lean, a tra- 
vés de los años, las jeneraciones venideras, ha de creerse, 
#sin duda, que lo grotesco e inverosímil ha pasado al porve- 
nir envuelto en las pajinas de la historia. Pero es lo cierto 
que por no ver el sombrero i la capa del animoso ciudadano 
Acario Cotapos en la percha de la antesala de la Municipa- 
lidad de Valparaíso, el susceptible, el quisquilloso i consen- 
tido gran señor de esa ciudad la puso a dos dedos de su pér- 
dida. Ahí señorl Casos por este estilo han pasado ayer i es- 
tán pasando talvez en la ciudadjde Constantinopla, cuyo 
Sultán ha caído en medio del Islamismo, mientras los sul- 
tanes de Chile se perpetúan i se glorifican asi mismos en la 
República. Cierto es que alguna vez el Sultán de Constan- 
tinopla se ha hecho servir en una bandeja la cabeza de un 
gran visir. Pero en. eso hai o una gran cuestión política o 
un gran cuestión de serrallo. En la sultanía de Valparaíso 
no se trataba, sin embargo, sino de una cuestión de nervios 
i de oriental fastidio. 

I por este fitstidio augusto, el Intendente de Valparaíso 
no ha vacilado en arrojar a los muladares de su ciudad la 
Constitución i las leyes; no ha vacilado en aprehender con- 
tra los dictados de esa misma Constitución a cuarenta i ocho 
ciudadanos, según su confesión propia, sin emplear ni el re- 
querimiento que la Constitución prescribe, ni los ajentes 
que la autoridad reconoce, sino todo en medio de turbas, 
a media anoche, por asaltos, amparándose en la cobardía 
de un telegrama, i encerrando a tantas nobles víctimas 
del derecho, como plugo a su saña, no en prisiones que eran 
calaboios, sino en prisiones que han sido i son ataúdes. Se- 
ñor, ¿aprueba todo esto el Ministro del Interior? A sancio- 
narlo con su presencia i su agasajo ha ido Su Señoría en 
dos o tres ocasiones al palacio de la Intendencia del segun- 
do Presidente de la República, como se le Uamó en este 
mismo recinto? Declárelo aquí el señor Ministro, i así sa- 
bremos también nosotros si las listas de proscripción de 
Valparaíso que abrazan en su nomenclatura los mas nobles 
hijos de ese noble pueblo, merecen llevar al pié la firma 
de Sila o la de Araiicibia... 

Aquí debía poner término, Excmo. señor, a este ya fati- 
goso discurso, 1 así desearía hacerlo aun como recurso , de 
oratoria, porque en verdad, si hubiera de entrar en otro jé- 
nero de recuerdos i de revelaciones, serian éstos pálidos en 
presencia de las atrocidades legales i de los hechos de que 
acabo de hacer memoria. ¿De qué me valdría, por ejemplo, 
hacer mención de que en la tiltima contienda electoral h^.n 
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sido puestos en el cepo en las campañas de Chile, dos, tres, 
cuatro, seis, u ocho mil electores para arrancarles de esa 
manera, por la tortura continuada, su voto? De qué me servi- 
rá recordar las postas i las rondas que han .enganchado tal-,^ 
vez igual o ma^or número de victimas? Verdad es que aquí* 
tenemos a la vista los documentos auténticos que comprue- 
ban estos hechos i las sentencias que los prohiben i los cas- 
tigan. Pero esas mismas manifestaciones del delito que en 
épocas anteriores, i mas venturosas por cierto, habrían has- 
todo para constituir el proceso i la condenación de una ad- 
ministración entera, ¿qué imT)resion alcanzarían hoi a pro- 
ducir en los espíritus dominaaos por la magnitud i aun por 
el terror de crímenes que antes no se habían conocido? Por 
otra parte, ¿no se ha inventado una fórmula que ha hecho 
fortuna? ¿No se ha sostenido por una prensa simpática 
al Gobierno que todo eso corresponde al reino de los políti- 
cos menudosl 

No me permito tampoco, E sedentísimo señor, por respe- 
to a la fatiga que impongo al Senado, recordar aquí uno en 
pos de otro, todos los actos de la administración que cons- 
tituyen una verdadera persecusion sistemática de la leí elec- 
toral que nos rije i que comenzó desde el momento mismo 
de su promulgación. Primero la ubicación de los mar 
yores contribuyentes. En seguida el falseamiento de los 
alcaldes que hacia legal t^l primero i segundo alcalde en 
Santiago i hacia ilegal al primer alcalde en Cauquénes, al 
segundo en Quillota, i al tercero legal o ilegal donde convi- 
niera a Su Señoría el señor Ministro del Interior. Así tam- 
bién hizo la administración con el primer jurado electoral 
hasta que lo declaró muerto; i ya en el mensaje último del 
Ejecutivo se leen vaticinios de que la leí misma está des- 
tinada a morir estrangulada por las mismas manos que le 
dieron forma i vida/ 

Tal es, Escelentísimo señor, el lúgubre cuadro que pre- 
senta nuestra patria a los ojos de los que la juzgan i que la 
aman. Nunca hubo perturbación igual ni mas profunda del 
sentimiento público, del criterio nacional, de la dignidad i 
del patriotismo que antes se consideraba creencia inmacula- 
da de los chilenos. I S. E. el Presidente de la República se 
ha atrevido a negar que vivimos mas cerca del caos que 
de laluz,i por eso su palabra se desliza como una niebla opaca 
entre los párrafos sombríos de su último i casi lúgubre men- 
saje. Ese era el adiós que una autoridad que no ha sabido 
reconocer ni acatar ninguna lei,debia a Chile. I por esto debió 
omitir el lanzar contra su víctima el último sarcasmo de 
su pensamiento. 
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íal es, a nuestro juicio, por lo menos, Escelentísímo se- 
ñor, el cántico de gloria que a la postre de su discurso diri- 
je el jefe de la nación a la libertad de la pren sa, preciosa, es 
verdad, pero que no es sino una convención i una sombra 
cuando se la arroja como los huesos de los cementerios a los 
que han visto sepultadas unas en pos deotras todas las liber- 
tades esenciales. Para que S. E. el Presidente déla Repúbli- 
ca se hubiese creido con derecho para bendecir los dones de 
la lei de imprenta, habría sido preciso que alguna vez hubie- 
se consentido que un solo rayo de su luz inundase las paredes 
de su Gabinete i los arcanos de su alma; que una sola vez 
hubiera escuchado sus consejos siempre deso idos, siempre 
burlados, que una sola vez hubiera prestado oidos a sus var- 
ticinios de enseñanza o desengaño, hoi todos cumplidos en 
daño suyo o que se cumplirán mañana en su castigo, sin que 
iiadie ¡ai! sea yaparte a evitarlo. 

A la verdad, la prensa seria del pais (no llamo tal la 
subvencionada por el Presupuesto), ha estado unánime en 
condenar la política que ya no defienden siquiera los últi- 
mos amigos de la jornada; i por esto no comprendemos que 
S. ' B. haya invocado las glorias de la prensa en el postre- 
ro de sus discursos, a no ser que, como Carlos V de España, 
haya querido anticipar sus exequias fünebres oyendo el 
canto de los monjes de San Yuste. 

Concluyo, E sedentísimo señor; i si hubiera de formular 
aquí mi pensamiento tal cual late en mi espíritu, i a mi en- 
tender, en el espíritu de todos los chilenos, no habría de 
esperar la contestación del Honorable Ministro del Interior, 
pues por antiguas analojías sé ya demasiado cuál ha de ser; 
sino que neta i claramente formularia desde luego un voto 
que ha de ser forzosamente el término solemne del debate 
que hoi se inicia. 

Ese voto no puede ser otro que declarar que ni el pais ni 
el Senado creen que las elecciones del 25 de Junio pueden 
hacerse lejítimamente por el mismo Gabinete que presidió 
las de marzo i abril. 

Sin embargo, prefiero por cortesía i en obedecimiento a 
saludables prácticas parlamentarias, a que sé rendir acata- 
miento, seguir otro camino. 

Así, mientras me reservo pedir sólidas garantías para los 
ciudadanos en el ejercicio de sus derechos ante el alto cuei'- 
po que me ha prestado tan benévola atención, seguro dé áüe 
seré escuchado, me resigno a oír otra vez algunas de las 
"brillantes muestras del talento oratorio i defeñsi,vio del se^ 
¿or Ministro del Interior, antes de decir la última i severa 
palabra, no de bastarda ambición, que ha de pron'unéiaíse 
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antes de cerrar está lucha jigantezca que Üievaya cerca de 
dos años de existencia. 



VIII 

Discurso pronunciado por el señor VictrífA MACKEirNA, 

SENADOR POR SANTIAGO, EN LAS SESIONE! DEL 14, 16 I 19 
DE JUNIO, CONTESTANDO LOS DISCURSOS PRONUNCIADOS POR 
EL SEÑOR AlTAMIRANO, MINISTRO DEL INTERIOR, EN LAS 
SESIONES DEL 7, 9 I 12 DE JUNIO. 

(Sesión del 14 de junio.) 

Durante'tres sesiones consecutivas ha estado el Honora" 
ble Senado escuchando la altiva defensa que el señor Minis" 
tro del Interior ha tenido a bien hacer de los actos i de los 
propósitos del Gobierno a quien sirve. Nada ha faltado a esa 
defensa,, ni el tono épico, ni el sarcasmo, ni siquiera el in- 
sulto personal. Su señoría se ha complacido, se ha deleitado 
al ver llegar al fin esta hora suprema de retaliación, de jus- 
ticia i de castigo. Ansiaba pulverizar esa montaña de crí- 
menes imputados i de calumnias viles, forjadas por impla- 
cables enemigos; i como un verdadero jigante de denuesto i 
de osadía, ha subido a lo mas alto de esa montaña i ha pro- 
vocado a un duelo a muerte, no a mí, humilde porta-voz de 
esos odios, sino al pais de quien se pretende diestro e inma- 
culado piloto. 

El inmaculado señor Ministro ha invocado en varias oca- 
siones la induljencia del Senado. Yo no la solicitaré sino 
una sola vez, porque creeré dar a este alto cuerpo del Esta- 
do una prueba mas sincera de mi respeto, esforzándome por 
concretar a una sola sesión, i si fiíera posible a una parte 
de ella, el trabajó que el señor Ministro le ha impuesto du- 
rante una semana. 

No desconozco, señor, la gravedad del presente, debate. 
Al contrario, no hago memoria de una ocasión mas solemne 
que la actual, de verdadera i angustiosa transición porque 
atraviesa nuestra patria. Con la entera conciencia;, por tan- 
to, de lá responsabilidad que asumo, declaro al Senado que, 
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a mi juicio^ ha llegado la hora de despertar en los corazones 
honrados todas las enterezas del patriotismo i de los mas 
augustos sacrificios de la voluntad, para evitar que el pais 
caiga en ese profundo letargo, precursor de la muerte, de 
que el increíble discurso del último Ministro del Interior de 
Chile es un doloroso vaticinio. 

Examinemos, señor, i entremos en materia. 

¿Cuál fué la primera i sencilla aseveración de mi discurso 
del miércoles último? 

Esa aseveración fué solo un contraste de épocas. Sin ir 
mas lejos que el sentido de decadencia moral i política que 
ese contraste marcaba, sostuve yo que así como los gobier- 
nos de pasadas i duras intervenciones hablan tenido el pudor 
de los cambios administrativos en medio de la lucha deshe- 
cha i comprometida de los partidos, así . la administración 
del Excmo. señor don Federico Errázuriz, que se pregonaba 
pura aun de la sospecha del abuso, habia echado por tierra 
de hecho i de una manera osada i escandalosa, aquella anti- 
gua barrera de los respetos que las autoridades guardaban 
antes a la Bepública i a sus partidos. 

Bien lo recordará el Senado. No hice, empero, por ello 
cargo ni siquiera alusión personal de ningún j enero. 

Hice solo una comparación de sistemas i pasé adelante. 
¿I de qué manera pulverizó el señor Ministro, estando a su 
arrogante reto, ese parangón de épocas, que era mas filosó- 
fico que agresivo? El Senado lo ha oido. El señor Ministro 
gastó toda una sesión en hacer el solemne i pausado pane- 
jirico de todos sus subalternos en la categoría de Intenden- 
tes. Gastó otra sesión íntegra en cantar, alabanzas a sus 
Gobernadores; i por esto, siendo lójico, consagró la mejor 
parte de la sesión última a la biografía i al encomio del 
funcionario público que los chilenos se han acostumbrado 
ya a considerar como el prototipo del autoritarismo irres- 
ponsable. 

¿I por qué i para qué todo esto, Excmo. señor? ¿Habia yo 
nombrado a alguien? ¿Habia hecho una sola inculpación 
personal? ¿No habia, al contrario, declarado de la manera 
mas terminante, que no hacia por esa circunstancia acusa- 
ción alguna al Gobierno, a quien consideraba completamen- 
te libre i autorizado para operar ese jénero de cambios? 
¿Por qué entonces ese lujo de biografías, de pomposas jus- 
tificaciones, de lírico entusiasmo por cada uno de los ajen- 
tes de Su Señoría en la República? 

Ah! Era que Su Señoría volvía a su antigua i única tácti- 
ca de refujiarse en las nubes i de ir a solazarse con los ánje- 
les en los momentos que el viento del huracán ennegrecía 



J 



— ^' — 

los horizontes tai\jibles de la tierra. En esto Su Señoría no 
ha olvidado i no ha aprendido nada. Recuerdo que un aini- 
go de buen humor solía decirme después de las inteq)ela- 
eiones del último año, hechas por mí a Su Señoría: — «¿Cómo 
ha estado hoi el Año cristiano del seQor Altamirano? — 
¿Cuántos han sido los mártires i los confesores, cuántas las 
vírjenes i cuántos los ánjeles?» — I a fé, señor, que el dicho no 
solo era espiritual sino que era verdadero, porque de las leta- 
nías de la no intervención que acostumbra cantar en esta Sala 
el Honorable señor Altamirano, podría hacerse una pieza 
estereotipada como de las letanías de los antiguos cristia- 
nos. Todos son santos para Su Señoría. ¿Quién no es el mas 
cumplido de los caballeros? ¿A quién no conoció desde la 
aula del colejio i amó desde la cuna? ¿Quién no ha sido prez' 
i gloria de su provincia, de su departamentOj de 3U pueblo 
o de su aldea? — (Bisas i aplausos en la barra.) 

El señor Presidente. — Advierto a los asistentes a la barra 
que deben guardar completo süencio. De lo aontrario, me 
veré en la dolorosa necesidad de hacerla despejar. 

El señor Vicuña Mackenna (continuando). — Es esto t^l, 
Excmo. señor, que a veces se me ha ocurrido que Su Seño- 
ría vivia novelescamente enamorado de todos los fiíncionar- 
ríos que su rúbrica de Ministro habia armado caballeros. 1 
por esto, ein mas de una ocasión, al oírlo pasar en deliciosa 
i ufana revista los nombres de esos dechados de perfección 
política i administrativa, que se llaman Echáurren, Videla, 
Vidal, Anguita i demás, santos del calendario de Su Seño- 
ría, se me ha venido a la memoria aquella sabrosa plática 
que ei caballero de la Mancha sostenía con el cura de su 
cortijo, cuando defendiendo a todos los caballeros andantes 
de la presente i pasada edad, esclamaba lleno de celeste fer- 
vor: — «¿Quién mas honesto i mas valiente que. el famoso 
Amadis de Gaula? ¿Quién mas discreto que Palmerin de 
Inglaterra? ¿Quién mas acomodado i manual que Tirante 
el Blanco? ¿Quién mas galán que Lisuarte de Grecia? ¿Quién 
mas acuchillado ni acuchillador, que don Beüanis? ¿Quién 
mas intrépido que Pasian de Gaula? ¿O quién mas acome- 
tedor que Félix Marte de Hircania? ¿Quién mas sincero que 
Espadian? ¿Quién mas arrojado que don G^roriongilio de 
Tracia?» 

Pero no es ésa talvez la altisonante i certera táctiqa de Su 
Señoría. I mas se parece, al contrario, a aquellos héroes de 
nuestro propio suelo a quienes el capitan.mayor.de guerra 
de la conquista azuzaba en la víspera de las batallas, según 
las épicas octavas del poeta: — «I tú, invencible Tucapel^ 
apronta tu m^-cana. ,1 tú, animoso Galvarino, muestra tus 
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bmdo Rengo, empuña en tus dos manos tu tranca hecha de 
un tronco de luma, para quebrar de un solo golpe el casco 
de hierro de los soldados castellanos.i> — ^Así, por la hora i 
por el lenguaje i por la significación hubiera parecido que el 
Honorable señor Altamirano pasaba revista, como el cantor 
de La Aratu;ana, a sus imajinarios héroes i adalides. 

Con ello ha querido probar, sin duda, el Honorable señor 
Ministro, que ni aquéllos ni él se han hecho reos de la odio- 
sa intervención que aquí denuncio. Yo tenia entre tanto la 
prueba personal, la prueba ad hominem de todo eso; pero no 
habia querido darla, por innecesaria, ante el Senado. Mas 
ya que el señor Ministro lo desea, acepto su reto en este 
terreno, i siguiendo uno a uno sus pasos, repitiendo uno en 
pos de otro todos sus nombres de glorificación, voi a probar- 
le i voi a probar al pais que lo que Su Señoría ha hecho en 
el seno del Senado durante tres di as consecutivos, es pasar 
revista al ejército de la intervención, que viene marchando 
a una sola voz contra todas las leyes i contra todas las 
libertades de la República, desde Atacama a Llanquihue. 

Escúcheme el Senado con su mas ámpha benevolencia, no 
solo porque en esta vez soi yo el provocado, sino porque voi 
a esforzarme por arrancar del triste personalismo de estas 
forzadas revelaciones una gran lección política, qué no apro- 
vechará ciertamente al ponderado egoísmo de esa ambición 
insensata sobre la que la lengua de Su Señoría se ha encla- 
vado tantas veces como un dardo escandescente, pero apro- 
vechará, sin duda alguna, a los que en pos de nosotros vienen 
íecojiendo las frescas flores de la esperanza, revueltas con 
los abrojos amargos de prematuros desengaños. 

El carácter de la administración del Excmo. señor Errá- 
zuriz habia sido antes que ningún otro, durante los cuatro 
primeros años de su existencia, el de la mas absoluta ina- 
movílidad administrativa. Se habia metido un poco de bulla 
óon la teolojía, pero la administración se mantenía incólume 
coino una roca de granito. * 

¿Sabe, entre tanto, el Senado cuánto duró el reinado i la 
omnipotencia administrativa de aquel hombre famoso a 
quien se han erejido estatuas por la grandeza de su jénio 
político? .Don Diego Portales no fué Ministro del jeneral 
Prieto sino dos o tres años. 

¿Sabe el Senado cuánto duró en el pais i en el Gobierno 
el reinado de Rodri^ez Aldea, que faé un verdadero favo- 
rito a la española? Acompañó al ilustre O'Higgins apenas 
do^ años, i cayó con él. 

Ahora bien, el Séúádo ha oído en mas de una ócíb«ion 
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})í^bl|Lr al seQox Altauúrano, a veces cou i^rrc^wte cpppla- 
cenQÍa, a veces con estudiatfii Íiuiail(iá(J, que ya va corrido 
el sesto año del poder i del favor para Su Seüoría. I^al 
fortuna alumbra a sus colegas. El Honorable señor Ministro 
de Hacienda ha entrado en el primer quinquenio de sus fati- 
osas .labores. El Honorable Ministro del Culto es ya un 

inistro que marca época en la Moneda. I así sucesivamente 
había ido consagrándose el principio dé la estacionabilidad 
en el Gobierno, al punto de que si un dia hubo cambio de 
Ministros fué solo como un efecto de presüdijitacioh, porque 
esos Ministros inamovibles iban a perder un momento su 
equilibrio solo para convertirse en una inamovilidad de mas 
alta jerarquía. % 

Aun en el orden subalterno imperaba este principio fijo; 
i por esto, conforme a la práctica muchas veces reconocida 
por el Honorable señor Mnistro i su Gobierno, reelejia éste 
por regla jeneral a todos los Intendentes, Gobernadores i 
subdelegados que cumpüan su término. ¿Niega esto Su Se- 
ñoría? ¿No fué esta la práctica justa i bienhechora de los 
cinco primeros años de su administración del país? 
. Ahora escuche la Cámara lo que ha acontecido, i falle des- 

Eues si he tenido o nó razón para marcar como un retroceso 
i contraposición de la intervención viva i violenta del dia 
con la tranquila i mesurada de Gobiernos anteriores. 

Es una simple cuestión de fechas, i voi a recorrerlas con 
suma rapidez. 

El 3 de abril del año último renunció el Honorable señor 
Pinto el Ministerio de Guerra i Marina, i en e.8e mismo dia 
filé público i notorio que habia sido consa^ado como el he- 
redero a firme del Excmo. señor Errázuriz. En esa misma 
hora, i como ios esquivos padrinos d,e un augusto recien naci- 
do, fueron llamados al Gobierno los señores Cood i Zenteino, 
i el Senado sabe bien que ^or una riña prematura de inter- 
vención, o mas bien, de pujilatp, cayó ^1 señor Cood el 19 
de ese mismo mes i le sucedió el señor Alfonso. 

Ahora bien. Tres dias después de este último nombramien- 
to comenzó la rápida serie de niutaciones administrativas 
que marcamos como el presajio i el apresto de la interven- 
ción. El señor Matta fué nombrado Intendente de Atacama 
el 22 de abril. El señor Solar fué nombrado Intendente, de 
Linares el 13 de mayo. I no me cabe duda que la separa- 
ción del señor Vicuña de la Intendencia de Coquimbo i el 
advenimiento del Honorable señor Alfonso fué negocio re- 
suelto en principio desde el último i único cambio de abril, 
np golo porque el señor Alfonso tenia un hermanp en él Mi- 
ui/sterip, como el señor M^^tta tenia otro en el Consejo de 
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Estado i él sefior Solar un padre político en lo mas alto del 
escalafón del ejército, sino porque evidentemente el Minis- 
terio nombrado con un propósito único, debia tener forzosar- 
mente resueltos desde el primer día todos los acuerdos pos- 
teriores sobre puntos que de alguna manera podian contrariar 
ese propósito único. 

Entremos, señor, por tanto, en el campo de la prueba, 
provincia por provincia^ nombre por nombre, intervención 
por intervención. 

El Honorable señor Matta fué recibido, sin duda, en Co- 
piapó con unánime i caloroso aplauso. Era su comarca natal, 
1 a mas llegaba protÉjido por su nombre de poeta, sinónimo 
de grandeza moral, i su título de copiapino, sinónimo de 
libertad. Porque es preciso que se sepa, Excmo. señor, que 
los chilenos no solo deben a la provincia de Atacama la rique- 
za de sus inagotables veneros, sino que le son deudores de 
un tesoro aun mayor porque es mas duradero: — la demo- 
cracia práctica, la democracia altiva, la democracia intran- 
sijente. 

En nombre de esa democracia, él pueblo de Oopiapó hon- 
ró al señor Matta con vítores i fiestas. Su prensa le ofreció 
coronas, i todos los diarios de esa ilustrada provincia se 
pusieron a su servicio. El Copiapino, que es el diario pro- 
vincial mas antiguo de la República, proclamó como un ho- 
menaje de su afección la candidatura de su hermano a la 
presidencia de la República, en la víspera de su llegada. 
El Constituyente, diario fundador del radicalismo chileño, 
ofreció sus mejores palmas al inspirado vate que habia sabi- 
do encender siempre en los pechos la saña i la ira contra 
las piraterías de la intervención en aiquel suelo i en todas 
partes. * 

1 bien! Pasó un año, i en el estío de ese año practicó el 
señor Matta la visita de su provincia. ¿Qué hizo el señor 
Intendente de Atacama en esa correría veraniega que em- 
prendió a los lejanos departamentos de Vallenar i Freirina, 
pero que no estendió tan señalado favor al departamento 
cabecera? Nosotros no responderemos a esta interrogación 
con nuestra propia voz, sino que responderemos con el eco 
de esa misma prensa que prodigó tantas alabanzas al pres- 
tijioso mandatario. El Copiapino destendió como de un 
Calvario la candidatura del crucificado del radicalismo, i ata- 
có de lleno i de frente la política local i sobre todo la políti- 
ca eleccionaria del señor Matta. I ¿quiere el Senado saber 
aliora cuál es el lenguaje de espinas i de dardos qué emplea 
pí^ra con él favorito dé la primera hora el diario que pusb'a 
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los píes del Intendente radical un tnpiz de flores ál pisáí e¿ 
abril las playas de Caldera? 

Dígnese el Senado escuchar este breve pasaje de uno de 
los últimos editoriales del diario radical de Copiapó. Habla 
de la situación miserable de aquel país, que Víctor Hugo 
ha pintado con su deslumbradora paleta en su drama titu- 
lado:— 'JEJ/ rei se divierte^ — i comparando a Copiapó con ese 
edén de las rejias orjías, dice lo siguiente: cNuestra situa- 
ción política se da la mano con la escena de aquel drama^ con 
la sola diferencia que no es un reí quien ultraja, ni una 
mujer ni un anciano las víctimas de los desafueros i truha- 
nerías de un partido i de sus bufones: es un partido com- 
puesto de hombres que tienen el valor de sus convicciones 
i responden de sus actos, los que sufren los atropellos ó 
intemperancias de un egoísta, hoi poder ^ rodeado de gandvr 
les i trapaceros, 

«Es un radical i sus amanuenses, bufones vergonzantes 
del Olimpo de la Moneda, los que lanzan las mas groseras 
burlas al partido que les dio aliento, que les dio existencia! 

«Es un radical que excita su>s chismas, con taberfiarid 
propaganda, contra los hombres del neto radicalismo, pre?- 
sentáudolos como enemigos irreconciliables del derecho, de 
la justicia i de los fueros de la patria. 

"No ha mucho que ese radical, hoi señoría, i que en rea- 
lidad no es» otra cosa que pantalla de cierto círculo i ser^ 
vidor humilde de ciertos intereses, etc., etcT 

Ahoya pregunto yo al señor Ministro del Interior: ¿ha 
intervenido o no ha intervenido el Intendente de Atacama? 
Libre es su señoría de contestarme si bien le place. Pero no 
está demás añadir que no es a mi a quien su señoría debe 
esa contestación, sino a los órganos mas antiguos i mas a- 
creditados de ese radicalismo de cuya alianza su señoría se 
manifiesta hoi tan ufano i tan íntimo. 

Ahora, si el Honorable Ministro del Interior me interro^ 
ga a su vez, como lo hizo en la primera sesión de este gran 
debate, i me pregunta de nuevo de que si por todo esto 
creo un ^'gran malvado" al señor Matte,, volveré a respon- 
derle con la misma injenuidad i la misma llaneza con que 
lo hice en ese día, que tal no lo creo. I si su señoría qmso 
obtener con ese golpe asestado a mi conciencia un triunfo 
de oratoria, tenga entendido su señoría que ese jénero de 
triuníos los recojerá a puñados en el sendero de sus luchas 
parlamentarias con el que habla. 

Su Señoría, que tanto alardea i tanto grita sobre lo que 
en cada párrafo de sus discursos llama '^mi habitual lyejre- 
za"nó me verá llegar jamas más allá dé lá verdad, ni que- 
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darme ati^s de la verdad, en cuanto b^o mi responsabilid|t4 
¿f^fáír é^en la tiriDuna o en la prensa. He dicho i íie sosteni- 

t) que eJ señor Matta fué nombrado para intervenir en 
tacamaén pfó de la candí áatuya del honorable señor Pin- 
to^ (^uiondo éota se mecía apenas en la cuna^ i lo he probado. 
Nó iíe dicho nada más; por consiguiente, no necesito pro- 
bar otra cosa. 

A este propósito permítame el Senado una alusión per- 
sonal. Ha dicho Su Señoría el Ministro del Interior, que el 
que habla habría de leer en años venideros con profimda 
pena los discursos que desde hace un año ha pronunciado en 
"eélia Sala, porque he injuriado a muchas honorables jentes 
delante de las cuales debería inclinarme con respeto. Eso 
podrá creer Su Señoría; pero permítame a mí abrigar el 
escondido o^uUo de pensar que esas palabras que han que- 
mado como mego la frente de algún gran señor, serán leí- 
das alguna vez en la posteridad, siquiera como las ofrendas 
severas del deber en los dias de las jenuflexiones, de los 
pactos i de las componendas de conciencias que hoi corren 
a tan barato precio en el mercado político de ChUe. 

Pero sigamos nuestro itinerario i pasemos ahora a la no- 
ble i ergmda provincia vecina, la provincia de Coquimbo. 

De que el Honorable señor Alfonso faé nombrada para 
intervenir, no podrá negarlo ni acaso querrá negarlo este 
ínismo prestíjioso funcionario. Al contrario, la provincia de 
Coquimbo era una especie de cindadela inconquistable para 
la candidatura decretada el 3 de abril, i por eso mismo íué 
forzoso a los directores del carro de la intervención detener- 
lo al pié del muro i llamar a uno de los mas respetados 
custodios de las tradiciones heroicas de aquella provincia 
"para pactar con él. Por eso vino a Santiago el Honorable 
señoí Alfonso en los primeros dias de Junio del año últi- 
mo, i quedó acordada en principio su dirección de la campa- 
paña política en aquella provincia. El señor Alfonso no es 
un hombre de intervención a garrotazos, como ló son los 
intervencionistas de ultra-Cachapoal i de ultra-Maule. Al 
contrarío, los hombres del Norte no conocen ese sistema, así 
como las provincias en que viven no sabrían sufrir jamas 
tamaña afrenta. Allí es preciso propiciar al pueblo el vene- 
no del avasallamiento político en dosis pequeñas i gradua- 
les. I como el señor Alfonso era un hombre de ese temple, 
sagaz, moderado i atrayente, encargósele, por lo mismo, de 
inteirenir en Coquimbo, de tal modo que la intervención 
diera sus frutos. I tan cierto es esto, que de los nueve dipu- 
fedos, ijúe envia al Congreso la provincia de su mando, cua- 
tro i^éiténeciañ a ía intervención, i esto sacando uno én 
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medias eu un departamentOy otro en ri&> i todo fruto i dili- 
jencía de la visita canicular de la provincia. 

De los Senadores tuvo también el señor Alfonso el talen* 
to asimilativo de apropiar para la campaña de la interven- 
ción dos de los nombres mas simpáticos de la no interven- 
ción, a fin de cubrir así los candidatos que eran de la predi- 
lección gubernativa. 

Ya ve el Honorable señor Ministro del Interior^ como sin 
hacer la mas leve injuria, i al contrario, tributando el ho- 
nor debido a un puesto difícil llenado con eximia habilidad, 
he dejado de manifiesto la intervención de Coquimbo i he 
dejado en trasparencia la verdad. 

¿Ha conseguido lo mismo en este punto Su Señoría? Yo 
no podría afirmarlo. Su Señoría dijo i aseguró con énfasis 
que el predecesor del señor Alfonso que honra con su mode- 
ración i su lealtad el nombre que llevo, habla sido separado 
de su puesto solo por espiración del término constitucional de 
BU periodo, sin atíjencia la menor a la política. Mala me- 
moria tiene empero, Su Señoría, porque alguien ha leido en 
lá Serena una carta de puño i letra del Ministro del Inte- 
rior, en que, dando satisfacciones no pedidas, maldice, a:las 
exijencias de la política.3> A lo cual agregaria yo todavía 
esta pregunta: — ¿Por qué, si no se reelijió al señor Vicuña, 
conforme a la práctica establecida, antes de abril por ha- 
ber espirado el primer término de su nombramiento, se ree- 
lijió por esos mismos dias al señor Vidal, que también ha* 
bia cumplido su primer término? ¡Señor Ministrol Su Se- 
ñoría ha hablado en alguna parte de su discurso de mi tris- 
te inconsecuencia. Allá llegaremos, señor, pero no está fue- 
ra de lugar que desde luego yo anticipe a Su Señoría que 
la inconsecuencia política en Chile puede ser una epidemia 
que no sube, como la peste, del rancho de totora a los palar 
cios de mármol; pero por lo mismo que baja, al contrario, 
de la altura, dobla hasta el suelo muchas- frentes erguidas, 
i enferma con su virus muchos pechos levantados. 

Cábeme ahora. Excelentísimo señor, el pesar de hablar 
de una provincia que me ha sido siempre particularmente 
querida i de un mandatario que en mi juventud fué mi com- 
pañero i mi amigo. 

Al recordar en la primera sesión de este proceso el nom- 
bramiento del señor Canto, juez inamovible de la Corte de 
la Serena, para el puesto precario i puramente político de 
Intendente de Aconcagua, no tuve mas propósito que seña- 
lar a la vijilancia del Senado una enormidad política, de la 
que, a mi juicio, no habia memoria, i que si hubiera de de- 
jarse pasar desapercibida o impune, podría ser causa de pro- 

6 
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fiíndos desórdenes en nnestro réjimen. Pero el señor Minis- 
tro ha querido otra cosa Ha qneñdo personificar la cuestión 
sometida al jnício del Senado. I annqne sea en demasía do- 
lorosoy le seguiré como antes en ese camino. 

Beconociendo en el señor Canto las distinguidas dotes de 
su injenio, sabido es que obtuvo sus espuelas de ganador 
de elecciones^ precisamente bajo la dirección superior del 
hombre de Estado que hoi rye la nación, en los Andes, 
su ciudad natal^ i en Valdivia, donde fué Intendente. 

Pero esto no era gran cosa todavía para el caso que ven- 
tilamos. El señor Canto es Juez de una Corte superior, i 
como tal usó en el último verano del mes de 'feriado que la 
lei le concede. El señor Canto pasó ese mes en el departa- 
mento de los Andes entretenido en la política i en sus nego- 
cios particulares, en todo lo cual estaba en su plenísimo de- 
recho. Pero terminado el feriado el !.• de Marzo el señor 
Canto no volvió a su puesto. Quedóse, al contrario, en el 
departamento de los Andes, en el momento en que surjia 
con mayor intensidad, la ajitacion política; hospedóse en 
casa del Gobernador, su deudo; i a los ojos de todo el mun- 
do pasó por su mentor, ¿qué digo? por su instigador mas 
vehemente i audaz. A su sombra, i desocupado su tranquilo 
puesto de juez en la Serena, luciéronse las turbulentas elec- 
ciones de los Andes, i arrancó de ellas, con motivo del es- 
crutinio jeneral, una acusación terrible. Esa acusación se 
hizo pública en los clubs i en la prensa. I para que el se- 
ñor Ministro del Interior no me impute a mí el levantar 
una calumnia contra la bien sentada fama del actual Inten- 
dente de Aconcagua, quiero reproducir aquí únicamente las 
palabras con que un diario respetable de Santiago {El Inr 
dependiente de 11 de abril) dio cuenta a sus lectores i al 
pais de la grave imputación que se hacía en los Andes al 
juez director de todos los arduos manejos electorales del 
departamento. Esas palabras helas aq[uí. 

'Tueá a diablo, diablo i medio, dijo un diablo mayor. I 
Errázum nos mandó aquí para dirijir la pandorga a Epifar 
nio del Canto, Ministro de la Corte de la Serena. Pues, se- 
ñor, no hai mas remedio que falsificar algunos escrutinios. 
Dicho i hecho; se falsificó el de la sección 1.* de la subdele- 
gacion 11 i 12; i el triunfador del domingo quedó derrotado 
el viernes. ¡Soberbio! 'Magnífico! 

«Dígame Ud. qué linda figura hace un juez, todo un Mi- 
nistro de Corte, un hombre de lei pagado por la nación 
para administrar justicia, dejar su puesto de la Serena para 
venir a servir aquí de corchete, dirijiendo i presidiendo las 
falsificaciones i las trampas!" 
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No quiero yo'entrar en la investigación de si ese gravísimo 
cargo (grave i atroz, si bien no desusado^ es cierto o no es 
cierto. Pero de lo que yo responderia soore mi conciencia 
i sobre mi honra, es de que careciendo la administración de 
todo jénero de hombres adecuados para aquel destino, el 
último de quien un Gobierno digno i honrado habría echa- 
do mano, habria sido del señor del Canto: 1.® porque era juez; 
2.^ porque habia sido acusado de una intervención ilejítima 
en una elección recien pasada; i 3.® porque era nombrado 
en la víspera de una elección qiie no comprometia ya solo 
un departamento sino una provmcia entera. 

El Honorable señor Ministro de lo InterÍ9r tendrá, sin 
duda, otra manera de ver, i eso a mi no me atañe. Su Seño- 
ría ha asegurado que nombró al señor del Canto Intendente 
de Aconcagua, porque el honorable i digno caballero señor 
Luco i Huici, su antecesor, estaba moribundo. Terrible ti- 
fus debe ser, señor, la Intervención, para los hombres de 
bien que la ejercitan, porque apenas el señor Luco Huici 
dejó su puesto de Intendente de Aconcagua, recobró la sa- 
lud como por encanto... 

Aseguró tfimbien Su Señoría., bajo su palabra, en la se- 
sión en que se trató de estejasunto; que el que habla, precián- 
dose de historiador proUjo, no conocía uno solo de los cinr 
cuenta casos en que jueces de Cortes superiores habian sido 
nombrados intendentes de provincia. Una semana ha pasa- 
do desde que el honorable señor Ministro de lo Interior hi- 
zo con énfasis esta declaración, apostrofando mi ignorancia; 
i todavía no ha traido al seno de esta alta Cámara uno so- 
lo de esos ejemplos que comprueben su sabiduría i su cono- 
cimiento de nuestra historia doméstica. Pero permítame el 
Senado ir un poco mas lejos en este punto. Su Señoría ha 
hablado de cincuenta casos. Pues bien, otorgo a Su Señoría 
el plazo que pida, un año, dos años, diez años, i si trae al 
Senado un nombramiento de juez, uno solo, en las condi- 
ciones en que ha sido hecho el del señor Canto, consiento 
en retirar por completo todo el cargo que llevo formulado. 
Pero si tal cosa no sucediere, me permitirá el Senado que a 
la postre de este discurso añada a las conclusiones que nos 
llevarán el voto de censura que he tenido el honor de enun- 
ciar, esta nueva i triste prueba de que la intervención que 
aquí estamos juzgando no ha respetado síciuiera lo único 
que respetaron las mas antiguas intervenciones: — el solio 

de la justicia. 

No sé. Excelentísimo señor, si después de estas narracio- 
nes 8ustanciales.de lo que ha pasado en las tres provincias 
del norte de la República necesite fatigar todavía la atención 
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del Senado, condnciéndolo a las rejiones del bxxt, donde la 
intervención ha sido siempre mas desembozada i arrogante. 

No sé si necesito esplicar de nuevo, como lo hice en la 
Cámara de Diputados, cuales fueron los verdaderos motivos 
de familia que orijinaron el nombramiento del señor Solar 
para Intendente de Linares, ni los motivos políticos que 
dieron márjen a la reelección del señor Vidal, en Curicó. 

Esto es demasiado conocido del pais para que 70 me vea 
forzado a repetirlo. 

En iguales circunstancias deberla encontrarme respeto de 
los nombramientos del señor Pérez de Arce, en Arauco, i 
del señor Anguita, en Biobio, si no ftiera que debo tomar 
en consideración la grita que a este propósito levantó el 
Honorable señor Ministro de lo Interior, suponiendo que yo 
le habia hecho un reproche por esos dos nombramientos, 
verificados forzosamente en dos provincias recientemente 
creadas. El primer deber de un hombre de Estado es, a mi 
juicio, el ser serio. El Honorable señor Altamirano ha fal- 
tado a esta condición de su alto Ministerio, cuando ha dis- 
currido un largo espacio, dando por sentado el hecho de 
haberlo yo censurado por haber puesto su firma al pié 
de dos nombramientos que eran absolutamente indispen- 
sables. 

Mas todavía. Pude haber asegurado con toda certidumbre 
que la organización de esas dos provincias en el momento 
en que se llevó a cabo, tuvo un fin esencialmente eleccio- 
nario, i sin embargo, no lo hice. I si nombré apenas, no 
a los funcionarios sino a los territorios, fué únicamente 
para completar la red i la cadena con que la intervención 
habia venido envolviendo al pais entero desde el mes de 
abril. 

Ahora, sobre si el Intendente de Arauco intervino o nó, 
me permito preguntar únicamente al Honorable señor Mi- 
nistro: ¿cómo es que no está sentado en esta Sala el distin- 
guido industrial i hombre político que ha contribuido mas 
poderosamente a la creación de esa provincia, desarrollando 
su riqueza i que ha sido parte principal a la promoción de 
ese mismo funcionario, i ocupa aquí su lugar un alto em- 
pleado público que jamas por jamas ha visitado aquellas 
comarcas, donde su nombre apenas llegó, talvez por la pri- 
mera vez, cuando fué escrito en los boletines en que se 
acostumbra repartir a los pueblos la voluntad del gran se- 
ñor de la Moneda? 

1 respecto del señor Anguita, Intendente del Biobio, de 
que el señor Ministro solo ha ícho que era un agricultor 
afable, alegre i risueño^ ¿podría Su Señoría asegurar con 
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la mano en la conciencia, qne fueron esas condiciones de 
sn carácter, i no su exaltación bien conocida de sectario 
político, las qne autorizaron, al contrario, su designa- 
ción? 

El Honorable señor Ministro de lo Interior tuvo la estra- 
ña fantasía de pasear por toda la República en compañía 
del Senado, deleitándose en la ponderación de la justicia, 
de la imparcialidad i del acierto con que habia repartido to- 
dos los puestos públicos sin el mas leve asomo de interven- 
ción, i solo atendiendo a los intereses jenerales de la Bepú- 
blica. En esta agradable escursion, Su Señoría llegó hasta 
Llanquihue i allí se detuvo. No sabemos el motivo por qué 
Su Señoría no pasó, como Ercilla, los canales de Ohacao i 
escribió, como el ilustre poeta castellano, en la corteza de 
un árbol, una octava real en memoria de haber sido el pri- 
mero de los fimcionarios públicos de Chile que habia sabido 
plegar las velas de la intervención en los mares del Archi- 
piélago... 

Pero quedándose en tierra firme, el Honorable señor Minis- 
tro juró i volvió a jurar que la sepai'acion del señor Lastarria 
a última hora, no tenia nada que hacer con la pérdida de las 
elecciones de Diputados en el departamento de Osorno, ni 
con la pérdida de las elecciones de municipales en el de- 
partamento de MelipuUi. El Senado hará justicia dentro de 
su alta conciencia a ese juramento. En cuanto a mí, debo 
confesar respecto del sucesor del señoc Lastarria, de quien 
Su Señoría dijo que era el hombre mas ajeno, mas incapaz, 
mas absolutamente mal organizado para hacerse conductor 
de una campaña política; debo confesar, decia, que me ha- 
bría encontrado embarazado para responder a Su Señoría 
si me hubiese interpelado sobre sus dotes en la sesión en 
que se promovió este incidente. 

Pero hoi no lo estoi, porque he recibido abundantes co- 
municaciones de Llanquihue en que se me demuestra con 
hechos positivos que ya no hai en esa provincia un solo In- 
tendente interventor, sino que los señores Lastarria i Ar- 
teaga intervienen de consuno, i de una manera tan recia^ 
que la llegada del último ha coincidido con la ocupación mi- 
litar del patriota departamento de Osorno, por un destaca- 
mento del 7.** de línea. ¿Es de esa manera como el Honora- 
ble señor Altamirano consagra sus juramentos, colocándo- 
los en la punta de las bayonetas? 

Dos palabras mas. Excelentísimo señor, sobre dos inci- 
dentes relativos a los capitanes jenerales que obedecen a 
Su Señoría el Ministro del Interior. Preguntábame Su Se- 
ñoría en la última sesión del Senado, qué motivos te- 
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nía para atacar con tanta dureza, cada vez qne para ello se 
me presentaba ocasión, la conducta eleccionaria del Hono- 
rable Intendente de Curicó. Mi respuesta es franca i obvia, 
como siempre. Yo no conocia los hábitos eleccionarios del 
señor Vidal, por haber estado ausente del pais durante las 
campañas en que hizo su primer estreno. Pero he tenido 
ocasión de leer mas de una vez i de presenciar en esta Sala 
el retrato que de él hizo a grandes pinceladas el Honorable 
Diputado que hoi preside la otra Cámara, quien ló exhibió 
como el gran ganador electoral de 1870, rodeado de las tur- 
bas de la Penitenciaria... 

En cuanto al Honorable señor Vergara, cuya delicada re- 
nuncia trajo en su bolsillo el Honorable señor Ministro en 
la última sesión, no tengo motivos para retirar los justos 
encomios que de su moderación i de su recomendable espí- 
tu de trabajo en otras ocasiones hice en este mismo recinto. 
Pero de que Su Señoría mordiera al fin la manzana empon- 
zoñada de la intervención, ¿quién podría negarlo? Cierto es 
también que ese fruto es siempre agrio i raquítico en el 
suelo de la antigua i valerosa provincia de Talca, i que to- 
dos los Intendentes lo han cultivado solo a escondidas i con 
ingrata fama. En cuanto al hecho de haber concedido una 
licencia especial al ex-salteador Gaspar Matus para comer- 
ciar en Talca, Su Señoría el Intendente de esa provincia 
parece negarlo en la carta que de él ha leido el señor Mi- 
nistro. Pero yo me •permitiré únicamente oponer a la carta 
privada de Su Señoría el decreto público de Su Señoría. 

Este dice así, tal cual lo publicó en su crónica un diario 
de Valparaíso i La Opinión de Talca que tengo a la vista. 

«Talca, mayo 30 de 1876. — Concédese a don Gaspar Má- 
tus el permiso que solicita para espender carnes en las calles 
de la población, debiendo proveerse de este artículo en la 

})laza de abastos i presentar al juez de este establecimiento 
as piezas que se sacan para la venta, designando el puesto 
o puestos de donde se han tomado. 

«Las carnes deben colocarse en cajones o en canastos fo- 
rrados en lata.--Anótese.- Vergara.- J[, ArmwneU secretario.» 

El señor Presidente. — Talvez el señor Senador se siente 
fatigado, i en tal caso le invitaria a que suspendiéramos por 
un momento la sesión. 

El señor Vicuña Mackenna, — Por lo que a mí toca, señor 
Presidente, desearia seguir hablando hasta concluir. Pero si 
he de fatigar al Honorable Senado, Su Excelencia es dueño 
de acordar lo que mas convenga. 

El señor Presidente. — Se suspende la sesión. 

Se suspendió la sesión. 



J 
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A SEGUNDA HOBA 

El señar Pr^esidente. — Continúa la sesión. £1 Honorable 
señor Senador pnede seguir haciendo uso de la palabra. 

El señor Vicufía Maekenrui. — He concluido ya. Excelen- 
tísimo señor, la reseña de todos los Intendentes que trajo a 
colación Su Señoría el señor Ministro del Interior, sin que 
por mi parte le hubiese 70 impuesto en lo mas mínimo la 
obligación de emprender tan fatigosa jornada. Pero ah! me 
ohndaba de mí mismo, que fui también Intendente bajo las 
órdenes de Su Señoría, en los dias felices en que Chile te- 
nia un Grol^emo para la conciliación jenerosa de todos los 
partidos i una administración organizada para todos los 
trabajos i todas las creaciones del progreso. 

Séame lícito, por tanto, detenerme aquí un momento i 
hablar de mí mismo, contra mi costumbre i contra el pro- 
pósito que había tenido de hacer de mi silencio en esta par- 
te un homenaje a los profundos respetos que debo al Se- 
nado. 

¿Becuerda el señor Ministro, si le acompaña todavía la 
buena memoria que otras veces ha lucido, cómo i en qué 
época fué nombrado el que habla Intendente de Santiago? 
Sacado sin pensarlo de un rincón, en el campo, donde es- 
cribia mis libros favoritos, la política cerraba en esos dias 
como sobre una tumba sus puertas de fierro i se abrian por 
todas partes los horizontes de la reconciliación i del trabajo. 
Bajo esos auspicios acepté ese puesto. De ellos hice un pro- 
grama esplícito i el pais sabe si supe o no cumplirlo. Lla- 
maré la atención del Senado, sin embargo, a dos puntos es- 
cenciales, porque sobre ellos han caido los dardos empon- 
zoñados con los venenos vulgares que se venden en las bo- 
ticas para matar animales dañinos i que ha tenido a bien 
lanzar sobre mí, en pleno Senado, mí antiguo jefe i hoi 
colega. 

Habia regresado yo recientemente de Europa, i me habia 
persuadido por el espectáculo i el estudio de sus grandes 
ciudades, que no hai nada que contribuya mas intensamen- 
te al progreso moral, a la cultura, a la salubridnd salvado- 
ra de las capitales populosas, que su embellecimiento por 
el arte i por la hijiene. : 

Los paseos públicos al aire libre, las plantaciones, los 
parques, los jardines, las anchas avenidas, los monumentos 

3ue a la vez recuerdan glorias pasadas i forman la estética 
el corazón en la juventud, las escuelas espaciosas, los tem- 
plos suntuosos, las casas talleres, los hospitales convenien- 
temente localizsdos, los lazaretos permanentes, he aquí la 
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manera como comprendía el qne habla la edilidad de la ca- 

Í)ital de Chile, por via de contraste i asimilación con la edi- 
idad europea qne acababa de estudiar i de hacer conocer 
en Chile por medio de correspondencias especiales. 

Ahora bien. Para acometer todo eso que era jigantesco, 
requeríase no solo un inmenso trabajo i una paciente inicia- 
tiva, sino algo mas que era tan nuevo i tan difícil como lo 
que iba a crearse en nuestro suelo: — El desinterés, i el 
ejemplo del desinterés. El resultado correspondió a esa ini- 
ciativa. Dos millones me dio la ciudad de Santiago en oro i 
en valores, i Su Señoría el Ministro, que fué testigo i aplau- 
didor constante de ese sistema, recordará talvez cuál era 
siempre el primer nombre i el primer óbolo de esas eroga- 
ciones públicas que hoi pasan por fabulosas; i recordará 
f ambien los nombres i las erogaciones que faltaron siempre 
de una manera sistemática en esas empresas... 
^ Pero no era esto solo. Venia yo de visitar países vecinos i le 
janos, en que por hábito inmemorial i por razón de Estado, 
se acostumbra ofrecer hospitalidad, si no suntuosa, franca i 
espresiva al menos, a los representantes de las naciones 
amigas que llegan por la primera vez a ocupar sus puestos, 
a los almirantes que aportan a sus playas, a los sabios dis- 
tinguidos, a los artistas eminentes que pasean por el mtin- 
do sus talentos i su fama. Esto se hace todos los días por 
los Presidentes i por los Ministros de Estado que viven tal- 
vez con menores rentas, comparativamente con las nuestras; 
en Lima, en Buenos Aires, en Caracas. Pues bien, Su Se- 
ñoría que asistió con sus colegas sistemáticamente a esas ma- 
nifestaciones de la cortesía i de la hospitalidad de la ca- 
{)ital de Chile, debe saber con qué presupuesto -se pagaron 
as cuentas de esos homenajes, puesto que recuerda con tan 
esquisita minuciosidad, que en una o dos ocasiones hizo pa- 
gar a un reemplazante mió el doble sueldo de mi destino 
por encontrarme ausente i enfermo, mas allá de lo que co- 
rrespondía a mi derecho. 

Permítame todavía eV Honorable señor Ministro decirle 
que Su Señoría padece un estravío de memoria. Yo nunca 
he estado enfermo mientras he desempeñado un destino pú- 
hlico, i bendigo al cielo por la robusta salud que mé diera 
para servir a mi patria. Sufrí, es verdad, en uría ocasión, ú 
la vuelta de los lazaretos, im ataque de la peste, i Su Seño- 
ría debe recordar el hecho por una carta que tuve ocasioü 
de escribir con motivo de una leve delicadeza administrativa, 
i que por su levantado tono Sn Señoría atribuyó amistojs»- 
mente a la fiebre que me dominaba. Por consiguiente, si 
alguna vez se pagó por unos cuantos dias un escaso sobre- 
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sueldo a mi reemplazante, seria solo por el exceso áe ana o 
dos semanas en la licencia o feriado establecido para todos 
los empleados públicos i que yo, como Su Señoría, disfrutár 
bamos a la vez, con la sola diferencia quizá de que mientras 
Su Señoría se recreaba en los salones i paseos de Valparaiiso, 
yo escojia alguna humilde caleta de la costa para entregarme 
a los trabajos de preparación que exijian mis arduas tareas 
de funcionario público. Estos trabajos eran memorias i 
proyectos que son hoi de todos conocidos, fuera de que en 
los dos años en que visité las bahías de Papudo i Quintero 
hice en Cada ocasión tres o cuatro viajes a Santiago, escepto 
durante mi ausencia en Talcahuanoj i fueron compensadas 
así de sobra una o dos semanas de ausencia que requería la 
salud de mi familia, i sin contar tampoco que los trescientos 
o cuatrocientos pesos que talvez impuso al Erario mi demo- 
ra, fueron siempre jenerosamen te cedidos por los honorables 
alcaldes, que me reemplazaban, a las obras públicas de la 
ciudad. 

Me duele, Ecxelentísimo señor, por el decoro del Senado i 
el mió propio, encorvarme sobre el tapiz de esta Sala para 
recojer del suelo tan pequeñas i tan triste alusiones, hechas, 
empero, como un gran argumento en una gran cuestión de 
Estado. Talvez he hecho mal, i acaso habría sido mas acer- 
tado i mas breve interrumpir al Honorable Ministro del 
Interior de Chile i jefedejsu Gabinete, cuando hablaba sobre 
eso, i decirle: — «Eh! señor Ministro! Su Señoría que se ha 
calzado tantas veces guantes blancos i se ha ceñido al cuello 
en tantas ocasiones la alba corbata del banquete i del sarao, 
no tiene derecho para hablar con ironía de los sueldos del 
ex-Intendeñte de Santiago.i> • 

Alguien me ha dicho también que Su Señoría suprimió 
el pasaje de su discurso pronunciado en su segunda jomada 
del presenté debate, en que recordó que mas de una vez 
habia roto con mano airada los pases libres por los ferro- 
carriles del Estado, de que era pródigo el que habla. Su 
Señoría estuvo bien aconsejado por su conciencia i su bufen 
gusto al hacer ésa supresión, porque era ya culpa admitida 
i confesada por el que habla. Es cierto Excelentísimo señor; 
lo dije ante la Cámara de Diputados i vuelvo aquí a repetir- 
lo sin embarazo alguno. No fui nunca mezquino en otorgar 
pasajes libres a los servidores desinteresados o menestero- 
sos de la ciudad, a los artistas, a los inválidos del ejército, a 
las madres que iban a buscar sus hijos a la marina^ a -las 
hermanas de caridad que iban a curar enfermos en los laza- 
retos. Pero jamas por jamas, Exelentísimo señor, manché 
mi mano dando pase libre por los ferrocarriles del Estado a 
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los bandoleros de la policia secreta i déla Penitenciaria que 
iban a calificarse en San Bernardo^ en Ren^o i hasta en 
Onricó, conforme esto último a la previsión de nn antiguo 
Diputado. 

He concluido ya, señor, la galería de retratos adminis- 
trativos que Su Señoría trazó en la primera i segunda se- 
sión de este debate. Queda por desarrollarse, el segundo 
} panorama de lo, que podria llamarse conforme al lenguaje de 
a época, de los ajenies menudos de la administración jene- 
raJ. Pero no fatigaré largamente a la Cámara con esta ex- 
hibición de nombres o de subterfujios, de negaciones siste- 
máticas i de imposturas audaces, que es todavía mas peno- 
sa para nosotros mismos i para el pais. 

Ta en esta parte están completamente develados el plau 
i la estratejia de Su Señoría. Al tratarse de los Gobernadores 
departamentales, vuelve a aparecer entre las nubes doradsis 
por el sol el coro de ánjeles llevando en sus manos las liras 
1 las harpas de la eterna bienaventuranza. La única diferen- 
cia que noto, es que no son los ánjeles los qué cantan al Se- 
ñor de las alturas, sino que es el Omnipotente el que, como 
el cantor Madureira de los portugueses, arrulla a los ánjeles 
i los ensalza con sus cánticos de gloria. 

Felizmente, el Honorable señor Ministro es mui concreto 
en esta parte de su eterna, de su incorrejible denegación. 
«Es falso, ha dicho Su Señoría, completamente falso que 
hayan sido seis u ocho los Gobernadores que se hayan en- 
fermado en el último verano i en la víspera de las eleccio- 
nes. Han sido solo tresi el de QuiUota, el de Bancagua i el 
de Lontué.i 

Qaiero convenir con Su Señoría en q^ue esa sea la cifra 
exacta, i que precisamente haya acontecido este curioso he- 
cho de triple licencia i enfermedad, no en estos malhadados 
dias de catarros i romadizos invernales, sino en la estación 
saludable i calorosa del estío, i mas aun, que esto haya suce- 
didopor una rara coincidencia en aquellas ciudades que por el 
buen temple de su aire, su amenidad i lo sazonado de sus fru- 
tos se recomiendan especialmente por los facultativos como 
estaciones veraniegas a los que han perdido la salud. No con- 
viene olvidar, señor Ministro, que se trata de Quillota, la 
tierra en que los chirimoyos florecen i dan frutos en pleno 
invierno; que se trata de la fresca alti-planioie de Bancagua 
i del valle feraz del Lontué, los paseos oe cuya cabecera están 
poblados de naranjos i limoneros, como los de Córdoba i Se- 
villa* No importa tampoco que los funcionarios separados 
por motivo de enfermedad hayan estado en el momento de 
su retiro en tan pleno estado de salud, que él uno haya 
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abierto esorítoiio de corredor de comereiOy oasi contemporá- 
neamente con el quebranto decretado por Su Señoría i ^ue los 
otros hayan conservado, estando enfermos, el privilejio de 
mostrarse tan buenos i tan sanos que eran la alegría de su 
propia casa i el contento del pueblo en que se habían enfer- 
mado. 

¡Ah! Su Señoría no ha tenido todavía el placer de visitar 
la Europa, ni de asistir a las admirables representaciones que 
noche a noche dan eminentes actores en el Teatro Francés, 
de las comedias de Moliere. Pero anunciase que Su Señoría 
ha de visitar en breve esos países, i me permito recomen- 
darle, con el mismo derecho con que Su Señoría suele dar- 
me tan gratos i saludables consejos, que asista a la prime- 
ra representación del famoso Enfermo imajivario. Aseguro 
a Su Señoría que ha de reírse de muí buena gana, i sobre 
todo, que ha de acordarse que en esta monótona e insípida 
tierra de Chile, Su Señoría supo hacer una obra tan inje- 
niosa, tan divertida i tan perfecta, como la del cómico in- 
mortal de Luis XIV. 

Pero aun siendo esto de tan ameno divertimiento, voi a 
probar en el terreno de lo serio, que no es el que habla quien 
está acostumbrado a faltar a la verdad en presencia de un 
alto cuerpo del Estado, como con una cómica ibien estu- 
diada reticencia lo dio a entender Su Señoría. Dije yo que 
eran seis los gobernadores enfermos de dualidad, i Su Seño- 
ría ha jurado que solo son tres. Quiere Su Señoría que yo, 
que no he firmado ninguno de esos nombramientos, le se*- 
ñale con su nombre i apellido a los Gobernadores sanos, 
que han estado reemplazando por uno, dos o tres meses, 
(el plazo, por mas que grite Su Señoría, es completamente 
insustandal), desde el primero de enero último a los Gober- 
nadores enfermos de Moliere? 

Voi a decírselo. 

En Melipilla ha estado reemplazando don Carlos Yávar 
a don Miguel de Arza. 

En Caupolican, don Manuel Valdovínos (hoi escribano 
de Rengo), ha estado reemplazando a don Carlos Vandorse. 

En San Carlos, don Juan Francisco Parada ha estado i 
está reemplazando todavía, según creo, a don Nicanor 
Zafiartu. 

¿Cuantos son ahora, señor Ministro, los Gobernadores 
enfermos i cuantos los sanos? Su Señoría juró por los gran- 
des dioses que eran tres; yo había afirmado que eran seis 
i casi me he visto forzado a probar a Su Señoría que entre 
sanos, enfermos, <cmoribundos:» i convalecientes soq doce. 

Pero prosigamos todavía. 
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Con motivo del señor Zafiartu, Gobernador de San Car* 
los, i del Gobernador de Vichnquen, removido también este 
último por motivos puramente eleccionarios, después del 
mes de abril, Su Señoría levantó aquí una grita de indig- 
nación que parecía iba a derribar las paredes del Senado, 
i me acusó del triste crimen de inconsecuencia, porque an- 
tes ataqué a los mismos funcionarios, hoi desposeidos de su 
poder, i porque ataco al Gobierno por haber dado satisfac- 
ciones a lo que antes era nuestro mas vivo i constante de- 
seo. 

Señor! No hagamos de nuestra patria una indigna cha- 
cota. No olvide Su Señoría que antes que él, sentáronse en 
esa silla de responsabilidad i honor hombres que se llama- 
ban In&nte, Campino, Carlos Rodríguez, Portales i Tocor- 
nal. ¿Con que la separación del señor Zañartu ha sido satis- 
facción dada a los que acusaban a este funcionario de ser 
un insolente interventor en las elecciones que iban a tener 
lugar? I sin embargo, bajo el Ministerio del señor Altami- 
rano, ese funcionario presidió las únicas dos elecciones que 
han tenido ya lugar; presidió las elecciones de Diputados 
i presidió las elecciones de Municipales. I cuándo i por qué 
se le ha venido a separar? Señor, la. Cámara lo sabe bien. 
Se le ha separado única i escluaivamente por el único i 
esclusivo motivo por que han sido separados todos los fun- 
cionarios cuya intervención no ha sido bastante hábil para 
gaíiar por el fraude o por la fiílsificacion el triunfo absoluto 
de las candidaturas oficiales. El pais sabe todo esto, como 
lo sabe el Senado i como lo sabe mejor que nadie el Minis- 
tro del Interior. I cómo en vista de esto se indigna Su Seño- 
ría i estraña que el pais se indigne? ¿Por qué no ha separado 
de abril a junio a ningtmode los Gobernadores que ganaron 
a palos sobre las espaldas de los ciudadanos o a navajazos 
sobre el papel, las elecciones de Diputados i de municipales? 
I por qué se ha separado únicamente a los Gobernadores 
que, como el de Petorca i San Carlos, i a los Intendentes 
que como los de Aconcagua i de Llanquihne, perdieron total 
o parcialmente las elecciones? Señor, vuelvo a repetirlo, 
restituyamos la seriedad a los hombres públicos de Chile, i 
hagamos memoria, siquiera por respeto a la historia, que 
tenemos predecesores que viven con veneración en nuestros 
recuerdos. 

Debo ocuparme ahora, señor Presidente,con alguna deten- 
ción de los singulares sucesos del departamento de Quillota 
que entrañan tan serias consecuencias i anomalias de prin- 
cipios, de leyes, de prácticas i de personas. Pero noto que 
va a dar la hora reglamentaria i que talvez me vería obli- 
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gado a mútílar en un momento importunó tú ya largo 
discurso... 

El sefUyr%Presidente. — Entonces, señor, seria preferible 
que levantáramos la sesión i quedará el señor Senador con 
la palabra para'el viernes próximo. 

Se levantó la sesión. 



{Sesión del 16 de junio) 
(Continuación) 

Continúo, señor Presidente, mi discurso interrumpido en 
la sesión del miércoles, i contando con la induljencia ni un 
momento desmentida del Senado espero darle cima en la 
sesión presente. 

Voi a ocuparme del departamento de Quillota, en que 
todo ha sido escepcional. 

Allí, por las tradiciones fielmente guardadas, por la agru- 
pación de los grandes propietarios de sus valles, por la unión 
sincera de fuerzas de todos los partidos independientes, 
unión mantenida con enerjía i dignidad hasta este momen- 
to, la oposición, podia decirse sin metáfora, era unánime 
i colosal, al paso que el partido del gobierno se componia 
solo de tres individuos: a saber, un empleado público, ad- 
ministrador de estanco i de correos, el señor Moran: un ex- 
comerciante de Santiago i Valparaiso, el señor Riso Patrón 
i un empleado del Resguardo de la última ciudad, el señor 
Ortiz Fernandez, empleado dado ei» préstamo a la raquí- 
tica intervención de Quillotá' por el Intendente de Valpa- 
raiso. Para ser completamente sinceros, como lo somos siem^ 
pre, agregaremos que los únicos vecinos de prestijio que en 
el departmento podian prestar un mediano apoyo a las mi- 
ras del Gobierno, los señores Ovajle i Mena^ estaban ausen- 
tes en Europa. 

¿Como, en tales condiciones,, podia la Intervención em- 
prender allí con éxito una campaña medianamente legal? 

Pero al, propio tiempo ¿como no emprenderla? ¿Por <juó 
Quillotá habria de ser la sola escepcion feliz del flajelo 
acordado para toda la República? Quillotá, al contrario, 
decidía, en el balance posible de los votos, de la elección de 
Senadores de la provincia. ¿I cómo consentir tampoco que 
el gran favorito de la Moneda, el «segundo Presidente de 
la República:» perdiera una elección en su apropia casa]>? 

Resolvióse^ por consiguiente^ en los altos consejos dar la 
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batállfl dé la iniquidad, del fraude í de la violación diaria i 
flagrante de todas las leyes, i ganar esa batalla desespert^ 
da a toda costa. 

Esto, para un Gobierno de Aecho como el del Escelentí- 
simo señor Erráznriz, era sumamente sencülo. 

Se necesitaba únicamente cambiar Gobernador, cambiar 
juez de letras, cambiar la Municipalidad, cambiar el alcalde, 
cambiar el curso del rio que rieea el valle i la ciudad, i so- 
bre todo, cambiar la honra por la vergüenza. 

I todo se hizo con estoica regularidaa. 

No crea el Honorable Senado que voi a rebajar la gran 
cuestión de principios i de leyes que se ha debatido en el 
departamento de QuUlota, evocando tristes o miserables 
personalidades cuya presencia en esta Sala cargue todavía 
con miasmas mas punzantes la atmósfera oprimida i casi 
pestilente que el Senado ha estado respirando, durante dos 
semanas al oir los nombres i los hechos de tantos inicuos 
conculcadores de las leyes i pisoteadores de la libertad. 

Prescindo de las personas i entro de lleno en la cuestión 
legal. 

JDueños de la situación administrativa los señores Zegers 
i Gaete, el uno como Gobernador ad hoc i el otro como juez 
de letras, nombrado para secundarle, no contaba todavia 
esta improvisada, si bien con eso solo, ya robusta Interven- 
ción, con su auxiliar mas poderoso: el primer alcalde. 

Éralo éste un abogado tímido e inesperto, el señor Cáce- 
ceres, poco avezado en la política e inclinado por hábitos i 
por ideas al bando conservador. Trabajado, empero, su áni- 
mo por el señor Zegers, por el señor Gaete i por el Inten- 
dente de Valparaíso, quien lo aleccionó en persona, creyóse 
con esto haber hecho de él un dócil cómplice para abrir con 
llave ganzúa el arca de los mayores contribuyentes en que 

{)or el mecanismo de la leí electoral vijente están guardados 
os arcanos de toda elección. Pero pudieron mas en el 
espíritu del señor Cáceres los consejos i las influen- 
cias de partido, i vínose a Santiago, alejándose del depar- 
tamento, como lo han hecho otros alcaldes, sin duda por no 
afrentar una situación superior a los bríos de su espíritu, 
qué hemos dicho, en política, son laxos en ese caballero. 
Por consiguiente, el alcalde dio oportuno aviso al Goberna- 
dor de que no estaba en disposición de encontrarse en su 
puesto en el acto de la rectificación de los mayores contri- 
Duyentes por motivo de enfermedad, no sabemos si imaji- 
naríá o verdadera. 

Esta resolución que, a lo mas pedia estimarse como una 
celada de partido, rae uñ golpe derwfro para la Iñtervenóion 
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ya pujante i entonada en Quillota^ porque el segundo alcal- 
de a quien correspondía de liecho la rectíficacíon de la9 
listas fraudulentas era un hombre independiente que daba 
garantías a todos los partidos. 

El Gobernador se sintió perdido porque la lei es termi- 
nante i la práctica es tan fija como la leí. 

El art. 41 de la lei municipal de 8 de Noviembre de 
1854 dice terminantemente como sigue: 

iíAit 41. En caso de imposibilidad de un alcalde^ será <r^ 

subrogado, sepun el orden de designaeiony por los otros» 

El precepto de la lei no podía ser mas terminante. Fal- '^^^ 

tando el primer alcalde, debía reemplazarlo el segundo 
como faltando éste estaba llamado a subrogarle el tercero. 
I esto es lo que ha tenido lugar durante vemtidos años que 
ha rejido la lei vijente, i aun antes de su promulgación^ i 
aun durante la colonia, i en los casos de ^ran significación 
como lo fué la promulgación misma de la independencia 
nacional, o en los casos mínimos, como se vé todos los días 
en remates de nieves o de canchas de bolas. Es una prácti- 
ca de siglos. 

Pero hoi, señor, que el telégrafo ha reemplazado a los 
códigos, i que las- leyes no se dictan sino que se fulminan 
tras de las baterías eléctricas de las oficinas del Estado, el 
telégrafo sacó de apuros al Gobernador. 

Era preciso improvisar un alcalde en pocas horas, ¿qué 
digo? en pocos minutos, como los helados a la napolitana. 

La lei hacia imposible esta maniobra. La lei mantenía 
en receso a la Municipalidad durante el mes de marzo en 
que esto se verificaba. La leí disponía que toda citación 
estraordinaria debe hacerse con cuarenta i ocho horas de 
anticipación, precepto salvador contra los asaltos repenti- 
nos i a mansalva de la autoridad o de la cabala capitular. 
La lei fijaba los casos únicos en que puede precederse a la 
designación de un alcalde en reemplazo de otro ya nombra- 
do. La leí admite a funcionar únicamente a los municipales 
en ejercicio i señala el procedimiento que debe emplearse 
en caso de inasistencia, a fin de citar a una sesión posterior 
a los suplentes, i todavía, por carencia de éstos, i para una 
sesión mas remota aun, a los municipales pretéritos. La lei 
prescribe terminantemente que en los empates de votación 
se reserve la discusión definitiva para la sesión inmediata, 
como la ciudad de Santiago i el pais entero acaban de ates- 
tiguarlo en un empate famoso. Por último, la lei declara de 
una manera esplícíta que todo acuerdo que no sea precedi- 
do de la úímBoeoek^ legal es nulo. 
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Yoi a citar al Senado, uno a uno, todos estos preceptos 
testuales de la leí para que se haga cargo de la osadía i 
desvergüenza con que ésta ha sido pisoteada i hecha pe- 
dazos en el departamento martirizado d^ que me ocupo. 

El artículo 15 dispone que las sesiones ordinarias de la 
Municipalidad tendrán lugar en lo smeses de febrero, mayo^ 
agosto 1 noviembre. Luego la Municipalidad estaba en rece- 
so en marzo. « 

El artículo 20 dispone que toda citación a sesión se haga 
por escrito i por lo mengs con 48 horas de anticipación. 

El artículo 4.** de la lei dice testualmente, como sigue: — 
cLa designación de alcaldes por la Municipalidad se hará 
también en caso de que por muerte u otra causa defaren de 
pertenecer al cuerpo municipal o se imposibilitaren o escu- 
saren alguno o algunos de los individuos designados como 
alcaldes,:» 

El artículo 21, que establece el orden de las sesiones, 
dice testualmente, como sigue: 

<tSi en el dia fijado para las sesiones no pudiesen éstas 
tener lugar por falta de número, se hará nueva citación, i si 
tampoco se reuniese el número necesario, el Gobernador o 
subdelegado citará a los suplentes. En caso de estar ausen- 
tes del departamento o territorio municipal o imposibilitar 
dos de concurrir a las sesiones mas de tres municipales, el 
Gobernador o subdelegado citará para que funcionen acci" 
dentalmente tantos miembros de las Munkipalidades ante- 
riores cuantos fuesen los imposibilitados o ausentes,j> 

El artículo 24, relativo también al orden de las sesiones, 
dice así: — «Artículo 24. Siempre que ocurra empate en la 
votación de un negocio sometido a la municipalidad,^ reser- 
vará para ser tratado en otra sesión,:» 

Por último, el artículo 23 del mismo título hace la si- 
guiente perentoria declaración: 

Artíeulo 23. Todo acuerdo muntcipal, celebrado en reunión 
a que no hubiere precedido la convocasión legal, ^5 nulo.» 

AJbora que el Honorable Senado tiene ya delante de los 
ojos la lei i su testo claro i augusto, vea, pues, el hecho bru- 
tal opuesto a la lei, i juzgue. 

El Gobernador, recibida la notificación de la ausencia de 
una semana, de un dia, de horas talvez, del alcalde Cáceres, 
espide su decreto i su citación a sesión estraordinaria. 

Pero, ¿cita para dentro de cuarenta i ocho koras'i Nó. Cita 
para dentro de una hora. Primera ilegalidad, e il^alidad 
monstruosa. 

¿Se limita a citar a los municipales en ejercicio con loa 
cuales habia quorum legal suficiente^ como se d^nostró en 
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la misma sesión precipitada de ese dia? Nó. Pero ¿citó si- 
quiera a los suplentes? Nó. Citó a todos: propietarios, su- 
plentes i pretéritos. Segunda i gravísima ilegalidad. 

¿Podia el Gobernador, en vista del testo claro de la lei, 
proponer la elección de primer alcalde, destituyendo al lejí- 
timo, cuando éste no habia muerto ni estaba ausente por 
un período largo e indeterminado, ni se habia escusado de 
aceptar su cargo? El Senado ha oido sobre esto la lectura 
de las disposiciones terminantes de la lei. Tercera ilega- 
lidad. 

Pero resultando empate de votos, como resultó en acuella 
revuelta sesión de naunicipales en ejercicio, de munici- 
pales suplentes i de municipales pretéritos, ¿podia el Gober- 
nador resolver el empate en esa misma sesión? La Cámara 
sabe ya que la lei i la práctica se lo prohiben de la manera 
mas perentoria. Pero el Gobernaor Zegers lo hizo instantá- 
neamente i con arrogante empaque. Cuarta ilegalidad. 

Por último, el acuerdo fué objetado de nulo, conforme al 
artículo 23 de la lei^ orgánica; pero el Gobernador, presi- 
dente de la Municipalidad lo llevó acabo sobre tabla, sin 
esperar la decisión del Consejo de Estado; i asi por el mi- 
nisterio de su voluntad i del telégrafo, el señor Zegers hizo 
primer alcalde a don Diego Vial i destituyó, declarándolo 
infame en una sesión publica, al primer alcalde lejítimo 
don Benjamin Cáceres. 

«Infame?» I porqué, señor Ministro? 

Porque el alcalde Cáceres se ausentó unas pocas horas de 
Quillota para no hacerse dos veces falsario i falsificador? 

Su Señoría conoce a un caballero respetable por muchos 
títulos. Ese caballero es primer alcalde de la Municipalidad 
de Vichuquen, i ha estado residiendo en Santiago dos años 
ejerciendo un notorio empleo público. Pues bien, después de 
esa ausencia ese caballero fué a llenar su puesto en el últi- 
mo mes de marzo, lo ocupó i rectificó la lista de mayores 
contribuyentes i ¿quien ha podido llamarlo infame porque 
estuvo ausente dos años? 

O Su Señoría objetaba la acción del segundo alcalde de 
Quillota? I entonces porqué no .objetó sino que aprobó i 
aplaudió la acción del segundo alcalde en Cauquenes i en la 
la Ligua i la del tercero en la Serena i quien sabe si la de 
algún rejidor decano en otro departamento? ;* 

Su Señoría, para escusar de alguna manera lo que ha 
tenido lugar en el seno de la Municipalidad de Quillota, 
aunque fuera con un simple subterfujio, recordó que el an- 
tiguo primer alcalde de la Municipalidad de ese departa- 
mento, el respetable caballero don José de los Santos As- 
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torga, había sido reemplazado por el señor Cacares con moti- 
vo de haber mndado de residencia, de nna manera definitiva, 
instalándose en Valparaiso, de lo cual dio cuenta, i para 
mayor eficacia, envió su renuncia por escrito. Pero esa es 
precisamente la condenación mas clara de la actitud del 
Gobierno en este negocio, porque el señor Astorga se habia 

{mesto francamente en dos de los tres casos previstos por 
a lei, es decir, en el de la ausencia ilimitada i en el de la 
escusa positiva de servir el cargo. 

El Senado resolverá dentro de su alto criterio lo que sig- 
nifica este cúmulo casi inverosímil de ilegalidades, amonto- 
nado en una sola hora para supeditar la voluntad de un 
pueblo. 

Entretanto, algo adelanta la justicia i la investigación de 
hechos tan notorios, porque el señor Ministro del Interior 
ha reconocido esos actos, los ha hecho suyos i los ha apro- 
bado. De manera que ya ante el Senado no es reo el señor 
Zegers, i por esto no lo nombro, i lo es por propia i espon- 
tánea confesión el Honorable señor Ministro de lo Interior 
i su Gobierno. Por esto nombro i acuso solo al Gobierno. 
Por esto pido la alta censura del Senado sobre sus mas altos 
ajentes. 

Pero el Honorable señor Ministro del Interior no se ha 
detenido en esta malhadada cuestión de Quillota dentro del 
pantano de la ilegalidad. Como un hombre que siente que 
está ahogándose, se ha lanzado Su Señoría en el torbellmo 
.de las corrientes, i ha llegado hasta convertir la ilegalidad 
en sedición. ¿Puso mientes el Honorable Senado en la inau- 
dita teoría qae sentó el señor Ministro, afirmándola desde 
su puesto responsable, sobre el estrafalario derecho que 
otorgó a todas las Municipalidades de la República, cuando 
declaró esplícitamente que, ajuicio suyo, era legal la muta- 
ción de alcaldes cuando por infamia verdadera o suptcesta 
de estos funcionarios, qmsieran sus colegas arrojarlos a la 
calle i darles un sucesor que fuera de su agrado o de sn 
acomodo? 

Escuche el Senado de Chile, encargado de custodiar el 
santuario de sus leyes, escuche el pais entero esa nueva 
doctrina del Ministro que responde directamente de la es- 
tricta ejecución de aquélla, tal cual filé formulada por sus 
propios labios en esta Sala. 

Hela aquí: • 

«Para discurrir, yo quiero %urar un caso aun sin los 
fundamentos del de Quülota. Una Municipalidad nombra 
hoi sus alcaldes, i un mes después la sociedad despierta 
escandalizada por el descubrimiento de hechos que marcan 
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con el desprestijio i la vergiienza al hombre que habia sido 
primer alcalde. Los hombres honrados le nieqan su aprecio 
la sociedad le espulsa de sk. seno. Pregunto añora: ¿podría 
un miembro de esta Municipalidad proponer un proyecto 
de acuerdo que dijera: En vista de esto i de aquellos ianfe- 
cedentes, la Sala declara vacante el cargo de alcalde í pro- 
cede a una nueva elección? Me parece indudable, ' no solo 
que ese proyecto de acuerdo pueda presentarse, sino que, 
presenta¡ao, ^ria aceptado por unanimidad. Luego, la 
iíunicipaüdad pitede separar i reemplazar a sus aídaídes: 
hiegp con mayor razón puede reemplazarlos temporal- 
mente.y> 

Yó no spi, señor, ni he sido nunca Ministro, de Estado. 
Soí un simple representante del pueblo. Pero sin preteüder 
dar a Su Señoría una lección, creo, como lo creerán sin duda 
todos los Honorables Senadores que me escuchan, que esa 
doctrina es completamente monstruosa. Esa teoría es la 
sedición, porque todo lo que sale fuera de la lei i de su ápii- 
Qacio,n, es sedicioso. La lei señala los únicos casos en que 
una Municipalidad puede proceder a la sustitución de un 
alcalde por otro. 1 esos casos son tres: la muerte, la ausen- 
cia indefinida i la renuncia. Ahora el Ministro del Interior 
de Chile se place en agregar de su propia cuenta i con ún 
desenfado encantador una causante nueva para cambiar 
alcal4es. Por esto, señor, no sería raro que a la presente 
iiora se encuentren muchos ediles restregándose las manos 
por el placer que les ha dado Su Señoría de proporcionarles 
lácil medio, no solo de desbaratar las leyes a que hoi obede- 
cen, sino de crear un nuevo réjimen que acaricie sus par 
siones. 

El señor Ministro sabe mui bien (jue una infamia es 
müchaa veces la calumnia, es un chismé dicho al oído, es 
íínagota de ?fclcohol en el festín, es un tiro adverso de d^ps, 
es un encue¿tro sospechoso de la media noche. ¿I por este 
jénero de infamias van a ser en adelante puestos i depuestos 
los alcaldes de Chile? 

I cuidado también, señor Mihistro, con hablar de honra 
pública a propósito de alcaldes, i cuidado también con los 
casos suptcestps de Su Señoría; pprq[ue según el método im- 

Eersonal que Su Señosía gasta, esos casos supuestojs pueden 
erir muchos nombréis inocentes. Consejo por consejo^ prefie- 
ra éú 3eiiori?i ini sistema. En la vida públicja, en la prensa, 
en la tribunía, cuando yo encuentro un délincueriie^ no ' lo 
iibmbró por céñales ni por pasos supuestos, sino que lo dé- 
^igno bajo mi responsabilidad personal i pública con su 
nombre entero. ■ 
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Lo que Ueyamos dicho, Excmo. señor, no es sino una faz 
del estraño proceso de Quillota. La otra faz es la dualidad 
en la cual el Honorable señor Ministro ha caido otra vez 
dentro del lodo de la ilegalidad, sin que su mano haya sido 
capaz de limpiar todavía todas las manchas de su ves- 
tidura. 

No me propongo detenerme en esta segunda cuestión le- 
gal. La reservo para mas autorizadas intelijencias, que 
acaso terciarán mas tarde en este debate; i me limito solo a 
formular esa cuestión en una pregunta. Si la lei electoral 
reconoce esplícitamente el principio de las dualidades en la 
elección, al punto de reservarlas esclusivamente al fallo de 
ambas Cámaras, dejando a la puerta de sus sesiones a los 
candidatos mismos que se presentan como triunfantes en la 
lista oficial, ¿por qué el señor Ministro en su famosa res- 
puesta, autorizada por S. E. el presidente de la República, 
del 7 de abril último, a los ciudadanos de Quillota, que 
pedian garantías para su dualidad, por qué decíamos se 
pusieron. Su Señoría i el jefe de la Nación, encima de la lei 
1 encima del Congreso Soberano, declarando que no permi- 
tirían, por la fuerza, lo mismo que está aceptando i consa- 
grando con el hecho basado en la lei, no sólo esta Cámara 
respecto de la elección de algunos de sus Honorables miem- 
bros sino también la otra respecto de las innumerables de 
los suyos? 

El señor Ministro responderá probablemente a su tiempo. 

No estimará, sin embargo, mera de caníino Su Señoría 
que le anticipe un dato interesante. Ese dato es el que el 
mismo inesperto juez que Su Señoría envió a ganar las 
elecciones de Quillota, declaró que no era siquiera a la 
autoridad judicial ordinaría a quien correspondía resolver 
cuáles eran las mesas receptoras legales i cuales no lo eran, 
i que esa sentencia que absolvía a las víctimas del Gober- 
nador Zegers con fecha 28 de marzo (dos días después de 
la prisión), fué confirmada por la Excma. Corte Suprema 
el 10 de abril, esto es, tres días después que Su Señoría, 
por mandato de S. E. el Presidente de la República, esta- 
bleció i sancionó una doctrina diametralmente opuesta. 

Entretanto, i para terminar con lo relativo a Quillota, me 
será solo permitido agregar que para obtener todo esto, que 
es violatorio de la lei, que es violatorio de la Constitución i 
hasta del sentido común de 'los chilenos, se ha cometido 
crímenes que la justicia marcará con señales de fuego. En 
otra ocasión he dicho que para arrebatar su calificación al 
elector campesino, se le ponía de los pies en el cepo, a ración 
de pan i a ración de agua. Pues eso es lo que se ha hecho 
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con el pueblo entero de Quillota. Se le ha apresado en ma- 
sa; se ha puesto grillos a sus mejores vecinos; se ha arre- 
batado del cementerio al hijo que ponia en tierra sagrada el 
cadáver de su madre; se ha llevado amarrado por la espal- 
da, a presencia de cuatrocientos testigos, a los vocales de la 
mesa dual de Pucalan; un oficial de artillería puso sobre las 
sienes del presidente de la mesa de los Nodales, que era mi 
propio hermano, el .cañón de su revólver, i el subdelegado 
Barba ha cambiado ya mas d^ una vez^todas las balas del 
cilindro del suyo, disparando sobre los electores. 

Entre tanto, el señor Ministro ha asegurado aquí que en 
una carta que le escribió el señor Zegers i que recibió Su 
Señoría estando todavía en cama, le asegura aquel caballe- 
ro que no se ^ a tocado el cabello de un solo hombre... El 
Senado creerá, por tanto, solo al señor Zegers i ño creerá al 
que habla. 

Aseguró también el señor Ministro que el Gobernador 
propietario de Quillota comenzó por ser el mayordomo del 
agua de ese pueblo. En esto Su Señoría tiene talvez razón 
porque cuando en alta mar los temporales, el sol i la 
sed han agotado las pipas de la nave, es el mayordomo el que, 
reparte a los infelices navegantes la ración medida en la 
cavidad de la mano que les permite sustentar la vida. El 
mayordomo de Quillota ha sido empero, algo mas cruel, 
porque en ese rico i feraz valle, son muchos los predios, las 
viñas, los arbolados i los jardines que han desaparecido a 
influjos de la doble sequedad del cielo i del odio. I raro fe- 
nómeno! Todos esos predios, esas viñas i esas flores, eran 
del cortijo de los que no daban su voto al mayordomo del 
señor Altamirano. 

No concluiré, señor, la relación de lo ^ue ha acontecido en 
Quillota sin permitirme recordar al país i especialmente al 
Honorable señor Altamirano, una lección que talvez le sea 
de provecho. 

Su Señoría tuvo a bien consentir que figurara en la lista 
oficial de Quillota un joven inmensamente rico, pero en cu- 
ya alma ni los deleites de la fortuna ni los ejercicios precoces 
de la política han secado todavía las puras corrientes del ho- 
nori del respeto de sí mismo. El Honorable señor Ministro ha 
aprobado i ha aplaudido todo lo que se ha ejecutado en Qui- 
llota, para dar el triunfo al joven Edwards. Pues bienl Se 
me ha asegurado que el señor Edwards, nombrado Diputa- 
do por Quillota por lagracia'del señor Altamirano, del señor 
Zegers i de su cajero,^ ha roto con indignación los poderes que 
acreditaban la vergüenza que el señor Ministro ha recojido 
placentero con sus manos de enorgullecido triunfador. 
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Pero h¿ algo mas todavía. No solo la juventud suele dar 
lecciones de diraidad i honradez. De tiempo en tiempo tam- 
bién dan esas lecciones a los que t^n pronto las olvidan, los 
altos cuerpos del Estado. Lo que voi a decir talvez asom- 
brará al Senado; pero ese asombro pasará pronto. 

Su Señoría el señor Ministro ha acojido bajo su responsa- 
bilidad i Ik del Gobierno todos los cargos que por lo ocu- 
rrido durante las elecciones de Quillote, se ha hecho a lá 
autoridad local de ese departamento. 

I bien! El valor de Su Señoría es asombroso. Porque ayer 
no mas, en esta misma Sala, los delegados del Congreso, 
entre los que se sentaban en mayoría los amigos de la admi- 
nistración, aceptaban como graves esos mismos cargos por 
unanimidad de votos; fíjese bien el Senado, por unanimi- 
dad de votos ep el seno de la Comisión Conservadora. El 
mismo señor Ministro que hoi hace suya la contienda, hizo 
a mas viaje espreso a Valparaíso para reunir en junta de 
defensa a los acusados que hoi ya no lo están, porque, en- 
tiéndalo bien el Senado, después de los discursos que 
aquí ha pronunciado el Honorable señor Ministro del Inte- 
rior, yo he debido alterar sustancialmente la forma i el fon- 
do del voto de censura que formulé en el primer momento. 
Ya no existen éstos o aquéllos acusados. Hai solo un acusa- 
do, útiico i supremo, i ese acusado es el Gobierno del Exce- 
lentísimo señor don Federico Errázuriz. 

Pasemos ahora de Quillota a Valparaíso, como quien pa- 
sa del turbio lago al océano tempestuoso. I aquí es preciso 
cargar lias velas, aferrar las givias i empuñar el timón con 
los dos brazos. Entramos en el huracán de la intervención. 

El Honorable Ministro del Interior ha comenzado por 
hacer el elojio de las dotes administrativas, del amor al tra- 
bajo i del desinterés habitual i fastuoso del Honorable In- 
tendente de Valparaíso. 

I bien! Yo me asocio, señor, a esos elojios. No solo por- 
que la justicia nada cuesta a mi alma ni a mi voz, sino 
Í)orque en estos tiempos de proftinda postración moral i po- 
ítica, preciso es que los lampos de la verdad iluminen de 
tiempo en tiempo los horizontes i la tierra , porque de otra 
manera, a fuerza de vivir en perpetuas tinieblas, el país cree- 
ría al fin que las sombras eternas del castigo habían caído 
sobre su corazón i su conciencia. 

Yo mismo, eii este sitio, me hice no ha mucho un deber 
en levantar la voz del colega i del amigo en honor de 
esas nobles cualidades del Intendente de Valparaíso, cuan- 
do le acusaban los mismos que son hoi complacientes am- 
paradores de sus desafueros políticos. 
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Sin embargo, forzoso se hace notar que el Honorable Mi- 
nistro del Interior empieza el panejírico del Honorable se- 
ñor Echáurren en el momento de su rápida decadencia. Su 
Señoría recuerda que Valparaiso se puso de pié cuando 
eran arrastrados a la cárcel i garroteados en el vestíbulo de 
su teatro los ciudadanos que se hablan permitido pifiar a 
una bailarina impúdica, siendo que el Intendente aprobó 
por un decreto posterior ese mismo derecho de pifia. 

Recuerdo, como Su Señoría, que entonces se organizó un 
banquete por el alto comercio autoritario de Valparaiso, i 
recuerdo que muchos de los convites de ese sarao fueron 
repartidos en el vecindario de Santiago, Al señor Ministro 
del Interior le cupo una de esas cartas, que traían sin du- 
da aparejado pasaje de la ida i vuelta por los trenes, i por 
eso tal vez Su Señoría ha dicho que en esa ocasión Valpa- 
raíso se puso de pié. Fueron, en efecto, varios i calorosos los 
brindis que de pié i con la cabeza descubierta se pronuncia- 
ron en el salón de la Filarmónica de Valparaiso, en aquella 
ocasión solemne. Pero Su Señoría ha olvidado decir al Se- 
nado, que ese banquete no era de espansion ni de gratitud, 
sino de represalia contra la irritación creciente que ajitaba 
ya a aquel pueblo impresionable i valeroso, herido por los 
frecuentes desmanes de la autoridad. I es bien sabido que 
ese jénero de manifestaciones traen siempre consigo el jér- 
men ya maduro de un mal que en vano trata de esconder 
el finjido oropel de la lisonja. 

Por esto, i alentados por el engañoso deleite de los aplau- 
sos cortesanos los instintos conocidamente atrabiliarios del 
Intendente de Valparaiso, i convertido en mala hora su jefe 
en palaciego, lanzóse aquél a rienda despeñaría en el sen- 
dero de las ilegalidades, de los atropellos i del menosprecio 
absoluto de la lei i de la opinión. 

Por esto le vimos ha poco entrar como en un cauce oscu- 
ro i cegado por las malezas del orgullo en el sistema cesar 
riano de hacerlo todo él, para, él i ante él. Por esto dictó un 
decreto de su propio albedrio, ampliando el decreto de eje- 
cución de la lei del censo, haciéndolo odioso con conmina- 
ciones represivas i personales. Por esto promulgó mas tarde 
una especie de lei derogatoria de las leyes de la nación, por 
la cual declaraba que no se debia dar cumplimiento, en la 
provincia de su mando^ a dos artículos de la lei electoral 
que él entendía a su manera. Fué ese el preludio para que 
no se cumpliera después ninguno. I a eso conduce siempre, 
Excmo- señor, el que los subalternos crean en la omnipoten 
cía; i mas que ésto, que crean en la impunidad de la om- 
nipotencia. 
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Ha dicho el Honorable señor Ministro del Interior, en- 
trando ya en el terreno político, único en que está situado 
este debate, que el fuerte i poderoso partido de la Alianza 
liberal en Valparaiso padeció un funesto i lamentable error 
al medir sus fuerzas de combate en la jornada del 26 de 
marzo. Pero el error no fué de ese partido. No sé yo si este 
partido es poderoso o nó en Valparaiso, porque lo único que 
sabemos todos es que, así como en Santiago no hai mas 
partido político que la voluntad del Presidente constitucio- 
nal, así en Valparaiso no hai mas voluntad que la voluntad 
del segundo Presidente, príncipe de la sangre, a quienes sir- 
ven de rodillas dos mil empleados. 

Al contrario, voces tímidas hubo pero discretas que por 
entre los pliegues del mantel de Estado de Su Señoría el 
Intendente Echáurren deslizaron el consejo de que era te- 
merario batirse por la lista íntegra contra la hueste compac- 
ta i animosa que allí forma el partido liberal democrático. 
El Honorable señor Echáurren, que no cree, como autoridad 
civil sino en el palo, i que como autoridad militar solo cree 
en las bayonetas, se encojió de hombros delante de la timi- 
dez de los cortesanos, i mandó cargar en masa por su lista, 
arrojando así al pueblo un guante de desprecio. 

¿Cuál fué el fruto de su arrogancia? Lo sabe ya el pais, i 
lo sabe también para consuelo suyo, que basta en un pueblo 
el pecho i el brazo de un hombre de corazón para humillar 
la altivez de los que se enseñorean sobre la voluntad i el de- 
recho del pueblo. Ese hombre había sido para el señor Echáu- 
rren el ciudadano don Acario Cotapos. 

Por esto las elecciones subsiguientes en que el nombre de 
este caballero figuraba en la lista popular, no fueron ya pa- 
ra el despechado Intendente de Valparaiso un acto de sobe- 
ranía sino un acto de venganza. El Intendente habia perdi- 
do contra el tribuno la jugada temeraria del 26 de marzo, i 
queria oFtener un espléndido desquite en la jugada del 16 
de abril. 

Omito entrar en todos los detalles deesapreparacion odiosa 
de una represalia feudal que puso a Valparaiso durante tres 
semanas a saco de venalidades, de fraudes i de persecucio- 
nes por el voto. Me bastará únicamente decir que los ven- 
cedores del 26 de marzo pasaron naturalmente a ser los 
vencidos del 16 de abril. 

Sin embargo, como la lei prestaba amplio amparo a la 
minoría, el nombre odioéo del señor Cotapos, aunque com- 
batido a muerte, (ftkedó triunfante con el de cuatro o seis de 
sus colegas de l^sta. I aquí cabe una cuestión de estética i 
fisiolojía moral, que es curioso i ütil estudiar. 



— 105 — 

¿Para quién podía ser desagradable el triunfo de aquella 
candidatura personal, — para el pueblo o para el déspota? 
El pueblo vencedor no podía tener motivos para rechazar 
un nombre que en cierta manera nacia de su seno, porque 
el señor Cotapos, por las dotes de su naturaleza franca, es- 
pansiva i jenerosa, a la par que humilde, no era sombra pa- 
ra nadie. Pero el señor Cotapos había sido el vencedor del 
señor Echáurren, i era preciso castigar con la derrota de 
la lei, del decoro i de la tranquilidad pública tan inaudito 
desacato. 

Consiento en que sea verídico todo lo que el señor Minis- 
tro ha dicho que le ha sido asegurado, sin que a él le cons- 
te, sobre la ya famosa 4.* mesa, llamada propiamente bruja 
de la 1.' subdelegacion de Valparaíso, i no sé sí aun estemos 
de acuerdo con Su Señoría en que en la noche del 16 de 
abril, una vez conocido en la ciudad i en la Intendencia, por 
el trabajo asiduo í febril de los partidos, el resultado de la 
votación del día, reinó una perfecta i reparadora calma en 
los espíritus. 

Mas, en aquellas altas horas del insomnio, que de tarde 
en tarde visitan los cerebros exaltados, comenzó sin duda 
a pasearse por delante de la almohuda de Su Señoría el In- 
tendente de Valparaíso, aquella sombra adversa que había 
sido su pesadilla en antiguas veladas i que presentía se 
convertiria dentro de la sala del Municipio en la estatua de 
]<íedra del comendador de Sevilla. £1 ormiUo del mandatario 
dormido cegó el criterio del hombre aespierto, i al día si- 
guiente, a la madrugada, amaneció la mesa bruja del este- 
ro de las Delicias rodeada de tropas. 

¿Quién había pedido esa fuerza? La leí dice que solo pue- 
de solícítArla el presidente, con el acuerdo unánime de los 
vocales de la mesa. Pero sí el mismo Intendente, en su in- 
forme a la Comisión Conservadora, ha declarado que la 
junta receptora jamás logró instalarse en el sitio designado, 
¿quién pudo llevar al tededor de la mesa solitaria aquel 
cuadro de tropa de marina, dócil i valiente, i aquellos pi- 
quetes de patrullas brutales de policía, avezadas en su odio 
contra el pueblo, sino el Intendente mismo i de su propio í 
esclusivo albedrio? 

Es cierto que el pueblo de Valparaiso, el pueblo elector 
í por tanto soberano, se agrupó en torno de esa mesa, por- 
que con su injénua ma^animidad de alma, el pueblo que- 
ria evitar la pequeña iniquidad de cambiar un nombre por 
otro, para el placer de un gran señor. Ha dicho Su Señoría 
que ese pueblo estaba ebrio. Pero no ha dicho Su Señoría 
si esa ebriedad de tres mil hombres agrupados durante dos 
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días consecutivos al sol i al viento, resistiendo a la sed i al 
hambre en rededor de una afección i de un propósito jenero- 
so, era la ebriedad de la chicha que embrutece i encanalla, 
o era esa ebriedad sublime del espíritu, delante de la cual 
ceden todas las privaciones del cuerpo i se sobreponen so- 
bre la carne i el frió, las aspiraciones vehementes del ahna 
inmortal. Pero es lo cierto que el pueblo triunfó en aquel 
dia i que según la confesión paladina del Intendente, del 
Ministro i del cartero Morales, presidente de la mesa bruja, 
ésta no funcionó ni en la hora ni en el lugar designado por 
la lei. 

Pero al decir de Sus Señorías el Intendente i el Ministro, 
i al decir también del humilde cartero Morales, la mesa fun- 
cionó al dia siguiente, no se sabe dónde, i el señor Cotapos 
fué vencido en aquel combate tenebroso, no ya por el In- 
tendente sino por su propio amigo i colega el señor Romero 
Silva. 

¿Qué decimos? El señor Cotapos fué vencido por el car- 
tero Morales, subalterno en grado ínfimo del Intendente de 
Valparaíso, i cuya alta intervención i nombramiento están 
pregonando, o que en Valparaíso la lei electoral no alcanza 
posibilidad de ser aplicada con honra por falta de personal 
idóneo, o que «el gran partido de la Alianza liberal de Val- 
paraíso» como le Uamó, Su Señoría tantas veces en el dis- 
curso a que estol dando respuesta, tiene que sacar sus mas 
encumbrados aj entes políticos, los presidentes de mesa, por 
el buzón de las cartas... 

No olvide tampoco el Honorable Senado i le pido antici- 
pado perdón de este recuerdo, que el presidente de la mesa 
bruja del Estero de las Delicias, que firmó la acta de su 
escrutinio a las dos de la tarde del 18 de abril, estaba ya a 
las diez de la noche de ese mismo dia prófugo i escondido 
en Santiago, ignoramos por qué causa i con qué objeto. I no 
olvidemos tampoco, señor, que ese ya lejendario personaje 
ha sido, al menos según nuestras noticias, el único de nues- 
tros compatriotas que haya declarado i protocolizado por 
una solemne escritura pública el acto de mayor ebriedad 
personal de que se tenga memoria, cuyo documento fué pu- 
blicado de oficio con el asombro de todos los que beben i de 
los que no beben en el diario semi-oficial de palacio. I de 
esta manera La República vengó de antemano el improperio 
lanzado por Su Señoría el Ministro del Interior contra el 
pueblo entero de Valparaíso acusado de ebriedad por Sú Se- 
ñoría.... 

Mas, volviendo al terreno de lo serio i delante del sano 
criterio político i de la precripcion textual de la leí ¿pudo 
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funcionar la mesa de la 4.*^ snbdelegacion aun para aquel 
inicuo i ridículo propósito de sustituir diez boletines que de- 
cian Romero Silva por otros tantos que habían dicho Co- 
topos? 

El señor Ministro ha asegurado en el Senado con certi- 
dumbre entera, que el acto fué legal i que por consiguien- 
te ha recibido la sanción esplícita de Su Señoría i del Go- 
bierno. 

Pnes a mi vez me toca afirmar al Senado que el Honora- 
ble señor Ministro tenia condenado ese mismo acto como 
completamente ilegal por una declaración esplícita, exacta- 
mente análoga i rédente. 

El Honorable Senado no ha podido menos de compren- 
der cuál es esa declaración. Es la de las famosas mesas del 
Parque, que fueron asaltadas el 26 de marzo por turbas 
que no estaban ebrias, puesto que eran turbas que servían 
al Gobierno. 

Por ventura, de todo esto ha quedado una documenta- 
ción oficial, i voi a leer a la Cámara un documento público 
por el cual consta que el Gobierno declaró de la manera 
mas terminante, que no era lícito en Santiago lo que des- 
pués ha declarado era santo en Valparaíso. Ese documento 
es la notable correspondencia cambiada entre el señor presi- 
dente de la junta de mayores contribuyentes de Santiago i 
el Intendente de la provincia. 

Esa correspondencia, que algún dia será famosa, dice 
así: 

«Presidencia de la junta de mayores contribuyentes del 
departamento de Santiago. — Marzo 27 de 1876. — Señor 
Intendente: A consecuencia del escandaloso atropello que 
una horda de mas de doscientos individuos armados de pu- 
ñal hizo ayer de la mesa receptora de la sección primera de 
la subdelegacion octava rural, situada en el Parque Cousi- 
ño, los presidentes i vocales de la segunda i tercera sección 
de esa misma subdelegacion juzgaron de su deber suspen- 
der el ejercicio de las mesas correspondientes a esas seccio- 
nes, puesto que no tenian garantías para sus vidas i mucho 

menos para la libre emisión de los sufrajios. 

«En consecuencia, conforme a lo dispuesto en el artícujo 
43 de la lei electoral, esas mesas han acordado funcionar el 
dia de mañana 28 dé marzo, desde las 9 A. M. hasta, las 4 
P. M.; i ruego US., por ümto, disponga que desde una hora 
antes de la instalación, sé encuentren a disposición de los 
presidentes de las mencionadas dos mesas, las fiíerzas sufi- 
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cientes para protejerlas contra toda violencia, en caso que lo 
soliciten los espresados presidentes. 

«Dios guarde a US. — Rafael Larrain. — Al señor Inten- 
dente de la provincia.!) 

Hé aquí la peculiarísima contestación del documento que 
precede: 

«Intendencia de Santiago, marzo 27 de 1876. — Sin reco- 
nocer de ninguna manera el derecho de Ud, para dirijirme 
la nota que con fecha de koi se ha servido üd. enviarme; i 
contestándola solo por deferencia a la persona de Ud., ten- 
go el honor de espresar que al caso a que Ud. en dicha nota 
se refiere, no es aplicable la disposición contenida en el art. 
43 de la lei de elecciones, 

«A ese caso, ateniéndome al tenor literal de la esposicion 
que Ud. hace en el primer párrafo de su referida nota, se- 
ria aplicable la prescripción del artículo 44 de la lei mencio- 
nada. 

«Según este último artículo, las mesas correspondientes 
a la segunda i tercera sección de la 3.* subdelegacion rural 
de este departamento, habrían podido continuar sus funcio- 
nes en el dia de hoi que es el siguiente al de la votación.^ 
La lei no faculta a las mesas para continuar funcionando 
en este caso, en el dia subsiguiente al de la votación, 

«Si Ud. hubiera dirijido su nota ayer, esta Intendencia 
no habría tenido inconveniente para dar cumplimiento hoi 
a lo prescrito en el árt. 44 de la lei de elecciones. Ese mis- 
mo artículo me pone en el caso de manifestar a Ud. que^ no 
solo no me es licito poner mañana a disposición de los pre- 
sidentes de las dos mencionadas mesas las fuerzas que ücU 
solicita, sino que en el caso inesperado de que estas pre- 
tendan FUNCIONAR, ME ENCONTRARE EN LA SENSIBLE NECE- 
SIDAD DE IMPEDIR QUE LO HAGAN, EN CÜ3IPLIMIENT0 DE MI 

DEBER. — Dios guarde aUd. — Zenon Fraire. — Al presidente 
de la junta de mayores contribuyentes de Santiago. 

Ahora en todo lo demás, ¿es el caso del estero de las De- 
licias enteramente idéntico al caso del Parque Cousiño? 
¿No cae sobre ambos de Heno la prescripción del art. 43, 
invocada por el Intendente de Santiago para impedir la 
instalación de las mesas el dia subsiauiente de la elección? 
No se trataba en ambas ocasiones ue la presión no de la 
fuerza armada (que es el caso claro del art. 44) sino de la 
presión i atropello del pueblo? ¿No ha reconocido esto en 
su informe a la Comisión Conservadora el Intendente de 
Valparaiso i no lo ha repetido aquí a cada momento Su Se- 
ñoría el Ministro del Interior, tratándose siempre de turbas 
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ebrias, turbas ebrias en el Pariíae i turbas no ebrias en el 
estero de las Delicias? 

Ahora bien, Excelentísimo sefior. Para los que conocen 
el mecanismo administrativo i político de la capital nada 
puede haber de mas claro que la nota última que aca- 
bo de leer, fue, sino redactada en el gabinete de S. E. el 
Presidente de la República, inspirada por su absorvente vo- 
luntad. I fíjese bien el Senado en el hecho preciso i concre- 
to establecido en esa declaración de la autoridad, de que si 
el pueblo o los partidos, osaban establecer la mesa en el 
dia segundo, contra lo que la lei claramente deteminaba, 
el acto seria impedido por la fuerza armada i castigado por 
ella. 

Lo único que debemos, por tanto, esclarecer es el " punto 
de si era legal o nó la declaración del señor Intendente de 
Santiago. — ^A mi juicio i a juicio del Presidente de la Repú- 
blica lo era, i por esto, en presencia del Honorable señor 
Freiré i de una comisión de ciudadanos de que formé parte 
apoyé el sometimiento liso i llano al mandato de la autori* 
dad. 

I ahora pregunto yo.-— ¿Cómo lo que fué tan abierta i 
profundamente condenado en Santiago, cual érala instala- 
ción de la mesa en el segundo dia, cuando no habia inter- 
venido el asalto de la ñierza armada, sino precisamente el 
de las turbas populares, cual ha acontecido en Valparaíso, 
estando a la confesión del Gobierno; cómo ha podido ser 
declarado en el Senado de Chile, justo, necesario i santo 
en esta última ciudad lo que filé condenado en la primera? 

Aprecie el Senado por este solo dato irrefi-agable la sin- 
ceridad, la rectitud i sobre todo, la consecuencia que rije en 
los altos Consejos de Gobierno respecto de las doctrinas de 
la administración, cuando en esas doctrinas va envuelto 
de alguna manera el ínteres político. 

Pero entremos ahora en los detalles a que me ha llamado 
la minuciosa relación del Honorable Ministro del Interior, 
detalles que muchas veces son de mayor entidad que el 
bulto mismo del asunto a que sirven de corolario. 

El Honorable señor Ministro ha justificado el famoso de- 
creto espedido por el Intendente de Valparaíso, en la noche 
del 17 de abril, en virtud del cual fiíeron capturados 48 
ciudadanos, allanadas sus casas, insultadas sus familias por 
la plebe soez que se llama policía secreta, i encerrados por 
último durante tres días i tres noches en los atroces cala- 
bozos de los reos comunes de policía, bajo los capítulos si- 
guientes: 

I. Que esos ciudadanos habían acaudillado grupos consi- 
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derables del ptieblo para oponerse a un acto legal i lejí- 
tímo. 

II. Que el allanamiento de esos domicilios estaba justifi- 
cado por el derecho i el uso concedido a los jueces del cri- 
men 1 a los Intendentes. 

III. Que la actitud del pueblo en aquella ocasión habia 
sido una seria ame;n,aza para los hogares i los intereses de 
nuestra metrópoli mercantil, constituyendo asi los agrupa- 
mientos de la avenida de las Delicias un caso infraganü de 
contravención a las ordenanzas de policia, por lo cual Su 
Señoría habria puesto diez veces su nrma sobre ese decreto. 

Ya ahora a oir el Senado, cómo toda la argumentación 
de Su Señoría cae al suelo a la presencia desnuda dé los 
hechos. 

De que el acto de la forzosa instalación de la mesa era 
ilegal^ da testimonio vivo el documento público que acabo 
de leer; pero aun habiendo sido legal el oía 17, la resisten- 
cia del pueblo no constituía un caso ordinario de policía sí- 
no una contravención electoral que se hallaba, por lo n^is- 
mo, sometida únicamenta a las disposiciones de la leí que 
crea los derechos i las responsabilidades del sufrajio. 

Por otra parte ^de dónde ha deducido Su Señoría contra 
lo preceptuado terminantemente en el art. 146 de la Consti- 
tución, que declara inviolable el domicilio de todos los ciu- 
dadanos, que la concesión facultativa del allanamiento de 
esos mismos domicilios es inherente a las facultades or- 
dinarias de los Intendentes o Gobernadores de la Kepúbli- 
ca? Sus recuerdos de juez del crimen estravían a Su Seño- 
ría i cuando cita el auto diario de los juzgados: — «Apre^ 
héndase a Juan, llamado el Cojo^d^ — no es Juan, sino el 
principio de Su Señoría, el que cojea. Todos los jueces del 
crimen tienen el derecho indisputable de encargar reos i 
allanar domicilios, porque siempre proceden «.virtud de 
una información previa, de un deuuncio responsable o a 

requisición de parte, responsable también. 

Pero ni im Intendente de provincia, ni un Ministro de 
Estado, ni el Presidente mismo de la Repi\blica tiene dere- 
cho por la Constitución, ni para aprisionar, ni menos para 
allanar domicilios, por la sencilla razón de que estos fun- 
cionarios no son jueces, sino al contrario, son meros ajentes 
ejecutivos de la justicia. 

El que habla ha sido, durante tres años. Intendente de 
Santiago i jamás aprehendió a un solo individuo sino a re- 
quisición, por escrito, de la justicia ordinaria; i aun e^ta 
misma justicia, para ejecuten un allanamiento, no lo hace 
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esclnsivamente por su propia cuenta, sino que pide ausilio 
de la fuerza pública a la autoridad ejecutiva. Recuerdo que 
en un caso de vehemencia, se arrestó por dos horas a un 
dibujante de la Intendencia que no queria entregar ciertos 
planos. Pero el dibujante era francés, i ese pequeño lance 
dio lugar a una reclamación diplomática que por fortuna 
terminó entre amigos. Tan serio es el caso de arresto sim- 
ple i)ara los hijos de países que se precian de cultos i libres, 
no importa que se llamen repúblicas o imperiosl 

Por fortuna, se abren ya camino entre nosotros esas ideas 
salvadoras de la dignidad i de la libertad individual, puesto 
que, como en Francia, en Estados Unidos i en la Gran 
Bretaña, la Constitución del Estado prohibe de la manera 
mas terminante la aprehensión de los ciudadanos, aun por 
orden del Presidente de la República, escepto en el caso de 
estado de sitio, i aun en este caso, como lo demostró hace 
poco en esta misma Sala ante la Comisión Conservadora 
un orador eminente, la detención no puede tener lugar en 
las cárceles ni en los lugares de seguridad común. En es- 
to está empeñado el testo esplícito del artículo de la Cons- 
titución i por eso fué que el tribunal a que acabo de aludir 
acojió por unanimidad el cargo flagrante de la Constitución, 
que hoi el representante mas autorizado del Gobierno pre- 
tende justificar haciéndolo suyo. 

No tenia, pues, el Intendente de Valparaíso derecho al- 
guno para la aprehensión ni colectiva ni individual de 48 
ciudadanos, sino por requisición previa de la justicia. Pero 
sobre esto hai algo mas que decir i que agregar. Ha soste- 
nido Su Señoría el Ministro del Interior que esos cincuen- 
ta reos fueron conducidos a los calabozos del cuartel de 
policía como delicuentes sorprendidos en flagrante sedi- 
ción, encabezando al pueblo amotinado. 

Mas, el señor Ministro, ni en esto, que es mas de aparato 
que de fondo, ha tenido razón, porque, como el Senado va a 
oirlo, los perseguidos no fueron arrancados por la mano de 
la justicia del terreno en que se consumaba el supuesto de- 
hto, sino que fueron sacados de sus camas en las altas horas 
de la noche por las hordas embravecidas de la policía secre- 
ta. 

Escuche el Senado la deposición de la mayor parte de las 
víctimas de la zana del señor Echáurren: — «Yo, Víctor 
Bianchi, fiíl apresado por unos hombres que se decían co- 
misionados por la policía, a las ocho i media de la mañana 
del 18 de abril, frente a la casa del señor don Marceliiio 
Vergara.D — «Yo, Abraham Calderón, fdl reducido a prisión 
al amanecer del 18 de abril, en mi casa^ por una turba 
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de comisionados.!) — «Yo, Benjamin Saravia, fui aprehendi- 
do por una partida como de veinte individuos, al mando de 
un tal Arancibia, a las cuatrojde la mañana del 18 de abril.» 
—«Yo, Juan Torres, fui aprehendido en mi cama, a la mis- 
ma hora del mismo dia, por un tal Arancibia.» — "Yo, Tris- 
tan Nieto, fui aprehendido a las dos de la tarde, en la puer- 
ta de la sala municipal, por el mismo Arancibia, en el acto 
que se ejecutaba el escrutinio del departamento, el viernes 
21 de abriljj) — I asi diez o doce mas. 

Ya ve el Senado que los ciudadanos aprehendidos en 
Valparaiso no eran reos cojidos infraganti de una contra- 
vención de policia; i aun notará que se perseguia a esos 
mismos ciudadanos, siempre por la policia secreta, jamas 
por la fuerza pública, hasta tres dias después de las escenas 
infrafanti del Estero de las Delicias. 

Pero en la manera especial de ver de Su Señoria, existen 
todavia datos sumamente curiosos qué no pueden menos de 
llamar la atención del Honorable Senado. La prensa de Val- 
paraiso i de Santiago reveló con singular i hasta impru- 
dente franqueza, en las mismas horas en que tenian lugar 
los hechos que Su Señoria ha llamado de sedición en la 
última ciudad, los nombres de los que acaudillaban al pue- 
blo en esos hechos, i entre esos nombres descollaba, como 
el del caudillo principal, el de un animoso ciudadano, honra 
i respeto de la clase obrera de Valparaiso, don Agustin 
Cornejo. He aqui, en efecto, una serie de telegramas envia- 
dos al que habla, el 18 de abril, por el señor don Isidoro 
Errázuriz, en los que se señala, con imprudencia talvez, la 
dirección altiva de esos grupos del pueblo por ese valeroso 
industrial i distinguido orador democrático. Esos telegra- 
mas fueron publicados en El Ferrocarril del 19 de abril, i 
sobre un recorte de ese diario voi a permitirme leerlos al 
Senado: 

«3 h. P. M. — ^Vengo del Estero. A las dos no funcionaba la 
mesa todavia: los grupos tranquilos pero mui resueltos i 
dirigidos por Cornejo, El conflicto está en la atmósfera. No 
hai mas tropa que policiales armados de carabinas Spencer 
i sables; llegué en momentos en que un hermano de Fierro 
daba una feroz puñalada a un vicuñista por la espalda. 

"El asesino intentó huir; pero el pueblo le sacó del coche 
i le condujo a la policia. En casa de Cotapos hizo chañadu- 
Td. la policia. A la señora de Marcelino Vergara la insulta- 
ron villanamente." 

^'3 h. 15 *m. P. M. — ^Han aumentado las fuerzas en el 
Estero: hai 120 de caballeria de policía i 140 infantes,entre 
artilleros i policiales. 
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"Dicen que a las cuatro se ía^talará la mesa, i parece 
que ya están despejando el terreno. En tal caso habrá que 
lamentar grandes desgracias. 

^'Van tres empleados de la imprenta presos. Aseguran 
que soltaron al asesino Fierro." 

"9 h. P. M....A las cuatro avisaron los oficiales a Corne- 
jo que no habría votación. Cornejo arengó al pueblo i se re^ 
tiró con el. Parece casi indudable que la causa de no haber 
funcionado la mesa, ha sido la ausencia de casi todos los vo- 
cales. Solamente dog asistieron. ¿Obraron los otros por pa- 
triotismo? ¿Obraron por miedo? De todos modos, se debe a 
la noble entereza de este pueblo que su derrota del 16 se 
haya cambiado en victoria i se haya evitado hoi una catás- 
trofe sangrienta." 

— Ahora bien. ¿Podrá imajinarse el Senado que a pesar 
de estas revelaciones tan ardorosas i tan claras, i que corro- 
boró mas tarde el mismo señor Cornejo, en una carta publi- 
cada en todos ios diarios de la capital i de Valparaíso, ese 
ciudadano, único caudillo del pueblo reconocido en ese diá, 
no filé reducido a prisión ni una sola hora, ni un solo minu- 
to, i si lo ftieron todos sus colegas de Directorio, sin mas 
motivo que el señalarlos a sus sayones el encono del sayón 
Arancibia? I es esto lo que pretende justificar el señor Mi- 
nistro del Interior contra la Constitución, contra la lei i con- 
tra la doctrina sana i diaria de las garantías públicas i de las 
garantías individuales? 

Pero olvidaba un argumento mas de Su Señoría. El pue- 
blo habia sido sedicioso el 17 de abril i la prueba de ello está 
en los dos cadáveres ya sepultados de los custodios del orden 
público, que murieren por la bala de los revólvers dispara- 
dos a quema ropa por la muchedumbre. — «Ahí está la bala, 
ha dicho Su Señoría, casi con infantil regocijo; ahí está la 
bala estraida por el médico del cuerpo del soldado de mari- 
na Navarrete, i esa bala es de revólver.» Sü Señoría se 
oponía por eso tenazmente a que yo presentara a la Cáma- 
ra un documento qué ponia en evidencia quíi la herida 
mortal del infeliz Navarrete no habia sido causada por el 
pueblo heroico e inerme, sino por las cobardes carabinas del 
escuadrón de pojiciales destacados ea auxilio del Goberna- 
dor de Casablanca que volvían ebrios e irritados, por el cami- 
no del Alto del Puerto, a incorporarse con sus camaradas.f 
Pero ni por mas alta que truene la voz de Su Señoría alcan- 
zará jamas a apagar aquí ni en parte alguna la voz de la 
verdad. Escuche, pues, el señor Ministro, mal que le pese, 
la declaración que hizo a la justicia en su lecho de muerte 
el soldado Navarrete, i no olvide Su Señoría que esa reve- 

8 
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lacion la hizo el moribundo en un momento en que los 
hombres de nuestro pueblo jamas mienten, porque ereerian 
mentir a Dios. 

La declaración dice así: 

«Me^llamo Julián Navarrete, de 19 aüos de edad, soi sol- 
dado de artillería de marina, estoi herido desde ayer a las 
3 P. M. — A esa hora un piquete de fuerza al mando del 
capitán Zilleruelo, fué enviado a la calle de las Delicias 
donde se decia que habia una poblada. Al llegar a ese pun- 
to, un piqtcete de fuer^fía de caballeñd, perteneciente a la 
giuirdia municipal, hacia fuego al pueblo. Sin fijarse, diri- 
jieron talvez la puntería hacia nosotros, porque una de e^as 
balas vino. a herirme en el hombre derecho\ ignoro si el sol- 
dado que la dirijíó tuvo o no intención de herirme. Qreo este 
hecho fué presenciado por la multitud que habia allí reimi- 
da, pero no s,(í espresar los nombres de esos individuos. Se 
ratificó en lo dicho, etc. — Ballesteros, etc.D 

Debo agregar aquí que esta resolución del subalterno 
está confirmada por la deposición unánime de los oficiales 
de la tropa de marina que declararon en el proceso, i como 
esas declaraciones son mui graves i condenatorias de la au- 
toridad, i altamente honrosas para la moderación, disciplina 
i patriotismo de nuestro ejército, hago aquí indicación pre- 
via al Honorable Senado, en obsequip de la verdad i de la 
historia, para que autorice el gasto de una copia Integra de 
ese proceso, a fin de que esa copia del sumario quede en 
el archivo de la Excelentísima Corte Suprema, bajo la alta 
custodia de ese ^Ito tribunal hasta que por el cammo legal 
pueda aquel ^er conocido de todos; así, pero solo así, acida- 
rá el Honorabl^enado muchos escondidos temores de que 
el proceso de Yalparaiso corra la misma suerte que han 
corrido tantos procesos políticos. 

I después de todo esto, ¿hablará todavía el señor Minis- 
tro del Interior de la bala de revólver estraida por la dies- 
tra mano de un cirujano de hospital? No lo sé. Pero paré- 
ceme que en estos tiempos en que todo se falsifica i se han 
inventado los proyectiles políticos que se llaman nota^ espli^ 
cüitivaSy no seria obra de romanos convertir en bala de 
revolver la que orijinaria¿muerte?habia sido bala de carabina 

t)de ftisil.... 

El señor Presidente, — Parece que Su Señoría deberá estarx 
algo fatigado, i si le parece a Su Señoría, podemos suspen- 
der por un momento la sesión. 

El señor Vicuña Ma,ckenna. — Como sea del agrado de Su 
Señoría. 



— 115 — 

El señor Presidente. — Se suspende la sesión. 
Se suspendió la sesión. 

A SEGUNDA HOBA 

El señdr Presidente. — El Honorable señor Senador por 
Santiago puede seguir usando de la palabra. 
- El señar Vicuña Mackenna. — Cuando S. E. el señor Pre- 
sidente del Senado tuvo la delicada atención de dar aliento 
a mi voz ya fatigada, iba a decir que una última defensa ha 
hecho to(mvía el señor Ministro del Interior de la conducta 
del honorable señor Echáurren en la triste jomada de abril, 
amparándole con el famoso telegrama que no espidió él, por 
hallarse enfermo en Oauquénes, sino 8. E. el Presidente de 
la República, en persona. ¿Pero acaso eso significaría otra 
cosa que, lo de que mas allá del Intendente de Valparaíso, 
se habría hecho responsable ante la Constitución i las leyes 
un mas alto fáncionarío? 

Esto al ménoa fué declarado aquí, en esta propia sala, por 
uno de los jueces, cuyo fallo esquivó el Gobierno a última 
hora. Porque es preciso que el Senado no eche en o^ndo 
que esta montana de acusaciones que hoi con ánimo tan li- 
jero levanta sobre sus hombros el Honorable señor Ministro 
del Interior, no es ya una acusación efímera sino un. proce- 
so perfectamente compajinado, probado i llamado para sen- 
tencia por el tribunal que nos ha precedido. 

A vosotros os toca, por tanto, señores Senadores, conocer 
ese proceso en todos sus detalles i por eso tal vez he sido 
prolijo en demasía. 

Un incidente pasajero, para concluir esta negra p^ina de 
Valparaíso. 

Su Señoría, el señor Ministro del Interior, obtuvo el triun- ' 
fo de las sonrisas del Senado, coando con voz patética recor- 
daba, parodiando mi voz, aquellas lúgubres escenas del ran- 
cho de totora en que yacían hombres mutilados por el sable 
i por las bailas i que escondían sus sangrientas herideCS, te- 
merosos de que al saberlo el fiero emir de Valparaíso redo- 
blase el castigo con el calabozo i con los fierros: secreto 
terrible, decía Su Señoría, de los mártires del tirano que yo 
había escondido dentro de mi pecho,. fiel a la consigna del 
campamento, hasta el instante en que para sacudir las iner- 
tes fibras de los Senadores de la Eepública, lo lancé del . 
corazón con los fulgores del rayo en esta Sala. 

Tranquilícese a su vez el Honorable señor Ministro. Todo 
lo que sobre ese particular conté yo aquí, no era un secreto 
bí para mí, ni para el Senado, ni para Su Señoría misma. 
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Al contrarío, esa misma relación, liecha talvez con mas 
sombríos, pero no con menos verídicos colores, corría im- 
presa en todos los diarios de la República i había sido 
hecha por mí mismo en presencia de cinco mil almas en la 
Asamblea de Valparaíso, la noche de 31 de marzo pasado, 
cuando el que habla fué a felicitar a ese pueblo jeneroeo por 
su triunfo del día 26. 

Esa relación fiíé dada a luz en El Ferrocarril del 2 de 
abril, i con la induljente licencia del Senado, por breve i por 
significativa, i también ¿por qué no he de oonfeBarlo?T)or 
hacer que Su Señoría malogre el artificio de su golpe de 
elocuencia, a costa mía, voí a darle aquí rápida lectura: 

«¿Sabéis lo que he hecho hoí apenas bajé el tren? dije a 
los habitantes de Valparaíso. ¿Creéis talvez que fui a sola- 
zarme en las alegrías del triunfo i en el festín de los ami- 
gos? Nó, ciudadanos, esa no es la creencia ni la práctica de 
mí vida, después de la lucha i de la prueba. Mi primera 
visita fué al hospital, i allí pude estrechar la mano todavía 
ensangrentada de ese noble anciano, de ese hombre de bien, 
de ese padre virtuoso, de ese esclarecido ciudadano que se 
llama Gregorio Iglesias, i que por haber cumplido tranquila 
i honradamente su deber fué arrancado de su hogar en la 
tarde de la derrota por todas las furias del despecho, i derri- 
bado a palos i amarrado por un brazo al pehual de un potro, 
menos salvaje que el que lo montaba, para ser conducido i 
arrastrado, apesar de su edad i de su excesiva corpulencia, 
durante diez cuadras, al galope del caballo i para serian 
quead^ en seguida i encarcelado en un inmundo calabozo de 
la policía. Eso, ciudadanos, no ,1o hacen ni los beduinos ni 
los indios pampas; pero ya (jue el crimen villano está con- 
sumado, demos todos un viva a ese noble mártir de la 
lealtad política i procuremos honrarle siempre con nuestro 
respeto i nuestro cariño. 

«Del hospital, ciudadanos, me dirijí a la vecina calle del 
Olivar, i ahí, en una habitación humilde, encontré en el 
lecho del dolor, pero animosos i alegres, a otros héroes de 
la jornada del deber. 

«Allí estaba Rómulo Melacho con su brazo atravesado 
desde el hombro por una bala, i un hombre del pueblo, 
José Ignacio Garay, valiente, callado i sufrido como voso- 
tros. Una bayoneta le había atravesado el costado, i tenía ^ 
todavía sobre su cuerpo la camisa cuajada de la sangre con 
que habia ^restañado su herida, porque ese hombre, que 
talvez no tiene mas prenda de vestido que ese pedazo de 
lienzo sangriento, es talvez mas fiero, mas noble que esos 
miserables que viven de los millones de la nación i a qvíe- 
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nes se les paga un rasguño hecho en la oficina del ocio con 
su corta-plumas^ con licencias sin límites para entregarse a 
las orjías de la política en esta ciudad i en todos los pueblos 
de la provincia. Garai no solo no ha pedido nada por su 
sangre, sino que la ha ocultado, porque no creia que era un 
mérito haberla vertido sosteniendo su puesto.j) 

No me seria del todo lícito, Excelentísimo señor, aban- 
donar la cuestión de Valparaíso, sin presentar ante los es- 
trados de V. E. un nuevo i formidable testigo que deponga 
i dé testimonio de la inocencia de ese pueblo ante V. E., a 
la par con la Excelentísima Comisión Conservadora, cuyo 
fallo tengo ya consignado. I ese testigo, Excelentísimo 
señor, es el mas alto tribunal de la República, que ha revo- 
cado uno, tras otro todos los autos contra el derecho i contra 
la lei de la justicia subalterna del Intendente Echáurren, el 
conocido gran padrino de todos los jueces i judicaturas de 
la época. Ese justificado tribunal dio sdtura a veinte de los 
cuarenta i ocho reos del señor Echáurren, por sentenqia de 
5 de mayo, i hace tres días, el 13 de junio, ha declarado, 
para ver^enza eterna de los jueces políticos i politiqueros, 
que no habia haJndo mérito siquiera para procesar al mas 
culminante de esos reos, al señor don Marcelino Vergara, 
presidente de la Asamblea Democrática de Valparaíso, pa- 
dre de ima numerosa familia, comerciante acreditado^ que 
necesita de todo su tiempo i de toda su libertad para hacer 
vivir a los suyos, i que durante dos meses ha estado su- 
friendo las consecuencias de una equivocación del señor 
Echáurren, del señor Ballesteros, o mas probablemente, del 
señor Arancibia. I como en esa lacónica sentencia la Exce- 
lentísima Corte Suprema recuerda al gobierno, asumiendo 
el noble valor que faltó a la Comisión Conservadora, que h^i 
todavía en Chile una Constitución que respetar, va a per- 
mitirme el Senado dar rápida lectura a ese interesente 
documento. 

Dice asi: 

«[Santiago, junio 13 de 1876. — Vistos: considerando que 
respecto a don Marcelino Vergara no resulta, de las diUjen- 
das obradas hasta ahora, mérito para procesarlo; 

«Considerando respecto a don Acario Cotapcs, que según 
el articulo 142 de la Constitución, afianzada mficientemevte 
h persona no debe ser preso el que no es responsable apena 
aflictiva e infamante, i que los delitos que se le imputan son 
de aquellos a que la lei no impone esta clase de pena; . 

^8e revoca el auto apelado de 6 de mayo último i se de- 
clara: 
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<!.* Que respecto a don Marcelino Yergara debe sobre- 
seerse por ahora e Ínterin aparecen nuevos datos; 

«2 * Que don Acario Cotapos debe comparecer dentro de 
tres dia« ante el juez de la causa a prestar su declaración i 
a proseguir el juicio, qtiedando en libertad bajo la fianza de 
cárcel segkra i de juzgado i sentenciado que tiene ofredda. 
Devuélvanse. — Montt. — Barriga. — Valenzuela. — CofMtrrú" 
bias. — ^Proveído por la Excelentísima Corte Suprema, In^ 
/ante. 

Sefior, cuentan nuestras antiguas crónicas domésticas que 
un apuesto i gallardo mozo, tan gallardo, sin duda, como el 
Honorable señor Ministro del Interior, que foé paje de la 
reina María Luisa i que murió como- valiente ajusticiado 
bajo los arcos de la cárcel pública de Santiago, sorprendido 
en una ocasión en la alcoba de cierta gran dama de palacio, 
hermosa i fácil, por salvar su honra de mujer cojió el galán 
un objeto precioso ^ue yacía sobre un mueble i lo escondió 
en su pecho, prefiriendo pasar por ladrón antes que coni- 
prometer el casto nombre de su amada. Jeneroso i subhme 
sacrificio fué sin duda el del paje de la reina, i como tal 
alabo la ^andeza de alma de Su Señoría el señor Ministro 
del Interior, cuando ha hecho suya la fama política del señor 
Zegers en Quillota i del señor Echáurren en Valparaiso, 
una consideración de detalle, taltez amengua, empero, un 
tanto la grandeza del acto de abnegación de Su Señoría, 

Eorque don Tomas de Figueroa ftié a espiar su culpa de ca- 
allero en el oscuro presicho de Valdivia, i de Su Señoría se 
dice que va a Paris... 

Concluyo aquí, Excmo. señor, junto con el señor Minis- 
tro, i me detengo en la ultima etapa de d^ta prolija i 
riñosa escurdion por el territorio acTminií^rativo del Estedo. 
si antes de oir al señor Ministro afirmé al Senado que, en 
mi concepto, se hábia armado en guerra la administración 
en sus mas altas jerarquías, para el triunfq a todo trance 
de la ^candidatura del Excmo. señor Errázuriz, debo agre- 
gar, después de haberle escuchado pacientemente, que esa 
organización de guerra descendió hasta las últimas esferas, 
i porque en ellas se han alistado i están hoi mismo en son 
de combate i de esterminio, todos los subdelegados, todos 
los inspectores, todos los jueces de subdelegacion i de dis- 
trito, todos los celadores, todos los esbirros venecianos de la 
})olícía secreta, todos los enipleados de oficina, i hasta todos 
os carteros...;. % 

Podria dar la prueba minuciosa de ello en esta Sala i de- 
jar establecido que aquí mismo, en Santiago, se han despo- 
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seido de sus destinos a los porteros ^ue guardaban noble 
fidelidad al caido. Pero ;de qué serviría todo eso? El señor 
Ministro del Interior volvería a encerrarse, como el centinela 
de Pompeya, en la garita del eterno silencio, i me contesta- 
/ria, como se sirvió responderme en la víspera de la famosa 
Convención del 28 de noviembre, que los Intendentes, los 
Gobernadores, los secretario i de Intendencia, los médicos 
de ciudad, los jueces de letras, habian venido a Santiago, aa 
visitar la Esposicion...» Verdad es que en esto el Honorable 
seüDr Ministro tuvo un compañero de denegaciones, i este 
fué el señor Ministro del Culto, que ha probado en esta 
Cámara la excelencia del proverbio árabe que dice: «Si la 
palabra es plata, el silencio es oro.3> 

I como esas respuestas pueden ser útiles i aun edificantes 
apropósito de la apoteosis que hizo en esta Sala el señor 
Ministro del Interior de la asamblea llamada de los notar 
bles, que Su Señoría señaló como el último progreso de la 
democracia, voi a darles aquí lectura. 

En la sesión de la Cámara de Diputados del 27 de no- 
viembre,interrogado Su Señoría sobre el número de inten- 
dentes que habian venido a la Convención, el señor Ministro 
del Interior, dijo: 

a:Yo esperaba que en estos momentos hubiera habido 
muchos mas. — Los Intendentes tienen desde luego un mes 
de feriado, i nada nías natural que haber fijado la época del 
viaje para este dia que les permitía ser testigos i actores en 
un gran acontecimiento .político, al mismo tiempo que visi- 
taban nuestra grandiosa Esposicion^ que todos los chilenos 
desean conocer.]E> 
' I el señor Ministro de Justicia segregó: 

^El señor Bar celo ^ Ministro de Jícsticia: Como el Hono- 
rable Diputado por Talca se limitó a pedirme el número de 
jueces de letras que se hallan accidentalmente en la capital, 
contestaré brevemente a Su Suñoría diciéndole que desde 
hace tiempo se encuentran en Santiago con licencia los jue- 
ces de Copiapó i Linares; últimamente han pedido licencia 
par pocos dios los jueces de Chiloj^, Valdivia e IUa})el. 
Fuera de los nombrados no tengo noticias de otros jueces 
que se hayan ausentado del lugar de su destino. 

<ii:Es cuanto tenia que hacer presente al señor Diputado 
interpelante.]) 

Ahora ¿quiere saber el Senado cuántos fueron los cinco 
jueces de Su Señoría? Fueron coijao los cinco panes de la 
Biblia. Asistieron a la Convención los siguientes señores 
m^jistrados: 

Don Emigdio Gruerra, juez letrado de Copiapó. 
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Don Enrique Barros, id. id. de Illapel. 

Don Diego Cavada, id, id. de la Ligua. 

Don José Menare, id. id. de San Felipe. 

Don Belisario Henriquez, id. id. de Santiago. 

Don Ramón Huidobro, id. id. de Santiago. 

Don Rapaon A. Vergara, id. id. de Santiago. 

Don Teodoro Errázuriz, id. id. de Santiago. 

Don Rodolfo Oportus, id. id. de Santiago. 

Don Ramón Dominguez, id. id. de VaJparaiso. 

Don Carlos Casanueva, id. id. de Valparaíso. 

Don Manuel E. Ballesteros, id. id. de Valparaiso. 

Don Andrés Rojas, id. id. de Valparaiso. 

Don Tiburcio Bisquert, id. id. de San Fernando. 

Don J. Santiago Vial Recabárren, id. id de Curicó. 

Don Galvarino Gallardo, id id. de Talca. 

Don Diego Whittaker, id. id. de Talca. 

Don José Vidal, id. id. de Linares. 

Don Enrique Tagle Jordán, id. id. de San Carlos. 

Don Federico Novoa, id. id. de Concepción. 

Don Ramón Escobar, id. id. de Concepción. 

Don Leoncio Rodríguez, id. id. de Arauco. 

Don Benito Otárola, id. id. de Valdivia. 

Don Juan Manuel Beitia, id. id. de Ancud. 

Contándolos bien llegan a veinticuatro, i esto sin tonfiar 
en cuenta diez secretarios de Intendencia, catorce profesores 
i rectores de liceos, once injenieros de camino, cinco médi- 
cos de hospitales de provincia, i ademas de sesenta i cinco 
parientes del Presidente cesante i del Presidente futuro, 
casi otros tantos deudos de todos los Gobiernos, como lo son 
los administradores de estanco, los vistas de aduana, los fis- 
cales, los relatores, los defensores^ de menores i hasta los 
protectores dd indíjenas. 

•Señor. En todas Jas apoteosis, la lira inventa i el pincel 
dibuja lejiones -de espíritus, de imájenes aéreas i dejenios 
alados que llevan palmas, coronas i tablas de bronce con 
leyendas inmortales i que flotan en rededor del héroe glori- 
ficado. Hé ahí, pues, Hstos ya para la h^toria los colores i 
los matices del apoteosis de la democracia, que se prepara 
para diseñar en la tela del porvenir el Honorable Ministro 
que ya dio su nombre i su amparo a la ya famosa conven- 
ción del 28 de noviembre. 

Un último o inesperado incidente toca todavía a la puerta 
del Senado donde han venido a golpear atropellándose tan- 
tos escándalos. Escuche la Honorable Cámara la lectura de 
la siguiente carta que aca)3a de enviarme por espreso el 
ilustrado redactor de La Voz del Pueblo de Melipilla, sobre 
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nuevos i escandalosos aprestos que allí se hacen en honor 
de la libertad electoral. Es un nuevo gobernador que se 
enferma. Un nuevo gobernador que surje de la nada i el 
director de las famosas elecciones de marzo i abril que entra 
en campaña. ' 

«Melipilla, junio lo de 1876. — Señor Benjamin Vicuña 
Mackenna. — Santiago. — Mui señor mió; Hoi ha llegado' a 
ésta el decreto por el cual se nombra Gobernador interino 
de este departamento al famoso Carlos Tagle. Mañana se le 
dará a reconocer. 

(íEsta resolución se propuso Cood llevarla a efecto el' sá- 
bado, después de ver el resultado feliz para nosotros de las 
juntas receptoras. Llamó a dicho Tagle para interpelarlo 
sobre si se encontraba dispuesto a ejecutar todas las órden-es 
que él le diese tendentes a ganar a toda costa las elecciones; 
i habiendo obtenido Una contest&ciótrespléndidamenté satis- 
factoría quedó hecho el nombramiento. 

(íEl Gobernador Arza está en perfecta salud. 

«Esperamos que el estreno de aquel... sea llevando a 
la cárcel, por lo menos, a Silva, Molina Smith i al quesus- 
. cribe, pues ya se asegura que esto lo tiene acordado. — Salu- 
do a Úd. — T. Zambranoj^ 

Me ligan, señor, lejanas relaciones de parentezco coií el 
nuevo íuncionario del que algo podria d^cir a la Cámara;pero 
prefiero mas bien que el Senado averigüe lo qiie significa 
tal designación atendidos los antecedentes del nombrado. 

Me queda todavía por formular, Excelentísimo señor, él 
cargo mas grave i maí^ acentuado que ha surjido eñ este 
debate i por el cual me prometo hacer especialmente res- 
ponsable al señor Ministro del Interior, a virtud de haber 
sentado aquí doctrinas completamente disolventes, no solo 
de la libertad electoral, sino de todas las libertades, cuando 
Su Señoría, en medio del magnánimo silencio del Senado, 
hizo en esta Sala con tono arrogante, declaraciones que 
equivalen a la procjamacion de la lei marcial en toda la 
República., para lo cual Su Señoría no tuvo embarazo en 
calumniar i aun en afrentar el espíritu i el testo evidente 
de la lei electoral que nos rije. 

Sí, señor; fué magnánimo el silencio del Senado en la 
ocasión en que el Ministro del Interior, saltando ya la últi- 
ma barrera deí decoro/ del respeto de la lei i de la concien- 
cia pública, osó declarar en este augusto recinto que httri» 
ocupar militarmente todas las mesas electorales del país, 
lamentando no tener bastantes soldados ni bastantes fusiles 
])ara que no quedara un solo rincón del país electoral sin la 
custodia de las bayonetas en la jornada del 25 de i unió. 
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Señorl Yo invoco las últimas eneijias adormecidas toda- 
vía en el corazón de los poderes públicos de Chile, para 
poner reparo i atajo a tan proftmdo desbordamiento de las. 
insolentes pasiones que hoi se enseñorean sobre nuestra 
patria, renegada, proscrita i maldecida por los mismos que 
la esplotan i la devoran. Yo invoco en el Senado de Chile 
en este gran antemural de la vieja moralidad chilena, i en 
este baluarte semi-seeular de las garantías que recibimos 
en herencia i en depósito sagrado de nuestros mayores, yo 
invoco un lUtimo resto de virilidad i de protesta contra 
tanta desembozada i escandalosa iniquidad, contra la delin- 
cuencia arrogante de los muchos i el amparo de petulancia 
i orgullo- que aquí se presta a los que delinquen, a los que 
engañan, a los que burlan la lei, a los que insultan a la 
Bepública i sus santuarios de gloria, cuales son estos ban- 
cos del deber, en que nunca pasó sin castigo el baldón arro- 
jado a la moral, a la lei i a la patria. 

El señor Ministro del Interior, por altas que sean las im- 
punidades que lo protejan, no ha podido decir empero en 
el seno del Senado, que según las leyes vijentes i las 
miras particulares del Gobierno de la República, las próxi- 
mas elecciones serian confiadas solo al filo de las bayonetas, 
porque para esto ha necesitado calumniar profundamenet 
esas leyes i ese pais. 

Nó! La lei electoral no concede; niega, al contrario, el 
uso de la fuerza armada al Gobierno usurpador, i lejos de 
toda flaqueza miserable, el lejisíador se ha preocupado de 
establecer infinitas precauciones de salvaguardia contra toda 
usurpación de la fuerza bruta. 

Nó! El pais no acepta tampoco la chacota sangrienta que 
se le brinda, porque es preciso reconocer que si después de 
sesenta i seis años de ensayos de vida tranquila i de vida 
democrática, hemos llegado a la postre de esta administra- 
ción gloriosa del Gobierno Errázuriz, a la conclusión de que 
nó es posible hacer uso del derecho de sufrajio, sino entre el 
silbido de las balas i entre las patas de los caballos de los 
cazadores, como lo promete Su Señoría, forzoso es recozíocer 
que eata orgullosa tierra de Chile ha caido en fosa tan honda 
de podredumbre i perdición moral, que mag valdría, a los 
hombres de corazón i de patriotismo doblar la. frente al viejo 
yugo i vivir como los mansos, los resignados i los cobardes 
de otros siglos, en medio de la paz de las sepulturas, ha- 
ciendo de Chile la tumba de Chile mismo. 

Pero noto, Excelentísimo señor, que yo he medido mal 
mis fuerzas o he contado en demasía con la benevolencia de 
que me ha estado dando constante prueba S. -E. el Presi- 



— 123 — 

dente del Senado i los altos dignatarios del país qi^e asisten 
pacientes a este torneo de la libertad 1 del derecho. -■ 

Reclamo, por tanto, una vez mas la induljencia de mis 
respetables colegas, i en la sesión pr(^xima, si el Senado me 
lo permite, traeré por escrito i fundaré mui brevemente las 
conclusiones del voto de censura que tengo prometido. 

El señor Presidente. — Se levanta la sesión, quedando con 
la palabra el Honorable señor Vicuña Mackenna* 

Se levantó lu sesión. 

(sesión del 19 de junio) ' 

{Conclusión) 

Después de asociarme sinceramente alas elevadas, justas 
e indispensables palal ras que con tanta oportunidad i me- 
sura ha pronunciado S. E. el Presidente ael Senado, sobre 
la conducta de la Barra, entro en el fondo del grave debate 
suspendido el viernes. 

Guando al terminar mi último discurso me permitía hacer 
presente al Senado que el Honorable señor Ministro del 
Interior habia desconocido completamente el oríjen, la índole 
i los propósitos de la lei electoral vijente, al hacer aquí las 
monstruosas declaraciones que corren ya impresas ^n todas 
his hojas de la República i están, sin duda, gravadas en el 
corazón de todos los chilenos, tomaba sobre mi el serio 
compromiso de probar que esas declaraciones se hallaban 
en abierta pugna con el espíritu claro i el testo evidente de 
esa misma lei. I por eso dije entonces i vuelvo a afirmar 
ahora que esas declaraciones acusaban un grado tal de des- 
potismo que eran una seria amenaza para el pais legal i 
constitucional en que hasta hoi hemos al parecer vivido. 

¿Cuál fué, en efecto, el oríjen de la lei de 12 de noviem- 
bre de 1874? 

Rebúsquense los archivos de ambas Cámaras, i será fácil 
persuadir al Senado i al país que ese oríjen no fué otro, que 
el pavor i el desaliento profundos que los desmanes de pasa- 
das intervenciones habían dejado, en la forma de un senti- 
miento parecido a la desesperación, en el ánimo de todos 
los ciudadanos, en las lejítimas aspiraciones de todos los 
partidos. 

Era mas que una lei de libertad, una lei de garantías de 
la libertad lo que el pais reclamaba a mtos. I por eso, el 
oríjen i verdadero punto de partida de la lei vijente no era 
otro que el vivo anhelo de encontrar, agrupar i sostener en- 
tre sí esas garantías. 
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De aquí la inmole jeneral i casi íínica de esa leí: la pro- 
tección eficaz del sufrajio. 

Por esto, la lei huyó del recinto de los municipios, tantas 
veces manchado por el fraude. 

Por eso el lejislador se resignó a la intervención del al- 
calde, pero solo a condición de reducirlo a la simple condi- 
ción de oficial de fé púbbca, como se resigna el moribundo 
a depositar el testimonio que acredita su últitna voluntad^ 
no en manos de la esposa i del hijo a quien ama, sino en 
manos de un oficial de la justicia a quien no conoce, — el 
escribano. El alcalde fué el escribano del viejo i aborrecido 
réjimen. 

Por eso i por una contraposición viva i casi acometedora, 
la lei vijente creó oí jurado ^fe(?í<?raí, institución de ciudada- 
nos que, al paso que eran irresponsables, tercian un minis- 
terio mas elevado aun que el de los mas altos tribunales de 
la República e imponían penas se^erísimas. 

Por esto también creó hiA juntas' de mayores cordrihuyen- 
teSy compuestas de ciudadanos de notoria independencia, en 
contraposición a los antiguos ediles de notoria docilidad i 
servilismo. 

Por esto a los escrutinios municipales del viejo sistema, 
ante escribano sustituyó \^ junta esctutadora de presidentes 
i secretarios de mesa ante el pueblo, como el linico tribunal 
de alzada, pero sin apelación del fallo de ese mismo pueblo 
en las urnas. 

Por esto, por último, los lejisladores de la reacción demo- 
crática de 1872 i 1874 declararon i promulgaron en esa lei 
un título especial (el tit. 7.**) que se llama del orden i de la 
libertad de las elecciones i en el cual cada articulo, cada 
ineíiso, cada palabra, es una garantía arrancada al poder, a 
la autoridad, a la fíierza, en favor de la sinceridad i de la 
protección del sufrajio. 

Por eso, todavía, el primer artículo de ese título consti- 
tuye en un pequeño pero perfecto dictador al ciudadano 
presidente de cada mesa designada popularmente. 

Todo lo puede i todo lo hjice ese funcionario del pueblo. 

La autoridad i sus satélites son absolutamente impoten- 
tes delante de su voz i aun de su jesto. 

Ningún empleado público, cualquiera que sea su categoría 
(dice el art. 66, inciso 4.* de la lei), puede éstacipniír^e en 
el recinto donde el funcionariotpopular ejerce durante siete 
horas consecutivas la omnipotencia de la lei; i iaun faculta 
a ese ftmcionario, para^acer arrestar incontinenti a ese 
empleado público, sea un Gobernador, sea un Intendente, 
¡sea un Ministro de Estado, sea el Presidente mismo de la 
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República, porque la leí dice claramente «cualquiexa que 
sea su clase o jerarquía.» 

Ahora, respecto del verdadero i justificado horror con que 
la leí imra la aparición de las armas, es decir^ el empleo de 
la fuerza bruta en el acto que deja confiado a ciudadanos 
completamente inermes, hé aquí la manera cómo el lejisla- 
dor, cual si hubiera estado en presencia de un fantasma 
síiiigriento, proteje al pueblo en cada uno de los preceptps 
del título'que consagra la libertad electoral. 

El art. 65 señala un circuito inmune i sagrado al rededor 
de la mesa i convierte así la urna en,nna especie de cinda- 
dela inespugnable del derecho. 

El art. 68 dispone que «ninguna tropa o partida de fuerza 
armada (esta redacción es testual) pueda situarse ni estacio- 
narse (véase como la lei prevé todos los casos i hasta du- 
plica las palabras) en el recinto que señala el art. 65, sin 
acuerdo espreso de la junta o colejio electoral.» 

En seguida conmina al jefe u oficial que desoyere esa 
orden (art. 94) con una pena que puede subir hasta cuatto 
años de destierro. 

El artículo 69 declara de la manera lAas terminante, que; 
iLtoásL ñierza que se presente en el recinto legal asignado a 
la jurisdicción del presidente de la junta receptora por el 
solo Aeeko de entrar a ese recinto q}xeda.esclusivamente alas 
órdenes del presidente.!) Pero la leí va todavía mas allá^ 
Excelentísimo señor, porqu^ prescribe que el oficial que 
manda esa ñierza no puede obrar sino por órdenes espresas 
del presidente. De tal manera, que «i el coronel o jéneiral 
que mandase un rejimiento T)reten diese dar órdenes a. ^n 
capitán o a un alférez, sus subalternos, éstos estarían en sii 
plenísimo derecho de desobedecerle i solo deberían prestar 
sumisión, si son leales i honrados soldados, cumplidores de 
su deber, al presidente de la mesa, aunque fuera éste el mas 
humilde de los ciudadanos, aunque fuera el cartero Morales, 
o uno de los peones que ni siquiera sabían leer ni escribir, 
de la mesa de San Ignacio de Chillan. 

Otra vez la lei castiga la fuerza aunada que desobedeciere 
al ciudadano funcionario con la pena de cuatro años de des- 
tierro. Pero lo que es mas característico todavía, es que 
mientras la Jei no consiente por motivo alguno en que el 
ciudadano elector, pacífico e inerme, sea arrestado, sü^ el 
acuerdo unánime de la mesa, autoriza al presidente para qu©. 
por su sola voluntad i albedrío i sin consulta de nadie, envíe 
a la cárcel al individuo que sé presente armado: tal es la 
nerviosa i susceptible, impresionabilidad 4^ los lejisladores 
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al recordar la presencia de los sables, de las bayonetas i de 
los revólvers en las antiguas contiendas populares. 

I aun fuera del título consagrado a la prescripción minu- 
ciosa de todas las violencias, se encuentran en el cuerpo de 
la lei muchos artículos especiales que acusan la misma sus- 
picaz desconfianza en sus autores. Así, el art. 43 dispone 
que las juntas receptoras no podrán funcionar, de la misma 
manera qtie no puede funcionar et Congreso soberano^ en 
presencia de la fuerza ai-mada. Por manera que basta la 
vista de un grupo de soldados, no decimos su presión efec- 
tiva, para que el presidente pueda suspender de hecho la 
votación. 

I fíjese también el Senado en que el único artículo (el 
artículo 94) que determina cuáles son los delitos públicos 
constituidos por la lei, señala únicamente la violación de los 
artículos que protejen a los ciudadanos contra la fuerza 
bruta i que ya hemos dicho son los artícidos 68, 69, 70, 71, 
72 i 90. Todos los demaá son delitos privados o simples^aí- 
tas que traen aparejadas mucho menor culpabilidad i m^ts 
ínfimo castigo. Aun al fraude escandaloso, castiga la lei de 
12 de noviembre de 1874 con menos severidad que a la vio- 
lencia de hecho. . ' ' 

Ahora, en el carácter mismo de la lei protectora que a .la 
lijera hemos bosquejado, se eftitrañan sus propósitos eviden- 
temente de amparo al débil, que es el ciudadano, i de rechazo 
de la fuerza, que es la autoridad. 

En la vida laboriosa i ajitada que me cabe, para probar 
al pais hasta el último momento de la acción, que siempre 
he sostenido con el hecho mi palabra i quehai algo todavía 
mas grande que el éxito, — el nonor, — ^i algo mas gloriosp 
que el triunfo, — el deber; ausente ayer, dia festivo, i en la 
mañana de hoi en San Felipe i los Andes, no he tenido 
tiempo suficiente para compulsar en los archivos del Senado 
i de la Cámara de Diputados laíS opiniones que sirvieron de 
corolario a la lei i que hoi serian sus mas vivas lumbreras 
de esclarecimiento. Pero con todo, he podido rastrear (jue 
siempre fué lo que llevamos dicho la mira única de los lejis- 
ladores, i ¿quién lo creyera? del Gobierno mismo, que enton- 
ces hacia gala de barata gloria i de barata libertad durante 
la discusión de la lei electoral en ambas ramas del Con- 
greso. 

Voi a permitirme citar^ por vía de ejemplo, im solo caso 
al Senado. 

, En la discusión que aquí tuvo lugar el 19 de agosto de 
1874, al tiempo de sancionarse el art. 73 de la lei primitiva 
(72 de la actual)^ se suscitó un lijero debate en que tomaron 
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parfee los Honorables Senadores Emlzuriz, Irarrázabal i 
Jtleyes, sobre el alcance que debería darse a ese artículo 
respecto de los miembros de la Guardia Nacional caliJicadoSy 
a quienes, por la redacción primitiva del artículo, se les 
obligaba a concurrir al cuartel cuando no hubiera el sufi- 
ciente número de ciudadanos no calificados que prestasen el 
Berviqio de guardias u otros indispensables. 

> 

Para mayor claridad reproduciremos aquí testualmente 
el artículo orijinaJ, como estaba concebiíjo: / 

«Att. 73. Durante el dia de las eleccíojiies popuUres^ los 
individuos de la guardia cívica que estuvieren calificadoano 
podrán ser compelidos a asistir a sus cuarteles ni al servi- 
cio, escoto cuando no hubiere número bastante de tropa no 
calificada para ciébrir las gtiardias iprestar otros servidos, 
indispensables.i^ 

Ahora bien, el Honorable Senador señor Errázuríz se 
opuso a la se^nda parte del artículo, que constituía, a su 
juicio, un peligro para la libertad de safrajio, por . cuanto 
creaba escepciones del servició, reservadas al aíbedrío de los 
jefes locales de lít Guardia Nacional. M Honorable señor 
Irarrázaval secundó vivamente la observación de SK digno 
colega. — «El artículo, como está redactado, dijo el Honora- 
ble Senador, cuya ausencia de esta Sala no es menos deplo- 
rable para el pais i para el Senado que la de su constante 
cooperador en las luchas parlamentarías de esa époea> el 
artículo como está redactado, se presta a abusos, i siendo 
unp solo el dia de la elección, ¿por qué dejar a mereed del 
comandante de las fuerzas cívicas la libertiéul del sufrigio de 
los individuos del cuerpo?» 

¿I sabéis lo que hizo el Senado, ese Senado elejido según, 
el antiguo réjimen, sin mas que oir estas lacónicas palabras 
i no obstante una lijera resistencia de nuestro Honoia- 
ble colega el señor Reyes? Lo que hizo ese Senado, en que 
el Gobierno tuvo casi siempre mayoría oficial, fué \oia.Tpor 
unanimidad la supresión de aquella parte del artículo que 
constituia una escepcion, si bien débil i precaría, en fiívor , 
del abuso, es decir, para socorro de la fuerza armada puesta 
en manos de la auterídad. 

I ahora, en vista de todo esto, 6l Honorable Senado me 
permitirá interrogarle sobre si he tenido o nó razón para 
afirmar con tono enfático que las declaraciones hechas aquí 
por el Honorable Ministro del Interíor, proclamando el uso 
de la fuerza i dejando aquel al juicio de los comandantes de 
^rmas de los departamentos, como medida lejítima, como 
iiiedidajeneral, como medida previa, como medida saludable^ 
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Íiatríótíca, i justa^ era un acto de verdadera sedición contra 
a misma lei. 

Escache el Honorable Senado^ con toda la tran(juilidad 
sle su ánimo de juez i de custodio supremo de las leyes, esas 
declaraciones cuya incorporación en el acta pedí yo en mi 
carácter de Senador, no solo como una dolorosa memoria, 
sino Como una protesta eterna contra la actitud del temera- 
rio Ministro de Estado que las habia hecho i que hoi se 
sienta todavía entre nosotros. 

Hé aquí la redacción tranquila i meditada que al Hono- 
rable señor Ministro le plugo darles en su gabinete después 
de mi esplícita i casi brusca imprecación del lunes último. 

Eéas declaraciones, copiadas testualmente, dicen ^aí: 

1.^ El Gtóbi^Tüí) está obligado a mandar fuerza siempre 
que la pida un Grobemador para «en?¿r alas mesas i guardar 
Sí orden. Siendo este nuestro deber, habríamos nuandado a 
todas partes^ pero no lo hicimos porqtie los soldados son escor- 
aos i no alcanzan. 

c2.^ El Intendente de Valparaíso, como el comandante de 
armas de Santiago, i como todos lojs Intendentes, ha hecho 
perfectamente en acercar la fuerza a las mesas; pero, por 
supuesto, sin tocar, el recinto que la lei declara sagrado. 

cQue estas órdenes las den los jefes verbalmente, como 
lo hacen muchos i qi^e fué como se hizo en Santiago, o por 
medio de una nota o un decreto^ no cambia en nada la natu- 
raleza del acto, siendo preferible que se anu7icie el lugar en 
que se coloca la fuerza para que los vocales de mesa sepan 
donde encontrarla si la necesitan.i> 

I todavía, no satisfecho con esto, el Honorable señor Mi- 
nistro agregaba lo siguiente, que es también copia testual: 

^Queda,pues, constancia de que el Gobierno está obligado 
por la lei a mandar fuerza a todos los departamentos, a 
TODOS ABSOLUTAMENTE, i crcc CU consecucncia debiera mili-' 
tarizar por completo el pais. Si no lo ha hecho, es pura- 
mente porque no hai fuerza de que disponer. i> 

t bien! ¿De dónde ha sacado el señor Ministro esta nueva, 
estraña i terrible obligación de diseminar en todos los depar- 
tamentos, en todas las subdelegaciones i en todas las sec- 
ciones de subdelegacion en que los chilenos van a ejercer el 
llano i pacífico derecho de su ciudadanía, tbdos los eleníen- 
tps deÁerza armada qufe obedecen a la nación, al punto de 
qué el señor ministro deplora i siente un vivo dolor de no 
tener mas soldados de que echar mano para enviarlos a 
todos los Intendentes, a todos los Gobernadores, a todos 
los subdelegados i no sabemos también si a todos los caci- 
ques? * 



Por Dioa^ sefiorl ¿Ik ^né pak del mimdo' (p sebÚ jmniáp 
proposición mas monstruosa^ apropósito del ejercicio i del 
derecho popular de elección? Dónde, en qué tierra, indtoso 
las tierras en que están las pampas arj^tínas i en qtiey^eeu 
las pampas del Ecuador i del Orinoco, nn Ministro de 
Estado puede licitamente levantarse de su asiento para aflty 
mar i pteconizar todo eso en la víspera de una elecdion 
fundamental, sin que los apostrofes de los repres^tantes 
' del pueblo petrefícaran en su pecho la desmedida audacia 
de sus palabras? En qué país culto, constitucional i parla- 
mentaria dé Europa, en Inglaterra, por ejemplo, donde ha 
bastado ayer un título de pompa dado al* soberano, tan solo 
. porque esapompa podia ser im peligro de aparato i de gasto, 
para que se formulase un voto de censura en el Parlamento; 
1 en Franpia, donde bajo la bota de un soldado dictador, se 
ha mandado repetir una elección de la asamblea porque se 
probó el cohecho de un elector por un alcalde mediante el 
ínteres de un conejo, se habría tolerado siquiera tamaña 
enormidad? ¿Se habría dejado pasar jamás tal desacajbo sin 
que se hubiera fulminado, al oírlo, una ardiente prptes^no 
solo en defensa de los fueros del pueblo, sino de los fueros 
de sus representant€|S? 

Pero veamos, entre tanto, cuál es el ftmdamento único da 
tan enorme doctrina. 

Fíjese bien el Honorable Senado. Es un artículo de ese 
mÍBmo título del orden i la libertad en las eleceiotieSy cada 
una de cuyas palabras hemos citado como un acto o una 
intención de defensa del derecho popular contra la fuerza 
bruta: es el artículo 67 de la leí electoral el que sirve de 
base única al señor Ministro. 

¿Qué dice ese artículo incorporado en el testo de las ga- 
rantías de los ciudadanos i que forma parte mtegrante de 
ui;ia serie de medidas protectoras del derecho del dudadano? 
— Helo aquí testualmente: 

«Art. 67. Todo el que ejerza autoridad política o niilitar 
m el departamento, está obligado a prestar au^iUo a la junta 
o colejío electoral, i a cooperar ala ejecución de las resolo- 
GÍones que hubiera ditado, una vez qtce /itere requerido par 
d premlente.i> 

I bien! ¿En qué parte, en qué frase, en qué paliara deesa 
artículo está autorizada la doctrina de Su Señoría, de qi^e 
la lei ha impuesto al Gobierno la obligación perentoria, 
previa^ anterior i jeneral, de mandar soldados a todas los 
puntos de la Bepública en que haya electores? 

Considerado ese artículo, como debe considerarse^ leal i 
Jojioam.eaa.te;' formando ps^^pte 4^ un todo(el tíi 9¡^ debita leí) 
9 



I 
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qitees elbioqnel de 8us libertades electorales, constituye > 
aloohtrano, una negación manifiesta de la temeraria doc- 
trina de Sn Señoría el. Honorable Ministro del Interior, 
porque ya hemos visto^ párrafo por párrafo, que el título a 
que eseí artículo pertenece, no es sino la red de mallas con 
qué el lejislador ha querido encorazar el pecho de la Repú- 
blica en los dias de las batallas del derecho. Ese artículo 
es una de las barras de fuerza del escudo de la libertad elec- 
toral. : 

Pero aun entresacándalo de la hilacion lójica del conjunto, 
¿dónde está la.obligaciojí jeneral impuesta al Gk)bierno 
jeneral de la República, de que ha querido dejar constancia 
Su Señoría el Ministro del Laterior en sus pomposas decla- 
raciones? Qué! ¿No existen en el pais treinta o cuarenta mil 
hombres de la Guardia Nacional, cuya lujosa subsistencia 
importa al Erario la vijésima parte de su renta, i no está* 
siempre esa fuerza, por desgracia, a disposición de un Go- 
bernador, de un comandante militar o de un simple ins- 
trucctor? ¿No existen en cada subdelegacion, en cada dis- 
trito, verdaderas lejiones de celadores, custodios obedientes 
del orden público? La autoridad local no ha podido siempre 
organizar la recluta i la rondaren nuestro pais eminente- 
mente autoritario, en especial cuando a ello le ayuda el calor 
i la dilijencia de los partidos? I si en todas partes la autori- 
dad tiene a la mano los medios de prestar favor a la lei i 
los ha tenido desde que el pais fué constituido ¿por qué hoi 
la. autoridad central es la que ^e declara encargada de velar 
en todas partes por ese orden que la Constitución, las leyes, los 
usos i hasta las necesidades mas obvias dejan en la mano 
de la autoridad local, de la autonomía de la. provincia, del 
departamento i del municipio? Qué! Hoi que hemos progre- 
sado en hábitos políticos al grado que Su Señoría se ha 
oiE>mplaciido en designar; hoi que Chile se t;reia entrado ya 
en la mayor edad de los pueblos, sensatos i de los pueblos 
libreSjíStt Señoría le vuelve otra vez a la tutela de los im- 
púberes: i declara en pleno Senado de la República, i deja 
orguliosa constancia de ello, que solo las armas darán en 
adelante garantías de la cordura, del patriotismo i de la 
dignidad de los chilenos? ¿Cuál administración hubo en 
jiuestra patria, 1;an débil, tan desprestijiada, tan recelosa, 
que tomando pié de un artículo, no ciertamente de hostili- 
.dad, sino al contrario de amparo local de los ciudadanos, 
dijese i procediese como ha dicho i ha procedido la admi- 
nistración que hoi representa el Honorable señor Altar 
iñirano? ; ; 

. Aotes de eéita inmortal epopeya de da no intervencíonp 
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cuyo canto de cisne vamos a escuchar en breve, los Gobiei> 
nos de franca, abierta i brutal intervención escondian sus 
jéndarmes detras de supuestos o verdaderos salteadores, 
aparecidos en los campos en la víspera de toda elección de 
alguna monta. 

Pero hoi es otra* co^a. 

El señor Ministro suprime de hecho los salteadores i pro- 
mete lisa i llanamente el/ envió de soldados para servir las 
mesas a balazos. 

Los Ministros de Chile se hjan conqmstado al fin del rei- 
nado que concluye un privilejio estraño. 

Pueden decirlo todo impunemente, a fuerza de hacerlo 
todo impunemente; i para ello les siyve mas que , otra cosa 
esa impasibilidad reconocida del patriotismo chileno, que 
algunos confunden con el sopor del esclavo. 

Pero en otros paises, i aquí mismo en otras épocas, las 
declaraciones del ministerio sobre la manera como entendía 
el Gobierno i practicaba la lei electoral, habría provocado 
un conflicto parlamentario i su caída. No ha mucho rodó 
por el suelo en esta misma Cámara un señor Ministro que 
no supo dar razón a un Diputado de una teoría ciertamente 
mucho mas leve que la enorme que hemos venido analizan- 
do, — la teoría de las in^uencias legítimas. 

Debemos tomar nota, de la alegría i entusiasmo con que 
el Honorable señor Ministro se prepara a enviar tropas 
adonde quiera que haya Grobernadores que tengan la buena; 
gana de pedirlas. 

Es esa, por lo menos, una alegría de mal gusto, señor 
Ministro, cuando er! presencia del vandalaje verdadero que 
asóla hoi los campos, los suburbios de las ciudades i hasta 
sus paseos públicos, el Gobierno se ha cruzado tantas veces 
de brazos. Para los bandidos, el Gobierno no tiene solda- 
dos; pero páralos electores, están ya listos los nobles vete- 
ranos del 3.® de línea i del jeneral Baquedano. 

¡Tal es la política de asombros en que el país vive i se 

revuelca! 

Oh, señorl Aun los Gobiernos mas despóticos se lavaron 
siempre las manos entre nosotros, de la mtérvencion de Jfk 
fuerza pública en los azares de contiendas políticas, cuando 
rejian leyes completamente autoritarias como las pasadas^ o 
no había leyes de ninguna especie. , 

I sin embargo, se dice hoi que son voces de exaltación 
las que yo levanto aquí, cuando juzgo i cuando comparo 
esas épocas aciagas con la presente, mil veces mas aciaga 
qte todas las pasadas. 

Por esto, no obstante, en lo mas profundo de mi conoien- 
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cía creo haberme encerrado dentro de los límite« de una le- 
nidad irreprochable cuando he escuchado que -xin Ministro de 
Chüe hacia un verdadero llamamiento a las armas contra 
el pueblo, limitándome yo, como representante de ese pue- 
blo, a estampar en los libros del Senado una simple protes- 
ta contra esa invocación inaudita, ese reto insolente lanza- 
do al pais entero. 

Escuche el Senado lo que voi a\iecirle: 

S* E. el Presidente de la República habia declarado aquí 
en medio de los aplausos espontáneos i calorosos del pue- 
blo el 1.® de Junio de 1875, que iba a licenciar, en obsequio 
de la libertad electoral, a todos los guardias nacionales ele c- 
tores de la Eepública. I ved ahora en lo que hemos veni do 
á parar a la vuelta de doce meses! Hemos venido a parar 
en que el señor Ministro del Interior ha declarado ante 
este mismo Sendo que lo oyera entonces, que S. E. lamen- 
ta una sola cosa: no tener ya bastantes soldados que lan zar 
sobre esos mismos electores... 

Señot: no sé en qué diario he leido ayer que alguien ha 
llamado a Chile la Rusia de la América española. Pero 
éso seria antes del señor Errá^uriz i del señor Altamirano; 
porque lo que estos funcionarios han hecho de nuestro pais 
es algo peor. Han hecho la Siberia, . . 

¿Por qué después de haber lanzado sus ya famosas declar 
raciones de que la próxima lucha electoral seria solo un pa- 
lenque de soldados, una función militar, al gusto de los Go- 
bernadores, de los subdelegados, por qué no hizo Su Se fio- 
ría una cosa mas breve, mas patriótica i mas lójica? ¿Por 
qué no dejó su asiento de Senador i .fué Su Señoría a ence- 
larse diez minutos en su gabinete de Ministro i presentó en 
Seguida a la firma de S. E. un proyecto Jde decreto o un 
proyecto de acuerdo suprimiendo por un solo artículo (como 
el art. 67 de la lei actual, por ejemplo) todo el réjimen elec- 
toral, estableciendo que desde el presente año de gloria i 
libei^tad, a fin de evitar lá, peste de las intervenciones i de 
los perjurios, el Presidente de la RepúbKca se encargaría de 
nombrar por listas alfabéticas todos los poderes públicos 
i en tema o a la suerte su sucesor? 

P ero entrando aun en el teatro de los acontecimientos en 
que Según Su Señoría, me acompañó tan mlila estrella, me 
permito preguntarle: ¿por qué si el precepto de la lei es je- 
neral e imperativo, envió fuerzas de línea a Putaendo, a la 
tiigua, a Limache, a Quillota, a Rancagua, a Oaupolican, í 
no las envió a los Andes, a San Felipe, a MelipiUa, a Vi* 
chuquen, a Talca? 

Uña de dos, o la obügacíon de majidar fuerzas es jeneral, 
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como lo ha estampado Su Señoría en su declaradap, o ^e 
practica solo a requerimiento de la autoridad interesada. 
En el primer caso, los departamentos desheredados por 1^ 
conmiseración de Su Señoría tendrían derecho de quejarse 
de una omisión culpable. O en el s^undo caso, solo se ha 
prestado el apoyo de las armas a lo^ funcionarios que lo han 
solicitado. Pues en este caso, que es el precicfo i concreto de 
Su Señoría, yo pido i exijo de su lejaltaa que ponga sobre ía 
mesa del Senado las notas oñciales o siquiera los telegra- 
mas autorízados en que no solo se haya pedido por las auto- 
ridades el ausilio de la fuerza, sino que se hayan estampado 
los motivos i temores de esa solicitud. 

Ha dado a entender Su Señoría, que en Putaendo, en 
la Ligua i en Oasablanca se preparaban turbulencias, de que 
nadie, sino Su Señoría, debe haber tenido noticias. Su Seño* 
ría, con inmutable fisonomía ha asegurado aquí que envió, esas 
fiíerzas porque en años anteriores los partidos se ajitaron en 
esos tres departamentos hasta el punto de atacarse a caba- 
llazos. Pero si .Su Señoría tiene memoria i autoriza ^us re- 
soluciones solo por reminiscencias históricas, no quedará ja- 
más juBtifícado, puesto que, por ejemplo, mandó fuerzas a 
la cumbre de la montaña .de Alhué, i no las mandó a una de 
esas hermosas avenidas del Parque Cousiño, no obstante de 
astar dominada la última por los cañones de señales de la 
Penitenciaria i los cañones de acero del cuartel de artillería. 

Vamos, señor, dejemos la comedia para cuando los áni- 
mos se serenen, viviendo en atmósfera mas pura i mas tem- 
plada. Lo que es hoi, todo eso eé indigno i es cobarde, porqijie 
esas declaraciones no tienden tanto a justificar el pasadp.cp- 
mo a azuzar las voluntades i los apetitos en la hora venidera. 
El Senado no habrá olvidado, sin duda, qi?e en la primera 
parte de su discurso el señor Ministro aseguró con mi^os- 
precio, que, a su entender, había cesado la lucha electoral, I 
en la última parte anima a sus sabuesos a que se lancen en lo, 
mas reñido de la pelea, poniéndose a la cabeza de las trop9^, 

Pero siesoí como decíamos, es indigno i cobarde, cJs tapa- 
bien temerario, porque el señor Ministro no debia haber echa- 
do en tan rápido olvido el hecho peculiar de que en las únicas 
subdele^aoiones en que intervino la fuerza armada se derra- 
mó sangre i hubo víctima que llorar. «Eh! dijo a este 
I^opósito Su Señoría, si los milicianos que íiieron a San 
Ignacio i a Cobquecura, hubieran sido soldados de línea, no 
habría acontecido lo que allí ocurrió.^: — Eh! decimos noso- 
tros a nuestro turno, al señor Ministro, Indudablemente que 
si hubierais tenido bastantes batallones para mandar media 
compañía de línea a cada subdelegadon, no habría oúáo m 
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lais urnas de la República un solo roto que hubiera dado 
lugar a que se sentara en estos bancos i en los de la Cáma- 
ra vecina uno solo de los acusadores que hoi os piden caenr 
ta estrecha de aquellos i de todos vuestros desaiueros. _ 

Una escepcion, empero, ponia el señor Ministro, aguisa de 
disculpa sobre la enormidad de sus doctrinas, era la de que 
si el que habla llegaba a probarle que los soldados habian 
penetrado en aquel recinto sagrado que la lei habia he- 
dtio inmune, cual era ese comd de ciento cincuen ta me- 
tros de círgúto en que se han revolcado ya en dos ocasio- 
nes todos los puercos bravos ji todos los jabalies de la in- 
tervención, i que esa invasión de la fuerza no habia sido 
autorizada por el presidente de la mesa^ i si solo por el ca- 

Ericho de esbirros ausiliares, entonces i solo entonces podria 
aber habido culpa que poner a la cuenta del inmaculado 
Gobierno de Su Señoría. 

Pues si esa es la %nica escepcion que autoriza Su Seño- 
ría, escuche loque pasó en San Ignacio^ donde habia fuerza 
armada enviada en la víspera a cargo de dos empleados pú- 
blicos (los señores Canto i Yávar) para guarnicionar la villa., 
según la versión testual del documento firmando por el In- 
tendente Videla, que existe en el archivo de la Comisi^on 
Conservadora. 

Es también un alto funcionario de la nación el que va a 
hablar; es el honorable fiscal de la Corte . Suprema, quien, 
relatando al tribunal los sucesos de aquel dia, dice en su 
vista ñaca! lo que la Cámara va a oir respecto del uso de 
la faerza, sobre quien la pidió i quien la hizo disparar sus 
fíisiles contra el pueblo. 

Hé aquí un fi^gmento de esa vista que lleva la fecha del 
24 del pasado mayo: 

<i:Por declaración de varios testigos del sumario, la mesa 
de San Ignacio se colocó en la puerta de una pieza, -cubrien- 
do casi toda la entrada^ de suerte que los sufragantes solo 
podían llegar al umbral. Algunos dicen que el presiden- 
te cainbiaba los votos, i que ésta fué la causa de haber con- 
currido un gran número de hombres, mujeres i niños, unos a 
pié i otros a caballo, armados muchos con palos de álamo 
que cortaron en el camino, i afirmando otros que esos palos 
los tomaron a su regreso o después de haberse dispersado, 
sin que falten quienes aseguren que también llevaban re- 
vólvers, i que fué un asalto preparado. 

''Son notables las declaraciones de los cinco miembros de 
la junta receptora^ que corren a fs. 26, 37, 38 vuelta i 39 
del citado cuaderno. Uno confiesa que no sabe leeb ni es- 
CBIBIR i solo firmarse, cüatbo que imnca han leido la lei de 
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elecciones j agregando doe de los mismoft^ él nao qne ay& leer 
i otro que leyó nna parte el día de bis yotadones; i todos 

AFIRMAN HABEB LLBGADO FUERZA ABHADA I SITUADOBBSK lia 

plaza subsiguiente a la qne que ocnpaban, sin consultarlos 

KI TOMARLES SU PAREOER. ' 

Juzgue ahora el Senado, en vista de la eseepcúm, de Su 
Beñorla, lo que importa para la tranquilidad, el progreso 
i el honor de Chile, la declaración estampada aquí por Su 
Señorial ^ . . 

Pero la estrella de perfidia que, al decir de Su Señoría, 
me condujo a mi por mal camino, a condenar el abuso de la 
£ierza, la militarización escandalosa del pais, en ciertas pro- 
TÍncias en que ese plan, daría al Gobierno opimos frutos^— 
fintos es verdad de sangre ¿pero qué importa si son fi:utos de. 
victoria? — lanzó también, sin duda, sobre la frente de Su 
Señoría uno de sus siuestros f algores, cuando le hizo recor-i 
dar en tan menuda plática las escenas de Sanlgnacio i Ck)b^ 
quecura, i mas que esto invocar, como justificación de esas 
escenas, las sentencias del mas alto tribunal de la Bejpú* 
blica. 

La Cámara se ha dignado oir la relación imparcial del» 
fiscal sobre la matanza de San Ignacio; ruégele por tan- 
to ahora, i en obsequio del señor Ministro que la ha invo- 
cado, escuche la esposicion qué sirve de base a la sentencia 
recaida sobre el asesinato de Cobquecura. 

Es una relación fiel como el alma de la justicia, tersa co-' 
mo el acero de su espada. Hela aquí: 

«Santiago, mayor 27 de 1876. — Victos: el veintiséis de 
marzo último se instalaron en Cobquecura para recibir los 
sufra jios de los electores dos mesas; una compuesta de un^ 
vocal propietario i tres suplentes; eUjió por su presidente a 
don Daniel Espejo; teniaen su poder el rejistro i alcanzó a re- 
cibir algunos i>otos\ i otra compuesta de tres vocales pro- 
pietarios designó por su presidente a don Eamon Contrerasy ' 
a quien le fué remitida por el subdelegado una partida de 
fuerza armada i no alcanzó a funcionar. Con esta fiíerza, 
que constaba de ocho soldados i un sárjente, don Ramón Coñ- 
treras sre diryió a: la otra mesa situada en el mismo recinto 
de la plaza, i al acercarse a pocos metros de distancia, hizo 
armar las bayonetas en los fusiles qu^ iban cargados, i apro- 
ximándose mas, intimó a don Daniel Espejo qu>e entregase 
los rejistros electorales. Este se negó i advirtió a la tropa 
que a él solo se Xadebia obedecer como presidente de la me- 
sa receptora. Don Ramón Contreraá dio orden de tomarlo 
preso, 1 por su resistencia, la de ha^er fuego\ a cuyo acta . 
don Daniel Espejo i níüchos otros individuos se vinieron, so- 
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tiié Ik trapas tnvbfindom ima iefeiiá eñ qiielofi Boldfidós 
fcwnm desarmados^ i eá que se dispaiaroa algunos tiros, sa- 
Ifendo herido a bak un individno. Poco después de este sa- 
eeio^ i a no mucha distancia de este lugar, se disparó tam- 
bién un uro sobre don Leopoldo Vega^ qtie le qtátó la vida 
cá^instartíMneametite.v 

Ahora pregunto yo al señor Ministro: ¿es ésta la relación 
que justifica la conducta de las autoridades de Itat«^ que 
Su Señoría ha amparado como recta? ¿No acaba de car que 
fll alto i justificado tribunal afirma que fué el señor Espejo 
el presidente de la mesa lejltima, pues él había recibido ea 
su calidad de presidente provisorio, del alcalde de Quirihue, 
los rejistros i la urna en que dé hecho alcanzó a recibir al- 
gunos votos? ¿I no haoido también que la otra mesa» que no 
tenia ni rqjistroá ni urna en ejercicio i que estaba pr^esididieb 

Eor un juez de subdel^acíon, el ya famoso Contreras, in- 
ábil por. tanto por la leí, i cuya mesa a lo mas podia con- 
¿derarse como una junta receptora dual, filé el que empu- 
ñó los soldados, i sin que el presidente Esp^o hubiera soli- 
citado su presencia, como no la solicitaron los salvajes vo- 
dales de San Ignacio^ solo notó esta última cuando sintió 
la boca de los fusUes sobre su .valeroso pecho? ¿ No nota 
Su Señoípía que estando a la testual relación de la Excelen- 
tísima Oorte, no puede justificarse bajo ningún concepto 
la intervención armada en Cobquecura, puesto que esa tro- 
pa solo sirvió para apoyar el desmán de un juez alzado con 
la lei contra un presidente lejítimo? 

Ha detenido tranquilamente el Senado su alta considera- 
ción en lo que significa la presencia de la fáerza armada en 
Oobquecura i e;i San Ignacio? 

Allí ha estado oportunamente la tropa dentro del recinto 
sagrado i allí los Gobernadores han cumplido con el deber, 
secado también, de enviar anticipadamente fuerza, pólvo- 
ra i ftisües. I ahí solo es donde han quedado en el campo 
dos míseros cadáveres para dar testimonio de la excelencia 
de la doctrina i del propósito de Su Señorial 

Pero hai algo de mucho mas serió como corroboración i 
como enseñanza venideras. 

De los veinticuatro reclamos de nulidad presentados al 
Congreso, reclamos que abrazan otros tantos deparfeimentos 
i alteran el resultado 9e las nobles i puras jcíeceiones de 
marzo en la mitad justa de su número i del quorurtí de la 
Cámara de Diputados (cincuenta i cuatro Diputados sobre 
ciento ocho), casi todas las causales de protesta están vincu- 
ladas al empleo de la fiíerza, según la arrogante promesa 
ya-eumplídiQi da Su Señoríiu 
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¿Qtié ¥éttlftiñ9 de nttUdad ka óoHoní d» en (Ataoaiiia?-»fGtiáI 
eoli Ooqu^bo? i r 

£1 Cáiso áé Com1mrba¿¿ no es sino de nü trámite éseneífil^ 
sometido al fallo i al criterio del Congreso. 

Pero apenas aparecen los cazadores en Putaendo i la Li» 
gaa, estallan los gritos de annlacion de hecho i de derecho^ 
óomo si los Boidados Uevaran esas protestas del pneUo en 
ú cañan de sus carabinas. 

Eü Santiago, apenas hai asomos de nulidad^ i en toda la 
pj'ovind.a de Valparaiso las protestas de los departamentos 
están diciendo: — «Por aquí pasaron los soldados del «eñor 
Altamirano.» 

En Tidca vuelve otra vez la calma con la ausencia de los 
sables, i apenas hemos pasado . el Maule, una provincia en- 
tera, la de Linares, acuchillada por la fuerza bruta, clama en 
demanda de reparación. Las elecciones de sus tres departar 
mentos están amenazadas. 

£strafia^ fascinación, entre tanto, la de 8u Señoría, la de 
citar en esta Sala, como testi^s en |u abono, para los «ctos 
criminosos del Gobierno, las resoluciones augustas de la 
Sxcma. Corte Suprema, cuando es * notorio a Su Señoría, 
eomo al pais entero, que no ha habido sentencia del alte 
tribunal, ni siquiera los mas sencillos autos de tramitaoiony 
que no hayan^ido a clavarse como otros tantos dardos de 
muerte en el corazón de ese Gobierno. 

Escúcheme el Senado, porque ya voi a terminar. 

La Excma. Corte Suprema ha detenido el brazo rencoro- 
so armado sijilosamente en la Moneda de los . consejos de 
guerra, al rechazar la competencia inicua interpuesta por la 
comandancia militar del iSTuble a la justicia civil de esa pro- 
vincia. 

La Excma. Corte Suprema ha llamado a su deber, por 
medio del dictamen de su fiscal, no objetado por ella i pi^ 
diendo que se les procese, a los autores de los abusos lega- 
les ^ue preparaban en Cauquenes aquellos mismos conse- 
jos de guerra que han sido la mayor enormidad talvez de 
la triste época de enormidades que recorremos. 

La Excma. Corte Suprema ha revocado todos los fallos de 
persecusion fulminados en Valparaiso, como tuve ocasión de 
demostrarlo en la sesión pasada. 

La Excelentísima Corte Suprema ha revocado uno a tino 
tpdos los fallos de jfraudes o con propósitos de fraude, espe- 
didos en la capital, i gracias a eUa, los pechos de los chilenos, 
henchiéndose todavía con tardías ráfagas de pasajero orgu- 
llo, han podido erguirse ^e tarde en tarde bajo el peso de 
tanta vetgüemia i •esclamar>— TWoéia haijuétida en Chílel 



— 188 — 

Pero aun en lo que nosotros consideramos mínimo por 
referirse a los políticos menudos, es decir, a los ilotas de la 
Bepública de Chile, que son dos millones de sus hijos, la 
Excelentísima Corte Suprema ha tenido levantada su ma- 
no de justicia porque revocó la prisión impuesta al ciudadar 
no Matías Silva en la Penitenciaria de Curicó, a título de 
contravención electoral, i prohibió que los capataces de esa 
gran hacienda del Excelentísimo señor don Federico Errá- 
zuriz, que se llama <rla provincia de Oolchagua,» siguieran 
arriando como manadas a los electores enganchados en la 
ronda. 

Ahí Su Señoría el Honorable Ministro del Interior, al 
terminar su patética arenga del pasado lunes, esolamaba con 
•sa especie de lúgubre solemnidad, que vijilji ya en las som- 
bras futuras las tumbas en que Su Señoría i el que habla 
dormirán un dia con su nombre.I arrebatado por su numen 
el Ministro de Estado, sol;)erbioi ufano, decia al historiador 
humilde de las glorias _de nuestro suelo que aquí se sienta: 
— «Nó, no escribiréis la historia con que nos hí- 1 k \^ i : 
zado, porque carecéis de la alta virtud de imparcialidad i 
justicia, cuya ausencia hará que cada una de vuestras pini- 
nas sea una lengua de fuego en el planfleto, pero que no se- 
rá jamás lámina 'de bronce en el libro augusto de la JQK- 
toria.J> 

Yq protesto, señor, de no haber amenazado jamas al Ho- 
norable señor Ministro aquí con escribir la historia de la 
administración política del Excelentísimo señor Errázuriz. 

He escrito talvez mas modestas historias que ésa, i las 
he escrito a la vez en el papel i en el bronce. He escrito la 
historia de Portales, la de O'Higgins, la de San Martin, 
la de los Carrera; pero no he pensado, al menos hasta hoi 
en escribir la de don Federico Errázuriz i la del señor don 
Eulojio Altamirano. 

I ahora que Su Señoría me Jo prohibe pensaré menos en 
ello. 

Mas no siéndome dable escribir los anales de esa edad de 
tanta gloria, nae contentaré siquiera, ya que Su Señoría no 
me lo ha prohibido, con escribir en el mármol el epitafio de 
ella. 

Tarea es. Excelentísimo señor, ingrata la de enterrar los 
muertos i la de poner a su cabecera la leyenda eterna de 
sus hechos; pero sobrado fácil esta vez para el que habla, 
puesto que ese epitafio está ya escrito i falta solo entregarlo 
al lapidario. 

El epitafio i la historia de la administración política del 
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Excelentísimo don Federico Err&zuríz 'son las sentencias 
de la Excelentísima Corte Suprema de la EepúbHca. 

Cábeme ahora cumplir mi palabra empeñada al Senado 
i al pais, dando una sanción concreta i solicitando a la vez 
un correctivo ¡ayl demasiado tardío, pero no del todo inefi- 
caz, sobre esta nefasta política que tan profundamente^ ha 
perturbado la conciencia pública; qule ha sacudido sobre sus 
antiguos quicios, ya tradicionales, toda moralidad i toda 
rectitud; que ha sembrado en el campo de la política la ci- 
zaña de una insondable desconfianza; que ha desorientado 
a todos los partidos haciéndolos perder en la oscuridad del 
piélago la estela antigua de sus naves; que ha hecho del 
Palacio de Gobierno un club de camaradas, de los cuarteles 
de polícia de seguridad una taberna o un garito, i hasta del 
noble ejército de la República una amenaza pretoriana con- 
tra todo lo que el ejército ama i custodia, — el derecho, la 
lei, la libertad; política sin brújula, sin timón i sin faro, 
en que asi como inciertos vientos han podido llevar el mal 
estiyado esquife al fondeadero i le han permitido arrojar su 
última ancla en blando seno de lodo, asi fué" mas de una 
vez temeroso i posible que los estrellaran contra los arreci- 
fes i lo perdieran; política de recursos, de artificios i de a- 
venturas, en que no habia nada de estable sino la divisa de 
guerra que se llama intervención; bajel pirata i de botín en 
que revueltos tripulantes han recibido en anticipo su paga 
en oro, en promesas o en engaños, i cuya disciplina ha ser- 
I vido solo4)ara hacer el corso contra todas las banderas del 
derecho i de la paz; política ante todo personalísima, que 
por lo mismo se ha aferrado a lo alto de ciertos nombres, 
como se alza al tope de las tiendas de campamento, en la 
víspera de una batalla, pendón de enganche i ausilio para 
engrosar las filas, sin preguntar de donde llegan ni los sol- 
dados ni los capitanes; política oscura, tenebrosa i suspicaz, 
disfrazada mitad con el poncho del indio receloso, i mi- 
tad con la capa, el birrete i la careta del astuto ve- 
neciano; política del abismo, en la que han ca^'do tan- 
tas antiguas nombradías, queridas para el pueblo, i que al 
caer i ser interrogadas desde la altura por los centinelas del' 
deber, han contestado con voz dolorida i desde el fondo de 
la sima, que en la triste noche en que vivimos, perdido el 
derrotero i el astro de luz que fué guía i alerta de la pasada 
hd, cayeron sin saberlo en la celada del egoismo i dol can- 
sancio; política de profunda reacción en los hábitos i en las 
conquistas del progreso, porque a su sombra se ha dado 
como resurrección de gloria i como primicia de regeneradora 
democracia, lo que era sudario i roto jitaud de jeneraciones 
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OBuaxBB, pero mas fetices i m»a erguidas que la unestra, por 
cuanto eUas siquiera adivinaron la Kepública como instinto 
i la guardaron^comó Evanjelio, mientras tronó el canon en 
tomo de su cuna; política de violento choque, mas de pafiior- 
nes que de ideas, que ha dislocado tan intensam ente las 
corrientes lójicas de los espíritus, que hoi se reconocen como 
mas cercanos aquellos partidos cuyos jefes i cuyos soldados 
llevaban ayer escarapelas de irreconciliables tradiciones: 
política de ventajas de círculo, que ha ido produciendo 
agrupaciones heterojéneas de hombres, de matices, de pa- 
siones i de intereses, que solo el calor i las fibras de un 
gran jénio, que hoi no se columbra, podría fundir en un to- 
do armónico, en bien de la Eepáblica; política de inercia, de 
estagnación i ruina de todas las fecundas labores de la vida, 
devorada ésta por un solo afán dinástico, viento de hielo 
que pasó sobre las mieses lozanas de la primera hora i dejó 
el campo de la patria eriazo i maldito: lluvia bienhechora 
de un dia de que el fraude no hizo riego sino pantano que 
detuvo el carro de todos los trabajos creadores i lo volcó en 
el fango i en el ocio; — aporque no ha habido lei, no ha habi- 
do estudio, n« ha habido preparación para el futuro i durante 
dieziocho meses el pais que ama la azada, la locomotora i 
el yunque, pero que también ama el pensamiento, la refor- 
ma i la luz, no ha oido, cuando ha puesto el oido a la col- 
mena, sino el zumbido de los zánganos que destilaban so- 
bre el presupuesto del sudor eOmun su baba de pereza i de 
mugre. 

Política sin fe que ha hecho perder al pais de libertad i 
al pais de derecho la coníianza de sí mismo, i le ha forzado 
a creer, como al galeote, solo en el látigo haciéndolo sentir 
sobre su espalda; solo en el ^ cepo engrillando sus pies; solo 
en la fderza bruta brindándola a la lei como su arca, su 
custodia i su aureola; políticarnegocio que ha tenido su par- 
tija de sueldos, de honores i de subvenciones, i que distri- 
buyendo en la hora de la necesidad los puestos públicos 
decretados con paciente afán i profusión bien calculada ha 
hecho del pais una pingüe testamentaría i del jefe del Es- 
tado un pródigo albacea; política sin probidad, bajo cuya 
ala se ha inventado cosas verdaderamente inverosímiles, co- 
mo esas llagas vivas del derecho llamadas notas espliccUi- 
vaSf cáiyjer roedor de la lei i de la patria, cuyo cuerpo seria 
ya lepra asquerosa si no cayeran del crisol antiguo de la 
entereza i la honradez patricias una que otra vivida chispa 
' de rejeneracion i de cauterio; política sin gloria, en la que 
los viejos capitanes de batalla, cíomo los mercaderes de 
opio de Calcuta, maldicen el tráfico cuando leen la Biblia, 
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pero se embarcan al fin junto con los fardosi de Teneno bajo 
la lona de opulentas naves, creyendo llegar mas pronto a 
puertos de esperanza o de lucro positivo; política de enanos 
que han llegado a creer que el montón de escombros de 
todo lo que ha caido en derredor suyo, escombros de la 
hoiira, de la justicia, de la lealtad, de la leí i el patriotismo 
es eneumbríMio pedestal para su orgullo, i remuneración de 
sobra para las veladas egoistas, para las fatigas de la intri- 
ga, para el sudor sanguinoso i helado que el pudor arranca 
a la mitad mejor de la naturaleza humana, que es la virtud, 
cuando pacta con la otra mitad que es el lodo frájil i el delei- 
te vil i pasajero; política, en fin, de exajeraciones insensatas, 
que, como las cortesanas griegas, ha tenido todos los lujos 
de un perpetuo desvarío, el lujo de la ftierza prodigado para 
todo, el lujo del oro derramado a manos llenas, el lujo de la 
ira que se asemeja a la víbora que muerde i que mata, el 
lujo de la intriga que se arrastra como serpiente en busca 
de la presa nocturna de su hambre, i sobre todo, que ha te- 
nido el lujo sordo del fraude, que roe al fin la conciencia de 
los hombres i de los ciudadanos, como los gusanos roen la 
carne en el fondo de las tumbas; i así, por el exceso del 
mal tolerado i sin protestas, se va llegando, a veces de pri- 
sa, pero siempre lentamente, a la condición de aquellos pue- 
blos que ya no se mencionan por la historia, o de otros pue- 
blos todavía jóvenes que ni merecen siquiera el castígq de 
que haya historia para ellos. 

Duro i sombrío es. Excelentísimo señor, el cuadro que 
acabo de trazar, pero siquiera luce en él una esperanza, i 
es la de que queda todavía de echar una ancla en la arena, 
i un cable por el cup.1 los náufragos puedan llegar mas tai> 
de a la playa. 

Esa ancla es el amor a la patria, que cómo el hierro vi- 
ve todavía aunque el orin lo roa debajo de las aguas. I uni- 
do ese sentimiento, amortiguado pero no estinguido, al de- 
ber, lazo de oro que ata todo lo que hai de bueno i de in- 
mortal en el hombre, pueden todavía los poderes púbKcos 
«de Chile zafar la quilla rota i encallada, tapar las vias de 
agua, alijerar el lastre, secar las velas al viento i al sol, co- 
rréjir el rumbo i emprender de nuevo el viaja interrumpido 
de nuestros destinos. 

I eiErto decimos i esperamos, porque es preciso que el Se- 
nado sepa también que el pais todavía no ha muerto. 

Posible es que sus supremos conductores crean que ya 
lian hecho sué^^iente pcupa apagar su varonil aliento. Posible 
m q^ie 'los mercaderes de opio de esta Calcuta política que 
J9Í:7éki^«&^ 6u opule&da i en su bdigura, jusguw queel tosí- 
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go mortal estriiye ya su garganta. Pero la vitalidad del co- 
razón no está estinguida i el potro indócil jime todavía sin 
rendirse bajo el peso del cruel amansador. Rota i ensan- 
grentada la frente con el látigo i el freno^ ^e^garraáos los 
hijares por la espuela, Chile combate por la lei i los prin- 
cipios, desafia todavía al domador con su pujanza, cual lo 
vi ayer en dos heroicos pueblos, San Felipe i los Andes, i 
habrá de verlo el pais entero antes de mucho. 

Esa es. Excelentísimo señor, la filosofía única i la mira 
cierta i segura de este debate en el cual ni el odio es parte 
ni el despecho aguijón; i por esto si he pedido un voto de 
censura para el Gobierno i sus ajenies de mas alta talla, no 
es ni por represalia, ni por castigo, si no simplemente como 
corrección i como enseñanza. Por esto me he esforzado en 
dulcificar el lenguaje que aquí empleo i que por ventura 
habría sido forzosamente áspero i aun terible,para ser lóji- 
co, si no hubiera puesto empeño en remontarlo a las puras 
atmósferas del pensamiento i de lo ideal.. 

Concluyo, por tanto, proponiendo al penado, sin rencor, 
sin jactancia, sin el propósito siquiera lícito i usado del 
allegamiento de voluntades i de votos, éxito que no busqué 
puesto que moví esta cuestión política sin la consulta si- 
quiera de mis mas íntimos amigos, el siguiente proyecto de 
acuerdo, cuyos considerandos pueden tomarse aisladamente 
como otras tantas aserciones positivas para los efectos de la 
votación: 

PROYECTO DE ACUERDO. 

«Considerando que el Ministerio ha prestado una sanción 
esplícita a todos los actos de violación de la Constitución 
(wts. 135 i 146) i de las leyes comunes, i especialmente de 
la lei electoral (art. 44?) de que se ha hecho reo el Inten- 
dente de Valparaíso, con motivo especialmente del decreto 
espedido por este funcionario el^l7 de abril último, i de sus 
consecuencias; 

(íConsiderando que eí Gobierno ha aprobado asimimo la 
derrogacion positiva de los arts. 4.^, 15, 20, 21, 23 i 24 
de la lei de organización de municipalidades llevada acabo 
por el Gobernador de Quillota en la constitución de la Mu- 
nicipalidad i el nombramiento del primer alcalde de ese de- 
partamento, en el pasado mes de niarzo; 

«Considerando que el Ministerio ha desconocido esplícita- 
mente no solo el hecho sino el derecho de las dualidades 
electorales reconocidas por la lei de 12 de noviembre de 
1874 (art. 77), anticipándose de esta manera al fallo legal 
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del Congreso, pendiente todavía, como ha sucedido en las 
elecciones de Diputados de los departamentos de QuiUota, 
Vichuquen i Cauquenes; 

«Considerando que es un hecho notorio que con propó- 
sitos puramente electorales el Gobierno ha mantenido du- 
rante varios ni^eses en los'departamentos de QuiUota, Ran- 
cagua, Lontué, Melipilla, Caupolican i San Cários, Gober- 
nadores duales a quienes se pagaba innecesariamente un do- 
ble sueldo con menoscabo manifiesto e ilegal del Erario pú- 
blico; 

«Considerando que el empleo de la fuerza pública ha si- 
do causa en la subdelegacion de San Ignacio, departamento 
de Chillan, i en la subdelegacion de Cobquecura, departa- 
mento de ítata, de la muerte de los ciudadanos José Dolo- 
res Morales i Leopoldo Vega, de las heridas de varias otros 
electores i de la prisión de muchos de los últimos, cuyas 
circunstancias se recargan considerablemente por el someti- 
miento de los perseguidos a un proceso militar, lo cual ha 
sido reagravado aun mas con la declaración formal que le 
habia prestado el Ministro del Interior en el Senado, decla- 
rando que se proponia ocupar con esas mismas tropas todos 
los departamentos en que aquéllas íueran solicitadas por 
las autoridades para la elección próxima del 25 de junio; 

«Considerando que el Gobierno ha tolerado i aun estimu- 
lado la práctica odiosa de las rondas rurales, que imponen a 
los ciudadanos un verdadero servicio personal, prolpbido por 
elart. 166 de la Constitución; 

«Considerando, por último, que el Gobierno ha consenti- 
do i ha aceptado la adulteración de hecho de los ^escrutinios 
de la elección de Municipalidad del departamento de Santia- 
go, mediante la agregación de notas esplicativas que no han 
sido autorizadas ni reconocidas por ninguna lei; 
' «El Senado declara: Que el Ministerio no merece su 
CONFIANZA. — Santiago, junio 19 de 1876. — Benjamín Yicuña 
Mackenna, Senador por Santiago.]) 
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IX 

DlSOüRSO PBONÜlí CIADO POR EL SEÑOR VICUÑA UJJWB^C^h 
EN LA SESIÓN DEL 23 DE JUNIO REPLICANDO POR TOCXÜA 
VEZ AL MINISTRO DEL iNÍkRIOR. 

^ — No fatigaré esta fez; señor Priesidente, la atencíoja de]l 

lionorable Senado, sino por unos breves momentos^ por cuaii- ' 

to lo contrario seHa abusar de la jenerosa i yá* bien prqbááa 

paciencia de mis honorables colegas, i por cuánto ^8 precisa 

también ir acercándose al remate de este, si bien'sóleinié 

i fructuoso ddbate, ya demasiado prolongado. Esté* es' mi 

quinto discurso i el último que me pérniite ' el ' Réglái 
mentó. «j .-,'-n' 

Me prometo, por tanto, únicamente caraí^terizi^ de* una 
manera jeneral el líltimo discurso'del HónóráJble's^ñjótr ifi- 
nistro del Interior, respuesta de los tres que haüili^ptónüíi- 
ciado el que habla en las sesiones anteriores! *t vói a likdeT 
esto^ solo para que el Senado i el pai« comprendan' dü^ííl 
fin de cuentas estos debates no son del todo éstérires', ni 
para la verdad, ni para la justicia, ni para la libertad*. ' 

El Honorable señor Ministro del Interior, como un jone- 
ral que se bateen retirada, ha can|biadó á íil tima 'hora 
de táctica i de terreno. Ya no niega. Atenúb,!' ']^a ade- 
rezado i calafateado la podrida barquilla en que vidíie bo- 
gando desde hace seis anos; pero ya no se íanzu a todo remo 
i a velas desplegadas a alta mar. Tímido i precavido, orílléiat 
la cpsta i nó aparta los ojos del surjidero ejí diíe ha dejaífó 
atada SU ultima ancla. '; ' 

Veamos, sino, cuál ha sido su procedimiento ^ el arduo 
debate a que le tengo proyocado i al cual ha'preténdidÓ fiar 
solución satisfactoria para au Gobierno en la últi'¿iá éesidb 
ele esta .üínmara. 

O^pmenzaremos por los gravísimos sucesos de Quillpt^. 
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Yo acusé al Grobiemo de haber no solo amparado, sino de 
haber dado indigno premio a nn funcionario por cinco vio- 
laciones flagrantes de la lei m,unicipal: la violación de la ci- 
tación, la viplacion del empate, 1^ violación del nombra- 
miento de alcalde sin haber ocurrido ninguno de los requi- 
sitos de la lei, la violación de la citación colectiva de mu- 
nicipales en ejercicio, de los suplentes i de los pretéritos, i 
por último, la violación del artículo 23 de esa misma lei 
que resume todas las anteriores tragresiones i que declara 
nulo todo acuerdo hecho en contravencion^a cualquiera de 
las disposiciones antes citadas. 

¿I qué hace Su Señoría en vista de esto? 

Toma entre los dedos solo dos de esos cargos que son los 
mas leves, el de la hora de la citación i el del empate, i 
abandona los demás. 

¿Iqué dice de esos mismos cargos que refuta? 

Sobre el primero, conviene que es exacto, pero agrega que 
la citación de 48 horaa, si bien es una preciosa garantía, no 
es una prohibición terminante.' I aquí ocurre Su Señoría a 
m nuevo sistema de casos supuestos para justificar la con- 
ducta del Gobernador de Qui Ilota. Supongamos, dice Su Se- 
ñoría^ q]ie todos los miembros de una Municipalidad, absolu- 
tamen^te' todos, solicitasen del presidente de ella una sesión 
instantánea para dentro de dos horas, para dentro de una 
hora; ¿podría negarse el funcionario político a otorgar esa 
sesión? Pero pregunto yo al señor Ministro: ¿es ese el caso 
de Quillota? ¿No es, por el contrario, un caso raro, inusita- 
do, casi inverosímil, i sobre todo, un caso supuesto el que ha 
injeniado Su Señoría? * 

Con respecto al empate, es cierto que éste no fué absoluto 
como el de Santiago. Pero hubo empate de votos entre los 
municipales de cuatro a cuatro, i se propuso, conforme a la 
lei, la cuestión previa de que el Gobernador debia abstener- 
se de votar en causa de interés propio, lo cual el señor Ze- 
gers burló, destruyendo el empate con su voto. 
. Hice también al Honorable señor Ministro, inculpaciones 
gravfes i precisas sóbrelos atentados de hecho que habían 
tenido lugar eñ Quillota, amarrando vocales, sableando elec- 
tores i persiguiéndolos hasta el borde de la sepultura de unA 
madre. I a todo esto el señor Ministro dice con soberano de- 
senf^-do: Tengo aquí las pruebas de que todo eso es falso, 
p^ro no quiero cansar al Senado demostrándoselas. La mis- 
ma esquiva teoría de Sd Señoría cuando dicp que ha man- 
dadp .buscar a Valparaíso como con un cabo de vela a los 
ciudadanos Garay i Melácho, heridos en la 4.* mesa el 26 
de marzo, i que en ninguna parte los han encontrado, Sin 
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duda el señor Ministro no mandó buscar tampoco al ciuda* 
daño Iglesias, que dijimos habia sido arrastrado por un pe- 
gual i que, aunque es el hombre mas gordo de Valparaíso, 
habría forzosamente de hacerse invisible para Su Señoría i 
para el Intendente de aquella ciudad El mismo sistema de 
sacar ajiles lances a la cuestión que empleó Su Señoría de- 
fendiendo al Honorable señor Ministro de Justicia, cuando 
sostuvo que. si bien era cierto habian Venido con licencia ' , 
cinco de los veinticuatro jueces que concurríeron a la con- 
vención de noviembre, cuales eran los de Copiapó, Ulapel, 
Linares, 'Valdivia i Chiloé, los demás habian venido sin 
necesidad de pedir licencia, por la facilidad que hoi se tiene 
de trasladarse en un día i regresar al siguiente por los tre- 
nes del Estado... 

Convengo en que así vinieran los de Valparaíso, San Fe- 
lipe, la Ligua i hasta los de Talca. Pero ¿vinieron de la mis- 
ma manera los dos jueces ' de Concepción, el de San Carlos ' 
i él de Araucü? ¿Por qué no dijo mas bien Su Señoría que 
habian venido por el telégrafo? 

El mismo juego de palabras respecto de los Gobernadores 
duales. Yo dije que con el cambio de Intendentes, quedaban 
puestos en fila de batalla veinte o treinta Gobernadores, sus . 
subalternos; pero solo dije que hacia cfirgo por la dualidad 
de seis, que en realidad eran doce. El Ministro sostuvo que 
eran tres, i yo le he nombrado los otros tres, i hoi le apun- 
taré otro mas, el señor Tagle, nombrado hace una semana 
Gobernador de Melipilla, al dia siguiente de haber favoreci- 
do al partido de oposición el sorteo de las mesas receptoras. 
A todo lo cual Su Señoría esclama enfadado: — «Pero ese es 
un juego de palabras.-— El señor Senador interpelante suma 
los Gobernadores nombrados antes de las elecciones de Di- 
putados con los que se nombraron después para la elección 
de municipales i con los que acaban de nombrarse para las 
elecciones de Presidente.» i 

Es esto serio, señor? ¿Es el Ministro del Interior o el que 
habla quien hace juego indigno de palabras en presencia 
del Senado? 

Pero olvidaba todavía un incidente respecto de Quillota: 
el incidente d/íl agua. El señor Ministro nos ha traido una 
carta espontánea i húmeda todavía de un honorable caballe- 
ro, miembro distinguido del partido conservador, en que ase- 
gura que, a pesar de la sequía del año, supo el señor Zegers 
procurarse un poco de agua para los campos irrigados del 
departamento. Pues, señor, carta por carta, conservador por 
conservador, testimonio honorable por testimonio honora- 
ble, yo me permito, leer al Senado la siguiente carta, no pe-r 
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dida por Tcd, de un honorable caballero, que no es agricul- 
tor sino industrial, i que recibí anoche de la Calera. 

Esa carta dice así:. 

«Calera, junio 22 de 1876. — Señor doix Benjamín Vicuña 
Mackenna. — Santiago. — Mi apreciado amigo; Siendo el que 
suscribe uno de los muchos que te han asegurado que el 
señor Zegers ha hecho uso del agua como elemento de. in- 
tervención, i siendo ahora desmentido por el honorable ca- 
ballero i correlijionario político don J. B. Lira, te pido cua-- 
tro o cinco días para probar de la manera mas espléndida 
mi dicho. 

Desde luego te anticipo que"^ el señor Lira está agrade- 
cido a los obsequios de agua hechos por señor Zegers-^no 
es el único — ^pero, a mi juicio, en esto está |1 mal! Ayer 'ha- 
blé con un caballero que tiene una viña de cuarenta cuadras 
i me dijo que su cos/echa era superior a la del >año anterior 
— ¡también está muí agradecido al Gobernador! — pero ¿i el 
pueblo i los pequeños propietarios? — No oístes en dias pa- 
sados a mas de mil quinientos de ellos maldecir al que ha 
sido la ruina de tantos? 

«No hai la menor duda que el señor Lira es un honorable 
caballero, pero yo no soi menos honorable. Te repito, espe- 
ra la prueba. 

«Sin mas, tuyo. — José Mantiel Silva Vergara.'P 

No habrá olvidado tampoco el Senado que aduje un car- 
go gravísimo de doctrina contra Su Señoría, acusándole de 
sostener principios enteramente disolventes i sediciosos, 
apropósito del reemplazo de alcaldes por el motivo de infa- 
mia supuesta o verdadera. 

Pero Su Señoría ha preferido guardar el mas absoluto 
silenciq sobre esta apreciación, cuya importancia apreciará el 
Senado cuando medite que ha sido dirijida a un mncionario 
que ha tenido a su cargo durante seis años consecutivos el 
despacho del Interior. 

Señor, muchos de los Honorables Senadores que me escu- 
chan habrán tenido mas de una ocasión de ver en sus cha- 
cras o haciendas que entre el palqui, la yerba mora i las 
ortigas suelen crecer ciertas humildes florecillas que los 
niños ajiles i curiosos cojen con esquisito cuidado, apartan- 
do, como les es posible, las espinas i malezas, para lograr su 
infantil capricho. 

Así me parecía cuando oía el último discurso del Honora- 
ble señor Ministro, siempre sacando quites a las ortigas del 
debate i acomodando para el ojal de su frac un pequeño ra- 
millete de los huilles i flor de la perdiz que había recojido 
al pasar por el borde del surco o del pantano. 
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El mismo sistema aun ea las cosas mas graves. 

Así, por ejemplo, en el caso de las dualidades que tíene 
ya reconocidas de hecho el Senado, Su Señoría raciocinia de 
la siguiente manera :r«Es verdad que la leí lejisla sobr 
dualidades; pero es cierto también que lejisla sobre el homi- 
cidio, í sobre el hurto para prohibiílos.D De manera que Su 
Señoría equipara un caso de lei especial, como es la dua- 
lidad electoral, con un principio jeneral de lejislacion; de 
suerte que del singular raciocinio de Su SeñoHa resulta que 
los Honorables señores Sotomayor i Encina, por una parte, 
i los Honorables señores Larrain i Novoa ppr otra, todos 
nuestros Honorables colegas en este momento, están esclui- 
dos de la asistencia al Senado por un principio idéntico al 
que condena el hurto i el homicidio. 

Señor: él Honorable señor Ministro del Interior ha teni- 
do una singular costumbre respecto del que habla. Digo 
mal. Ha sido en Su Señoría un sistema, en esta Cámara i 
en la ^interior, que en cada ocasión en que el que habla ha 
usado de la palabra, Su Señoría, levantando el brazo a la 
altura de su cí^beza i de su desden, ha usado esta frase ya 
estereotipada en sus labios: «Por Dios, señor! Hasta cuándo 
es lijero el señor Diputado o el señor Senador?» El Senado 
apreciará ahora si esa mi habitual lijereza es mayor culpa 
en mí que soi un simple Diputado o Senador, o en el aus- 
tero i profundo señor Ministro que tiene ya encima de su 
cuerpo el calibre de seis años de autoridad. 

Pero el señor Ministro se refujía todavía apropósito de 
dualidades. ¿Dónde cree el Senado? En el patriotismo! — ^Es 
decir, en las nubes. I colocado allí como el Eterno, Su Se- 
ñoría esclama: «Aquí acepto el fallo del Senadoi>. jEI patrio- 
tismo en boca del señor Alíamirano i como defensa de las 
Bdas palmarias traSgresiones de la lei! ¿Nfi hace esto recor- 
dar al Senado la famosa esclamacion d.e Madame Roland, 
cuando subiendo las gradas del patíbulo divisó la estatua 
' de la libertad, i antes de entregar su cabeza a la guilloti- 
na esclamó: «¡Oh libertad! Cuántos crímenes se cometen en 
tu nombre?j> 

Pero no es esto todo, todavía, a propósito del sistema de- 
fensivo del Ministro del Interior. Su Señoría toma el pro- 
yecto de censura entre las manos, como quien toma una li- 
viana pluma, i dice a propósito del capítulo en que sedcr 
nuncia el servicio personal de las rondas electorales, conde- 
nado por sentencias de la Excelentísima Corte Suprema í 
esplícita i terminantemente por el art. 166 de la Constitu- 
ción: Eh! Sobre esto tengo ya dada mi opinión en dos oca- 
siones, cuando fui interpelado sobre ello en 1872 i en 1875, 
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i en seguida Su Señoría añade estas palabras testuales: 
«El ^servicio de los celadores es algo que solo puede acep- 
tarse en nombre de la mas imperiosa necesidad.» ¡La nece- 
sidad hQfíore&l I esto vuelve a decirlo en pleno Senado de 
Chile un §eñor Ministro del Interior que se precia de tran- 
quilo, de sólido i con(áenzudo. ¿I las leyes, señor, i las sen- 
tencias antiguas i recientes de los tribunales, que hacen 
práctica i doctrina en la Eepública? I la Constitución, que 
es el arca común de todos los derechos i de todos los debe- 
res? !La necesidad! Ahora lo comprendo. La administra- 
ción del Excelentísimo señor • Errázuriz, t^nia necesidad 
de legar el Gobierno al ya Excelentísimo señor Pinto. I en- 
tonces si esa necesidad existia, ¿qué necesidad temamos de 
las elecciones? No habría valido mucho mas que S. E. el 
Presidente de la República, en vez de hacer aquí el 1,® de 
Junio de 1875 un juramento de libertad, se hubiera conten- 
tado solamente con hacer un voto de necesidad? ¿I cuando se 
le ocurra al Gobierno que es de necesidad suprimir el Se- 
nado o la Cámara de Diputados, o suprimir la Constitución 
entera, así como se complace en suprimir uno o dos artícu- 
los de ella? 

El señor Ministro conoce, sin duda, la historia, í yo le pre- 
guntaría cuánta distancia habia, a juicio de los romanos, 
entre la necesidad i la dictadura, entre la salud del pue- 
blo i Calígula. 

En|:rando ahora por un instante en el capítulo de las 
enormidades de Valparaíso, que Su Señoría encuentra tan 
livianas, ¿ha oído el Honorable Senado como Su Señoría ha 
justificado la prísion de cuarenta i ocho ciudadanos honríidos, 
conocidos, laboriosos, que fueron encerrados durante un mes 
por motivos de capricho político en una cárceJ, comparan- 
do este caso con el arresto nocturno de los ebrios, rufianes i 
fjaríteros que se recejen como las basuras de las calles por 
a policía? Es esto sérioj^ señor? Hai paridad posible entre 
un caso i otro? Se llevan a esos miserables que duermen 
una noche su ebriedad sobre el asfalto de los calabozos de la 
policía, a virtud de un decreto como el famoso de 17 de 
abril) que disponía la captura en masa de delincuentes no 
denunciados, dé cómplices no conocidos i que ordenaba el 
allanamiento de una ciudad entera a virtud de la autoriza- 
ción de un telegrama supremo? No se ha fijado la Cámara, 
no se ha fijado el s^ñor Ministro, que esto no podría hacer- 
se ni aun en el caso de una declaración de sitio, conforme a 
la Constitución reformada? Ha olvidado el Senado que esa 
fué sin duda la opinión unánime de la Comisión Conserva- 
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dora? Señor, es casi imposible seguir discnmendo en pre- 
sencia de este jénero de argumeutacion. - ^ ;. . 

La misma debilidad i a la vez la misma audacia casi. ^ 
creible eu todos los detalles. Así, por ejemplo,nos trae el se- 
ñor Ministro para justificar la coi^ducta de los vocales de la 
4.* mesa de la l.^subdelegacion de Valparaiso, un documen- 
to firmado por esos mismos vocales a petición, de un señor 
Cocq Port, orador subalterno de los clubs de Valparaiso. De 
manera que Su Señoría, para justificar al famoso cartero 
Morales, nos trae u'na carta del señor cartero Morales. ¿I por 
qufe el señor Ministro no trajo también la celebérrima es; 
entura pública en que Morales, declaró, cuando andaba^ 
prófugo en Santiago, i en el mismo dia en que su deber de 
presidente de mesa exijia su pVesencia en el escrutinio jene- 
ral de Valparaiso, que tomó la borrachera mas inaudita de 
que haya memoria en las chicherías de la capital? 

' Su Señoría cita también a este propósito, a pesar del des* 
precio qne siempre han inspirado a Su Señoría líts crónicas 
de los diarios, un trozo de la crónica de La Patria de Valn 
paraisó. Su Señoría atribuye al señor Cruzat la redacción 
de ese fragmento de la clónica, pero Su Señoría se ha enga- 
ñado pqrque sus autores son los señortBs Bianohi i Egaña, 
que fueron los comisionados de la 4.** mesa. , ¿Querría Su 
Señoría- oir la honrada, franca i sincera esposicíon ^ue de 
los hechos de ese dia hacen hoi esos dos nobles jóvenes,' i re- 
conociéndose hasta cierto punto culpables de un error de 
hecho i dando así un noble ejemplo a los que se obstinan en 
negarlo siempre todo? 

Permítame el Senado tomarme la licencia de insertar 
mañana en mi discurso, que daré n los diarios, la carta que 
me han dirijido esos caballeros después de leer el discurso 
del señor Ministro del 'Interior. 

«Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. — Santiago. — 
Distinguido señor: Acabamos de leer el discurso del señoi^ 
Altamirano en contestación a los brillantísimos que usted 
ha pronunciado últimamente en el Senado, como la espre- 
sion del clamor universal que hoi se levanta en Chile entero. 

\ J«Ud. ha quedado con la palabra, señor, i como 'en el úl- 
timo discurso del señor Ministro se desvirtúan completa- 
mente los sucesos ocurridos en la mesa infame, i lo ; que es 
todavía mas audaz, se 'apela a nuestro testimonio como co- 
misionados de los partidos independientes en esa mesa, 
creemos útil i necesario dar a usted algunos detalles bajo 
la fe de nuestra palabra de honor i bajo la fe de, un jura- 
mento, 8Í fuese necesario. 
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lítJdkí ió&ñ íáB citaó )iedíiád''por el sefior Ministro son 
exactas, pero son las apreciaciones lo que hai álli de mía 
Iklsé^w tDC^ible. 

cfis efectivo ^líe nosotros eramos en la nlésa 4.* los co- 
tkisipñadós de oposición ; es cierto que la fuerza armada se 
práíeiitó pc/r indicación nuestra; es cierto que acepta- 
Itios que la mesa continuase funcionando al dia siguiente; 
es cierto, en fin^ que hemos asegurado i aseguramos todavía 
que loi procedimientos de esa mesa, desde las dos de la tar- 
de, hora en que ocupamos definitivamente nuestros puestos 
'dÍA comisionados, hasta las cuatro, hora en que se levantó 
lá mesa, fueron perfectamente legales. 

«Pero vá usted a hacerse cargo de algunos antecedentes, 
ífefior; 

cDespues de haber atendido i recorrido los clubs po- 
pulares de la !.• stídelegacion, i cuando vimos que ya nües- 
ttos^frabajos no eran necesarios en ellos, nos dirijimos a la 
4/ mesa, para la cual teniamos poderes como comisio- 
nados. 

<A1 llegar allí, el comisionado del Gobierno, don Benja- 
min Ortiz Fernandez i los vocales de la mesa nos dijeron 
ue solo habían podido principiar sus ñmciones a las 12 del 
ia. Preguntamos la causa, i se nos dijo que un tumulto de 
jente había impedido lo votación. 

cLe Suplicamos, sefior, que se fije en este detalle- que 
phieba<|ue sblo muchas horas después supimos el verdadero 
ftlotivo de aquel retardo en la función de la mesa, i que ma- 
nifiesta también que desde el primer momento se nos trataba 
de engafiar. 

«Poco después de estar en nuestro puesto, vimos que uno 
de los vocales de la mesa, no recordamos si el mismo cartero 
Morales, escribía un papelito i lo mandaba con el ordenanza 
,de policía a la Intendencia. E^ papel decia testualmente lo 

3ue sigue: el.* subdelegacion : 4.* mesa. — Estamos perdien- 
muí l^jos. ¿Qué hacemos? Tomen medidas». Uno de no- 
sotros le preguntó a Morales qué decia aquel papel que en- 
viaba ala Intendencia, i él contei^tó que mandaba pedir 
útiUs de escritorio 'pBxtkhsucQT las actas. 

«Cómo Ud. comprenderá, esa respuesta no hizo mas que 
aumentar nuestras sospechas. Desgraciadamente, nosotros 
ho'stipimos hasta después de levantada la votación el conto- 
üído de la misiva. 

«Pero las medidas que en ellas se pedian no se hicieron 
esperar. Al poco rato, una partida de individuos a caballo, 
veuidofií del cuadro, se abrían paso a caballazos por entre el 
pueblO; i rodearon la mesa en actitud de ataque. Borneando 
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sns chicotes i á los gritos de ¡viva Pintói se estrechaban ma» 
i mas en torno de la urna, i ya estaban a pnnto de echarse 
sobre ella, cuando nos interpusimos nosotros, hicimos un 
llamamiento a nuestros amigos i pedimos al presidente Mo- 
rales que solictase fuerza armada. A pesar del terror de que 
parecía poseído el cartero presidente, se resistió tenazmen- 
te a llamar fuerza, porque comprendía que aquellas eran las 
medidas de salvación, tomadas por el Intendente i pedidas 
por él mismo. Sin embargo, los asaltantes enviados del Cua- 
dro i el pueblo que defendía la urna costaban a punto de irse 
a las manos, i nosotros hicimos notar al cartero presidente 
que él seria el único responsable de los desórdenes que pu- 
dieran ocurrir. Entonces nos propuso él que llamarla fuer- 
za, pero que seqa fuerza de policía. Nosotros le observamos 
que, lejos de contener el desorden, la policía no haria mas que 
provocarlo definitivamente, porque ademas de excitar por 
una parte los ánimos del pueblo, se pondría abiertamente 
del lado de los asaltantes, i los ausiliaria en el robo de la 
urna; le hicimos presente que era la tropa de artillería de 
marina la que estaba encargada de acudir al llamado de 
las mesas, i conseguimos al fin que se resolviese a llamar 
un piquete de esa tropa. 

«A la llegada de la tropa, los del Cuadro se retiraron,^ i . 
la mesa siguió funcionando tranquilamente. Sin embargo, 
ya sabe Ud. que los enviados del Cuadro no se resignaron a 
retirarse tranquilamente, i fueron a dar un asalto a la me- 
sa que funcionaba al otro lado del Estero, en frente de la 
4.% i que era la 2.* de la 3.* subdelegacion. Allí fueron mas 
felices, porque consiguieron robarse la urna, tepieodo el 
pueblo que luchar a fuerza de puños para rescatarla i entrar- 
la al Seminario, donde se practicó el escrutinio. 

«Entretanto, dieron las cuatro, hora de levantar la mesa. 
Nosotros pedimos que ella siguiese funcionando ese mismo 
dia; el señor Ortiz Fernandez indicó que la votación conti- 
nuase al dia siguiente, i^esta indicación fué aprobada uná- 
nimamente por los vocales. Esperaban dar al dia siguic^.te 
un golpe de mano mas feliz que el de ese dia. 

<íAl dia siguiente, ya Ud. lo sabe, nosotros dos fuimos 
reducidos a prisión i llevados a los calabozos de la policía. 
No sabíamos la causa, ni se nos dijo, pero supusimos que 
se nos quería alejar de la 4.* mesa. 

«Pero ese dia no funcionó la mesa porque no se presentó 
ningún voeal, i porque el cartero presidente envió un papel 
diciendo que no poíha asistir por hallarse enfermo. 

«Al dia siguiente ^a mesa no funcionó tampoco en el Este- 
ro délas Delicias, contra el siguiente párrafo del art. 34 de 
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la leí: — cEl Gk)bemador pablícará seis días antes de la 
elección im bando en que se anuncie el día í hora en' que 
la votación debe tener lugar, i en que se designe él sitio 
señalado por la junta de mayores contribuyentes para la co- 
locación de la mesa receptora. i> 

dEl sitio para que funcionase la mesa había sido cambia- 
do, dice el Intendente Echáurren. ¿Con qué derecho? I a 
quién se avisó ese cambio? Los amigos nuestros que no ha- 
bían podido votar el 16, esperaron los días 17 i 18 en el 
Estero de las Delicias la instalación de la mesa para poder 
sufragar. Pero . no teniendo conocimiento de que el Inten- 
dente había mandado funcionar la mesa ocultamente i en 
otra subdelegacíon, no pudieron hacerlo. 

<íl sobre todo, .señor, lo que hai de verdad es que la mesa 
no funcionó en ninguna parte. El Intendente dice que fun- 
cionó el día 18 en casa de O'Rían, pero los vecinos de la 
casa d)B O'Rían dicen que^ ésta estuvo cerrada todo clHía, i 
por consiguiente no ha habido tal votación. Toda la intriga 
filé meditada i llevada cabo en los salones de la Intenden- 
cia. Esa es la verdad. 

«Pero, señor, hai un argumento que el señor Altamirano 
esplota demasiado, como sí él tuviese mucha importancia. 
Dice que nosotros acordamos que la mesa funcionase al 
día siguiente i que el acta está redactada por uno de no- 
sotros. Es cierto, señor; pero sí se apela a nosotros, nos 
hacemos un deber en declarar que ese acuerdo fué ilegal 
i por consiguiente de ningún valor, i que lo hicimos única- 
mente por no tener un conocimiento perfecto de la leí. 

«Desde cuándo un acuerdo de nosotros dos vale mas 
que las disposiciones terminantes de la leí? El acuerdo nues- 
ko i de la junta receptora existe, pero la leí dice en su art. 
48: «Las juntas receptoras no podrán ejecutar otros actos 
que los indicados, ni celebrar acuerdos de ningítna cla- 
se, so pena de nulidad. 

^'El señor Altamirano apela al testimonio de los comisio- 
nados Egaña i Bianchi.^ Pues entonces, señor, hágale üd. 
saber la siguiente declaración de ellos. 

"Los coiñísionadados Bianchí i Bgaña declaran que solo 
por una culpable igndranoia de la leí acordaron qua la 4.* 
mesa funcionase después del día 16; i protestan, como han 
protestado todos los hombres honrados, contra la instalación 
de eáS, mesa el día 18, sí es que esa instalación ha existido. 

"I esa declaración es tanto mas formal, cuanto que los 
vocales i nosotros acordamos que la mesa funcionase el dia 
siguiente. ¿/Funcionó la' mesa el dia \1? iNó, penque el In- 
tendente i los vocales aseguran que funcionó el día 18, 
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cuando ya todos estábamos en los calabozos de la poUcia, 
comisionados i electores*. ¿Qué artículo de la lei dispone que 
pndiendo una votación interrumpida continuar al dia si- 
guiente, solo continúe al subsiguiente/* Por el contrario, 
¿•acaso no hai un artículo que impide esa monstruosidad? 
«Debe usted tener presente ademas, señor, que desde las 

{)rimeras horas de la mañana de los dias 17 i 18, el local de 
a 4.* mesa estaba rodeada por la faerza pública, sin que 
nadie la hubiese Uiiraado, puesto que en esos dias ni siquie- 
ra se presentaron los vocales niel cartero presidente. 

«Es mui triste i doloroso tener que probar lo que está en 
la concienXíia de todo el mundo, aun de los mismos que lo 
niegan. Nosotros nos atreveríanjps a jurar, señor, que los 
primeros que en lo íntimo de, su conciencia están convenci- 
dos de la ilegalidad ,de los sucesos de la 4.* mesa son el In- 
tendente Echáurren i el Ministro Altamirano. En cuanto a 
lo que dijo el cartero Morales, antes de creerle seria necesario 
certificar ante escribano público que está bueno de la cabeza, 
ya que él mismo se ha eúcargado de apelar a los ministros 
de fé para que atestigüen que anda habitualmente en estado 
de feroz e inconcebible borrachera. 

cEn fin, señor, haga usted valer la declaración que hace- 
mos mas arriba, i mande como siempre a sus admiradores 
de siempre, i a sus invariables soldados, invariables aun para 
después de estos cinco años de Gobierno, i A. S. S. S. — Mor- 
fael Eganob. — Víctor A. Bianchi — ^Valparaíso, junio 22 de 
1876.» 

Pero donde Su Señoría lleva todavía mas lejos el poco 
concepto de sus palabras i de sus juicios, es cuando nos trae 
aquí la declaración jurada de un herido en el hospital de 
Valparaíso en la cual afirma que por haber sido empujado 
contra un individuo llamado Manuel Fierro, a quien otros 
decian vendido i traidor, capensando talvez que yo le iba a 
pegar, así dice el herido, sacó una daga i me pegó una puña- 
lada.j) Ha habido una puñalada dada por un pensamiento, 
por una sospecha; pero eso importa bi.r.i poca cosa, dice Su 
Señoría, i la prueba es que el hechor se presentó a la justi- 
cia tan pronto como supo que habia una causa contra él i 
se presentó libre i espontáneamente ante susjtceces. 

No sé si el Senado aprecie las cosas de U misma manera 
que Su Señoría, pero lo que puedo asegurarle, es que a la 
Comisión Conservadora se presentó una declaración jurada 
de un respetable caballero por la cual se atestiguaba que 
Fierro habia sido tomado infraganti i con el cuerpo del deli- 
to destilando todavía sangre, i que así fué entregado ^^or el 
pueblo a la policía de seguridad. I se presentó también otro 
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documento firmado por dos Honorables Diputados i muchos 
respetables caballeros, en el cual se afirmaba que Fierro ha^ 
bia llegado al dia siguiente a San Felipe, su ciudad natal, 
completamente libre i por los trenes del Estado. 

Pero Su Señoría agrega, para cohenestar estas atrocida- 
des que afrentan nuestra patria, que el delincuente, cuan- 
do supo que habia una causa pendiente, se presentó a su 
juez i que por esto sin duda va a ser absuelto, porque el 
promotor fiscal es de opinión que el delito en este caso no 
lo consfituye el hecho de meter una daga en la espalda de 
un hombre sino el hecho de llevar esa daga - dentro de un 
bastón — simple delito de armas prohibidas. 

Pero permití. me Su Señoría asegurarle que si la teoría 
del promotor fiscal de Valparaíso puede ser aceptable a los 
ojos de Su Señoría, que es antiguo juez del crimen, no pue- 
do yo aceptar, después de los testimonios que he invocado, 
la veracidad del hecho de haberse presentado Fierro a su 
juez cuando supo que habia una causa pendiente. 

Esa causa, según el documento leido por Su Señoría, se 
inició el 19 de abril i el herido Aguirre salió del hospital, 
después de tres semanas de curación, el 7 de mayo. Pues 
' Fierro se paseaba en San Felipe en abril i mayo, a pesar del 
denuncio constante de la prensa i solo se presentó en Val- 
paraíso, según el testimonio unánime de aquella, el viernes 
2 de junio para asistir otra vez en San Felipe al banquete 
que se dio en esa ciiidad en 4 de junio al honorable candi- 
dato señor Pinto. Por manei*a que lo que Fierro fué a bus- 
car en realidad a Valparaíso no fué su absolución por la 
justicia, sino una carta de convite para el banquete de San 
Felipe. 

No sin cierto disgusto, entro, a propósito de crímenes^ 
electorales, a recordar otra vez la intervención de Gaspar 
Matus en Lontué, intervención que ha sido tan jenerosa- 
mente recompensada por la autoridad local de Talca. 
/ Cedo la palabra a voces mas autorizadas que la ¿mía so- 
bre ese particular. 

<íEn consecuencia, dice un manifiesto firmado por cin- 
cuenta i dos de los vecinos mas honorables del departamen- 
to de Lontué, fechado en Molina el 1^ de abril i publicado 
en El Ferrocarril del 7; en consecuencia, algunos días an- 
tes de la elección, se despacharon emisarios encargados de 
reclutar jente dentro i fuera del departamento; i el pueblo de 
Molina vio llegar a su seno i pasear por sus galles una par- 
tida de niños terribles, llegada de Talca, a las órdenes de 
Gaspar Matus. 

«í)esde ese momento, el pánico se apoderó de la ciudad 
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que con razón temía por sus vidas i sus hogares. ¿Qnien^ 
podría responder de que sus instintos perversos se conten- 
drían dentro de los límites que se les trazara?]^ 

I mas adelante dice: 

a:Casi a las mismas horas se presentó ante la mesa de la 
3,* subdelegacion ima partida de fuerza pública, armada, 
sin ser pedida por la junta ni su presidente, i habiéndole 
intimado éste la orden de retirarse, no la obedeció. Ademas 
se encontraba cerca de la mesa Gaspar Matvs i una parti- 
da de jente desconocida.!) 

Me permitiré agregar todavía que entre las firmas de es- 
te notable documento, único talvez en nuestra historia po- 
lítica después de la memorable de lo, Partida del Alba, áe 
1829,i que establece de una manera auténtica esa alianza re- 
pugnante i terrible que tanto empeño ha puesto en negar 
Su Señoría el Ministro del Interior, lleva entre otrsís firmas, 
tan honorables como éstas, las siguentes: Bonifacio Correa 
(hermano político de S. B. el Presidente de la República), 
Carlos Antunez, Jos© Miguel Arísteguí, Adolfo Bascuñan, 
Manuel A. Concha, Andrés, Juan Manuel, Juan de Dios 
i Antonio Grez, Jerónimo Peña, G-alvarino i Miguel Riquel- 
me, Miguel, Marcial i Aniceto SilvaUreta. (1) 



(1)E1 honorable senador por Talca, señor Ursicinio Opazo co- 
rroboró estos gravísimos ucesos en^as siguientes revelaciones 
verdaderamente asombrosas, i que estraemos de un conciensudo i 

Satriótico discurso que el honorable Senador pronunció, para fuñ- 
ar su voto apoyando el acuerdo de censura, en la sesión del 26 
de junio: 

«Bajo la doble promesa de su S. E. el Presidente de la 
República i del honorable señor Vergara, intendente d© 
Talca, de no intervenir en las elecciones, don Luis Urzúa, 
por medio de su influencia personal, i por transacciones he- 
chas con los otros partidos, llegó a ser dueño absoluto déla 
elección. Tal era el Estado de las cosas cuando sonó la ho- 
ra de la intervenciotí oficial. 

«En una tarde de fines de febrero, salió de Talca, con di- 
rección a Molina, el intendente señor Vergara, acompaña- 
do del juez de le,tras de la provincia, llegando esa misma 
noche a la casa de don Antonio Concha, vecino bastante in- 
fluyente de aquel departamento. A la misma casa se llamón 
al día siguiente, al gobernador señor Aldunate Avaria, ^ 
don Alfredo Prieto Zenteno i otro vecino inflüyeiite don Je- 
rónimo Peña. . - 

«Al señor Peña se propuso la aceptación, por parte del 
€k)biemo, de la candidatura Urzúa, bajo condición de que 
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' Un último episodio a propósito de las solaciones de Su 
Seftoría a los intendentes de la intervención i al qne habla. 
Ha recordado el señor Ministro del. Interior que envié a fe- 
licitar por medio de un amigo común al Intendente de Tal- 
ca cuando visité esa ciudad en febrero último. El hecho es 
cierto. Porque cuando arrastrado por millares de ciudadanos 
recorria las calles de esa hermosa ciudad,^ se me dijo que al- 
guien habia divisado al honorable Señor Vergara Ocupado 
tranquilamente con su teodolito en trabajos de la edilidad. 
I debo agregar que conservo ún sincero aprecio por ese fiin- 
cionario,lpues al hablar de las hazañas de Gaspar Matus en 
Lontué i de su premio recibido en Talca no he hecho sino dar 
unafórmula tanjible a esa maldita [iresion'que baja de lo al- 
to como el tornillo de una prensa de fierro i que va aplastán- 
dolo todo hasta consumar su perdición. I es indispensable que 
alguien lo haga así, puesto que si no hubiera en nuestra at- 
mósfera un principio constante de renovación i purificación, 
al fin llegaríamos a vivir en clima mortífero para todos los 
deberes i para todas las^ virtudes. 

El señor Ministro del Interior, en varias ocasiones/ me ha 
presentado ante la Cámara como una especie . de acusador 
público, encarnizado contra cierto jénero de víctimas. Los 
que conocen mi alma podrán valorizar esa apreciación. . 
;^^Pero como misión púbjiica no quería yo tener otra glo- 
ria que la de servir hasta el fin de mi existencia de tea pu- 

se aceptase' por la oposición, para suplente, un candidato 
gobiernista, en lugar de don Carlos Besa, nombramiento 
convenido ya por la gran mayoría de los eleotores. Se negó 
el señor Peña, i su negativa obligó ala jilnta de que me ocu- 
po a entenderse directamente con el mismo señor Urzúa, co- 
misionando al señor Peña para que lo invitara a ujia entre- 
vistan Vino Urzúa, i su negativa fué clara i terminante. No 
tengo inconveniente ninguno para manifestar al honorable 
Senado que todos Qstos detalles los conozco, desde la época 
de los sucesos, por el mismo señor Urzúa que intervino en 
ellos. ^ 

^üDesde aquel momento se emprendió la campaña. En esa 
misma conferencia se acordó la enfermedad del señor Aldu- 
nate Avaria i el nombramiento del señor Prieto Zenteno, 
a pesar de una antigua costumbre que hai en la provincia 
de Talca de llamar a los alcaldes a la suplencia de los in- 
tendentes i gobernadores. Desde aquel momento quedó or- 
ganizado el plan de ataque, tal como era necesario para 
arrebatar la elección a un departamento i tal como se ejecu- 
tó en el dia de la elección. 
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rifícadora del ambiente de salnd i de lozanía que deseo res- 
pire ahora i siempre nuestra joven patria. 

Otro tanto''J)uedo decir de la feücitaeion que se hizo según 
el señor Ministro/ al honorable señor Intendente de Co- 
quimbo. 

No dudo de que ese hecho haya tenido lugar. Perb de- 
duzco de él una consecuencia mui distinta de la que arrán- ' 
ca Su Señoría. Porque el que haya llegado la época en que 
se envien comisiones de felicitación a los fimcionarios que 
cumplen bien o medianamente con su deber, ¿no está pro- 
bando con dolorosa evidencia que el pais ha perdido com- 
pletamente la conciencia del deber público i que esa liber- 
tad querida de nuestros mayores no se recibe ya como 
herencia ni como derecho, sino como simple limosna? 

El que yo haga estas o semejantes reflecciones enfa- 
da prorandamente al Honorable señor Ministro del Inte- 
lior, i Su Señoría, empinándose sobre su orgullo de seis 
años, declara que. los dardos del que habla lanzados a su 
coifazon i a sus sienes, caen impotentes a sus pies, donde me 
convida a recojerlos. ^ 

No, señor Mnistro. Los dardos que un Senador de la Ee- 
pública lanza sobre la figura de un funcionario qué recibe 
sueldo de la nación i está sujeto a la responsabilidad cons- 
titucional, no pueden caer a los pies de Su Señoría. Deber 
suyo, i grave, es recibirlos con acatamiento en sus manos, 

<rHé aquí el oríjen de la rejimentacion de bandidos em- 
pleados' como elemento electoral en ese departamentos des- 
tinados especialmente para imposibilitar i hacer nula la 
elección, una vez perdida toda esperanza de triunfo. 

«Tengo a la mano un manifiesto publicado por los veci- 
nos de Lontué, que debería leer en esta ocasión; pero domi- 
nado por la idea de ser lo mas breve posible i de no moles- 
tar la atención del Senado, prefiero hacer un estracto de él. 

«De ese documento aparece que dia antes de la elección 
llegó a Molina un piquete de ñierza armada mandada por 
el Intendente, como igualmente una partida do niños terri- 
bles a las órdenes de Gaspar Jlfaíw^, que la elecciou se 
hacia con regularidad hasta que una partida salió de la casa 
de don Antonio /Concha, capitaneada por un subdelegado, 
atropello la mesa de la plaza, quebrando la urna i arreba- 
tando el rejistro. Que la misma partida atropello la otra me- 
sa d)e la ciudad, cuya caja salvó uno de los vocales en un co- 
che, que a corta distancia fué alcanzado i detenido, arrebatan- 
do la caja el mismo cochero del gobernador. Que la misma 
PQxtida se fué en seguida a la mesa de Quechereguas, la 
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ciukl cumple al i^^nos^ s^ los leales combatientes que se ba- 
ten de igual a igual i de pié. I aun dado caso que esos dar- 
dos estuvieran a las plantas del señor Ministro, no seria el 
que habla quien debiera encorvarse al suelo para recojerlos. 
Harto mas flexible talle ha probado tener Su Señoría pa- 
ra desempeñar con gracia i con ajilidatl ese ministerio. En 
cuanto a mí, la naturaleza talló con mano mas tosca el bus- 
to en que guardo mi corazón i mi honra; i a mas, mi talla 
ha pasado" ya por muchas i duras pruebas que han dado 
tono a su musculatura. Los calabozos, los destierros, las lu- 
chas de treinta años no son apropósito, señor Ministro, para 
amenguar la entereza de las fibras que sostienen la vida de 
los batalladores del derecho. Por manera que si mis dardos 
nO hieren ya la acerada epidermis de Su Señoría, no tiene 
pOr esto derecho para decirme que vaya a recojerlos a sus 

El Honorable señor Ministro que se ha ausentado de la 
Sala, cosa que yo no habria hecho... 

El señor Altamirano (Ministro del Interior, interrum- 
piendo desde un asiento perfilado al que ocupa el orador.) — 
Si estoi aquí, señor Senador.... 

El señor Vicuña Mackenna, (continuando). — Perdóneme 
Bu Señoría. 

' Ha negado también Su Señoría la intervención del Go- 
bierno en los consejos de guerra, aplicados ala lucha electo- 

que suspendió sus funciones, retirándose la espresada par- 
tida a Molina. La mesa continuó sus trabajos i dio aviso al 
gobernador, apareciendo en un momento mas, la misma par- 
tida, resultando en esta ocasión un choque que dejó bastan- 
tes heridos i terminó por la derrota de los asaltantes. Que 
la mesa del Trapiche, a donde se mandó la fuerza armada i 
otra partida a las órdenes de Matus, tuvo que arrancar por- 
que la fuerza no le obedeció. 

«Hasta aquí el manifiesto. Réstame solo agregar que en 
el dia de la elección i algunos posteriores, la alarma filé tal 
en el departamento que las familias, en la ciudad, se agru- 
paban para estar prevenidas en caso de un ataque, i los 
hacendados^necesitaban de numerosos centinelas para ganar 
su tranquilidad. 

«Después de estos hechos ¿cabe una intervención mas 
manifiesta i un propósito mas decidido de impedir o anular 
la elección? 

«Veamos ahora las consecuencias. 

«Nadie ignora que después de una lucha electoral que- 
da una larga cadena de compromisos que no se saldar^ en 
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ral en el MáEule i en el Ñnble. Su Señoría ha hablado única- 
mente de lo que ha acontecido en la última provincia, i Su 
Seüoiua ha estado en la razón i en la verdad hasta el punto 
en que refirió al Senado que el juez civil de Chillan había 
sido quien se habia dimitido voluntariamente de su juris- 
dicción por cuanto habia encontrado comprometido en el 
proceso civil de San Ignacio a los que hicieron fuego contra 
el pueblo. Pero en este período del sumario ocurrió un lan- 
ce peculiar que es preciso conozca el Senado en sus deta- 
lles. 

Preso el subdelegado Eguilii/. de San Ignacio i persegui- 
dos por el juez civil los señores Cauto i Yávar, que habian 
sido actores culminantes de líis escenas de aquella aldea, 
vino a la siga de éstos a Santingo eu los primeros dias de 
abril, el Intendente Videla; i después de una residencia de 
una semana en la capital, volvió a su provincia el 8 o 9 de 
ese mes. Es indudable que ese funcionario estuvo al habla 
con el Gobierno, que oyó el consejo de los señores Ministros 
i que su viaje redondo i rápido no pudo tener sino xm pro- 
pósito preciso i determinado. 

Pero es lo cierto que apenas se presentó el señor Videla 
de regreso a Chillan, el procedo de los soldados de San Ig- 
nacio, que dormía en paz profmula, se convirtió en mía es- 
pecie de feroz cacería de todos los ciudadanos que la justi- 
cia civil habia respetado. Se trasladó el fiscal militar Arre- 



mucho tiempo. Ya conoce el honorable Senado el decreto de 
la intendencia de Talca que coiKjedió permiso a Gaspar Ma- 
tus para vender c^irne por las calles, proveyéndose en el 
Mercado; i aquí tengo el sentimiento de decir al honorable 
señor Ministro que los datos que le han suministrado rela- 
tivos a este asunto son ine:^act(;3. 

«Hace muí pocos dias que salí de Talca, i he continuado 
leyendo el diario de esa ciudad. En los acuerdos municipales 
no he encontrado sino uno referente a establecer puestos 
que se rijen por los mismos reglr,mentos del abasto i da 
completa'garantía al púbJico. 

■ ! 'XcEh materia de permisos para vender carne en canastos 
no aparece otro que el concedido a Matiis. Pero aun exis- 
tiendo el acuerdo municipal ¿no es evidente que el público 
Yéria en ese. permiso, a mas de un 7)remio o recompensa de 
trabajos electorales, un privi le jio fatal.^ Cualquiera conoce 
que el canasto que sale por hi mañana del mercado, puede 
llenarse muchas veces al dia cnii carne de otra procedencia. 

<fNo me ocupo del otro dato i-elativo a los coches de la. 

11 
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dondo, primo del Intendente, a San Ignacio i recojió oon 
vertíjinosa rapidez^ violentas declaraciones; se habló de 
horrores que por via de apremio se ejercitaron en aquella 
infeliz aldea; i como consta del proceso, se le habilitó por el 
fiscal hasta el dia jueves santo, para reducir a prisión a no 
menos de catorce o veinte oiudadanos electores, quienes, a 
pesar de las sentencias absolutorias de la Corte Suprema, 
jimen todavía, según entiendo, en los lóbregos calabozos de 
la cárcel de Chillan. 

¿Qué habia producido tan estraño cambio en la tramita- 
ción del juicio civil de San Ignacio? ¿De dónde habia sacado 
el Intendente Videla, pacífico antes de venir a la capital i 
furioso después, ese lujo de persecuciones? 

¿Me pedirá el Senado una prueba material de que esos 
procedimientos arrancaban directamente de los consejos de 
Gobierno? ¿Seria eso necesario para su criterio? Después de 
lo que he referido i de los telegramas que voi a leer a conti- 
nuación, telegramas que establecen fechas, viajes i persecu- 
ciones positivas i consumadas, espero que la duda no hará 
sombra a los dictados de la conciencia de los Honorables Se- 
nadores que me escuchan. 

Hé aquí esos telegramas: 

«Linares, abril 4, 3 hs. P. M — ^El famoso Videla vá pa- 
ra ésa huyendo de la justa indignación de los valientes hi- 
jes de Chillan. — El corresponsaLi> 



plaza de Talca, porque lo he visto rectificado en el discurso 
escrito de su señoría. 

«Pero hai otro hecho mucho mas grave que voi a esponer 
a la honorable Cámara sin ningún detalle, sin ningún co- 
mentario. 

cA los pocos dias de pasadas las elecciones, una partida 
de bandidos asaltó la casa de Victorino Vergara, pequeño 
comerciante de la subdelegacion de Rio Claro, a dos leguas 
de Molina. Vergara fué asesinado i robado su comercio. 

«Entre los asaltantes, se reconoció a Corona MatuSy her- 
mano del anterior, i otro de los ajentes electorales de Lon- 
tué. Los hermanos de Vergara i algunos vecinos, acompa- 
ñados de un solo policial, que mandó el intendente de Tal- 
ca, acometieron la empresa de capturar al bandido. Apre- 
hendierom a Matus i lo depositaron en la cárcel de Molina, 
mientras hacían otras pesquisas. Cuando volvieron por el 
reo, el dia siguiente, para ponerlo a la disposición del juez 
de Bio Claro, solo encontraron la noticia de que se habia es- 
capado. 
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«Chillaü, abril 15, 7.30 P. M. — Todos los electores hon- 
rados, sin distinción de color político, de este departamento, 
han resuelto abstenerse en la elección de municipales, por 
razón de los abusos i crímenes de la autoridad administra- 
tiva, abusos que siguen en escala ascendente. 

cVidela, como comandante jeneral de armas, hace levan- 
tar un sumario por los sucesos de San Ignacio. Ya no hai 
aquí las garantías que la Constitución i las leyes nos otor- 
gan. . 

«Videla, atribuyéndose jurisdicciones que uo tiene, decre- 
ta prisioníís. Don Enrique de la Cruz i siete vecinos mas 
han sido puestos en prisión; están incomunicados i ni siquie- 
ra se les ha permitido cama en el cuartel. A cargo del mi- 
inario está el ayudante Arredondo, primo hermano de Vi de- 
la. El fiscal es el que libra los decretos de prisión que ya 
pasan de veinte. — El corresponsal. 

No tuvo a bien el Honorable señor Ministro hablar del 
proceso militar de Cobquecura i por eso yo no hablo tam- 
poco. Pero, como tuve el honor de esponerlo ante la Exce- 
lentísima Comisión Conservadora, el ciudadano don Daniel 
Espejo, víctima de ese proceso, estuvo libre durante una o 
dos semanas, hasta que acercándose a Cauquenes, donde 
el hilo telegráfico envalentonaba ya a aquellas autoridades, 
tímidas, consultivas i eminentemente dóciles; i allí fué preso 
i encerrado en Quirihue en una cocina inmunda, hasta que 
la Excelentísima Corte Suprema le otorgó soltura, dando a 

((Sé que los detalles de la evasión de Matus, mui públicos 
en aquel lugar, constan de un sumario. 

<íEl hecho de la faga trajo la alarma a los vecinos de la 
subdelegacion de'Rio Claro; lí)s comerciantes cambiaban su 
residencia, los mayordomos liacian renuncia de su empleo, 
porque la inseguridad llegó a tal punto que se verificó, poco 
después, un salteo a las doce del día, no en la casa de un 
infeliz, sino en la de todo un mayordomo de una gran ha- 
cienda. 

«Señor, en pocos dias mas el honora})!C Senado entrará 
a conocer la lei que se llama del vandalaje. Algo se conse- 
guirá con facilitar la prueba; pero mientras esas jentes sean 
acariciadas por algunas autoridades, mientras se las busque 
para directores de esos garitos que a la sombra de la policía 
de casi todos los pueblos se establecen para hacer la pesca 
de calificaciones, el mal irá siempre en aumento, i la alarma 
llegará a invadir los centros mas poblados, como ya sucede 
en esta gran ciudad i en casi todos los pueblos de la Repft-- 
blica.» 
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los antores i aconsejadores de los procesos militares, como 
resultado de los actos esclusivamente civiles de mía elección 
popnlar, una lección que será siquiera de provecho en el 
porvenir. 

Permítame ahora, el Honorable Senado, regresar en una 
corta escursion a Valparaiso i recojer alli la única confesión, 
i de esa manera el único humilde triunfo de este esforzado 
debate. Este triunfo me lo ha dado Su Señoría i se lo agra- 
dezco, como el único despojo que me ha tocado del rico 
botin de victorias con que ha cargado sus carros el Gro- 
bierno. 

Su Señoría ha dicho que en la apreciación de la conducta 
d^l Intendente de Valparaiso en la jornada de abril, el 
triunfo moral le pertenece; pero que el triunfo legal queda 
por nosotros. ¿Qué mas podíamos ambicionar? ¿Eran acaso 
otras nuestras aspiraciones? I para que el Senado valorice 
en toda su importancia este primer arranque de injenuidad 
i de honradez, que a ser oportuno habria salvado al señor 
Ministro de muchos dolorosos golpes, copiamos en seguida 
sus palabras: — «Quedando ya perfectamente esclarecido, ha 
dicho Su Señoría eñ su último discurso, lo que llamaré la 
parte moral de la cuestión, le cedo, si quiere el Honorable 
interpelante^ la victoria en la cuestión legal. Supongamos que 
en el caso de Valparaiso la lei electoral no permitía que la 
mesa fiíncionara los dias lunes i martes, el Intendente debió 
impedirlo i no lo hizo; creyó, por el contrario, que su deber 
era respetar el acuerdo de la mesa. Pues bien, en este caso 
¿cree el señor Senador que tendría derecho para acusar i 
para censurar? ¿Todo majistrado que se equivoca en la apli- 
cación de una lei es acaso un delincuente?» 

Me será ahora lícito detenerme un momento delante de 
la figura moral del famoso funcionario que ha rejido a Val- 
paraíso durante el mismo largo tiempo que Su Señoría ha 
rejido aparentemente los destinos del país, puesto que Su 
Señoría misma al final del pasaje que acabamos de citar, 
en el cual reconoce tímidamente la equivocación de su su- 
balterno. Su Señoría agregaba que las virtudes del último 
brillaban con mas vivido fulgor a medida que se le contem- 
plaba desde mayor distancia. 

¿De qué virtudes habla Su Señoría? De las del desinterés, 
de la laboriosidad i de las del patriotismo? ¿O solo de las 
virtudes políticas del Intendente de Valparaiso? 

Si es de las primeras, estamos i hemos estado siempre de 
acuerdo, i aunque Su Señoría haya querido tildarme de in- 
consecuencia i de la ceguez mezquina que el odio o la envi- 
dia produce en las naturalezas sin elevación, no ha hecho 
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mas que confirmar la sana lealtad con que el que habla ha 
juzgado al señor Echáurren como historiador, como político 
i como colega. 

Escuche por un momento el Honorable Senado este triple 
retrato hecho, por mí en tres épocas diversas, i decida con 
su honrado criterio si hai en él los colores de una inaltera- 
ble armonía. 

El primer colorido lo ha traído Su Señoría al debate i se 
refiere a un libro histórico escrito sobre la edilidad de Val- 
paraíso en la tranquilidad del gabinete en 1872. La segunda 
faz pertenece a 1874 cuando el señor Echáurren era acusado 
con motivo de su reelección, en la Cámara de Diputados;'! 
yo, su colega i amigo, me constituí el voluntario defensor 
del hombre de trabajo, sin quererme hacer por ello solidario 
del hombre de política i de administración. La última pin- 
celada es de ayer, i el Senado va a hacerse cargo del con- 
junto, comparando todos esos rasgos de una sola fisonomía. 
1872. — "Débese también al admirable espíritu de progre- 
so del presidente O'Higgins la apertura de la carretera 
llamada de las Siete Hermanas, que puso^ en contacto a Val- 
paraíso con el valle de la Viña del Mar, i que hoi rebanan 
por sus cinturas los desapiadados rieles al borde del Océano. 
Era aquella a la vez una ruta estratéjica, destinada al servi- 
cio del castillo del Barón, que también construyó O'Hig- 
gins, i un aliciente ofrecido al tráfico del fértil valle de Acon- 
cagua, desde Quillota a los Andes, cuyas obras, todas de 
imperecedera memoria para el adelanto local de Valparaíso, 
así como otras de no menor utilidad que marcaremos n^as 
adelante, colocarán la figura veneranda de este majistrado, 
cuando la justicia sea hecha para todos, entre estos cuatro 
nombres que Valparaíso debe inscribir con letras de oro en 
la portada de su historia: — Zenteno i Portales^ Bla7ico i 
Echáurren''' 

{Historia de Yalparaiso, por Benjamín Vicuña Mackenna, 
tomo II, páj. 2o4.— 1872.) 

1874?: — (Sesión de la Cámara de Diputados del 29 de oc- 
tubre. — di ya que sin quererlo he usado de la palabra, con- 
tra mí propósito de no tomar nunca parte en los debates 
ardientes de la política qu^ pudieran comprometer el puesto 
honroso i delicado que desempeño para servir a todos sin 
distincio7i de partidos, me permitirá la Cámara manifestarle, 
con la vieja franqueza de mi lealtad i de mis opiniones, que 
no prestaré mí voto contra ningún acto de censura dirijido 
a mi honorable colega el señor Intendente de Valparaíso. I 
esta honrada resistencia de mi parte no, proviene^señory de qué 
yo acepte i aplauda todos los actos administrativos dé ese 
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distinguido funcionario, ni las trasgresiones de lei a que 
un noble celo por el servicio público le haya podido arrastrar; 
sino porque creería cometer una funesta injusticia al conde- 
nar al celoso e incansable nifijistrado cuya abnegación, cuya- 
laboriosidad i cuya consagración infinita al servicio publi- 
co son un estímulo i un ejemplo que todos los que nos ha- 
llamos colocados en un puesto análogo debemos esforzarnos 
por imitar.» 

1876:« — El Honrable Ministro del Interior, ha comenza- 
do por hacer el elojio de las dotes administrativas, del amor 
al trabajo i del desinterés habitual i fastuoso del honorable 
Intendente de Valparaiso. 

<lL bien! yo m^ asocio, señor, a esos elidios. No solo j)or- 
que la justicia nada cuesta a mi alma ni a mi voz, sino por 
que en estos tiempos de profunda postración moral i polí- 
tica, preciso es que lampos déla verdad iluminen" de tiempo 
en tiempo los horizontes i la tierra, porque de otra manera, 
a fuerza de vivir en perpetuas tinieblas, el pais creerla al 
fin que las sombras eternas del castigo hablan caido sobre su 
corazón i su conciencia. 

«Yo mismo, en este sitio, me hice no ha mucho un deber 
en levantar la voz del colega i del amigo en honor de esas 
nobles cualidades del Intendente de Valparaiso, cuando le 
acusaban los mismos que son hoi complacientes amparado- 
res de sus desafueros políticos.» 

Ahora, después de este retrato hecho del hombre de tra- 
bajo por el hombre de trabajo, va a ver el Senado pasar un 
hermoso panorama de apreciaciones, trazadas por manos de 
un maestro i que contituyea todos los perfiles de la efijie de 
un gran político, dibujados por el lápiz de otro gran polí- 
tico. 

Reelecto el señor Echaurreu en 1874 para un segundo 
período, hé aquí las primeras pinceladas que sobre el bos- 
quejo de su busto político hizo un ilustre orador en la Cá- 
mara de Diputados: 

«La conducta del Intendente de Valparaiso es lo mas 
conocido por esta Honorable Cámara. Desde que él ocupa 
ese puesto no ha dejado de dar motivos, no solo a examen, a 
discusiones i desaprobaciones por la prensa, sino que tam- 
bién ha sido varías veces objeto de discusiones en esta Cá- 
mara, a consecuencia de interpelaciones que han motivado 
actos inconsultos, mal fundados, i que no tenian, como es de 
costumbre en su Seííoría, otra justiñcacion que su buena 
intención. 

«I de ahí viene que jamas ha habido en Chile un Inten- 
dente que, con menos voluntad de hacer daños i de conci- 
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tarse enemigos, haya hecho mayores daños í atraído mayor 
número de enemigos en el país, que el señor Echáurren 
Huidobro. Indudablemente en privado, colectivamente en 
públicOj ya sea corno persona particular, ya sea como persona 
constituida en dignidad, con todos ha tenido i tiene qtte hacer 
el señor Intendente. No hai derecho ni prerrogaJtiva que no 
haya quedado menoscabada por Su Señoría. I no ha habido 
asunto en que no haya dado motivo para quyas justas con 
las que ha tenido que ocupar al Consejo de Estado, a los 
tribunales de justicia, a las legaciones, a los consulados i 
hasta a kts mesas receptoras. 

«Pero donde mas se distingue el carácter del señor 
Echáurren como mandatario es en materia electoral. En 
materia de elecciones, las doctrinas i prácticas del señor 
Intendente de Valparaíso, que con toda sencillez pregona bien 
alto, deía mm atrás a los otros mandatarios. Su Señoría es 
de los tipos mas acabados i completos de los mandatarios 
GANADOKES DE ELECCIONES, es, como lo llamaría un yankee, 
un hombre representativo en materia electoral. So conozco en 
Chile un tipo mas acabado, mas franco en ese terrenOy que al 
Intendente de Ya.lparaisOy que no se mira en nada, ni tiene 
escrúpulo para nada cuando es necesario ganar una elec- 
ccian.i> 

Hé aquí ahora la segunda forma del boceto trazado con 
la soltura con que un camarada diseña en familia la fisono- 
mía de otro camarada: 

«Al principio se quiso acallar la grita que se había le- 
vantado en contra de ese funcionario, haciendo circular el 
rumor de que solo se esperaba la termÍTiacion del período 
por que habia sido nombrado. Se acalló, en efecto, porque 
todos esperaban que el Presidente, de la Repüblica separa- 
ra de su puesto a un funcionario que tanta animadversión 
habia despertado, colocando en su lugar un hombre que 
reaccionara en contrario de todo lo que se habia practicado 
en Valparaíso por el señor EcháuiTen. Este habría sido 
el mejor argumento para la defensa de la política que hoi 
impera. 

«Pero no ha sucedido así, sino que vino a dar una razón 
maj?, una prueba mas de que los gobernadas nada'tienen 
que esperar de ciertos móviles i de ciertos propósitos de sus 
gobernantes, 

uPor eso yo he sostenido otras veces, como sostengo hoi, 
que al defetider al Intendente de Valpavaiso i al meante- 
nerlo en su puesto, no solo está de por medio el ínteres 
del pai'tido, sino tarribien el parentezco, la relación de fa- 
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milia, que ha luxho que el Intendente Eeháurren sea con- 
siderado en Valparaíso armo un casi-Presidente,i> 

Ya ve la Cámara que este título de c'tce-Frcüideníite no es 
reciente ni desautorizado. Pero la tola no está completa to- 
davía. Falta el fondo i es el ({ue esta sombreado con maes- 
tría en el siguiente pasaje: 

dSe ha visto siemi)re am])arado por el Consejo de Estado 
(jue, para cohonestar a veces sus procedimientos, ha recu- 
rido a interpretar la lei de una manera favorable a aquel 
funcionario. ¿1 eso por (pié? Porque era necesario hacerlo 
así, para no ofender al Intendente f acó recido ni a la auto- 
ridad superior favorecedora, I siendo esto así, ¿será me- 
nester que creamos que hai interés de partido únicamente 
donde se divisa el Interdi^ de familia^ I esa es precisamen- 
te la falta que menos puede esplicarse en un Ministro que 
tanto se jacta de que sabrá siempi-e hacer respetar la lei, 

«La lei debe respetarse, no solo en la letra muerta, sino 
que es necesario respetarla de manera que todos compren- 
dan que la lei es algo superior a todo. El Intendente de 
Valparaíso, por su parte, ha demostrado, que para él no 
hai lei, como la hai para todos, porque ya lo he dicho, cuando 
no se le ha podido amparar con las sentencias del Consejo 
de Estado, que han dado tanto que hablar i que tanto mo- 
tivo han ])roporcioQad o para juzgar desfavorablemente de 
la política del Gobierno, se ha apelado a cartas i a recados 
confidenciales y i, a pesar de to'lo, no ha sido posible sujetar- 
lo en su carrera abusiva,» 

Después del fondo, la luz: i hé aquí como el artista pro- 
yectaba ésta sobre el conjunto, abriendo un horizonte de 
esperanza a la justicia, tan r.tras como el ?.fio 74. 

((La separación del señor Echáurren de la Intendencia de 
Valparaíso, produciría la calma en los ánimos demasiado 
ajitados; haría desaparecer la^ ojerizas tan marcadas que 
allí se ha creado la administración con la permanencia de 
este funcionario, i el que .hubiera de sucederle es posible 
encontraría auxiliares en los mismos adversarios de la au- 
toridad. 

«Mientras tanto, ¿que sucede con la reelección que se ha 
hecho del señor Echáurren? Cuanto mas obsecada está la 
autoridad en su sistema de gobernar, tanto mas se obsecan 
los vecinos en no obedecer, i donde la autoridad dice bueno, 
los vecinos dicen malo; de ahí los disturbios i las dísencio- 
nes entre gobernante i gobernados.» 

Es mas que natural que la atención del Senado í su curio- 
sidad se hallen vivamente picadas por saber el nombre del 
autor de tan felices pinceladas i que tan oportuno sosten 
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brindan hoi a los que acusan ante la Honorable Cámara de 
Diputados al señor Echáurren. 

Nada mas fácil que satisfacer esta curiosidad. 

Su autor es el actual Honorable Presidente de la Cáma- 
ra de Diputados, don Manuel Antonio Matta. 

No estará tampoco de mas que el Honorable Senado co- 
nozca la curiosa respuesta que el Honorable señor Altami- 
rano dio al señor Matta cuando eu oct:il)re de 1874 formuló 
el voto de censura de que acabamos de dar cuenta. Esa 
respuesta, que prueba que las negaciones son ya sustancias 
empedernidas en la larinje de Su Señoría, dice testualmen- 
se asi: 

«Su Señoría, (el señor Matta) encuentra que el Inten- 
dente de Valparaíso es el tipo acabado i perfecto del ga- 
nador de elecciones, del hombre que interviene en política 
sin tratar siquiera de ocultar su intervención. Pues justa- 
mente he oido en Valparaíso a todos los hombres que, por 
pertenecer al partido que ha sostenido i apoyado a esta ad- 
ministración, tiene ínteres en el predominio de ese partido, 
decir que uno de los mas grandes dsf'xictos que notaban en 
el Intendente Echáurren^ era de abstenense demasiado de la 
poViticaj) 

Ahora, acercándome a la conclusión de este largo i últi- 
mo discurso, permítame el Senado que hable un poco de mí 
mismo, puesto que Su Señoría el Ministro del Interior casi 
no ha hecho otra cosa durante cuatro sesiones que hablar de 
mi persona. 

Había hecho yo una referencia fundadii. en un recorte de 
prensa a la falsificación de un escrutinio atribuida al señor 
Canto, Intendente de Aconcagua, sin que por esto yo toma- 
ra la responsabilidad del cargo, asi como si hnbiera tenido 
la certidumbre de él la hubiera estampado por entero. 

Dio esto márjen a que el señor Ministro del Interior es- 
tampara en su discurso las siguientes palabras, que en esta 
vez me apresuro a levantar del suelo, porque los dardos de 
Su Señoría no caen nunca a mis pies, sino al alcance de los 
robustos brazos que me diera Dios. 

«¿Quien fué mmca mas combatido por la prensa que el 
mismo señor Vicuña? Hubo un día en que los diarios mas 
respetables ^Q cebaron con encarnizamiento en su honra. Le 
acosaron de delitos que ni me atrevo a mencionar. El señor 
Vicuña, cuidadoso de su honor, llevó a esos diarios ante el 
tribunal correspondiente, i ese tribunal absolvió a los acu- 
sados, j> 

No^sé, señor, cuánta escondida ponzoña se haya deleitado 
Su Señoría en destilar este pasaje lacónico de su difusa 
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arenga. Pero, por lo que a m{ toca, me complazco proñi|idar 
mente en volver la vista tranquila i satisfecha a esas horas 
de la prueba i del honor, cuya memoria, por ventura «amor- 
tiguada para muchos, brillará de nuevo para los que no me 
han conocido. No sé por qué siente el ánimo un placer pa- 
recido al orgullo al descender a la fosa del pasado i desente- 
rrar de cuando en cuando algunos de esos fragmentos de la 
vida, que son en cierta manera los materiales dispersos de 
la inmortalidad. Entonces la honra se rebusca entre el 
polvo que ha caido de la ánfora del tiempo, i como si fuera 
una opaca luna, roida por el ollin de los años, se siente un 
contento dulce i sereno limpiando el cristal enmohecido i 
contemplando que el alma envía todavía sus reflejos de luz 
al rostro encanecido. 

Porque es preciso que el Senado sepa i esto se lo digo, 
como uno de sus miembros, que lo que hice entonces volve- 
ría a hacerlo hoi mismo con igual alegría i con la misma 
decisión inquebrantable de aquel tiempo. I asi creería agre- 
gar una hoja mas al libro de memorias que para el honor de 
mis hijo^ i para el respeto de mis compatrí otas ambiciono 
formar en dias mas plácidos de esta batalla incesante que 
se llama vida. 

Escúcheme esta vez el Honorable Senado con especial 
benevolencia, por que por complacer al señor Ministro del 
Interíor, quiero cambiarme de acusador en acusado. 

Era el que habla en 1868 Diputado i Secretario de esa 
Cámara. Trajese a sus estrados aquel gran crimen político que 
se llamó la «acusación a la Corte Suprema.» Yo no consentí 
en tomar participación grande ni pequeña en esa maniobra, 
que arrastró al fin a la Cámara casi entera. No huí tampo- 
co de mi puesto de juez, declaré, al contrario, que, a mi jui- 
cio, la acusación tenia un solo punto serio (el caso de un 
homicidio involuntario en Meli pilla) i otros completamente 
íiitiles i ridículos, como el de las mamparas i otros de ese 
jénero. 

Para el prímero pedí .investigación, i declaré que si no se 
hacia la separación debida de los cargos, votaría por la ab- 
solución de los majistrados acusados. 

Los defensores del alto tribunal i del ilustre hombre de 
Estado que es hoi nuestro colega, tomaron, a mi juicio de 
aquella época i de hoi, un errado camino. Quisieron a toda 
costa oponerse, como cuestión previa, a la investigación: i de 
aquí el choque. No los diarios mas respetables^ sino solamente 
El Ferrocarril^ redactado en aquella época por un mozo ines- 
perto i bravio, que era solo un aprendiz, hizo una alusión, 
que podia empañar como una sombra mi patriotismo en la 
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época en uue éste había sido puesto a mas decisivas prue- 
bas, abandonado en tierra estranjera, sin un escudo, casi sin 
pan, i buscando así, de día i de noche, sin dormir, sin des- 
cansar durante ocho meses, siquiera una cuchilla que sir- 
viera a la gloria i a la defensa de la patria, mal conducida, a 
la vez que villanamente insultada. 

¿I qué hice yo en presencia de esa alusionl ¿Me callé co- 
mo se callan hoi tantos? ¿O hice lo que el ilustre Portales 
había encargado como un precepto obligatorio a todos los 
funcionarios públicos de Chile por un decreto de 1830.^ 

El Senado va saberlo. Acusé. 

Nunca habían corrido mas altas las pasiones políticas que 
en aquella época, i por lo mismo los ciudadanos (]ue compo- 
nían la lista anual del Jurado de imprenta, participaban del 
común encono. Tenia yo, como acusador, el privilejio de la es- 
clusíon de los mas violentos; pero no rehusé a ninguno. Digo 
mas, si para juzgar mi honra se me hubiera dado a elejir solo 
entre todos los c-arceleros i verdugos de la República, ni de 
esos habría recusado el fallo, porque el hombre en tales ca- 
sos se deja guiar solo por el sentimiento i la luz que le acerca 
a Dios e ilumina los senderos eternos que a él conducen : la 
conciencia de sí mismo. 

Pero el señor Ministro del Interior ha querido deslizar 
sobre esa huella, en que la calumnia vil acecha siempre la 
honra que la recorre incauta, como si la palabra de Su Se- 
ñoría hubiera sido el áspid de escondida serpiente en ace- 
cho.... 

El señor Presidente. — Suplico a Su Señoría que evite en 
cuanto pueda el uso de términos talvez hirientes, para man- 
tener el debate a la misma altura que hasta ahora. Sí es 
posible hacer cargos, yo me atrevería a recordar a Su Seño- 
ría que las grandes causas se elevan a medidarde los respetos 
i miramientos que se guardan al adversario. 

Yo dejo al señor Senador toda la libertad posible; pero le 
suplicaría que no emplease ninguna palabra, no digo ofen- 
siva, pero ni siquiera mal sonante. Su Señoría, que hasta 
aquí ha mantenido tan alto el debate, atenderá a la súplica 
que me permito hacerle. 

El señor Yicuña Mackemia, — Agradezco al señor Presi- 
dente la benévola interrupción que me ha hecho i que trae a 
mí alma, talvez un tanto perturbada, una ráfaga de serenidad. 
Pero me permitirá, mi Honorable amigo, decirle que como él 
no está sentado en este banco, no ha podido sentir talvez, 
con la intensidad que yo la siento, la Dama de ese fuego del 
corazón ^ue calienta mis palabras, i en ese sentido no sería 
sin duda justo un reproche hecho a mi actitud. Pero como un 
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homenaje a la mesnra e hidalguía con qne Su Señoría 
condácido constaotemente este árdao debate, me esforza 
por dar a mi voz un acento mas tranquilo. 

Bs cierto, señor, que losjurados políticos de 1868 absolví 
ron al Ferrocarril así como condenaron dos otras publicad 
neB,qDe fueron acusadas por mi a! mismo tiempo i por igu 
motivo. ¿Pero en av.é forma lo hicieron? ¿I qué alcance 1 
gal, político i moral, dieron a su fallo? Hé aquí lo que nee 
sitaba dejar establecido i que talvez no convenia exhibir 
sefior !:\t¡nÍ3tro o a los que le aconaejaroa traer el da 
incompleto de 1S68, eu esta ocasión, ante el Senado. 

Hé aquí ese documento, i vean los Houoralilea Sena^lon 
coán pura dejó la honra de su colega de hoi esa prueba Vi 
luntaria a que supo someterse: 

«En Santiago, a doce de setiembre de mil otiiocienti 
setenta i ocho, estaiido reunido el jurado sorteado para d' 
clarar la euípiíbilidad o inculpabilidad de tres artículos ii 
serios en los números 400S, 4J12 i 4015 del diario í'^rí-cci 
rril, de que se presentó como autor responsable don Joí 
Francisco Godoi; cuyo tribunal (I;t imprenta, que se coin])i 
nia de los señores dou llamón Tagle Echeverría, don Alouí 
de Toro, don Antonio Vidal, don J. Tomas líodriguez, de 
Manuel Larrain Portales, don Pedro L. Cuadra i don Cárh 
Mac-Clnre, ordenó que se consignase en la presente acl 
los tres hechos siguientes que constan del debate sostenit 
ante iljuri, a saber: — primero, que el acusado manifestó e 
todo el curso de su defensa que no habia. tenido elpropásii 
de ofender al acusador, ni hacia suyos, ni l)nio niiyun coi 
cepto se hacia responsable de los rumorea anónimos qne sei 
vian de base a loa escritos porque se le íicusaba; segund 
que no tenia prueba de ninguna especie que presentar sobt 
esos rumores; i tercero, que ni el acusado ni su defensor hi 
hian dirijído al señor Vicuña Mackenna, ningún cargo qi 
afectare su dignidad como komire público i privado, esp< 
niendo ambos en sus alegatos de defensa que los escritc 
acusados tenían solo el carácter de un método de apreciado 
para valorizar las opinioaes emitidas por el señor Vicuñ 
Mackenna en el seno de la Cámara de Diputados, respect 
a la acusiicion contra la Corte Suprema de Justicia que aiit 
ella pendía, i como una devolución de las ofensas que el mií 
mo señor Vicuña Mackenna le habia dirijido en su caráctí 
de Diputado i de escritor. En cumplimiento de dicho aeuei 
do i para constancia, firmo la presente acta.— Valdivibs 
Amor. — Vera, secretario.» 

Me ha hecho Su Señoría todavía un último reproche: e 
el reproche de un brindis. Pero asimismo declaro que ( 
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hecho es cierto, i que en noviembre de 1874 brindé en un 
banquete campestre por la t\;amemora(jion de la abolición 
del filero eclesiástico i por el advenimiento del país civil, 
cuya frase, talvez fiíí el primero en lanzar al honesto co- 
mercio de los políticos que viven de las soluciones i no de 
palabras, o como Su Señoría dijo de sonajeras. I bien! 
¿Cuándo me ha visto Su Señoría retractar ni siquiera ese 
alegre brindis de festin? No sabe, al contrario, Su Señoría, 
que afirmé esas doctrinas de una manera clara, como la luz, 
en una hora demasiado seria de mi destino? No ha leido Su 
Señoría el manifiesto político de mayo, i no ha puesto su 
atención en el siguiente pasaje de ese documento? 

«Declaro asi mismo, como hombre de conciencia i de pa- 
triotismo, que acepto de lleno aquellas libertades civiles i polí- 
ticas que tienden a constituir la igualdad social i política 
de los chilenos, igualdad que aun la Constitución ya vetus- 
ta de 1833 otorgaba al pais i que por lo mismo seria impo- 
sible e insensato resistir o negar hoi dia después de cuaren- 
ta años de omnímodo progreso. La abolición del fuer o para 
el eclesiástico, para el soldado, para todas las órdenes de 
funcionarios, sin esclusion del mas alto, en casos comunes, ' 
como cumplimiento de lo preceptuado en la Carta i como 
movimiento precursor de la reforma democrática de la 
Guardia Nacional, que hoi constituye un privilejio de castas. 
I en un sentido análogo, el establecimiento del rejistro civil, 
que es en su forma una simple lista por subdelegaciones o 
distritos, como hoi se lleva por parroquias, i sin daño algu- 
no de los rejistros de éstas: hé aquí todo lo que pediría mi 
bien intencionada administración a la lei, a la templanza i 
a la sabiduría de los hombres de Estado de todos los 
partidos, para dejar creado el pais civil, que constituye sin 
duda la mas viva aspiración de nuestra época.i> 

I por ventura ignora el señor Ministro interpelado que 
jamás se ha pensado ni consentido en variar una sola coma 
de ese programa? No lo ha visto, al contrario, ser sostenido 
en discursos, en folletos i en brindis posteriores? I no sabe 
Su Señoría que una modificación cualquiera en ese sentido 
o en otro análogo habria podido atraer a la política que hoi 
triunfa, buscando efímero sosten en todos los partidos, i aun 
en medio de los círculos mas profundamente reaccionarios, 
complicaciones de grave entidad? 

Consta, al contrario, i esto de una manera evidente, a Su 
Señoria el señor Ministro del Interior, que mi divorcio polí- 
tico con la administración a que serví no arrancó de la teo- 
lojía, sino de la dignidad; i le consta también que el primer 
rompimiento de hecho está ligado a la primera notincacion 
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oficial o semi-oficial que de los labios de Su Señoría recibí 
en una conversación de amigos, cuando todavía lo éramos, 
en su propio despacho. No habrá olvidado Su Señoría que 
en esa ocasión, por el mes de abril del último año, cuando 
Su Señoría estaba en riña con su colega el señor Oood, me 
aseguró que ya habia un candidato oficial ya reconocido i 
acatado i que sin ser precisamente designado por Su Seño- 
ría, lo era por S. E. el Presidente de la República, a quien 
debia afección i cooperación activa. 

Yo pensé de otra manera, i en ese mismo dia, i en esa 
misma hora, depuse en manos del jefe común, el puesto que 
me confiara i desde el cual no estaba dispuesto a prestarle 
la rendida cooperación que ha encontrado en tantos otros i 
en Su Señoría de una manera especialísima. 

Así me pareció proceder por el camino recto de los que 
no hacen mercancía del engaño ni ganancia de los acomodos. 
Puede tal vez que la fascinación en el alma o el soplo de una 
ambición no domada por la rienda blanda del negocio, fue- 
ran partes a que cayera en el error de combatir a los dioses, 
siendo apenas un simple mortal. Pero la temeridad en tal 
caso está ya para siempre reprimida, puesto que Su Señoría 
no querría, sin duda, darme asiento en su carro de triunfo, 
sino a condición de ir mirando la rueda de su gloria, con el 
triste presentimiento del cautivo romano. 

Voi a concluir, Excelentísimo señor, i me será Hcito ha- 
blar por la primera vez, talvez, porque es la primera vez 
que tengo derecho para ello, de un título público que yo no 
me he dado i que de seguro no habría mencionado aquí por 
el respeto que debo a este alto cuerpo, si ese título no hu- 
biera dejado de existir. Pero el señor Ministro ha mostrado 
siempre una especie de ufana complacencia en recordar esa 
posición política de que Su Señoría se ha ocupado en su úl- 
timo discurso con el reposo i minuciosidad que gastan los 
sepultureros acostumbrados al oficio. 

El señor Ministro ha creído sin duda que iba a causarme 
un gran dolor, i que el fino escalpelo de su elocuencia pro- 
duciría en mi alma punzadas de muerte. Eso puede ser a 
juicio de Su Señoría; pero la hora en que el acero se prueba 
sobre el yunque está marcada ya en el reloj de las urnas 
entreabiertas. I por esto imploro a Su Señoría para que 
cuando volvamos a reunimos en esta Sala, en la sesión 
próxima del 26 de junio, i cuando Su Señoría llegue con 
faz radiosa i su corazón henchido repartiendo con orgullo los 
boletines de su unánime i final victoría, pueda Su Señoría 
arrojar a este banco del vencido una mirada compasiva... 
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Ese es mi último ruego i la cotnpeasacion única que 
pido. 

Su Señoría, entre tanto, tuvo a bien aceptar para sí i los 
suyos la leyenda de mi último discurso. Pero piisose la con- 
dición inaceptable que plugo a Su Señoría estampar en las 
siguientes líneas del final de su arenga: 

"Ojalá que lap palabras del Honorable Senador que acabo 
de repetir, se graben profimdamente en la memoria del Se- 
nado; pero con una condición, i ésta es la última súplica 
que le dirijo. Recuerde que se nos ha lln,mñ,do políticos de 
Jarsa, políticos ambiciosos, sin probidad, políticos aventure- 
ros; pero no olvide jamás que es el Honorable Senador don 
Benjamín Vicuña Mackenna quien asi nos califica." 

Mas, como los que van a morir, tienen los unos el derecho 
de saludar al César i otros tienen solo el mas modesto pri- 
vilejio de elejir el humilde epitafio de su losa, permítame el 
Honorable Senado dar lectura, siquiera en contraposición al 
que acabo de recordar como obra del injenio del primer 
Ministro de Chile, a este otro que debo a la grandeza de 
alma de un partido histórico que asoció su nombre a la 
gloria i a la redención de la independencia nacional, i que 
en la campaña de esfuerzos que acabo de consumar por su 
libertad i por su honra interna, ha merecido el respeto de los 
que como yo, fueron i son todavía los adversarios leales de 
algunas de sus doctrinas i de sus tradiciones. 

J3n tales condiciones, el epitafio de un ciudadano que ha 
cumplido hasta la última hora su deber, es casi una resu- 
rrección, porque está redactado en los términos siguientes: 

(íVeíamos mantenerse en la arena haciendo prodijios de 
actitud, de arrojo i de talento, a un hombre que tomó sobre 
sí la jigantezca empresa de enfrentar al autoritarismo, de 
despertar el espíritu publico somnoliento, de constituirse en 
aguijón de los perezosos, en palabra de los que no se atrevian 
a haJbh/rj en brazos de los que resistian a la acción, i un 
hambre que ha mostrado valer por uñ ejército, i que cual- 
quiera quesea el destino que le aguarde, ha adquirido ya el 
derecho de ser felicitado como aqu^l ilustre capitán romano 
vencido del Aníbal cartijinés, por no haber desesperado de 
la fortuna de »w patria, (1). 

CONCLUSIÓN 

En la sesión del 28 de junio el Honorable Senador por 
Aconcagua señor José Eigenio Vergara, propuso una indi- 

\ 

(1) Editorial de El Indqmdimte del 28 de junio. 
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cacion previa según la cual el Senado «sin pronunciarse so- 
bre la legalidad o ilegalidad de los cargos hechos al Minis- 
terio pasaban a la orden del dia», i el señor Vicuña Macken- 
na aceptó esa indicación en los términos siguientes: 

El señor Vicuña Mackenna: Para precisar la altura en 
que nos encontramos del debate, forzoso es darnos cuenta de 
cómo el presente negocio ha venido desarrollándose desde el 
seno de la Comisión Conservadora hasta el presente. 

Para mí la iniciación por mi parte del voto de censara 
contra el Ministerio era un deber obvio, desde que habia sido 
el promotor del asunto en la Comisión Conservadora con- 
tra el Gobierno en masa. Pero, como tuve el honor de har- 
cerlo presente en mi primer discurso ante el Senado el 7 de 
junio último, si mi memoria no me engaña, buscaba yo en 
este nuevo terreno, la solución de dos principios jenerales, 
a saber, el desenmascarar ante el Senado i el pais la odiosa 
intervención que nos ha dominado i el obtener alguna me- 
diana garantía para las elecciones del 25 de junio. 

Ambos resultados se han obtenido, porque respecto de las 
garantías ya sabe la Cámara en qué han consistido. El se- 
ñor Ministro ha cumplido sus promesas de mandar tropas 
a todos los gobernadores con un verdadero lujo, i el pais, 
por su parte, ha sabido a qué atenerse. 

Respecto de la segunda faz de la cuestión, esto es, la 
prueba de la intervención, ha quedado esto todavía mucho 
mas en claro, porque ya no solo no la niega ni el ministro 
responsable, sino que le ayudan a confesar su culpa sus mas 
ardientes amigos, como el honorable señor senador por Cu- 
ricó. Se agrega a esto hoi el alto testimonio del honorable 
senador por Aconcagua, cuyo elocuente diiscurpo acaba de 
oir el Senado. 

No ha sido, pue?, por tanto estéril este debate, cualquie- 
ra que sea su desenlace, ya previsto, en la votación. Sabe- 
mos bajo qué garantías se habrían verifi^do las elecciones 
de Presidente, si éstas hubieran tenido lugar, i sabemos si 
ha habido o no abstención. 

Pero hoi el discurso del honorable senador por Aconca- 
gua introduce una novedad de mucha trascendencia, que ni 
el que habla ni la Cámara pueden desatender. Su Señoría 
nos advierte que estamos llamados a ser jueces de muchos 
de los cargos formulados en el proyecto de censura, i añade 
que, atendida la gravedad de esos mismos cargos, algunos 
de los cuales se hallan en tramitación en la otra Cámara, 
como la acusación al intendente de Valparaíso, nos pide que 
no vayamos tan de prisa i que nos detengamos hasta que 
esos cargos lleguen a nuestro recinto, sea por su camino na- 
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tural o por el de los reclamos dé nulidad que se encuentran 
pendientes en nuestra secretaría i que no habían éido for- 
niulados cuando presenté el proyecto en discusión bajo la 
forma de un voto de desconfianza. 

Las consideraciones aducidas por Su Señoría, el honora- 
ble senador por Aconcagua, son de demasiada entidad para 
los hombres de conciencia, de patriotismo i de honradez que 
se sientan en ésta Sala, i por esto yo no tro]>idaré en darle 
mi voto, sin retirar por esto ninguno de los caríros del acuer- 
do de censura, que podrán votarse posteriornicnt-e, cuando 
el honorable Senado haya tenido a bien rechazar la indica- 
ción previa que Be acaba de formular. 

Al aceptar esta proposición que en cierta manera es con- 
ciliatoria para todos los ánimos, puesto que tiende a aplazar 
la solución de cuestiones espinosas de política, yo creo dar 
una prueba mas de la sinceridad de mis procedimientos, 
porque delante del primer puente de tranquilidad que en- 
cuentro en mi camino, no vuelvo atrás empecinado en un 
propósito, sino que invito a pasar a la opuesta orilla a. mis 
honorables colegas, esperando proseguir mas allá de este dia 
la dimx tarea del deber que me ha sido impuesta. ^ 



La indicación del señor Vergara fué rechazada por 18 vo- 
tos contra 7 i en seguida) votado el proyecto de acuerdo de 
censura, fué rechazado por lU votos contra 5 en la forma 
siguiente: Rechazaron el voto de censura loa siguientes 
Senadores, todos de designación oficial. 

Blest Gana Joaquín 

]k)rgoño José Luis 

Donoso José Luis 

Covarrubias Alvaro 

Elizaldc Miguel 

Kcheñique Juan José 

Izquierdo Vicente 

J^astarria José Victorino 

Pérez Jiosales Vicente 

Prats Belisario 

lleyes Alejandro 

liosas Mendibuuu Kamon 

fíalas J. Agustín 

Tagle Diego A. 

Ureta J. Miguel 

Valenzuela Castillo Manuel 

Valdcz Vijíl Manuel 

Zañarlu Javier Luis. 

12 
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Aceptaron el voto de censura loB siguientes genadorea^ 
todos de elección independiente: 

Claro Lorenzo 
Güilo Pedro León 
Opaso XJrsicinio 
Urmeneta Jerónimo 
Vicuña Mackenna B. 
El señor Vergara José Eujenio se abstuvo de votar 
retirándose de la sala después ae haber sido rechazada su 
indicación. 

No asistieron los Senadores independientes, señores 
Manuel Montt, Antonio Varas i Rafael Larrain. 



ACTA 

DEL PARTIDO LIBERAL DEMOCRÁTICO DEL DEPARTAMENTO DE 
SANTUGO EN LA CUAL ACORDÓ A.CONSBJAR AL PAÍS LA ABS- 
TENCIÓN ABSOLUTA EN LAS PRÓXIMAS ELECCIONES DEL 25 
DE JUNIO, COMO LA ÚNICA SOLUCIÓN POSIBLE EN PRESEN- 
CIA DEL GOBIERNO DE HECHO QUE SE HA ENTRONIZADO SO- 
BRE EL país. 



Junta Directiva del ¡jartido Liberal Democrático 
{Sesión del 20 de junio de 1876) 

Se abrió presidida por el señor don José Santos Ossa, 
presidente del Directorio, i con asistencia de los señores 
Benjamín Vicuña Mackenna, Lorenzo Claro, Ursicinio Opa- 
so, ÍÉIipólito Acevedo, Jerónimo San Martin, Leopoldo Cor- 
dero, Juan Domingo Tagle A., José Filomeno Cifuentes, 
Tadeo Munita, Eujenio Suarez, Nemecio Vicuña, Alberto 
Mackenna, César Valdez, Abelardo Nuñez, Manuel A. Con- 
cha, Daniel Espejo, Carlos Vicuña Guerrero, Anacleto 
Montt Pérez, Juan de Dios Morandé, José Antonio Seco, 
José Antonio Tagle A,. Vicente Larraii! Aguirre, Acario 
Cotapos, Buenaventura Sánchez, Onofre Franco lleynals, 
Ricardo Vicuña, Tomas M. Paz, Francisco Mesa> Federico 
Valdez i Luis C. Garfias. 

No asistieron los señores Isidoro Errázuriz, Lindor Cas- 
tillo, Juan Valdivieso Amor, JSrasmo Oyaneder, Liborio 
Sánchez i José Kamon Contreras por hallarse en la sesión 
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que a esa hora (tres de la tarde) celebraba la Cámara de 
diputados de que son miembros, i el señor jeneral Venegas 
por enfermedad. Pero todos espresaron su opinión en la 
forma que mas adelante se verá. 

El isenor Yicuna Mackenna usó de la palaba en primer 
lugar para caracterizar la situación, i según ella provocar 
una resolución definitiva, franca i leal scíbre la actitud del 
j)artido liberal democrático que le honraba con su confianza, 
asumiendo él hasta hoi la responsabilidad do ese partido 
ante el pais i la historia. 

Manifestó que estábamos positivamente bajo la adminis- 
tración de un gobierno de hecho que, especialmente en ma- 
teria electoral, no reconocia valla ni freno alguno, siendo 
• para sus ajentes no solo una obra lícita la falsificación de 
mayores contribuyentes, de vocales i sobre todo de escru- 
tinios, sino que ya era corriente en la capital misma la fal- 
sificación de actas por medio del perjurio comprado de 
vocales o las navajas de las escribanías públicas. 

Que estas circunstancias so reagraban por la negativa de 
la Comisión Co?iservadora a hacer mediana justicia, lla- 
mando al orden al gobierno, último arbitrio legal que el 
pais sensato habia resuelto, i habian puesto en obra, sin 
fruto alguno, los partidos independientes. 

Que por su parte habia ocurrido al Senado haciendo un 
i\ltimo esfuerzo en demanda de alguna garantía, i el resul- 
tado habia sido que el Ministro del Interior no solo habia 
aplaudido con sus dos manos la conducta de todos i cada 
uno de sus subalternos, concluyendo por asegurar que si 
era preciso enviaría fuerza armada a todos los departamen- 
tos de la República sin escepcion de uno solo, i «que lamen- 
taba su gobierno no tener mas soldados de que disponer 
para ese caso,D cuya declaración habia estampado en una 
forma concreta i precisa; i esto era todo el resultado que 
habia obtenido de la espresada interpelación que venia ha- 
ciendo, no en pro de su candidatura que siempre ha sido 
para el asunto subalterno como le constaba a todo el pais i 
a sus amigos, sino en defensa de los derechos del pueblo. 
Por esto habia dicho al comenzar que el pais i los parti- 
dos se encontraban en presencia de un 'í'erdadero gobierno 
de hecho i gobierno militar a mas, al cual solo faltaba la 
franqueza i valentía necesarias para reconocer que habia 
asumido de lleno una '^oúúyví dictadura. 

En vi^ta de este estado de cosas i antes de sacrificar por 
un egoísmo, si bien patriótico, peligroso, una sola vida en una 
lucha desesperada, habia querido reunir estraordinariamen- 
te a sus amigos para escuchar su consejo antea de lanzar 



/ 
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la última ¿rden de • combate a muchos pueblos- jenerosos 
que, como la mayor parte de los de las provincias de Co- 
quimbo, Aconcagua, Valparaiso, Talca, Linares i Bío-Bio, 
estaban resueltos a sacrificarse en obsequio, no de un triun- 
fo efímero i que caso de obtenerse seria indefectiblemente 
falsificado, sino por el honor de nuestro partido. 

Agregó que en su concepto debia librarse ya que no una 
batalla jeneral, que se empeñara al mént)s en aquellos de- 
pai-tamentos en que nuestros amigos solicitaban el concurso 
de nuestras personas, espresando que por su parte estaba 
pronto a ocurrir al sitio que se le designara, prefiriendo a 
Valparaiso por ser, el pueblo de mas riesgo i de mas gloria. 

Interrogó en esta parte a los directores presentes si esta- 
ban dispuestos a aceptar ese cometido en el caso que se 
decidiese la lucha, i todos unánimemente manifestaron que 
estaban completamente resueltos a cumplir su deber hasta 
el último momento, sin detenerse delante de ningún jénero 
de sacrificios. 

Continuó el señor Vicuña manifestando que a su juicio el 
combate era mas indispensable hoi dia* en razón de la osa- 
día inaudita i de la insolencia con que el gobierno hacia sus 
declaraciones de guerra al pais. I que si bien nada seria 
inas doloroso para él que el que se vertiera una sola gota de 
sangre por su causa, i)or otra parte ese sacrificio se compen- 
saba ofreciendo cada cual la suya propia, pues todos sus 
amigos i el pais entero habiau tomado conocimiento de que 
en ninguna circunstancia habia escondido su persona al 
cumplimiento del deber, como lo habia practicado yendo 
antes hasta Angol i recientemente a Quillota, San Felipe i 
les Andes, cuyos pueblos estaban amenazados de verdade- 
ras escenas de sangre por sus azuzados i ya irresponsables 
mandones. 

Manifestó también que a su juicio las abstenciones son 
siempre peligrosas para los partidos jóvenes, no solo por- 
que desaniman a los pueblos sino porque las esplotan en su 
provecho los adversarios con maña i astucia, sembrando la 
cizaña entre los inespertos o los demasiado ardientes. 

Que por estos ihotivos él propondria a la discusión del 
Directorio la cuestión concreta i previa de si debería o no 
abstenerse el partido en la jornada deV¿o de junio, i que des- 
de luego daba su voto por la afirmativa; es decir por la lucha, 
pero reservaba a sus amigos la mas amplia libertad de re- 
solución, sin tomar en lo mas mínimo en cuenta la cuestión 
personal de su candidatura, de la cual su partido habia es- 
tado siempre desligada i porque nunca i)rocedia sino con la 
mas absoluta fi'anqueza, por lo cual se habia citado al Direc- 
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torio por la prensa sin dyeto determinado, a fin de que las 
opiniones se formulasen con toda sinceridad i espontaneidad, 
agregando que cualquiera que fuese la resolución del Direc- 
torio, él la acataría con toda su voluntad, pues sus amigos 
sabían que jamas habia sido obsüiculo su persona para nin- 
gún propósito de su partido, pues al contraigo, siempre ha- 
bia estado dispujesto a sacrificar cualquiera cuestión de in- 
terés propio en el beneficio común /le su partido i del pais. 

El señor Presidente pone en consecuencia en discusión la 
siguiente proposición: ** 

¿Se abstiene o no el partido liberal demoer ático en la lu- 
cha del 25 de junio? 

El señor Claro (don Lorenzo) tomó la palabra i dijo: que 
a su juicio no podia tomarse en consideración la posibilidad 
de abstenerse. Que antes de la cuestión del triunfo de una 
personalidad, se trataba de una cuestión de principios. La 
cuestión propia era ésta: el pueblo chileno tiene o nó posi- 
bilidad de elejir el mandatario o los mandatarios de sus 
simpatías; o, en, otros términos, el derecho electoral, el poder 
que la Constitución i la organización misma del pais defie- 
ren al pueblo, puede o nó ejercitarse? — Que tal era la cues- 
tión que iba a debatirse; que si el abuso de la fuerza o del 
poder hacian imposible el ejercicio de ese derecho, se esta- 
bíeceria el hecho de que en Chile, para obtener el triunfo 
en la elección presidencial, era preciso deberlo a la supre- 
macía dé la fuerza; por tanto, la abstención impedíala com- 
probación de ese hecho. Que considerando la cuestión bajo 
otro punto de vista, era preciso ir a las urnas. Ninguno de 
los* presentes se habia hecho ilusiones esperando el triunfo 
del candidato designado por los pueblos; i sin embargo, to- 
dos habían aunado sus esfuerzos, esperando fortalecer el de- 
recho por su ejercicio i enseñar al pueblo elector el poder 
que tiene en sus manos si quiere ejecutarlo. Se había trata- 
do de acentuar ima protesta en contra del réjímen de inter- 
vención oficial que habia dominado todas nuestras eleccio- 
nes, i que no era la manera propia de sostenerla el abstener- 
se en la última hora. Que entrando a votarse iría a una 
derrota segura, pero que también seria una derrota brillante 
i honrosa, por cuanto se habría dado la batalla del derecho 
en contra del abuso. 

Concluyó manifestando que si habia sobradps motivos 
para recelar escenas sangrientas, visto lo pasado en las 
elecciones, las declaraciones del gobierno i las noticias que 
la junta tenia de los preparativos que se hacen para ganar 
las elecciones a todo trance, se podia prevenir desgracias per- 
sonales i la pérdida de vidas recomendando la abstención en 
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todos los ptintos en donde fuese puesta en juego la fiwrza 
pública como elemento electoral. 

Después de -otras consideraciones concluyó proponiendo 
que se acordase empeñar la acción i escribir ea ese sentido 
a las juntas departamentales. 

El señor Ossa (don José Santos) manifestó que se aillie- 
ria a las ideas espresadas por el señor Claro; que a su juicio 
las derrotas en el ejercicio de un derecho, preparaban el 
triunfo de ese mismo derecho en el porvenir. Que jamás se 
habia visto mayor entusiasmo en favor de xxn ciudadano, 
que el manifestado por todas las -poblaciones del pais en fa- 
vor del señor Vicuña Mackcima, como él acababa de reco- 
nocerlo personalmente recorriendo todos los pueblos del sud 
desde Chillan hasta Santiago, i que, dado este antecedente, 
era preciso comprobar lo que valia la popularidad de un 
hombre público para sacarlo triimfante de las nrnas ahora 
o mas tarde. 

El señor Opazo (don Ursicinio) dijo que aposar de la 
decisión de los presentes i de la mayoría del pais, manifes- 
tada de un modo indudable, no dcbia entrarse en la lucha 
desde que el partido liberal democrático debia buscar úni- 
camente un fin práctico, cual era llevar desde luego a la 
presidencia de la república al ciudadano que simbolizaba 
sus aspiraciones. Pero que desalentados los pueblos por el 
espectáculo de las elecciones pasadas, en las cuales.no habia 
quedado abuso por cometer, seria imposible esperar ese re- 
sultado i el lleno de esa aspiración, valiendo por tanto mu- 
cho mas en su concepto no entrar a una lucha que daña 
los apariencias de un triunfo al gobierno, mientras que éi es 
posible éxito para él, es a condición de atrepellar el derecho 
i de llegar a los últimos límites del abuso i de la presión 

de la fuerza armada. 

El señor Vicuña (don Nemecio) dijo qiíe habia llegado a 
su noticia que se habia autorizado al Intendente de Valpa- 
raíso para tomar todas las medidas militares que juzgare 
convenientes para asegurar las elecciones de ese departa- 
mento. Que los preparativos de guerra que se hacían en 
Quillota, donde se encontraban ya fuerzas de línea i se ha- 
bía mandado un jefe de artillería, i en otros puntos, mani- 
festaban.que el gobierno iria a los últimos estremos para 
ganar la elección, pues don Federico Errázuriz tenia a ca- 
pricho sacar las elecciones canónicas en toda la República. 
Que la cuestión, por tanto, no era disputar el triunfo en las 
urnas sino en el terreno de la fuerza. 

Que ante ese caso, hombre de orden i de libertad, cuál lo 
eran tpdos los hombres de su partido, él retrocedía; él, conio 
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Bn hermano estímaban mas la vida de \m hombre que la 
esperanza de servir al pais dentro de sus ideas i principios. 
Que sí fuera dable esperar el triunfo a costa de sacrificios 
sangrientos, recomendaría la abstención, porque no era se- 
guro que las ideas de libertad i progreso a que el partido 
liberal democrático servia, pudieran real i absolutamente 
implantarse, i eso seria lo único que pudiera justificarlas. 
El señor Cotapos espuso que el no entendía las cosas co- 
mo se manifestaban; que era preciso accptav la lucha en to- 
do terreno; que sí el gobierno se colocaba dentro de la lega- 
lidad, ahí se daría la batalla; pero sí realizaba sus amena- 
zas de poner su triunfo sobre la fuerza, era preciso ace])tar 
la lucha en ese terreno i tomar las armas: que el pueblo 
tenia decisión i brazos, i si le lixltaban armas, o se las prpr 
curaría o las tomaría de los servidores del gobierno, porque 
soldados que se baten por la ilegalidad son soldados a 
medias i es muí posible desarmarlos. Pero sí ademas de 
que el ejército entero había manifestado la adhesión mas 
decidida í espontánea por la candidatura Vicuña Mackenna, 
había • de dominar la idea de ir a la buena en contra del 
fraude, del abuso i de la fuerza, valia mas dejar que el go- 
bierno se acuerde la mas grande i omnímoda í vergonzosa 
victoria porque seria la prmiera vez que en Chile se abste- 
nían los partidos i dejaban a don Federico Errázuriz elejir 
a su sucesor con los empleados, los aspirantes a empleos í 
los pacos disfrazados de ciudadanos, como sucedería con 
las cinco mil calificaciones que tenia el comandante Cha- 
cón en el cuartel de policía, cuyo jefe se había de ver en 
amarillos afanes para hacerlas votar todas con los doscien- 
cíentos o trescíent.os alquilados a dos pesos diarios que pa- 
ga la Alianza Liberal, i que lo mismo iba a sucederle al 
señor coronel Niño, el niño mimado del señor Echáurran, 
con sus tres mil calificaciones . salteadas a los vicuñistas. 
. Por todo lo cual estaba francamente o por tomar las armas 
i batirse en las calles con el tirano Echáurren o por aban- 
donar el campo al cartero Morales, los Fierros i demás 
esbirros de Valparaíso. 

Que por lo demás el era vícuñístai íntransijente, que se- 
guía i seguiría hasta la tumba a su candidato i que él esta- 
ba por lo que él aconsejase o pidiese, con tal que fuese para 
no dejarse burlar por los ganadores de elecciones. 

El señor Concha dijo que tratándose por el momento de 
resolver, si el partido liberal democrático se abstendría o 
nó en las elecciones del 25, i si esa abstención había de ser 
parcial o absoluta, opinaba porque el término medio en las 
actuales circunstancias, era inadmisible. — O abstención 
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completa, o batalla jeneral en todas las localidades. Porque 
dejarles todo el peso del sacrificio a algunos departamentos 
o provincias, porque hablan sido mas resueltos o patrióti- 
cos en las elecciones pasadas, era sancionar hasta cierto 
punto una injusticia verdadera, imponiendo a los mejores 
partidarios una gruesa suma de sacrificios sin resultado 
práctico i solo en beneficio de los tímidos i egoístas. 

Que aun que el estaba resuelto al trabajo en la localidad 
que se le designaba, si asi lo acordaba la junta, obstaba 
por la abstención completa, teniendo en vista, la actitud 
asumida por el gobierno de entorpecer por la fuerza el ejer- 
cicio de todo derecho, i el carácter displicente asumido por 
los partidos independientes. 

Trabar la lucha con tales condiciones, seria lejitimar el 
triunfo del gobierno. I vale mas probarle su impopularidad 
con la aiisencia en la urna de los votos independientes, pa- 
ra establecer comparaciones entre los sufrajios que fixltan i 
los que exhibe la voluntad oficial. 

Agregó ademas que creia preferible la abstención, a fin 

. de conservar intacta la fuerza del partido a que pertenecia, 

alto el nombre de su caudillo i los principios que le servían 

de enseña, para acrecentarlos con el transcurso del tiempo i 

del trabajo, i para evocarlos en dias mas propicios. 

Concluyó esplicando, que a su juicio, no clebia importar 
la abstención un abandono absoluto del terreno político, ni 
menos la reorganización bajo otra forma del partido liberal 
democrático, sino únicamente, como una tregua momentá- 
nea impuesta por las circunstancias del momento, conser- 
vando siempre arriba su bandera, i vijilando por los intere- 
ses públicos cuya enseña le servia de guia. 

El señor Taqle (J. Antonio) manifestó que tenia profun- 
do sentimiento al tomar parte en este serio debate por cuan- 
, to veia que a ello obligaba el estado de los ánimos i un 
buen número de sus compatriotas que no habían sabido 
apreciar debidamente los esfuerzos hechos para sacudir el 
espíritu público que parecía como aletargado e indiferente 
a la posesión del mas importante de los derechos de un 
republicano; el derecho del libre sufrajio. Sin embargo, 
con la lealtad que acostumbra en todos sus actos, espresa- 
ria netamente su opinión que no era otra que la abstención 
absoluta en todo el pais i con especialidad en los departa.- 
mentos en que el partido liberal democrático tenia asegu- 
rado el triunfo contra la intervención i contra toda la fuer- 
za de las armas, como sucedía en Valparaíso, Quillota, Li- 
gua, San FeHpe, Combarbalá, Ovalle, la Serena, Lontué, 
Talca, Rancagua, etc. 
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La abstención qtie indicaba, se fundaba, a sn juicio, en el 
mismo propósito indicado de salvar los principios, lo qite 
en otros términos, era un homennje a las ideas que en- 
carnaba el partido a que tenia la honra de pertenecer, como 
le seria fácil demostrarlo. 

Era tradicional en el pais que al gobierno no se le podían 
ganar elecciones i de consiguiente nada de estrafio tenia qne 
im partido nuevo, de quince meses de existencia, no hubie- 
se consolidado sus fuerzas do manera que por si solo lle- 
gase a implantar, en la administración pública, los princi- 
pios a que sirve. Por lo tanto, dada esta situación, debian 
conservarse esas fuerzas para engrosarlas icn lo sucesivo 
con nuevas enseñanzas a los pueblos. El meeting, la pren- 
sa i la persuacion privada no habian aun llenado su tarea, 
pero debia seguir ejerciendo en las masas populares su 
benéfica influencia. 

En todo partido hai hombres que sirven a los principios 
i otros al éxito: los últimos forman el mayor número. De 
manera, pues, que empeñar una batalla co{i la evidencia del 
mal éxito, significaba perder estos partidarios que induda- 
blemente habian de ser un elemento poderoso en el por- 
venir. 

En consecuencia, su voto será por la abstención absoluta 
en las elecciones del domingo próximo. 

Hace pocos días habria opinado de distinta manera, pero 
cuando ha oido la arrogante declaración del ministro del 
Interior sobre el uso de soldados, i cuando ha visto los pre- 
parativos de guerra llevados a la mayor parte de los de- 
partamentos, ha debido cambiar de parecer. Teme escenas 
sangrientas que llevarían el dolor a muchos hogares, sin 
tener seguro el triunfo, que seria el único motivo a afron- 
tar esa situación. 

Ve con placer que en todos los amigos de provincias i en 
todos los presentes existe vivo el mismo entusiasmo con que 
se inauguró la presente campaña política. Aplaude s'u de- 
cisión, i por lo mismo desea que no se pierda inútilmente 
tanta abnegación i tanto valiente patriotismo. Es preferi- 
rible quedar cómo atalayas avanzados para vijilar el respe- 
to a nuestros derechos a desaparecer de la escena. 

Está dispuesto, si el Directorio lo acuerda, ir al departa- 
tamento que se le designe i ocupar el puesto del honor i 
del deber; pero cree preferible para el bien del partido la 
completa prescindencia en la jornada del domingo próximo. 

El señor Montt. — He oido, señores, con marcada atención 
las razones que se han espuesto para sostener la abstención 
del partido liberal democrático en la presente lucha electo- 
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ral. Confieso con la fraiíqueza que habitúo que esas razones 
han entristecido mi alma, alentándola al mismo tiempo 
l)ara sostener la idea de empeñar la lucha con mas ardor e 
intrepidez que la que hasta ahora hemos empleado. ¿Qué 
motivos son los que nos obligan a arrear nuestra bandera i 
a desmontar nuestras baterias? ¿Las amenazas que con 
inaudita insolencia lanzó el señor ministro del Interior en 
el seno de la rama mas respetable del Cuerpo Lejislativo? 
Ah! esto es inaceptable! ¿Con que basta que sirva la carte- 
ra del interior un hombre audaz que se atreve a hacer un 
reto al pais, para que éste enmudezca i se envuelva en el 
sudario de la abstención? 

Si adoptáramos este procedimiento los partidos políticos 
no tendrian importancia en la vida de los pueblos. 

Los partidos políticos tienen penosos deberes que llenar. 
Sí la administración desconoce por completo la leí i trata 
de atrepellar los fueros mas sagrados de los ciudadanos, es 
entonces cuando es llegado el momento de ponerse en ac- 
ción i afirmar su moralidad i honradez, combatiendo con 
vigor los avances de la autoridad hasta detener la mano te- 
meraria que tales cosas ejecuta. 

Este es él triste momento que atraviesa nuestro país. 

Un partido que nace a la vida pública i que tiene en su 
corazón todo el entusiasmo que dan la juventud i la fé en 
la causa que ha abrazado, no puede, sin mengua, desertar en 
el trance mas difícil i huir espantado ante el espectáculo de 
las bayonetas con que se nos amenaza. Sí consultamos la 
historia, veremos que los partidos mas grandes han sido 
aquellos que en las horas mas aciagas para su pais, han 
mostrado una abnegación sin límites i no han economizado 
ni sacrificios ni sangre para servir los sagrados intereses 
que están encargados de velar. ^ 

¿Cuando, por Dios! se establecerá la moralidad política en 
este pais, si el único partido que se ha atrevido a contener 
los avances de la corrupción, enmudece también i deja el 
campo libre a los concnlcadóres del derecho? 

Aunque las elecciones se hagan a la sombra de las bayo- 
netas, yo soi de opinión que debemos dar la batalla. Que los 
tímidos se queden en sus casa^ i permitan a los animosos 
cumplir con su deber. Si se derrama sangre, caiga ella sobre 
la ñente maldita de los eternos enemigos de los derechos 
d^l pueblo. Mi voto sera, pues, por la lucha sin tregua! 

El señor Nuñez dijo qué se declaraba francamente contra 
la abstención porque era ya tarde para acordar esa resolu- 
ción. La abstención en los momentos actuales importaría 
renunciar a los compromisos contraidos para con el pais de 
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combatir sin tregaa todo acto de violación o negación del 
derecho electoral. 

Creyó que era llegado el momento de la abstención cuan- 
do tuvo el convencimiento de que el Gobierno liabia resuel- 
to hacer imposible la aplicación de lalei de elecciones i de 
ello habló con algunos de bus amigos políticos: primero 
cuando después de las elecciones de Diputados se tuvo cono- 
cimiento de las inauditos abusos cometidos en casi todos 
los depai-tamentos, i segundo, después de haberse ocurrido 
al mas alto tribunal constitucional de la república, la Co- 
misión Conservadora, sin lograr ninguna protección, ni re- 
solución alguna que pudiera contener los desmanes del Pre- 
sidente de la República. 

La situación actual exije por consiguiente, a pesar de que 
no queda garantia ninguna al derecho, que nuestro partido 
lleve hasta el último acto de la lucha su protesta patrióti- . 
da i desinteresada, pues jamás ha aspirado al éxito, contra 
una administración i una política que ha santificado el frau- 
de electoral. 

El señor Yaldez Yicuña dijo; que desde el primer mo- 
mento en que se liabia resuelto a tomar una parte activa 
en la política, afiliándose en el partido que llevaba por di- 
visq, la noble bandera enarbolada por el señor Vicuña Mac- 
kenna, en cuyos hermosos pliegues se veian escritos los 
patrióticos i liberales principios del programa del 6 de mayo, 
habia alejado de su ánimo la idea de la victoria. I abrigal>a 
esa convicción porque estaba seguro que el señor Errázuriz 
lanzado en el camino espinoso del atropello de la lei, del 
desconocimiento absoluto de todo derecho i del uso de la 
fuerza en todos los actos electorales, no se detendría es- 
ta vez en ningún jénero de consideraciones para impedir que 
los hombres de todo el país llevasen a las urnas su voto 
salvador en favor de la gran causa de la libertad i de 
la democracia. Las revelaciones hechas últimamente ante el 
SenadOj, por el Ministro del Interior de militarizar las elec- 
ciones del 25 de junio, manifestaban la firme resolución del 
gobierno de fusilar al pueblo, si era necesario, para obtener 
el triunfo del candidato de la convención de noviembre. Por 
estas consideraciones, i convencido del heroísmo con que li- 
brarían la batalla la mayor parte de los pueblos de la repú- 
blica, a fin de evitar las víctimas consiguientes a una lucha 
tan encarnizada entre el derecho i la lei por una parte, i las 
balas i las bayonetas de la intervención por la otra, daria 
su voto por la completa abstención, pero que estaba dis- 
puesto como soldado de la nueva causa a que servia a con- 
tinuar defendiendo sus principios en la tribuna i en la pren- 
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sa hasta obtener su triunfo si alguna vez llegaba para Chi- 
le la época gloriosa de un Gobierno que respetase nuestra 
constitución i nuestras leyes. 

Cerrado el debate a las cinco de la tarde se tomó vota- 
ción i resultaron quince votos por la abstención i trece en 
contra. 

En consecuencia, el señor Vicuña Mackenna dijo que el 
aceptaba esa resolución i se sometia a ella como cumplía a 
su deber de hombre leal i honrado amigo; que después de 
oir la noble franqueza con íjuc todos se habian espresado, 
manifestando que aunque al principio estaban por la abs- 
tención, no por eso se hallaban menos dispuestos a sacrificar 
sus opiniones i creencias del momento en obsequio de la 
persona de su jefe, por lo cual él -rendía a todos el mas sin- 
cero tributo de agradecimiento, i que así lo haría constar 
en el 3íaw2/?c5¿(? que debería dirijir al país en esta ocasión 
para esplicar i justificar el presente acto. 

En seguida se consultó la opinión de los miembros del 
Directorio que no estuvieron presentes en el débate por los 
motivos antes espresados, i manifestaron su voto por la 
abstención los señores diputados Isidoro Errázuriz, Liborio 
Sánchez i Lindor Castillo, i por la no abstención los se- 
ñores jeneral Venegas, i los diputados señores Valdivieso 
Amor, José Ramón Contreras i Erasmo Oyaneder, lo que se 
apunta en la presente acta solo como constancia, pues la 
resolución definitiva habia sido tomada ya. 

Ss resolvió comunicar esta resolución por telégrafo a toda 
la república i a proposición del señor Anacleto Montt se 
resolvió por unanimidad la siguiente resolución: 

Desde hotel partido liberal democrático hace suijo el pro^ 
gríima del 6 de mayo, que se ha mantenido incólume^ i a su 
sombra sequiní luchando por los priiicijnos de libertad, refor- 
maj trabajo i moralidad que /arman su base i sus aspira- 
dones. 

En la sesión sig'uiente, a que se hace también estén si va 
la presente acta, el señor Vicuña Mackenna leyó el Mani- 
fiesto que iba a dirijir a los pueblos, el cual fué aprobado 
en todas sus partes por unánimes i cíilorosos aplausos de 
los concurrentes. 

En fe de todo lo cual firmamos la presente acta en San- 
tiago el '«íl de junio de 1876. 

JosE Santos Ossa, 
(Presidente) 
Juan Valílivieso Amor José Antonio Tagle 

Federico Yaldez V. Anacleto Montt P. 

(Secretarios) 
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MANIFIESTO AL PAÍS I ESPECIALMENTE A MIS CORRELI- 

JIONABIOS I AMIGOS POLÍTICOS. 



Llegada la hora de tomar una resolución solemne i defi- 
nitiva para el paÍ3 i para el noble partido alistado bajo la 
ya gloriosa bandera del seis de mayo^ esa resolución ha sido 
tomada ayer. ' 

Preciso es, por tanto, que los chilenos sepan cuáles moti- 
vos la han Inspirado, qué razones la justifican, cuáles pro- 
pósitos la enaltecen. 

Durante año i medio hemos luchado con heroica cons- 
tancia por una idea que era querida para el pais i que ha- 
bia llegado a ser el hermoso emblema de sus mas lejítimas 
esperanzas : — la libertad electoral. 

Solos en la primera hora, en seguida en noble compañía 
i mas tarde otra vez solos, o casi solos, hemos llenado nues- 
tro deber. 

Hemos combatido dia por dia, hora por hora la interven- 
ción autoritaria, madrastra siempre cruel i hoi completamen- 
te enfurecida de aquella libertad que se habia hecho el en- 
sueño feliz de todos los chilenos; hemos denunciado todos 
sus planes, ya mezquinos^ ya tenebrosos i siempre inicuos 
i perversos; hemos perseguido con mano levantada todos 
sus desmanes, i hasta la última hora hemos ido a buscarla en 
su postrer guarida para exhibirla ante el pais en toda su*re- 
pugnante i sangrienta fealdad. 
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Para esto se necesitaba un gran tesón, una constancia 
invencible, un programa inmaculado i el allegamiento de 
muchas voluntades enérjicas i de muchos pechos animosos* 

Todo eso se ha hecho. I del seno del caos de violencias, de 
fraudes, de persecución, de frajilidades mil i del decaimiento 
mismo del espíritu, de la fé i de la virilidad dfe los partidos 
en lucha, ha nacido nuestro joven partido, tal vez como la 
protesta viva, lójica e inevitable que del choque de ese 
orden de cosas, triste i casi incomprensible, debía resultar. 

Inspirado, sostenido por un patriotismo puro, alentado 
en la empresa por el aplauso dé los buenos, convencido por 
el estudio i la comparación de las épocas, de las leyes i de los 
liombres de que habia llegado para nuestra patria una cjjo- 
ca de transición entre las podridas rutinas de la intriga, 
del miedo i de la falsía de la vieja esencia política, i la fran- 
queza, la probidad, i la sencillez democráticas de una 
nueva era, lanzamos a la apreciación llana i a la libre accp- 
tuición de nuestros compatriotas el i)rograma del 6 de ma- 
yo i al poco tiempo, antes de uno o dos meses, sin esfuerzo 
alguno, no menos de treinta diarios i periódicos sostenian 
con noble ardor i con creciente fé el credo político de ese 
programa: tan cierto era que habia llegado esa hora de 
transición prevista en el destino; tan cierto era que el 
pais después de una enfermiza i doloi'osa tutela que habia 
durado mas de sesenta años, entraba en ese periodo de la 
fuerza i de la conciencia de la fuerza de sí mismo^ única 
base de los sistemas democráticos. 

Daba aires, esperanzas sólidas i fortaleza de ánimo a los 
que en^prendian esa nueva cruzada del derecho i del prin- 
cipio democrático, una lei nueva basada no solo en las mas 
amplias garantías populares sino en el desquiciamiento efecti- 
vo i valeroso consumado por la mano del lejislador de todos 
los andamies de autoridad, de influencia i de terror en que 
habia reposado el viejo rqjimen electoral. 

I a esto, que era en sí mismo una verdadera revolución 
legal, profunda i gloriosa, agi'egabase en 'los aprestos i en 
las promesas oficiales algo que constituía la consumación i 
hasta cierto punto el coronamiento i la aureola de esa mu- 
danza. Porque el pais no puede^ haber olvidado que a la 
iniciativa i al cambio, radical que traia consigo la publica- 
ción huriiilde e individual del programa de mayo, siguió 
enjunio la promesa solemne i espontánea, garantida i eticáis 
del jefe del gobierno, i del gobierno mismo, de que esa lei 
fundamental, no solo seria ensayo leal, sino que seria hecho 
consumado. 

De esta manera, el primer majistrado de la nación habia 
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ofrecido un homenaje de lealtad, el 1.® de junio de 1875, al 
modesto ciudadano que habia abierto una campaña política 
completamente nueva en nuestra historia, bajo el ancho 
amparo de esa lei reciente, el 6 de mayo anterior. 

En el espacio de un solo mes parecian haberse puesto de 
acuerdo las dos entidades que desde 1810 habian vivido en 
mas abierta pugna — la autoridad i la democracia — el go- 
bierno i el pueblo. En consecuencia la intervención desar- 
maba, i la república entraba de lleno en la nueva era pro- 
metida, llena de esperanzas i de orgullo. 

Los recelosos partidos históricos del pais, que traían en 
sus entrañas, robustas todavía, el jérmen del viejo mal que 
aun nos devora i nos consume como una tisis iucurable, pa- 
recieron comprenderlo también asi, i en el primer esforzado 
empuje de la campaña i de la lucha nos prestaron el home- 
naje de su amistad honrosa i de su alianza irresistible contra 
el fiajelo común, — la intervención, cólera morbus epidémico 
en nuestra existencia i desarrollo políticos, a cuyos fune- 
rales decretados por su propio usufructuario — el gobierno 
— todo el pais se preparaba gozoso a asistir. 

Pero ese mismo gobierno para quien la palabrí^ empeñada 
era. solo una celada, i la lei la cuchilla de esa celada, venial 
preparando sordamente un plan de guerra, que traia escon- 
dido un propósito esclusivamente personal i dinástico, eñ el 
que haáta ese momento del engaño era^parte úiiica el jefe 
del Estado i sus confidentes de giibinete i de familia, mas 
tarde sus cómplices. Ese propósito subtenráneo, pero tenaz 
e inicuo, produjo, como era inevitable, una reacción violen- 
ta. Los pai'tldos Se armaron otra vez. 

El i)residente de la Kepiliblica, a fin de consumar sus mi- 
ras, urdió por su parte i a solas un plan que debia ser prí- \ 
mero una eliiboscada para sus propios amigos, i en se- 
guida para • sus incautos allegados i adversarios, ni mas 
ni menos como se hace la recluta i la leba de los soldados bi- 
zoños i asustadizos en la víspera de una guerra, rodeándoles 
en sus caserios, de sorpresa, i a la vez con los alhagos de las 
sirenas del vicio i con los látigos de los caporales. 

De" aquí ese gran recluta] e de partidarios sacados de to- 
dos los jcampameutos, los unos con eratractivo de nobles i 
encumbradas promesas, de vil sebo los otros, de engaño to- 
dos i de fuerza i amaño manifiestos aquellos que eran i se- 
rán siempre la mayoría decisiva i de redil de todos los go- 
biernos, que se llamó la — Convención de 28 de novieimbre. 

El plan dinástico triunfó evidentemente ese , dia; i por 
cien votos escasos, otorgados todos por empleados públicos i 
parientes^ quedó supeditada de una manera escandalosa la 

la 
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voluntad nacional i desvanecidas de un solo golpe i por rttt 
solo ardid todas las garantías de 1874 i los juramentos fres- 
cos todavía del año subsiguiente. I esto sucedía porque en 
la hora en que, llevando en sus bolsillos novecientas tarje- 
tas litografiadas, los hombres culminantes de todos los 
partidos que habían caído en la red astutamente preparada,, 
i fueron encerrados sucesivamente en los nueve salones in- 
couclusos del palacio del Congreso, la obra unipersonal i 
hereditaria, preparada silenciosamente por el jefe del Esta- 
do en su almohada i en su gabinete, quedaba definitivamen- 
te consumada. 

La imprevisión atolondrada, la confianza iuesperta, la co- 
dicia ávida; i "para ser justos i honrados en todo, el honor, 
como lazo indisoluble para muchos, hizo en ese dia secuaces, 
sectarios i cómplices no solo a los que en la víspera eran 
allegadizos sino a los que estaban alejados i aun a los que 
murmuraban protestas a media voz o con voz entera. 

Por eso i eu ese mismo dia habría sido ya talvez lejíti- 
ma i madura la resolución de aistencion absoluta que el 
Directorio del partido liberal democrático acordó solo ayer. 

I así infaliblemente habría acontecido si hubiéramos de- 
jado ^uiar los pasos de nuestro joven partido, solo por los 
consejos de una sabiduría pusilánime i egoísta, i no por 
los arranques dé un jeneroso heroísmo político i de un 
austero deber republicano que solo la historia sabrá va- 
lorizar. , 

Por esp el Directorio del partido liberal dempcrático, 
apeló después del gran desastre del 28 de noviembre, ver- 
dadero Cancha Mayada de la naciente democmcia de Chile, 
a las reservas puras, jenerosas e intactas (lel país que se 
reunieron en la cumbre del Santa Lucia el memorable 1.** 
de eidero de 1876. Puede que la historia revele algún dia el 
nombre del que llamó a las armas del deber en la hora de 
la protesta suprema i acaudilló a esos húsares de la muerte 
del derecho que allí juraron, coíno los de la independencia, 
batirse solos hasta el último trance con el monstruo de la 
intervención, mas abominable todavía que la colonia mis- 
ma porque es sü espectro i su guadaña. 

Bajo estos augurios verdaderamente terribles, tuvieron 
lugar las elecciones de la intervención en marzo i en abril. 
De una i otra se recojió sangre i cadáveres; i para caracte- 
rizar a ambas con ima señal de fuego que deje marca in- 
deleble i afrentosa, bastará consignar aquí el hecho de que 
las i)rimcras^ han traído envuelta, por reclamos de violen- 
cias o de fraudes, la nulidad de la mitad justa de su repre- 
sentación legal, al paso que las otras dieron vida a un nuer 
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To sistema político, no conocido todaviá én este país de 
honra, por el cual los majistrados subalternos, azuzada su 
conciencia i guiada su mano por el mas alto majistrado de 
nuestra jerarquia, se encargaban de adulterar por actos po- 
sitivos aquellos hechos consumados de la voluntad popular 
. que en la víspera no hablan logrado postrar del todo a sus 
pies ni los ajentes directores de la autoridad, ni sus solda- 
dos, ni sus seides. 

Asesar de todo, el pais habia mostrado su pujanza en- 
viando al seno del Congreso no menos de cuarenta de sus 
representantes en ambas Cámaras, i así daba todavía alien- 
to a nuestra lucha obstinada i magnánima. 

Por otra parte, el honrado i sincero partido conservador 
habia mantenido intactos los compromisos de su alianza de 
hecho, i de ello dan preclaro testimonio los nombres de 
sus mas distinguidos ciudadanos que figuran, a la par con 
prominentes personalidades de otros partidos políticos, en 
nuestra lista de electores por el departamento de San- 
tiago. 

Por otra parte, si es justo, i necesario reconocer que en la 
capital, centro i cuartel jcneral de la vieja escuela política, 
de la intriga sorda i del enganche por pan i por oro, no por 
pensamiento ni por patriotismo, campamento ademas de 
iOs ufanos adalides que vencieron al pueblo el 28 de no- 
vieinbre, si es noble i honrado confosar, decíamos, que nues- 
tro partido es débil todavía i lo será aun por mucho tiempo, 
dentro de su recinto i de sus oficinas públicas, no acontecía 
lo mismo, sino todo lo contrario, por una razón lójica de con- 
traposición i de equilibrio políticos, en las mas nobles pro- 
vincias de Chile, especialmente de Valparaíso al norte hasta 
la Serena i de Talca al sur hasta Chillan. 

Por esto fué que aun después de los tres grandes fracasos 
producidos por las intrigas o por las iniquidades de la inter- 
vención denoviembre, de marzo i de abril, el partido liberal 
democrático resolvió continuar sin treíjua.la lucha comen- 

■ -O 

zada en mayo. 1 no ciertamente porque esa lucha estuviera 
vinculada a una candidatura personal i a las calorosas afec- 
ciones que la han rodeado desde su cuna i lachan enaltecido 
hasta la hora última de su voluntaria abdicación, sino por- 
que nos batíamos todos por un principio querido i populai*, 
al que solo los poltrones i los egoístas incurables podían 
volver la espalda en la hora suprema. 

Purificado así nuestro noble partido en el crisol de la 
lealtad, fortalecido por su propio heroísmo i contadas sus 
filas ya numerosas cu todo el pais, dióse en consecuencia i 
por tercera vez la señal de avanzar contra loa viejos reduc- 
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tos de la omnipotencia encastillada, i la batalla del 25 de 
junio quedó resuelta en todo el país, no solo por el estado 
mayor del partido Liberal Democrático, sino hasta por el 
último de sus heroicos teclutas. 

Pero ¿qué sucedió entonces en el seno de ese grande 
i triunfante partido oficial que se ha conceptuado siempre 
invencible i que después de haber armado en guerra i en 
corso la administración entera de la reptiblica, reposaba yá 
de su cansancio de una hora en su lecho de rosas i lau- 
reles? 

El país lo ha oido i lo ha visto. — Ha visto que en donde 
quiera que nuestra causa habia tenido medianas garantías 
ae triunfo, se habia puesto a la })uerta de .las urnas un sar- 
bleador, un carcelero o aun mas ínfimo funcionario todavía, 
cáya minuciosa i triste nomenclatura me ha cabido el de- 
ber de apuntar ante el Senado durante cinco sesiones con- 
secutivas. — I ha oido que el jefe ostensible de ese partido ha 
declarado, terminantemente ante ese mismo cuerpo del Es- 
tado, bajo la autoridad que inviste, que el gobierno, piso- 
teando por la última vez las pocas garantía^ que quedaban 
todavía en pié, entre los escombros de la lei hecha pedazos 
ppr el fraude, convertirla a la república entera en un cam- 
pamento militar i trataría a cada ciudad, a cada aldea como 
fueron tratadas el lúgubre 26 de marzo las aldeas de San 
Ignacio i Cobquecura. 

I esa amenaza no era vana porque de todas partes co- 
menzaban a llegar con la rapidez del t>elégrafo los datos 
positivos de su confirmación i de su obra. 

Invencible en efecto, la heroica provincia de Coquimbo 
en esas dos cindadelas inmortales del derecho que se llaman 
la Serena i Ovallo, i desarmado el gobierno aun en el pobre 
pero enérjico departamento de Combarbalá, -vemos que ya 
desde Illapel comienza el grito de angustia de nuestros 
amigos solicitando la intervención de una comisión parla- 
mentaria que ataje el brazo de la fuerza bruta armado allí 
por efecto de im decreto i de una proclama lanzada al' pare- 
cer desde la Moneda a toda la Ilepública. ' 

De la provincia vecina llega por horas igual alarma, i en 
medio de esos valerosos pueblos, que ayer nos han recibido 
en fila de bíxtalla, prontos al combate i a la muerte, Quillo- 
ta,' San Felipe i los Andes, se arma a la espalda de sus 
heroicas filas la trampa sorda en que, empujadas por los 
pechos de los caballos, deberán caer el día del encuentro. 

En San Felipe se ha promulgado a última hora un bando 
disponiendo la colocación de las mesas que inspiraban con- 
fianza al elector independiente, dentro de los zaguanes i de 
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. los patíos de los mas avezados enemigos éel voto popular. 
I al paso que el gobernador Zegers, elevado a la categoría*, 
de propietario en pago de las dos primeras campañas, se 
apresta en Quillota a consumar la última a filo de sable i 
bayoneta contra un departamento unánime en su odio' i en 
su independencia, el inspirador que le azuza i que ha reci- 
bido órdenes de ganar con cuanto lujo le plazca las eleccio- 
nes venideras, por lo mismo que está acusado i que- tin 
triunfo fastuoso es el último argumento del cinismo, nos 
arrebata^ cambiando en la jerarquía de las mesas los últi- / 
mos vestíjios de probidad i amparo que el acaso de los sorteos 
nos habia propiciado. En el momento en que apresurada- 
mente escribimos esta última misiva al pueblo viene a ase- 
gurársenos que un jefe del ejército, el ya conocido mayor de 
artillería Letelier, interventor descarado en Talca i en Cu- 
repto, ha sido enviado a Quillota, a las órdenes de Zegers, 
para preparar talvez la huella de los cañones i de la me- 
tralla. 

En el Sur de la "Repiiblica, las furias que si antes vivían 
con rústico bozal son hoi estimuladas i aplaudidas, tascan 
ya impaciente el freno del atropello brutal, i al propio tiem- 
po que en San Ja\^er, según los telegramas de última fecha, 
se convierten en cárceles los corrales de ganado, a fin de 
encerrar a prevención las masas bravias de electores inde- 
pendientes ya desesperados, se reparten diez mil cartuchos 
a bala en el ayer próspero, tranquilo i laborioso departan;ien- 
to de Mulchen. 

En vista de este estado de cosas, ¿qué era preciso hacer? 

No quedaba sino dos partidos que tomar: o batirse a muer- 
te i recojer la sangre'jenerosa en el mismo campo en que 
estuviéramos dispuestos a derramar la propia nuestra, para 
no incurrir así en el baldón del egoísmo, que- es peor que el 
miedo nervioso, o abstenernos totalmente para hacer da la 
jornada del 25 de junio, no una bataUa cuyas lástimas i 
horrores caerían al fin- sobre nuestra bandera, sino una ce- 
remonia fúnebre en que no hubiese en todo el pais sino una 
urna figurada i colosal para depositar en ella el cadá- 
ver del derecho amortajado en el sudario de la leí escarne- 
cida* 

De esta suerte, i sin quererlo nosotros, se habrá cumplido 
uno de los mas singulares i terribles castigos de la historia, 
porque el Gobierno, que hoi, en medio de las fascinaciones 
de su postiza gloria, ultraja a Chile, morirá como- los que , 

J)erecen por la hartura de la gula o por el desenfreno del de- 
eite i de la sed, sofocados por la brutal voracidad de sus 
• apetitos. I esa unanimidad que con tanto afán i tanta torpe 
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ansiedad ha solicitado para consamar su empresa, regalada 
ahora por nosotros a su plan i a sn hambre, será el dogal 
afrentoso de su triunfo, pues nunca jamas en la historia de 
este país ni de ninguno otro de America, alcanzó un Go- 
bierno esa unanimidad del servilismo mudo, sino cuando 
los cañones de la guerra civil hacian resonar todavía el par 
vimento de las «ules o cuando un tirano cobarde arrastra- 
ba al pueblo tiráudolo por una soga. Esa soga es la que 
hoi devuelve nuestro partido al gobierno del presidente 
Ernlzuriz. 

Por mi parte, i por lo que a mi me cumplía como a jefe 
eventual de nuestro valeroso partido, confieso sin embozo 
alguno, que he estado i estoi tx)davía en el fondo de mi áni- 
mo por la lucha sin cuartel dentro de la leí escrita i santa 
i del derecho popular mas santo todavía. Mi índole, mi 
naturaleza, mis promesas, mi deber de caudillo en la hora 
de la prueba i del peh'gro me empujaban a ello. I por lo 
mismo que ya la insolencia del gobierno no tenia límites de 
ningún jénero, juzgaba que el país, en masas, por grupos o 
siquiera en heroicas individualidades, debía recojer el guan- 
te tirado a la arena, i- probar así que en esta tierra de gua- 
{)0s alzados tras del oro del presupuesto i tras del acero de 
as bayonetas, podía representarse, todavía siquiera como 
una última justificación ante la historia, el espectáculo de 
Roma cuando tres Horacios bastaron para salvarla. 

Por eso fué que si en la última reunión de nuestro Direc- 
torio después de leal, abierto i maduro examen, se acordó 
por una escasa mayoría de votos, imo de los cuales no fué 
mío, sobre treinta, la abstención ubsolutUj yo propuse todavía 
que a ejemplo de los Jirondínos en las vísperas del Terror, 
nos esparciésemos por toda la república para cumplir al lado 
del pueblo nuestro último deber con el pueblo. 

Según ese propósito, que fué aceptado por todos con un 
jeneroso ardor, i no como un sacrificio sino como una gloria, 
se habrían dírijido a la madrugada siguiente a Valparaíso 
nuestro digno presidente del directorio don José Santos 
Ossa, allí presente i animoso, Lorenzo Claro, Isidoro Errá- 
zuriz, Sánchez, Contreras i el que esto firma, para que allí 
el mandón de esa ciudad heroica hubiera saciado su apetito 
de lujo i de victoria humillando las, mas altiva cervices de 
nuestro bando. Juan Valdivieso Amor í Anacleto Moatt ha- 
brían ido a Casa Blanca; Federico Valdez Vicuña, Félix 
Echeverría i Juan de Dios Morandé a Quíllota; Lindor Cas- 
tillo, Erasmo Oyaneder i Maáuel Larrain Pérez a San Fe- 
lipe; Juan Domingo Tagle, Guillermo Mackenna i Filo- 
meno Cifuentes a los And^s; Manuel Guerrero, José Undu- 
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rragaí Nemecio Vícufia a MelipilU; Cirios TJndurraga 
José Antonio Tagte Arrate a Illapel i Combarbalá; Hipóli- 
to Acevedo, Alberto i Félix Maekenna i Tomás Paz a Ran- 
eagiia; César Valdes i Eujenio Suarez a Caupoliean; Manuel 
Antonio Concha i Carlos Portales a Lontué; Ursicinio 
Opazo i Abelardo Nufiez a Talca, i a los pueblos al sur del 
Maule una comisión de aliento i de defensa compuesta del 
ilustre jeneral Venegas, de Daniel Espejo, Emeterio Lete- 
lier, el doctor don Francisco Mesa i Mateo Madariaga. I así 
habria visto el señor ministro Altatnirano, si los sableadores 
que se aprontaban para romper los cráneos i hender los pe- 
chos de los ciudadanos indefensos, habrían podido consu- 
mar impunemente sus cobardes órdenes. 

Pero el resultado del debate previo i de la votación sobre 
el principio absolujx) de la abstención o no abstención fué 
fwlverso a mi propio criterio, a mi propia resolución, i por- 
qué no decirlo? a mi propio sacrificio. I en consecuencia es 
mi deber, hoi como siempre, someterme, noble i honrada- 
mente a la deliberación de mis amigos. 

He aquí, queridos compatriotas i correlijionarios de toda 
la república, esplicada lealmente por mí las causas de la 
medida suprema que a última hora el Directorio del Parti- 
do liberal Democrático de Santiago ha acordado i que acon- 
seja llevar acabo en toda la república, según la acta estensa 
i autorizada que se levantó de ese acto completamente leal i 
espontáneo, cuyo documento se acompaña como corolario i 
como justificativo al presente Manifiesto. 

Yo os pido, por tanto, os sometáis i obedezcáis con ánimo 
sereno, como yo lo hago, a ese duro pero ya iüdispensable 
mandato de la situación i del deber. Guardo en mi pecho 
]a mas profunda gratitud por todo lo que habéis hecho; 
i la mejor manera de convertir esa gratitud en culto de 
mi alma eterno i sublime, es que, estando a la vista de los 
conculcadores de todo derecho i de toda justicia, sepáis re- 
frenar los ímpetus del corazón magnánimo i os resignéis' al 
último sacrificio con la alegría i la entereza con que yo lo 
ha^o.. 

Debéis creerme cuando os digo que el único holocausto 
verdadero que lie hecho en esta larga i fatigosa campaña, 
ante mi patria i ante vosotros, es el que .consumo poniendo 
mi firma al pié de este Manifiesto que aconseja a los' mas 
valerosos hijos de Chile desbaratar su fila de batalla en píre- 
sencia de los que han sido sus mas cobardes i constantes 
provocadores i asaltantes. 

Pero, por otra parte, si no peleamos queridos compatrio- 
tas la última batalla del deb^r, no entregamos ni rendimos 
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tampoco las armas^ ni menos descendemos del asta santa 
del porvenir nuestra noble bandera. Al contrario, pura, in- 
maculada i gloriosa la clavaremos en el mas alto mástil de 
la historia^ i no para dormir a su sombra el sueño del escla- 
vo ni siq[mera el del vencido, sino para custodiarla <íoino el 
centinela de la lealtad i de la gloria hasta que la hora llegue, 

{)ara el adalid incansable i para el amigo que nunca volvió 
a espalda al amigo, de confiárosla de nuevo. 

Bien sabéis vosotros, queridos compatriotas, que ni mi 
pqrsona^ii mi nombre fué jamás sombra, delante de otras 
mas justificadas, pero talvez temerosas, si bien lejítimas 
ambiciones ; ni fui siquiera piedra de tropiezo en el camino 
de los partidos que pretendiesen conquistar el poder comba- 
tiendo contra las audacias i los crímenes de un gobierno que 
habia exajerado cual ninguno la brutalidad í el orgullo mis- 
mo de la intervención autoritaria contra vosotros i contra 
ellos. Por eso hoi, como antes i como siempre, me veréis én 
esta hora que para otros seria tal vez de secreto i doloroso 
enfado, tranquilo, confiado, aleare i hasta orgulloso de voso- 
tros i de mí mismo, resumir mi antiguo camino de ciudada- 
no i de batallador oscuro por el derecho del pueblo. 

Esa, compatriotas, ha sido mi vida durante treinta años 
ya cumplidos, i no pido a Dios otra fortuna que la de com- 
pletar de esa ipanera el surco ya cansado, pero no infecundo, 
de mis días consagrados al deber, al honor i al . patriotis- 
mo. 

Ni creáis tampoco que vuelvo ni por una sola hora al 

gato descanso, bien necesitado ciertamente por la salud i 
suerte de los mios, ni a la blanda i merecida dulzura del 
hogar. 

No. Yo que en toda mi carrera de ajitador i de político he 

confundido en una sola i dura faena la vida íntima i la vida 

de la patria, yo no vuelvo, ciudadanos, coíno los que se 

. desalientan o se irritan al fondo del techo que cobija a mis 

hijos tiernos i queridos. 

Quedo, al contrario, en mi puesto público, responsable i 
alto dado por el pvieblo en lid abierta, i allí veréis si postro 
alguna vez mi frente delante de ningún miedo, de ningún 
interés o de ninguna vil apostasía. 

Desciendo voluntariamente del puesto elevado i glorioso 
que me habéis confiado para ser solo vuestro compañero de 
trabajo asiduo, de propaganda incesante, Se guerra sin tre- 
gua a los vicios de nuestra ofganizacion política, que nunca 
mas que ahora ha mostrado la honda i cancerosa lepra que 
la roe i la avergüenza. 

Todo ha cedido delante de la voluntad de un hombre. 
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lifyes, justicia, derechos, juramentos públicos, la lealtad 

Í eolítica, la consecuencia con los principios mas obvios i pías 
dndamentales de gobierno, hasta la Constitución misna del 
Estado, todo se ha~sumerjido durante una larga i tene- 
brosa noche de catorce meáes en este inmenso naiifrajio del 
cual nuestro animoso partido ha sido la última tabla i ai! 
la única. 

Por esto, prescindiendo una i mil veces de 'personas, de 
jefaturas, i aun de los naturales pero peligrosos esclusivis 
mos de partido, entremos otra vez al fondo del pueblo, con 
fundámonos con él i sin repartir escarapelas ñi ostentar la 
nuestra, vivamos en adelante en la coipunidad jenerosa de 
todos los hombres de bien, de todos los políticos honrados, 
de todos los que aborrecen, no solo en teoría sino en la 
práctica de la vida íntima, de la vida pública, la traición, el 
engaño, la mentira, la falsificación i el fraude político. 

Así, i solo así, sin inspirar celos mezquinos, iremos alle- 
gando a nuestro programa i a nuestra bandera muchas 
nobles voluntades; i al fin, este partido que tanto amamos, 
jiacido en medio de los azares de una lucha terrible, entrará 
en el^ ancho camino de su lejítimo porvenir simbolizado en 
estas tres palabras que para nosotros no son ya palabras 
sino tres actos* consumados — libertad positivay-^moralidad 
política, — democracia práctica. 

Esa es la divisa que'he seguido i que he puesto en obra 
sin escepcion de un solo dia durante mi vida entera. Por 
eso, al cerrar esta pajina de sacrificio, porque es de absten- 
ción en el combate, pero que es a la vez de gloria porque 
es de sometimiento al deber, puedo i debo todavía decir con 
alma levantada a aquellos de mis compatriotas * que no me 
conocen, que me observen i me juzguen. — A los que me co- 
nocen qqe me sigan: — A los que me aman, como yo os amo 
a todos vosotros, nobles i abnegados amigos de todas las 
horas de la lucha que hoi termina, que se agrupen como un 
solo hombre en derredor, no de mi nombre, sino de nuestro 
programa común , que desde hoi es ya vuestro i del pais, a 
finr, de que así cooperemos todos a la empresa santa dé re- 
dención del pueblo chileno por la libertad, por la honradez 
i la democracia de las virtudes públicas que el destino nos 
ha impuesto' a todos. 

Santiago, junio 24 de 1876. 

Benjamín Vicüíía Mackenna. 



XII 
LA ABSTENCIÓN. 

COMO FUE ACOJIDA I PRACTICADA LA ABSTENCIÓN EN TODO 
EL país por el partido LIBERAL DEHOCRATICO. 

(Telegramas publicados en todos los diarios de la repú- 
blica entre el 24 i 30 de Junio de los departamentos que en 
seguida se espresan, de norte a sur.) 

FBBIBINA 

. Freirina, Junio 23, 7 hs. P. M. — Señor don José Santos 
Ossa: Beeibido su telegrama. Comunicado a las subdelega- 
ciones su contenido. Se protesta i se levanta actas,' — Affu^- 
tin Ramírez. 

SERENA 

Serena, Junio 23 de 1876. — No podemos creer en la 
abstención. Aquí estamos listos para la batalla. Enviamos 
un emisario para saber la verdad. Consteste imediatamente. 

En Ovalle creo que pasa otro tanto. Los ánimos están 
mui resueltos en todia la provincia. — Vicente Zorrilla. 

« 

Serena, Junio 27, 6 hs. P. M. — Señor don Benjamin 
Vicuña M. — ^A la una de la tarde del dia 25 se tuvo conoci- 
miento de su manifiesto de abstención. Hasta esa hora se 
disputaba el triunfo palmo a palmo i en el mayor orden i 
mutuo respeto; era forzoso obedecer i resignarse simas dolo- 
roso sacrificio. Se dio la orden de abstención, que obedecieron 
algunos, continuando otros por su propia cuenta i siu candi- 
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lio, hasta'olcanzar el mas brillante éxito, qne es paj*a la Se- 
rena un verdadadera acontecimiento. De los. 2^ 312 califica- 
dos en este departamento de la Serena han votado 1, 823 en 
la forma sigmente: 

Los liberales democráticos 1 , 006 • 

Por el gobierno 816 

Abstenidos « 490 



« 



Por el vapor se daré pormenores. — Saludan a Í7. sus 
amigos i F. Zorrilla. 

OVALLB 

Ovalle, junio 27, 6 hs. P. M. — Señor don Benjamín Vicu- 
fia M. — El partido Liberal Democrático ha triunfado en es- 
te departamento por ciento cinéuenta votos. ;En la vísperade 
la batalla nos llegó el parte de abstención; pero el partido 
acoWó que se empezara la jornada aunque corriera sangre. 
Después de un ano de ruda campaña no era dable inclinar 
la frente a los déspotas i a los traidores. El prestijio del 
intendente Alfonso i del gobernador Calderón Silva es nu- 
lo. — El CorrcsponsaL 

ILLAPBL 

Hláp^I, Junio 23, 2 hs. 40 ms. P. M.— Señor don José 
Santos Ossa: El partido liberal democrático, no obstante sus 
Ventajas en este departamento, ha aceptado la determina- 
ción tomada por la junta central, de la completa abstension 
en toda la Bepúblicá. en la elección del 25, como la sola 
medida a la altura de la situación. 

£1 país liberal no podia, ño debia presentar una tercera 
batólla, llevando impunes los delitos de que se hizo reo el 
Gobierno en las anteriores. Lo contrario habría sido acep- 
tar las enormidades i poner de nuevo la frente al alcance del 
escupo soez de una autoridad sin pudor. — Luis Undurfaga. 

Illapel, junio 27, 3 hs. P. M. — Señor don Benjamin Vi- 
cuña Mackenna. — El espreso.oon que se comunica a Com- 
barbalá la resolución de la junta central no llegó a tiempo, 
i se dio la batalla. El triunfo del partido Liberal Democrá- 
tico es indudable- El resultado de Illapel lo comunicaré 
cuando tenga todos los datos de la fúnebre jornada. — Lui9 
Undurraga. 






LiauA 

Ligua, junio 24, 1 li. 35 ms. P. M. — Señor don Benjamín 
Vicuña Mackenna: Su telegrama de ayer queda comunicado 
i aceptado ppr todos los amigos; no votará ningún indepen- 
diente. 

Los caladores aquí desdo anoche. — Francisco j^cwarro, 

PUTABNDO 

Putaendo, junio 25 de 1876. — ^En la P subdelegacion 
del pueblo^ donde me he constituido para vijilar la mesa; de 
140 calificados solo han rotado 20.— jB. Sarmiento. 

LOS ÁNVliñ 

Los Andes, junio 24 de 1876. — Aceptamos con profundo 
dolor la resolución de na votar. El triunfo era completamen- 
te nuestro. — Pero nos sometemos a la resolución jeneral. — 
Juan E. del Yillar. 

SAN FELIPE 



San Felipe^ junio 25, 1 h. 30 ms. P. M.^ — Señor don 
Benjamin Vicuña Mackenna.-TE1 presidente de la mesa si- 
tuada en la plaza de Armas es un escarcelado por- el juez 
Menares a trueque de la califícacjion. 

Así va todo. — El corresponsal, 

San Felipe, junio 26, 1 h. 50 ms. P. M. — Señor don Ben- 
jamin Vicuña Mackenna. — La fuerza de policía mandada 
por el intendente a la mesa de la 7.^^ subdelegacion, sin que 
la pidiera la junta, asesinó alevosamente a un individuo. 
Los pormenores del suceso irán mañana. Se levanta el su- 
mario. — B, Caldera, ' * 

San Felipe, junio 27, 3 hs. 10 ms. P. M. — ^Señor don 
Benjamin Vicuña Mackenna: Como único desmentido al 
telegrama dirijido por el intendente al Ministro i que hoi pu- 
blica el diario de palacio, sobre el crimen perpetrado en la 
7.'* subdelegacion por la fuerza de policía, le enviaré a Ud. 
sucritas por todos los ciudadanos independiente de este pue- 
blo, las conclusiones a que arribó, el meeting celebrado 
anoche, con el objeto de protestar de ese hecho tan escan- 
daloso. — B. Caldera. 
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San Felipe, janio 24, 12 hs. 30 ms. P. M, — Señor don 
José Santos Ossa: En ausencia de don Lindor Castillo, he 
dado caenta a la Asamblea, reunida anoche, de su comuni- 
cación de ayer. 

La Asamblea acepta el doloroso Sacrificio que le impone 
la junta central. Lo acepta con dolor porque el heroico pue- 
blo de San Felipe estaba dispuesto i habria ido al triunfo, 
aunque los inicuos mandones del mandón supremo hubiera 
pastado por sobre los cadáveres de los buenos ciudadanos. 

El pueblo de San Felipe estaba dispuesto a hacerse digno 
de los sacrificios del ilustre caudillo; abnegándose sin em- 
bargo, no porque los >demócratas del departamento se abs- 
tengan en esta campaña, no dejlm de estar dispuestos a 
levantar siempre la hermosa bandera de la libertad i la Re- 
pdblica. San Felipe habria furado su libertad o la muerte!! 
Estos son los sentimientos de la Asamblea i es por esto que 
no temo espresarlo ahora i siempre. Puede asegurar ni señor 
Vicuña que San Felipe estará siempre dispuesfíi a levantarse 
a su voz, siempre que se trate de la libertad de la Kepúbli- 
ca. — Emiliano Castro Samit, 

LIMACHE 

Limache, junio 26. — Las insolentes amenazas del Minis- 
tro Altamirano se han cumplido con lujo en este desgracia- 
do departamento. 

En la noche del sábado llegaron 30 artilleros montados, 
i en la mañana de la elección se distribuyeron en destaca- 
mentos por todo el departamento, galopando en grandes 
grupos con las carabina» a la espalda para asustar a los elec- 
tores. 

Apesar de todo, la abstención ha sido una buena lección 
para los incorrejibles atropelladores de las lej'-es. 

Sobre 698 calificados, votaron 231, de modo que se abs- 
tuvieron 467, o sea mas de los dos tercios. 

Por separado -enviamos la acta de la abstención. — J¡?a- 
quin Villarino, 

QÜIL1.0TA 

Quillota, junio 28, 1 h. P. M. — Señor Benjamín Vicuña 
Mackenna. — La abstención 1 el desden de nuestro partido 
han sido com'pletos aquí el dia 25. 

Las mesas del Gobierno desiertas. La votación no fué ni, 
aun vijilada, porque los^coinisionados que mandamos ¡a úl- 
tima hora para presenciar el escrutinio^ conforme al art 46 



de la lei eleptoral^ fneron rechazados con pretesios. Asfes 
que los escratínios fueron secretos o prívaaos entre los go- 
biernistas. 

Por datos jenerales qae he recojido de todas las mesas de 
este departamento, alcanzan a 400 los votos conse^dos, 
habiendo en los rejistros la snma total de 1,585 calificados. 

En las cuatro mesas de la ciudad en que pasan de 900 los 
electores, solo votaron 226: en Ocoa 21 sobre 85: en Pu- 
cfauncavi como 30 sobre 153, i en los Nogales hubo empate 
entre el fondo i la tapa de l^ caja; esto es, que no votó na- 
die, ni el presidente de la mesa. Sin embargo, dicen que 
han hecho acta por 41 votos sobre 159 de ese rejistro. Esa 
falsedad es notoria i se puede probar por todos los que vie- 
ron la votación de esa mesa. 

De suerte que aquí se han abstenido como las tres cuartas 
partes de los electores. El partido gobiernista ha hecho* 
votar hasta con laa calificaciones de muertos i ausentes. — 
El directorio, 

« 

VALPARAÍSO 

Valparaíso, junio 25, 4 hs. P. M. — Señor don Benjamín 
Vicuña Mackenna. — ^Valparaíso sepulcro. Las mesas solas; 
El páieblo en masa se abstiene de votar, triunfo moral de 
Feoerico Errázuriz como el bombardeo de Valparaíso. Se 
cree que con fasificaciones i demás ardides lleguen hasta 
tres mñ votos sobre siete mil. — Juan Pablo 2.** Jofré 

DETALLES (de El Merciiríó) 

No podemos negar que ayer hubo un gran movimiento 
en las mesas receptoras. Desde por la mañana anduvierouN 
con ellas, ya para el sol, ya para la sombra^ cuando los vo- 
cales no las dejaban solas i se ponian a abarrar el sol. I 
no era para menos, porque la mañana estaba fria como la 
actitud del pueblo, si es que ayer hubo actitud. Pero suce- 
día también que no era prudente esponerse mucho al sol 
porque el suelo estaba húmedo, i de aquí el gran movi- 
miento de las mesas i de los vocales, amenes se dividían a 
veces eñ dospartidos, siendo unos partidarios del sol, i otros 
de la sombra. 

No fué esta la única ajitacion de ayer, porque en la me- 
sa de la plazuela del Hospital hubo una seria cuestión i 
hapta se levantó una protesta porque iban a cambiar la me- 
sa para huir del sol, queriendo colocarla en un lugar que no 
* era accesible para el público^ lo cual importaba una faltn 
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ímperdonabbe en dia de tanta animación i entusiasmo cívi- 
co, por mas que los partidos indepedientes hubiesen prefe- 
rido esta vez quedarse a la Sombra. ' 
' I no se crea que nos bromeanos. Hablamos con injénua 
verdad i con toda la seriedad digna del grande acto del dia 
de ayer. 

¿Quién se reia sino que sentia pena en el alma al ver ayer 
las mesas en medio del vacío i siendo objeto de ese despre- 
cio público que se llama abstención.^ 

El pintista que iba a depositar síi voto entre los bostezos 
de los vocales, debia sentir en- esos momentos algo de pa- 
recido a la vergüenza, si no al remordimiento, porque parc- 
cia mentira que se tratase de la elección del primer jefe de 
una República, 

En fin, buen provecho les haga i quiera Dios que sea para 
^ honra i gloria de la patria. 

13a cuanto a los partidos de oposición, han cumplido con 
su deber: se han abstenido con la misma decisión con que 
ántes^habian batallado. 

Coiiio decia un ciudadano, ayer Valparaiso ha recibido a. 
brazos cliiilftdos un nuevo bombardeo, pero esta vez contra 
la libertad. . . • . . . , 

A peso, no a peso.de. oío como en otras ocasiones, pino a 

teso de plata,. pagaban ayer los pintistas las calificaciones. 
)el lobo un pelo, decia la canalla vendible, i se confortnaba 
con ira votar por el candidato oficial en can^bio de cien cen- 
tavos. Fácil i barato triunfo ha venido a ser al fin el dé don 
Aníbal Pinto! 

En algunas ajencias para comprar votos, vimos ayer al- 
gunos qué después de recibir el gratis pedían siquieja im 
traginto de llajm. I se .lo daban. No puede negarse que el 
partido se ha portado con mucha largueza: ¿qué necesidad 
tenia de esos votos? Ya se ve; es preciso hacer creer que han 
caido.a las urnas millares de sufrnjios. Ayer en la tarde ya 
andaban corriendo que. pasaban de tres mil los sufragantes. 
— El resultado de la votación de ayer, según los apuntes 
hechos en las mesas por los pintistas, ha sido de 3,350 vo- 
tantes, siendo 3,310 por la lista de la alianza. Los demás 
son dispersos^ figurando entre ellos nombres como los de 
Gaspar Matus, Ciríaco Contreras i Falcato Rojas, mezcla- 
dos con los del presidente Errazuriz, don Francisco Echiiu- 
rren, Altamirano, etc. , . 

SANTIAGO. 

(La actitud de la capital el día 2o de junio' sobrepasó a 
cuanto se esperaba del pueblo como protesta a las iniquida-. 
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des del presidente Errázuriz i sus cómplices. Basta decir 
que sobre ~14j700 calificados, aparecen votando . solo 4,800, i 
de éstos no seria exajerado decir que almenes un tercio fue- 
ron suplantados por el abandono en que se dejó las mesas. 
De modo que descontando los dos o tres mil votos que la po- 
licía mandó echar a las urnas con sus calificaciones archiva- 
das, podría asegurarse que no votaron en el departíimento 
de Santiago mas de mil ciudadanos independientes, i entre 
estos quinientos o seiscientos empleados. 

Hé aquí, como comprobantes, algunos documentos curio- 
sos publicados en la prensa de la capital. 

«Nuñoa, junio 25 de 1876. — En conformidad al artículo. 
39 de la lei de elecciones, se instaló esta mesa con todos sus 
vocales escepto el propietario don Pantaleon Arce, quien filé 
reemplazado por el suplente don Manuel Basaure Diaz. Se 
precedió a la elección de presidente i secretario, i fué nom- 
brado para el. primer cargo don Gabriel Tocornal, i para el 
segando don Manuel Basaure Diaz, pero habiéndose enfer- 
mado el señor Tocornal, fué reemplazado por don Juan de 
Dios Morando, quien fué nombrado presidente. .,. 

«Habiendo funcionado las seis horas que la lei designa, 
se procedió a hacer el escrutinio i resultó^ que no se había 

BÍCIBIDO UN SOLO SUFRA JIO. 

<íEn conformidad del artículo 45, se hizo un triplicado de 
la presente acta i se comisionó al señor Morandé para que* 
deposite en manos del escribano la copia que manda la lei, 
como igualmeYíte para volver el rejistro al alcalde. 
- «Durante el tiempo que funcionó la mesa no hubo recla- 
mo alguno. — Juan de D. Mor ande, -^Manuel Basaure, — 
Santiago Hurtado. — José Basaure, — Rafael Aceituno,^ ^ 

« Jun-ta receptora de la sección 3.* de la subdelegacion 
^8*. — Santiago, 25 de junio de 1876. — Certificamos que ce- 
rrada la votación se procedió al escrutinio de los votos con- 
tenidos en la urna, en presencia del comisionado don Eduar-. 
do Suarez Mujica, i resultaron cinco votos por los electores 
siguientes para presidente (Sigue la lista oficial íntegra). 

Firmados., — Rafael Villarroel, presidente. — Cirilo Infan- 
te Concha, — José Miguel Hernández, — Tristan Gómez. — 
Efrain Gallegos L, secretario.» 

VICTORIA.. , 

San Bernardo, junio 26 de 1876. — En la mesa 1.* del 
pueblo votaron de 40' a 50. En la 2,*, 8. En las de campo 
se ignora. — F. Contreras. 
14 
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SAN FERNANDO. 

Placilla de Colchagua, junio 26 de 1876.— Sobre 300 ca- 
lificados euvésta, han votado 40, casi todos empleados del 
ferrocarril. — F. Vicuffa, 

CUBICÓ. 

Curicó, junio 28, 12 hs. 30 ms. P. M. — Señor José Santos 
Ossa. — Señor: A pesar del desenfreno con que él intendente 
i sus cómplices se han hecho acreedores a la triste celebri- 
dad de verdugos de la libertad del sufrajio, a cuyo respeto 
deberían haber contribuido siquiera por el decoro del depar- 
tamento que los vi6 nacer, i a pesar del resto de iniquidad 
que esperábamos en la jornada del 25 de parte de los hijos 
dejenerados de. Curicó, nuestra patriótica decisión por la 
lucha i las esperanzas del triunfo solo pudieron ceder ante 
los deberes de la disciplina. 

Ha quedado, pues, cumplido en todo Curicó el acuerdo 
de abstención comupicado por Ud. con fecha 22 del actual, 
a nombre de la junta directiva del partido li]?eral democrá- 
tico; pero nuestras convicciones de verdadero patriotismo 
continuarán siempre, como nuestra adhesión, al heroico de- 
mócrata fc-efior Benjamin Vicuña Mackenna. — El directorio, 

VICHUQUEN. 

Vichuquen, junio 24. — A pesar de que unidos con los 
conservadores tenemos completamente asegurado el triunfo, 
nos sometemos a la abstención que se nos comunica por es- 
preso de Curicó, puesto que éste es un plan jeneral para to- 
da la República. 

De esta suerte sobre 1,841 calificados, solo votaron por el 
gobierno de 300 a 400: tal es eV estado de la opinión. 

M CorréaponsaL 

LONTUá. 

Molina, junio 24, 4 hs. 20 ms. P. BE.— Señor Benjamin 
Vicuña Mackenna:' La abstención ha sido jeneralmente 
aplaudida por los partidos independientes en esta localidad, 
•i están resueltos a observar la conducta que aconsejia la jun- 
ta directiva del partiio liberal democrático en las próximas 
elecciones. — Manuel A , Conch a . 

Molina, junio 26, 3 hs. 30 ms. P. M. — Señor don Benja- 
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miu Vicuña Mackenna. — La influencia oficial se ha compro- 
bado hoi en este departamento de Lontué, triunfando el 
Grobierno por 176 votos sobre un rejistro de 7ml ciento siete, 
sin ingresar un solo sufrajio de los partidos independientes. 
;Honor a las influencias oficiales! — Manuel A, Concha. 

TALCA. 

Talca, junio 23, 11 hs. A. M. — Señor don José Santos 
Ossa: Anoche, en meeting, el partido liberal democrático 
acordó abstenerse. El pensamiento del directorio de esa ha 
sido perfectamente aceptado en Talca. El entusiasmo por el 
señor Vicuña seguirá siempre en todos los amigos i corre- 
lijioriarios de ésta. — Miguel Herrera B. i 

Talca, junio 27, 3 hs. 46 ms. P. M. — Señor don José San- 
tos Ossa. — A pesar de los muchos votos que compraron los 
plntistas, el resultado de las votaciones en esta ciudad es 
nn espléndido triunfo moral para los vicuñistas. 

De mil seiscientos calificados votaron cuatrocientos. En 
las subdeleraciones rurales es peor para el Gobierno, porque 
hubo subdelegaciones, como la de San Clemente, en que no 
votó absolutamente nadie. — Miguel Herrera B, 

SANJAVIER. ' 

San Javier, junio 23, 2 hs. 45 ms. P. M. — Señor don Jo- 
sé Santos Ossa: Con verdadero sentimiento aceptamos la 
abstención que nos indica en su telegrama de ayer. Proce- 
deremos de conformidad con sus instrucciones. — Francisco 
Encinas. 

San Javier, junio 26, 3 hs. P. M. — Señor Benjamín Vi- 
cuña Mackenna. — Los gobiernistas, temerosos de que fuera» 
una farsa la abstención de los partidps ^independientes, no 
les pasaron sus nombramientos a los vocales opositores i no 
quisieron admitirlos en las mesas. 

' Por el ndsmo temor el subdelegado de Villa Alegre tiene 
desde ayer sesenta electores presos. El famoso subdelegado 
del Carrizal, García, ha aprisionado a muchos. Los que han 
escapado se encuentran ocultos. Los pocos hombres honrar 
dos del círculo gobiernista han abandonado al gobernador, 
horrorizados de sus iniquidades. Queda reducido este parti- 
do a los pitanceros i a los aspira,ntes. — El corresponsal, 

PARRAL 

Paral, junio 23, 10 h%. A. M. — Señor don José Santos 
Ossa.-^Dudamos de su telegrama de ayer, por el cual ese di- 
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rectorio acuerda abstenerse de votarl Aquí hai gran entu- 
siasmo. Contéstenos. — José M. Drrutia. 

Parral, junio 26, 12 h. 30 m. P. M. — Señor don José San- 
tos Ossa: CumpKendo con lo ordenado, nos abstenemos de 
votar i las actas a que se refiere su telegrama de íiyer &e le- 
vantan en todas la 8ubdelegaciones.-^^<?5^ María UrrtUia. 

CHILLAN 

Chillan, junio 24, 9 hs. 50 ms. A. M. — Señor don José 
Santos Ossa. — Señor: se dará formal cunplimiento al tele- 
grama que üd., como presidente de la junta del partido de- 
mocrático, nos ha dirijido con fecha de ayer. Doloroso será 
para los hombres independientes renunciar al ejercicio del 
mas sagrado de los derechos, pero en las actuales circuns- 
tancias es patriotismo i es un deber la mas absoluta absten- 
ción, cuando no hai ni leyes, ni garantias, no queda otro 
camino que tomar, i con esto aceptamos la manera de pen- 
sar de la junta que Ud. tan dignamente preside. — La junta 
del partido liberal democrático de Chillan. 

Chillan, junio 26, 11 hs. 30 ms. P. M. — Señor Benjamin 
Vicuña Mackenna. — El Gobierno ha obtenido 500 votos so- 
,bre 2.000 electores de que se compone la población urbana, 
a pesar de los grandes esfuerzos de sus sabuesos, i de su 
activa policía secreta que votaba en todas partes. Los ver- 
di^ieros electores, es decir, el pueblo, todo ha asistido con 
dolor, pero siempre con patriótica serenidad a la gran farsa 
■ electoral que ha terminado ayer. 

Hoi principiaron las falsificaciones de actas, de lo que ya 
tenemos noticias, i en virtud de ellas no nos sorprendería- 
mos de encontrar en la jeneral, la nueva ¿e haber votado 
por el candidato oficial tres o cuatro mil electores, a pe^ar 
de que la verdad i los hechos demuestran que en la lucha leal 
i honrada jamas habria podido obtener dos mil votos sobre 
los seis mil electores de que se compone el departamento. 
No tenemos aun conocmiento de las subdelegaciones: pero 
afirmamos desde luego que la gran mayoría de sus electores 
se ha abstenido, como en ésta, de tomar parte en la misera- 
blechacota electoral que hemos presenciado ayer. — El cor- 
responsal. 

ITATA 

Quirihue, junio 27, 6 hs. P. M. — Señor don Benjamin 
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Yicuña Mackenna. — ^Aqní se ha abstenido el partido en la 
elección de ayer. ' 

Las declaraciones insolentes del Ministro del Interior en 
el Senado, dieron mas brios i aliento al gobernador Sanhue- 
sa i sus ajentes; a lo que se debe que mientras éstos perse- 
guian a los electores de los campos con mas tenacidad que 
antes, aquél hiciera aprestos bélicos en mayor escala para 
rodear la urna, para lo cual ha mantenido tropas acuartelar 
das desde cinco o mas dias antes de la elección,. porque en 
la víspera de ésta se repartieron esas tropas para todas las 
subdelegaciones, a las órdenes de jentes a voluntad del go- 
bernador, porque con anticipación se supo con certidumbre 
que los vocales gobiernis,tas i demás ajentes obedecerían la 
. consigna de no permitir que entrasen a funcionar los voca- 
les de oposición, ya fuese anticipada la instalación a* las ho^ 
ras legales o por cualquier otro medio. I tan cierto era todo 
esto que la realidad ha venido a confirmar la noticia, pues 
todo eso i algo mas se ha hecho, porque merced al sijilo, el 
enemigo no se ha apercibido de nuestra actitud de meros 
espectadores, sino durante la elección. — ^E¿ Corrresponsal. 

CONCEPCIÓN 

• 
Concepción, junio 25, 4 hs. P. M. — Señor don Benjamin 
Vicuña Mackenna. — Por su conducto acuso recibo del tele- 
grama del señor José Santos Ossa, recibido ayer tarde, que 
pide la abstención absoluta en la elección del 25. Hoi tem- 
prano lo sabrán todos los departamentos. Por propios i por 
el tren se les ha notificado. — P. Binimelis 

Concepción, junio 26, 10 hs. 45 ms. P. M. — Señor don 
Benjamin Vicuña Mackenna; De 1,900 calificados, han vo-' 
tado mil, en mesas de 200 solo ha obtenido el gobierno 95. 
Han votado muchos muertos í gran número de calificaciones 
£aJsas. — J. T. Menchaca. 

^ TOMá 

Tomé, junio 25, 5 hs. P. M. Señor don José Santos Ossa. 
— Aceptamos el acuerdo del directorio, queüd. me anuncia 
en telegramade ayer, i nos abstendremos de votar. Hoi se ha 
anunciado a las subdelegaciones. — Jorje Délano. 

TALCAHUANO 

Talcahuano, junio 25. — Señor don José Santos Ossa. — El 
Directorio del partido liberal democrático de est^ departa- 
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mentó reunido con el objeto de deliberar la resolución adop- 
tada por el directorio de la capital, ha acordado aceptar 
i cumplir estrictamente la resolución comunicada en su 
telegrama de ayer. Lo comimico a Ud. en contestación al 
citado telegrama. — Silverio Brañas. • 

Talcahuano, junio 27, 11 hs. 45 ms. A. M. — Señor don 
José Santos Ossa: Calificados en esto departamento, doscien- 
tos setenta i nueve, votaron ayer ciento cuatro i de éstos 
son empleados i peones del ferrocarril mas de 70. — El co^ 
rreaponsal. 

^ AKÁUCO 

Arauco, junio 25, 6 hs. 30 ms. P. M. — Señor don José 
Santos Ossa. — Es aceptable por todo el departamento el 
acuerdo del directorio. — L, Arridgada. 

MITLCHEN 

Mulchen, junio 22. — Señor Benjamin Vicuña Mackenna. 
— ^Recibí un telegrama del señor don José Santos Ossa, don- 
de se nos aconseja la mas absoluta abstención, el dia 25. 
No comprendiendo si por abstención Se nos quiere decir 
que no hagamos resistencia, o sí, que no debemos votar. 
Sírvase esplicámoslo lo mas pronto posible. En todo caso 
aceptaremos el acuerdo de ese directorio. — W corresponsaL 

ANGOL 

Angol, junio 26,3 hs. 15 ms. P. M. — Señor don José 
Santos Ossa. — Recibido un telegrama en que se aconseja 
absoluta abstención. Fieles a nuestro partido, aceptamos la 
resolución de la junta central. Todos los amigos, conformes 
en todos* los departamentos. — Juan de Dioa 2.® Cid. 
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DATOS PARA LA HISTORIA 

/ 

J^STADISTICA del resultado jeneral de la elección de 
electores de presidente de ía república el 25 de juliio de 
1876. 
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Petorca 
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Aucud. 



Total. 
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la mayoria de Quin- 
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Santiago, julio 25 de 187<^ 



OBSERVACIONES 



1.* Del estado precedente resulta que se tienen noticias 
exactas de 36 departamentos, i son los que están, ano- 
tados. 

2'.* Que faltan noticias de 18 departamentos i son los 
siguientes: 



Putaendo 


Laja 


Andes 


Nacimiento 


Victoria 


Lebu 


Parral 


Union 


Constitución 


Valdivia 


Talcahuano 


Osomo 


Rere 


Llanquihue 


Lautaro 


Castro 


Arauco 


Luperial 



3.* Que en los departamentos de que se tiene noticias que 
son las tres quintas partes de la República, resulta que el 
número de calificados es de 79,684 i el de votantes 29,115. 

4.* Qne de los que han votadO; resultan 26,507 por la 
candidatura oficial del señor don Anibal Pinto i dos mil 
seiscientos cuarenta i dos que obtuvo el candidato popular en 
los departameutos donde no se dio fé o no alean:- ^ a llegar 
la orden de abstención, i sin contar en este níimero los 
votos obtenidos en Castro, Osorno i Llanquihue donde se 
luchó. 

5.* Que por telegramas recibidos i avisos fidedignos cons • 
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ta que del número de sufragantes a favor de la candidatn" 
ra oficial, han ingresado a las urnas votos supuestos, que 
estimándolos prudencidimente, importa a lo menos un 
veinte por ciento de aumento sobre la legalidad i efectividad 
de la elección, Por consiguiente, deduciéndose el 20 por 
ciento resulta que el candidato oficial ha obtenido única- 
mente 21,193 sufrajios lejitiraos sobre 79,684 inscritos que 
arrjoan los datos preinsei'tos, debiendo no olvidarse que 
según los cálculos enunciados, la inscripción electoral de 
toda la república debe subir de 90,0.00 calificados. 

6.* Que en solo cuatro departamentos de los 36 cuyo 
resultado se conoce obtuvo la candidatura oficial mayoría 
de votos sobre el total de los calificados, cuyos departamen- 
tos son los de Coquimbo, Petorca, Illapel i Concepción. 

7.* Que considerando aisladamente a los departamentos 
de Santiago, Valparáiso i Rancagua, como centro i de ma- 
yor importancia eleccionaria, pues representan 26,599 electo- 
res, i suponiendo que uniformemente le hubieran dado al 
candidato oficial todos sus sufrajios, esos tres departamen- 
tos le habrían bastado para su elección, aun sin tomar en 
cuenta lá disminución de im veinte por ciento, sobre cincuen- 
ta i cuatro departamentos que tiene la república, arrollando 
la opinión jener al del pais. " 

8.* Que tomando en cuenta a Santiago, capital de la Re- 
pública, en donde dominad elemento ilustrado, en diez me- 
sas situadas en la parte mas central de la ciudad hubo 275 
sufragantes sobre 2,000 de que constan los rejistros. 

De estas consideraciones, como así mismo de los datos 
presentados, resulta que la espresion de las urnas electo- 
rales en el pais en 25 de junio no representa la voluntad popu- 
lar sino el capricho autoritario del gobierno, que se impone 
sobre la nación. 

Santiago, julio 24 de 1870. 

M. A. Concha. 



/ 






Nos parece por demás curioso añadir a este cuadro el si- 
guiente, que manifiesta el resultado de la elección de pre- 
sidente en Estados Unidos en mayo de 1876. 

Habían ocho candidatos i entre ellos se creía repartidos 
los votos, en la proporción que vamos a indicar: 

Blaine... 286 

Morton ..';., 133 

Bristow 100 
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Conklin 75 

Hartranft 58 

/ Hayes 48 

Juvelle 10 

Washington 1 

Desconocidos 31 

Total /52 votos. 

Como se vé, la mayoría necesaria era de 337 votos. Pues 
bien, reunidos los colejips electorales, ¿cuál de los candidatos 
sale electo? Hayes^ quien solo parecia contar con 48 votos. 

¿Cuantos serán los electores que hoi no han obedecido en 
toda la república de Chile a ía voz de mando impartida por 
nuestro liberalísimo gobierno? 

El Estandarte Católico. 
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XIV 

JUICIOS DE LA PRENSA SOBRE LA ABSTENCIÓN 

sus CATT8A8 I SUS BBSXTLTADOS. 

Eeproducimos en seguida los artículos editoriales en que 
la prensa seria de la capital i los principales diarios de pro- 
vincia emitieron su opinión sobre la conducta del partido 
liberal democrático al abstenerse en la lucha del 25 de ju- 
nio. 

Entregamos esos juicios a la consideración de los hombres 
sensatos i al fallo de la posteridad. 

No escusamos tampoco reimprimir los artículos adversos 
i aun denigrantes de los dos únicos diarios que en Santiago 
i Valparaíso (La República i El Deber) sostu^eron la can- 
didatura oficial. 

Así la justicia será mas completa. 

PEENSA DE LA CAPITAL 
€El Independíentela y junio 23. 

VEREMOS PASAB. 

Solo dos dias faltan para que el país presencie el último 
espectáculo' electoral de la presente temporada. 

La lei dice que el 25 de junio deben proceder los pueblos 
a elejir electores de presidente. La práctica dice por su par- 
te ^ue el presidente que sale designa a su sucesor con la an- 
terioridad i por los medios que estime convenientes, i que el 
25 de junio tos ajentes administrativos, . poniendo en juego 
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sus influencias lejítímas e ilejítimas, saquen triunfante en 
las urnas de su provincia o de su departamento al candida- 
to designado de antemano por el presidente saliente. 

Tal es^ en! cuatro palabras, la historia de la elección de los 
supremos magistrados a quienes, para conformarnos con el 
uso, llamamos presidentes en esta tierra a la cual, por un 
resto de pudor político, continuamos llamando república 
de Chile. 

En el fondo, nuestro gobierno no es repubUcano sino mo- 
nárquico electivo, en que el rei gobierna por cinco años i 
tiene de hecho la facultad de designar a su sucesor i de 
, nombrar las mayorías de ambas cámaras. Bajo semejante 
réjimen la influencia que tiene la opinión en la marcha de 
la' política es bien pequeña, ya que solo puede hacerse sen- 
tir por tnedio de unos cuantos representantes independien- 
tes introducidos en el congreso a despecho de la interven- 
ción, i de la prensa qué en su mayoría, como que se inspira 
en los sentimientos del publico a quien sirve, ampara i de- 
fiende constantemente la causa de la justicia i de la liber- 
tad. 

El presidente actual de la, república^ don Federico Errá- 
zuriz, como todos sus antecesores, qmso darse el placer de 
designar a su heredero; pero como habia prometido pompo- 
samente apartarse del camino trillado, i como las elecciones 
han teniao que hacerse bajo el imperio de una lei calculada 
contra la intervención, ésta ha tenido que ser mas violenta i 
'odiosa. Sin embargo, como la orden dada por el presidente 
Errázuriz a los ganadores de elecciones, era ganarlas a san- 
gre i fuego, i como esos ganadores de elecciones tenían a sus 
órdenes la fuerza del ejército i de la policía, pudo preverse 
desde los primeros momentos que el país no tendría para 
salir de la situación en que lo colocaba un gobierno sin non- 
radez ni patriotismo, mas que dos procedimientos igualmen- 
te'dolorosos: o sacrificar el orden público en aras de la liber- 
tad, o resignarse, por amor de aquel, a presenciar el sacrificio 
de ésta. 

Tal fué desde las primeras escaramuzas nuestra manera 
de apreciar la campaña eleccionaria que se iniciaba. Creímos 
que én fuerza de la formidable oposición que había levanta- 
do la torpe política del presidente Errázuriz Hi gracias al vo- 
to acumulativo introducido en la elección de diputados, 
siemprte seria posible llevar al seno del congreso a algunos 
hombres que, inspirándose en el sentimiento público, man- 
tuviesen en el recinto de la representación naciotial siempre 
viva i ardiente la protesta del derecho contra lá fuerza, del 
pueblo contra el despotismo. Esa lucha desigual que impuso 
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a la oposición sacrificios enormes, no fué estéril: sirvió para 
mostrai- la virilidad del país i pftra dejar en descubierto el 
cacareado liberalismo de sus actuales gobernantes. 

Pero terminadas las elecciones de diputados, de senadores 
i de municipales, un difícil problema se presentaba a la re- 
solución de los hombres que habian servido de jefes al mo- 
vimiento popular, i este problema no era otro que el de re- 
solver cuál seria desde el punto de vista del interés público, 
la actitud de los partidos independientes en la campaña 
presidencial. 

Por lo que a nosotros respecta, ese problema era desde 
tiempo atrás un problema resuelto. El partido conservador 
se abstuvo de proclamar un candidato, porque proclamarlo 
'habria sido reconocer, contra la evidencia misma, que la lu- 
cha era posible contra el candidato de un gobierno que se 
mostraba dispuesto a no retroceder ni ante los fraudes, ni 
ante las violencias, ni ante las ilegalidades, ni ante el de- 
rramamiento de sangre para sacarlo triunfante. Ahora bien, 
no habiendo otro medio de sostener la lucha que aceptarla 
en el mismo terreno en que se presentaba diciendo a los 
pueblos con la fi^anqueza que debe usar siempre un partido 
honrado, que opusiesen la fuerza a la fuerza, i no creyendo 
patriótico adoptar esa resolución, justificada talvez, pero te- 
rrible i calamitosa, el partido conservador se abstuvo de pre- 
sentar al país un candidato. Mas aun: si en los primeros 
momentos, prendido en el lazo de las promesas presidencia- 
les, hubiera podido caor en la tentación de presentarlo, no 
habría vacilado un momento en retirarlo, en vista del dilu- 
vio de abusos cometidos en las elecciones pasadas i de los 
actos i declaraciones posteriores que revelan hasta no dejar 
sombra de duda que el gobierno, lejos de retroceder, se com- 
promete mas i mas resueltamente en el mal camino. 

Aceptar la lucha en el campo preparado por la interven- 
ción es reconocer implícitamente que en .él la lucha es posi- 
ble i que sobre él cierta legalidad impera. I lo cierto es que 
aquella es imposible i que esto último es falso. Ni en el cam- 
po ni sobre él impera otra lei que la lei del mas fuerte. 

Cuando todo es ficción a nuestro alrededor, deber de los 
partidos honrados es no contribuirá que esas ficciones se 
acrediten i a que los candorosos puedan tomarlas por rea- 
lidades. De ahí es que sí todos estamos persuadidos de que 
el futuro presidente no será el elejido del pueblo sino el de- 
signado de don Federico Errázuriz, debemos dejar que la 
designación se verifique lejos de todo aparato electoral, i 
ojalá que pudiéramos hacer que ella se verificase por un 
simple decreto! 
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Si hasta la fecha nos habíamos abstenido de hacer las an- 
teriores reflecciones, que son sin duda tristes para todos los 
chilenos amantes del buen nombre de la patria, era por un 
seotimiento de delicadeza i por el deseo de no lastimar in- 
tereses i de no contrariar propósitos para nosotros mui res- 
petables aun cuando no de nuestro partido. 

Velamos mantenerse en la arena haciendo prodijios de 
a^ítividad, de arrojo i de talento, a un hombre que tomó so- 
bre sí la jigantesca empresa de enfrenar al autoritarismo, de 
despertar el espíritu público"^ somnolíento, en constituir en 
aguijón de los perezosos, en palabras de los que no se atre- 
vían a hablar, i en brazo de dos que resistían a la acción, a 
un hombre que ha mostrado valer por un ejército, i que 
cualquiera que sea el destino que le guarde, ha adquirido ya 
el derecho de ser felicitado como aquel ilustre capitán roma- 
no vencido del Aníbal cartajines, por no haber desesperado 
de la fortuna de su patria. 

Ese hombre que había formado un partido en unos cuan- 
tos meses, después de haber peleado en nuestra compañía 
las anteriores batallas, permanecía aun dispuesto a dar la 
última i decisiva. ¿Era esa obstinación fruto de una magná- 
nima confianza en las fuerzas del pais? ¿O era acaso el pro- 
pósito jeneroso de llevar el heroísmo hasta el sacrificio? No 
nos tocaba a nosotros averiguarlo. Era él, i solo él, el llama- 
do a pesar maduramente en la balanza de los intereses de 
su partido i especialmente en la balanza del interés de Chi- 
le las consecuencias de su actitud. Por eso la nuestra ha sí- 
do hasta este momento un poco indecisa i espectante. 

Por una parte estamos persuadidos de que la lucha elec- 
toral será imposible, i de que cuantos sacrificios se imponga 
el derecho para prevenir el fraude i contrarrestar la violen- 
cia, serán sacrificios perdidos. Por otra, no puede menos de 
inspirarnos vivas simpatías i de despertar en nosotros una 
sincera admiración la incontrastable enerjía de que ha dado 
pruebas en su lucha heroica contra ía intervencíoQ, el can- 
didato del partido liberal democrático. ¿Qué nos quedaba 
que hacer en una situación semejante? Nada mas que aguar- 
dar que el señor Vicuña Mackenna i sus amigos políticos, 
aleccionados por la esperíencía, llegasen a ser de nuestra 
misma opinión. Asi hemos estado aguardando hasta hoi, 
cuando solo dos días nos separan del 25, sin que ningún ac- 
to oficial del directorio del partido^ liberal democrático haya 
venido a confirmar nuestra esperanza. 

Preciso se hace, por lo tanto, que dirijamos a nuestros co- 
rrelijiona,rios nuestra última palabra sobre su actitud en el 
grave acontecimiento que se acerca. 
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]iOs miembros del partido conservador no podrían llevar 
' el 25 a las urnas un voto favorable a la candidatura Pinto 
porque el partido, por rozones que a su tiempo espiiso i aun 
antes de conocer el nombre' del candidato favorecido, protes- 
tó pública i solemnemente contra la constitución de la 
asaniblea que debía bacer sw proclamación. 

Pero si crecimoo que no seria lícito a nuestros correlijiona- 
vios políticas llevar sus votos al candidato oficial, creemos 
también que no nos es lícito a nosotros mismos aconsejar 
la abstención, por nias que estemos íntimamente persuadidos 
de que ella seria preferible si hubiese de ser jeneral i abso- 
luta. 

Nó.; mientras el señor Vicuña Mackenna crea que la In- 
edia es ppsible; mientras insista en ocupar el. puesto del mas 
rudo trabaja i del mayor peligro, nosotros no podríamos dar' 
la seJgLal de la retirada, sin manifiesta desleal tad a los ausilia- 
res i aliados eptre quienes pudiera ser escuchada esa voz. 
Nó, ni aun cuando pudiéramos estar segaros de no equivo- 
carnos en nuestras apreciaciones, i ciertos de que el "jeneral 
. que conduce a nuestros amigos solo los lleva a una muerte 
gloriosíi»; nos atreveríamos a cargar con la responsabilidad 
dé atravesarnos en su camino. 
> Acostumbrados a luchar por el deber i esperar contra la es- 
peranza, comprendemos perfectamente ^1 noble estusiasmo 
por la libertad^ por la- justicia i por la patria; i auu cuando 
el, desencanto, que produce la fa^ltade fé en los hombres i 
^ las qosas, nos ve en machos casos correr con los que co* 
rren por el camino del entuvsiasmo, que no mide ni las dis» 
tancias ni las dificultades, nada nos veda descubrirnos res- 
petuosamente ante ellos i acompañarlos con nuestros voto» 
i nuestros aplausos. 



P. D. Después de escrito lo anterior, hemos sabido, por 
las. declaraciones esplícitas hechas ^n la cámara, por %1 ho- 
norable diputado. por la Serena, señor Errazuriz, que h\, jun- 
ta dir.ectiya del partido liberal democrático ha acordado abs- 
tenerse en la elección del 25. Lo felicitamos sinceramente 
por tan acertado acuerdo. Después de él nuestra situación 
queda perfectamente decidida. La abstención jeneral i ab- 
soluta es el deber que todos los miembros de nuestro partido 
deben cumplir el 2^ con la uniformidad i disciplina de que 
han dado tantas pruebas en las campanas anteriores. 
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(Estandarte Católico, junio 24). 

EL DESISTIMIENTO DEL SEÑOB VICUÑA MACKBNNA 

Muí sinceramente felicitamos al señor don Benjamin Vi- 
cuña Mackenna i al directorio de su partido por la resolu- 
ción tomada anteayer de no insistir en la lucha. 

Las pasadas elecciones i las recientes medidas adoptadas 
por el gobierno manifiestan que lo que y} anana hubiera pre- 
senciado ]a República estarla muí lejos de ser una lucha 
electoral. 

Creemos firmemente que para encontrar algo semejante 
a lo que hemos visto, para encontrar una intervención mas 
descarada, un despotismo eleccionario mas sin freno, im 
desprecio i opresión mayor de la volutad popular, seria me- 
nester ecliar la vista a alguna de esas épocas luctuoRaa 
por que suele atravesar una nación bajo la mas vergonzosa 
tiranía. 

Habría sido estraña alucinación en un hombre político 
esperar qué el dia de mañana luciera para Chile con si- • 
quiera un rayo de lilíertad. A no retirarse de la arena el 
señor Vicuña, habríamos sido testigos de nuevos i numero- 
sos crímenes i habríamos tenido, sin duda, que deplorar 
otras víctimas i mas sangre derramada inútilmente en de- 
fensa del derecho del electQr-oprimido i)or las bayonetas i 
por el sinnúmero de ajentes que el ejecutivo tiene reparti- 
dos en toda la república, no para atender a las necesidades 
del pueblo sino para ahogar la espresion de su voluntad. 

El señor Vicuña nos dice que, a pesar de todo, él habría 
deseado combatir hasta lo últinao la inicua intervención del 
gobierno i mostrar a sus partidarios que, sin esperanzas de 
victoria, sabia sacrificarse noblemente en defensa de la li- 
bertad. Cjmprendemos ese deseo i, aunque aplaudiendo el 
sentimiento que lo dicta, aplaudimos mas i sin restricción 
al directorio que juzgó de otra manera. 

El combate sobre doloroso habría sido estéril. Vana és- 
pesanza es creer que alg^unas víctimas mas hubieran sido 
un dique para los gobiernos que en lo futuro se sientan 
tentados a imitar el funesto ejemplo que está dando el ac- 
tual. Una administración que se resuelve a falsear la vch 
luntad nacional i a echar mano de los torpes i vedados me- 
ditís de que se está echando mano hoi entre nosotros, no^se 
detiene por el temor de añadir algunos nombres mas al ca- 
tálogo de sus víctimas. 

Sin duda, la reprobación i la vergüenza de íos hombres 
honrados vendrán mas tarde o mas temprano a dar el me- 
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recido castigo a una administración que se ha valido de ta- 
les medios para imponer su voluntad a\ pueblo; pero para 
que así suceda no habemos menester de nuevos crímenes i 
de nuevas víctimas: bastan i sobran, los de las dos eleccio- 
nes anteriores. 

Los que en su entusiasmo despreciaban los peligros per- 
sonales i estaban resueltos arrastrarlos mañana, olvida- 
ban una reflexión importantísima que sin duda ha teuido 
mui presente el directorio al tomar su resolución. No son 
los hombres prominentes de un partido los que mas tienen 
que temer de los desmanes de un gobierno: es el pobre pu 
eblo, el entusiasta, oscuro i desvalido partidario. Para'^stos 
infelices la autoridad no tiene consideración alguna. Los 
oprime sin piedad, porque sabe que de ordinario ni siquie- 
ra tienen los medios de hacer público el desmán de que son 
víctimas. Las relaciones que de todas.partes hemos recibi- 
do en las pasadas elecciones nos h*'n mostrado la gravedad 
de este mal i cuan en cuenta debe tomarlo el q^ie va a exijir 
tan grandes sacrificios de hombres a quienes unos pocos dias 
de prisión reduce a la miseria. 

No era justo, pues, cuando no habia esperanzas de vic- 
toria i cuando ningún resultado se habia de sacar del com- 
bate, hacer un llamado a ese heroísmo tanto mas grande 
cuanto mas oscuro. 

Esta sola consideración basta para que nos congratule- 
mos por la abstención que a todos su partidarios recomien- 
da el señor Vicuña Mackenna. I creemos que todos ellos 
sabrán agradecerle el sacrificio que hace de retirarse de la 
lucha, después de tanto i tan constante trabajo, del sinnú- 
mero de sinsabores que la campaña le ha proporcionado. 

No decimos por esto que la candidatura del señor Vicuña 
haya sido para él tiempo i trabajo perdidos. Nos complace- 
mos, al contrario, en reconocer que en todos conceptos ha 
ganado como hombre público. Su actividad no ha tenido ejem 
pío i probablemente no será superada jamás entre nosotros; 
ha conseguido despertar de un confin a otro de la república 
ardientes i numerosas simpatías; se ha visto por todas par- * 
tes aclamado i ausijiado poderosamente; ha manifestado 
cualidades sobresalientes de organizador al reunir i ordenar 
en cada departamento las dispersas huestes de partidarios 
que no tenían mas lazos que su entusiasta simpatía. 

En ima palabra, el señor Vicuña ha sabido despertar por 
do quiera el espíritu público i ha dado brillantes muestras 
de ser un grande organizador político. Añádase a todo ésto 
que sus aliados reconocen una gran lealtad en sus procede- 
res i que sus adversarios no pueden negarle la caballerosi- 
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dad con que ha combatido i se verá si debe o né felicitarse 
de una campana en que solo ha sido derrotado por el frau- 
de i la violencia. 

Siempre Rabiamos oido repetir que las circunstancias 
hacen a los hombres i ahora hemos visto su influencia al 
escuchar en¿los meetings, en las diversas manifestaciones 
de que ha sido objeto i en el senado la voz del señor Vicuña. 
Antes no se'habia mostrado notable orador, i ahora la tri-, 
l)una populad i la política debe contar «us discursos entre, 
los mejores que en ellas se hayan pronunciado en los ^ últi- 
mos tiempos. . ' • 

Las merecidas alabanzas que acabamos de hacer del 
hombre que hoi se aparta voluntariamente de la lucha pre- 
sidencial, son tanto mas sinceras i desinteresadas cuanto 
que nosotros no hemos sido un momento partidarios de su 
candidatura. 

La política para W 'Estandarte Católico no es ni mas ni 
menos que las ideas relijiosas que tenemos la dicha de pro- 
fesar i lá honra de sostener, i el señor Vicuña habia senta- 
do en su programa principios que no podíamos aceptar. Por 
mas simpatías que sintiéramos hacia el candidato no trepiT 
damos en decir al dia siguiente de la publicación de ese pro- 
gama que jamas podríamos apoyarlo a nombre de la causa 
de la Iglesia. Sabíamos que nuestra palabra habia de ser 
juzgada por muchos imprudente e intempestiva; pero, acos- 
tumbrados a no tomar en cuen,ta la prudencia de los políti- 
cos cuando creemos necesario proclamar nuestros pitnci- 
pioSj no quisimos apartarnos en esa importante ocasión de 
lo que constituye la regla de nuestra conducta de perio- 
distas. Ademas, por lo rnismoque sentíamos simpatías ha- 
cia el señor Vicuña i que veíamos lealtad en su conducta, 
nos pareció mas leal i honrado decirle sin rebozo nuestro 
pensamiento. Aun cuando nuestra conciencia üos hubiera 
permitido callar, no habríamos creído que ese silencio era 
digno ni del señor Vicuña ni de E? Estandarte Católico, 

Desde entonces habíamos guardado silencio en el parti- • 
cular. Ante la subsistencia del j)rograma subsistía también 
nuestra declaración i vio teníamos para que renovarla, pues 
no era nuestro ánimo suscitar obstáculos al candidato sino 
cumplir con un deber. , 

También desde el principio lo habíamos dicho: si nos vié- 
ramos en la necesidad de esoojer entre dos adrersarios, 
nuestras simpatías habrían estado por él que np se presenta- 
ra como el continuador de la obra del actual gobierno. I a 
medida que los abusos del ejecutivo eran mayores, mas au- 
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mentaba nuestra simpatía por quien corno nosotros los con- 
denaba i hacia profesión de combatirlos. * 

. El señor Viííuña, unido a los católicos en la defensa de 
los derechos del ciudadano, ha estado separado de ellos en 
el terreno relijioso pv r haber acojido en sn programa los 
falsos principios de liberalismo teolójico que sus adversarios 
i los nuestros habian proclamado. Por es[)enencia ha visto 
que esas mentidas libertades nn son mas que el burdo man- 
to con que procura cubrirse el despotismo; por esperiencia 
ha visto tambiea que los católicos no rechazan ninguna 
libertad verdadera, ninguna reforma útil, i se complace 
ademas en confesar la lealtad que ha encontrado en el par- 
tido conservador que, como sabe, es ante todo católico. 

Ojalá que esta esperiencia le abra los ojos i se los abra 
a muchos de sus amigos para que, dejando a un lado ridí- 
culos i odiosos fantasmas, no pongan un muro impenetra- 
ble, entre sus interl^ses i'nuestros principios. 

4 

C. Erraztjriz. 

(El FKJi}iOCA^mL,J2mio 25.) 

El señor Vicuña Mackenna no peleará la batalla electo- 
ral del 25 de junio. 

Tal es lo que ha ri/suelto el directorio de su partido, i 
el señor Vicuña Mackenna no ha^ vacilado en obedecer su 
acuerdo. 

Esto honra al hombre político i al ciudadano,'i coloca al 
candidato so^^re el vulgo de los pretendientes que no vaci- 
lan en comprometer a sus parciales en luchas de despecho i 
de egoísmo, sin objeto ni ^-esultado alguno patriótico. 

Comprendiendo la esterilidad de Itk lucha, el señor Vicu- 
ña Mackenna há sabido encontrar la resignación de la de- , 
nota. 

Pero no será un derrotado que se cruce de brazos, deses- 
perando de la fortuna i de la libertad de su país. 

Si el candidato desaparece, el ciudadano se mantiene en 
su puesto de deber i de acción. Su trabajo se hace mas de- 
sinteresado, mas no por eso menos infatigable ni menos 
resuelto. No siente la desesperación irritada ni la desespera- 
ción inerte déla mala' fortuna. 

Hé ahí ima actitud merecedora del aplauso de todos los 
hombres, cualquier^, que sea su fila, que saben levantarse 
sobre las pasiones i las hostilidades de partido. 

Si la abstención ha cometido en nuestro país gravísimas 
culpas i fea hecho males gravísimos, ello no ha venido de la 
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abstención en un momento dado ni enün acto dado. Ello ha 
venido de la abstención que entregaba a los acasos de la 
fortuna, a los caprichos o las soberbias del vencedor la mar- 
cha de los acontecimientos. La abstención no iba a llevarle 
sus saludos, sus aplausos, sus homenajes de cortesano o sus 
homenajes de vencido que solicita gracia; no era la derrota 
que iba a visitar a la victoria. Pero era la derrota que se 
encerraba en su hogar i que, si no tenia la paciencia servil 
de que habla Tácito, tenia sus consecuencias. 

El señor Vicuña ílackenna no . seguirá esas tradicciones 
de la abstención ; i el señor Vicuña Mackenna hace mui 
bien, i sirve de esta manera al liberalismo que no lucha por 
intereses inmediatos, sino por el interés permanente de los 
principios, que no pasa. 

Lqs hombres no pueden tener para el liberalismo sino 
una importancia relativa. Los hombres i los partidos son 
transitorios. Solo las ideas, que son luz i verdad, permane- 
cen i 

, I esto esplica por qué, aun cuando los partidos liberales 
cuentan casi siempre sus años por sus derrotas, el libera- 
lismo es cada dia mas vigoroso i se impone cada dia de 
una manera mas evidente i mas considerable 

¿Qué es boi lo que ^yer se llamaba sus quimeras? 

Sus quimeras de ayer son ideas sanasj justas, lójicas, no- 
bles idea^ e ideas fecundas. I si todas ésas quimeras de ayer 
aun no son actos, serán actos, no lo dudemos, si los infortu- 
nios de un dia o de una situcioii no se toman en cuenta co- 
mo sentencias irrevocables del destino contra los principios 
liberales. 

1 hoi tenemos menos derecho que nunca para dar ese al- 
cance a las horas tristes del liberalismo. Todo aconseja ]a 
perseverancia i la esperanza. 

El señor Vicuña Mackenna lo comprende, i hé ahí lo que 
hai de mas notable en su adi^s de candidato. . 

Si se declara el vencido del abuso, no afirma que el abu- 
so, hallará perpetuidad para su fortuna. Afirnia, al contra- . 
rio, que puede ser vencido, que debe ser vencido, que será 
vencido. 

Todo alienta hoi a tal convicion. 

El abuso, ya se llame ilegalidad, ya violencia, ya impro- 
bidad i hasta feo delito, ha perdido toilo amparo en la leí. 
Necesita batirse a cuer¡)o descubierto, ¿I cuánto tiempo po- 
drá batirse así? 

• Sus usufructuarios creen, sin duda, que aun puede dispo- 
ner de largos años de vida afortunada i de robusta salud. 
Pero si lo& hechos no desmienten hoi, por desgracia, tal 
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creencia, manifiestan que su situación es bien precaria. No 
puede hacerse fuerte ante la evidencia de sus delitos. 

O el abuso perece, o perecen a sus manos la libertad de 
discusión, la vijilancia i la fiscalización parlamentaria. 

Tal es la hora a que vamos acercándonos por la fuerza 
de las cosas, antes, quizas, que por la voluntad de los hom- 
bres. 

Viene de ahí que, si el dia siguiente se presenta oscuro, 
no se presenta siniestro a ningún espíritu tranquilo i previ- 
sor. El dia siguiente anuncia luchas; anuncia necesidad de 
gran vijilancia i de gran fortaleza en el deber; anuncia las 
ajitaciones naturales en solemnes debates que deben pertur- 
bar intereses poderosos, tradiciones antiguas, preocupacio- 
nes arraigadas; pero anuncia, al mismo tiempo, que será 
imposible encontrar solución alguna fuera del criterio sal- 
vador de la libertad. Todos tendrán que aceptarlo. Si no 
todos por convicción, por necesidad. 

Por eso los esfuerzos del patriotismo deben dirijirse a al- 
canzar que los vencedores de mañana lejitimen su vict«»ria, 
i que los vencidos cooperen a ese resultado, fortaleciéndolos 
en sUs tendencias tle bien^ i procurando detenerlos en sus 
malas inspiraciones. 

Si esta política puede servir a la grandeza de los vence- 
dores, servirá, sobre todo, a la grandeza del pais. I el pais 
es lo primero. 

(La Revvblic a, junio 27) 

En varias ocasiones, desde el dia mismo en que el señor 
Vicuña Mnckeiina sé proclamó por sí i ante sí candidato a 
la presidencia de la República, hemos tenido oportunidad 
de asegurar que el 18 de setiembre, a la hora en que el se- 
ñor Auihal Pinto se ciña la báñela tficolor i principie a 
ejercer las funciones de. primer raajistmdp del pais, el 
señor Vicuña Mackenna dará a luz un manifiesto en el 
cual declarará que Ha esUido en favor suyo la inmensa ma- 
yoría de los electores, i que si bien el señor Pinto tiene las 
apariencias de la victoria, i mediante el auxilio reprobado 
de la intervención es presidente de hecho, el único presiden- 
te verdadero, constitucional i de derecho es el inísmo i 
misraísimQ señor don Benjamin Vicuña Mackenria. 

Los acontecicimientos se han anticipado a nuestra profe- 
^ cía, pero no por habérsele anticipado, la han dejado en des- 
cubierto. El úianifiento que según nosotros debia aparecer 
el 18 de setiembre a las 12 del dia-, ha aparecido el 24 de 
junio a las 8 de la mañana. El señor Vicuña Mackenna, 
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én un documento que apellida su última misiva a los pue- 
blos, se retira del palenque, movido por un aetimieuto de 
patriotismo. Si quisiera continuar la canij)afia empretulida, 
el éxito no seria dudoso: tocbs los |)uel)los se lerantariUn 
como un solo 'hAmbre para hacer triunfar su caudidatara; 
pero el gobierno no podiia renunciar a sus inicuos ]>lanes 
de intervención, trataria de llevar adelante sus propósitos, 
i desde el Desierto hasta el Estrecho se inundaría de sangre 
toda la república. 

Ante perspectiva tan siniestra, el señor Yicnfra Macken- 
na ha tenido la magnanimidad de retroceder. El gobierno 
había manifestado, por el órgano del iuinistro del Interior, 
su resolución irrevocable de cubrir de soldadoi?' todas las 
poblaciones del pais. ¿Para ([ué, sino para impedir lá eitíi- 
sion de los sufrajios favorables al señor Vicufía Mackenna? 
Verdad, que el señor Vicuña Mackenna está dispuesto a de- 
rramar, en servicio de la noble causa de los pueblos, hasta 
la última' gota de su preciosa sangre, bebida de un s'cifbo 
por el capitán Canales en la comunión de Angol. Pero ¿se- 
ria su sangre la única que fuera a aumentar el caudal de 
los rios i a teñir de rojo sus puras i trasparentes aguas? 
¿Los sicarios de la autoridad no caerían implacables sobre 
los electores iijidependientes, i no habria que agregar cente-- 
llares i centenares de pajinas al triste catálogo de las viu- 
das, de los inválidos i de los huérfanos? 

El señor Vicuña Mackenn^ no ha vacilado en responder- 
se que si.Habria podido subir al sillón de la presidencia, 
pero pisando sobre una montaña enorme de cadáveres; i el 
Señor Vicuña Mackenna es bastante patriota para renun- 
ciar a él. Chüe tiene ya una especie de Carlos V . pe^o un 
Carlos V que no va a' encerrarse en Yust^e, estraña forma 
del orgullo monárquico, sino un Carlos V que baja del, so- 
lio de su candidatura batiendo el oriflama de mayo, para . 
confundirse modestamente con el vulgo de los ciudadanos i 
continuar con ellos su santa obra de redención. 

Hé ahí los ^motivos que esplican i justifican el desisti- 
miento del señor Vicuña Mackenna i la abstención de sus 
partidarios. Para espresarlos, el señor Vicuña no ha necesi- 
tado mas que revestir con las confecciones de. su retórioíi e¿- 
pedalísima, la esposicion de motivos que el""formulario po- 
lítico de todos los países i los tiempos ofrece a los preten- 
dientes corridos i a las ambiciones chasqueadas. Desde don 
Carlos de Borbon hasta M. Orelié de Tounnens, todos aque- 
llos qué se han creído enviados al mundo por la Providen- - 
cía con el encargo de sentarse sobre los demás hombres, han 
dicho exactamente lo que en su manifiesto del 24 repite el 
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señor Vicuña Mackenna. Están verdes, dice la zorra miran- 
do despreciativamente las uvas, cuando reconoce la imposi- 
bilidad de alcanzarlas. Costaría mucha sangre, esclaman los 
pretendientes en un repentino acceso de filantropía, cuando 
no les queda un soldado en la fila ni un grano de pólvora 
en la cartuchera. 

¿Cómo se podria exijir de un pretendiente la confesión 
pública de sus yerros? ¿Cómo exijir a los comediantes de la 
escena política, la destrucción de los bastidores antes que el 
último espectador haya vuelto sus espaldas al proscenio? 
¿Qué otra cosa habría podido decir el señor Vicuña Mac- 
kenua sino lo que ha dicho eb su manifiesto de 24 . del ac- 
tual? Si no esplicaba su abstención o su derrota por la in- 
tervención del Ejeéutivo ¿de qué medio pedia valerse para 
-esplicarla? Después de asegurar durante un año entero que 
su candidatura era irresistible, después de haber ido reco- 
jiéndo flores i coronas por todos los pueblos de la república, 
después de haber tenido a su disposición treinta períódicos 
i diaríos, después de haber sido llevado en triunfo en diver- 
sas ocasiones, después de haber puesto en movinliento a to- 
do el ejército ^de la frontera, después de haber obligado al 
gobierno a enviar en su persecución una partida de asesinos 
para -suprimir su invencible personalidad, después de haber 
sido comulgado por el ^capitán Canales en Angol etc., etc., 
etc., ¿cómo podia el señor Vicuña Mackenna presentarse a 
los' pueblos i decirles: «No creáis una sola palabra de todo 
lo^ que os he venido repitiendo desde enero de 1874; me 
abstengo de entrar en lucha, porque no tengo mas voto se- 
guro que el mió propip, i'aim éste...; el gobierno ha ínter- 
venido porque no he tenido ni tendré jamás eetampa de 
candidato serio; he hecho toda mi campaña a fuerza de 
boinbo, de telegrama» i de carteles impresos en letras gor- 
das i repaTtidos con profiísion, pero he pobido observar que 
este sistema no produce en materia política el mismo efec- 
to que en materias de diversiones públicas?» 

No podia decir esto el señor Vicuña: i nadie podia exi- 
jirle que lo dijera. Lo que podia decir es lo que ha dicho, i 
no se le tome a mal. Cualquiera hace otro tanto en la situa- 
ción de su señoría. 
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PRENSA DE VALPARAÍSO 

€El Mercurios, junio 24. 

w 

NOBLE I ACERTADA RESOLUCIÓN. 

Los partidos independientes, al tomar la inesperada re- 
solución de abstenerse en la elección del 25 de junio, han 
obedecido, más que a un seatimiento de orgullo, al patrió- 
tico propósito de ahorrar al- país escenas de luto i de ver- 
güenza. 

Siempre creimos que batallar contra un gobierno que ha- 
ce gala de sus culpas i de las de sus ajeotes era una empresa 
sin viso el menor de buen éxito^ Conociendo esto mas de 
una vez llevamos la franqueza hasta desalentar a los que 
en nuestro corazón deseábamos aliento i fortuna. Pero tam- 
bién cómo no (\ecir la verdad a tantos ciudadanas que, es- 
peranzados, a pesar de todo, en el cumplimiento de la leí 
se forjaban quimeras de triunfo ^uyo desbarato habría de 
causarles rndo desengaño? 

La oposición, es preciso confesarlo, ha^sido crédtila como 
lo son los que juzgan del corazón ajeno por el propio, i su 
credulidad ha sido parte a que el gobierno i sns partidarios 
hicieran ostentación de su desprecio por ella. A esto se aña- 
de que el caudillo que la conducia, no obstante la inagota^- 
ble fecundidad de sus recursos organizadores, no ha sido 
nunca para los hombres del poder otra cosa que un pobre 
loco u quien en el momento menos pensado entró la manía 
de ceñirse la banda presidencial. 

Pen-etrados de esta idea, los señores de palacio no han 
siquiera esquivado por el oien parecer la responsabiliflad de 
los netos atent.atorios de que se l>an hecho reos sus servido- 
res. Al lujo de la intervención se ha añadido el lujo de la 
audacia, i todo ello a vista i paciencia, de un pueblo sedien- 
to de justicia i resuelto a hacerse respetar por sus provoca- 
dores. ^ 

¿Qué remedio quedaba en esta situación escepcionalalos 
partidos independientes.^ No habia mas que dos: o prestar- 
se a sancionar el despojo inicuo de los derechos del pueblo, 
o buscar en la revolución «a iiltima- tabla de salvamento. 

Para hombres como el señor Vicuña Mackennai sus ami- 
gos no cabia ni la planteacion desemejante dilema. Dema- 
siado patriotas, no habrian tei^tado nunca el camino de la 
revuelta: »nó: habrian mil veces antes roto su espada que 
esgrimirla contra sus hermanos. 
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Es lo que han Hecho, i por ello les debe el país eterno 
reconocimiento. 

Lo que es al señor Vicuña Mackenna, le debe rbás que 
eso: sincero amor, inestinguible entusiasme, profunda ad- 
miración. 4 / 

Desde que Chile se organizó en república, el pueblo no 
ha tenido un adalid mas animoso, mas noble, mas bien íq- 
tencionado. 

Su cabeza, siendo volcánica, no ha sido la fragua de pla- 
nes incendiarios. Al reveis, en ella han tomado forma cuan- 
tos recursos puede inspirar ima hermosa causa. Su palabra 
i su pluma no han hecho sino obedecerle en su digno propój 
sito. A donde quiera que ha llevado su entusiasmo cívico, le 
han seguido los' resplandores de su jenio i de su alma.. Para 
el ignorante ha sido luz, para el desgraciado consuelo, para 
el poltí'on aliento, para todos, en fin, algo que no, se esplica 
pero que puede resumirse en esta sola palabra: la fascina- 
ción. 

Mientras tanto, a este hombre por tantos títulos ilustre, 
los señores de palacio no han tenido reparo en ultrajar en 
las mismas columnas que antes atestaron con sus elojios. 
El mismo señor ministro que en las cumbres del Santa Lu- 
cia atronaba ajer no mas el \ aire con los acentos de su ad^ 
miración por el rei de los ediles, se jacta de despreciarle en 
pleno senado, lanzando al rostro del antiguo amigo el escu- 
po de la ingratitud i de la envidia. 

Los dardos que el señor Altamirano, por una.de sus me- 
táforas habituales, mostraba postrados a sus pies, no esta- 
ban allí donde decia su señoría, sino dentro del corazón del 
ministro acosado por su propia conciencia. 

Hablemos la verdad una vez por todas.' 

El señor Vicuña Mackenna no ha sido .vencido en buena 
lid, sino inmolado por los que han dado muerte alevosa ala 
libertad del sufrajio. 

A no ser asi, la causa que simbolizaba habría triunfado, 
i con el triunfo se habría pod do ver lo que hoi queda en- 
vuelto en las sombras de la derrota. 

Sin embargo, el fruto de la intervención es demasiado es- 
plendente para ocultar los jérmenes que le han dado vida. 
Las urnas lo abortarán mañana, i los comadrones oficiales, 
levantándolo en alto, gritarán urbi et orbi: <rhc ahí el hijo 
dé la voluntad' del pueblo.» 

No podremos decir cuál es mas digno de compasión : si 
el candidato 4í|ue muere o el candidato que nace. Con todo, 
morir a tiempo es preferible a nacer de malos padres i en 
mala hora. 
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Por lo qne toca al partido conservador, su conducta ha si- 
do la que debia ser: lealtad con su aliado i consecuencia con 
su credo. 

Para pelear la caiisa del derecho no ha mirado el capi- 
tán sino el propósito; pero el capitán ha sido digno de los 
soldados. Honor a ellos! 

Cumplido el deber de felicitar al señor Vicuña por su 
acertada i jenerosa resolución, solo nos resta pedirle conti- 
núe desde sul^anco de senador prestando a la libertad el 
precioso apoyo de su convicción i de sus luces. El país verá 
asi que el candidato popular, cuyo nombre ha servido de 
escarnio al que lo lleva, es siempre digno de sus afecciones 
i de sus esperanzas. 

Esto, dígase lo que se quiera, vale mas que ceñirse la ban- 
da regalada por un gobierno. 

{lEl Beber, T> junm 24) 

LA FÁBULA UNA VEZ MAS REALIZADA. 

La fábula de la zorra que desdeñó por verde las excelen- 
tes úvas/Cn sazón que sin embargo no estaban a su alcan- 
ce, se ha realizado una vez mas, i el honor de esta nueva 
ilustración del apólogo pertenece a los partidos de la coa- 
lición. 

En efecto, ésta se abstendrá de votar en las elecciones de 
mañana, que reducidas aa¿ a un simple monólogo, perde 
rán mucha parte de su autoridad i prestijio, según los cál- 
culos de los que echan hecho de necesidad virtud.» 

Se alega, como es natural, que el derecho de los coaliga- 
dos no puede luchar con buen éxito, Címtra el abuso de la 
intervención. Entre sancionar la usurpación, aceptándola 
conv> belijerante lejítimo, i retirarse de la linea, los orácu- 
los de la coalición se han decidido por lo segundo, i en con- 
secuencia han trasmitido sus órdenes. 

JEl Independiente imparte las suyas al clericalismo, mien- 
>tras el leader de los llamados democráticos, incorporó la 
notificación respectiva en una de las catilinarias con que a 
la fecha trata de reparar, como tribuno,^ el largo silencio 
que ^n años pasados hubo de imponerse como escritor^ agra- 
decido ^ 

El pais no necesita que se le diga cuál es la verdadera 
causa de esta fuga de los coaligados.. El sabe demasiado, 
que sin fuerzas efectivas para contrarrestar ^ movimiento 
de las opiniones liberales aliadas, aquéllos no^han contado 
jtoxas con otros recursos que los que les podia proporción 
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nar la jeneral i lejítima resistencia a todo lo que fuese o pa: 
recieseser intervención gubernativa. 

lias una ve2 alertaba la opinión liberal i resuelta a batirse 
con sus solas fuerzas bajo la bandera en que está inscrito 
el nombre del señror Pinto, aquel recurso quedaba agotado, 
i la derrota era tan inminente como formidable en sus, 
efectos. 

No se ha tenido el valor de esperarla de frente, i se le ha 
dado la espalda "con la -fuga. 

Pero los partidos de la alianza deben obrar el domingo 
como se proponían verificarlo antes de la huida de sus ad- 
versarios. 

Primero, porque nunca fué prudente estar sobre el cam- 
po de batalla en la confianza de quien se considera solo^ En 
la política como en la guerra puede haber retiradas falsas 
i nada se pierde con tener organizada la batalla i listas to- 
das las fuerzas que han je pelear. 

Segundo, porque el veridicto de la derrota está en las 
manos de los partidos aliados, i es menester que él quede 
escrito, así para la historia como para resguardo i servi- 
cio del nuevo gobierno. 

Ck)nócense las cifras de nuestro censo electoral i es fácil 
por lo mismo liquidar en ellas una mayoría. Pues bien, 
mayoría como somos los de la alianza, debemos ir a com- 
probarla a las urnas, de manera que no quede a la absten- 
ción el recurso que hoi emplea de ía calumnia.. 

Si la mayoría de los electores calificados, vota por Pinto, 
la protesta de los coaligados que hoi se recibe con sonrisas, 
se oirá mañana entre carcajadas. 

Aseguremos ese resultado, poniendo en evidencia todas 
nuestras mayorías. 

Que la elqpcion Pinto, sea una elección sin prescinden- 
cias liberales. 

{aLa Patriai>, junio 29.) . 

LA ABSTENCIÓN 

El pais acaba* de escuchar el nombramiento hecho en la 
perdona de don Aníbal Pinto, para presidente de la repúbli- 
ca. El supremo decretadorhabia deseado que se diese si- 
quiera un simulacro de combate, contenido sin embargo 
oportunamente por los sables i por las bayonetas de sus 
carabiniBros, caso que el simulacro hubiese tomado propor- 
ciones alarmantes; afortunadamente, el pais no ha querido 
prestarse a taa tosca farza i ha preferido cruzarse de bra- 
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zos" para contemplar tranquilamente qué cara ponía el per- 
sonal de la servidumbre al obedecer el supremo decret*o. 
Pero la comedia ha sido tristísima. Fué un dia de inmensa 
soledad i de silencio infinito el 25 de junio. Parecía que en 
todas partes ^ las poblaciones presenciaban una ceremonia 
fúnebre; era la libertad de elecciones que marchaba efecti- 
vamente camino al cementerio! El pdis ha llevado su con- 
descendencia hasta dhorrar al señor Altamirano el senti- 
miento de ver que sus soldados no alcanzaban i^Bxn: protejer 
todas las mesas electorales de la nación, contra el quejum- 
broso presentimiento de su señoría. Las ti-opas enviadas 
desde de Santiago a toda prisa i a todas píirtes nohan t^eni- 
do otra misión que formar calle al jigántesco empierro. Ni 
* aun los Aran cibia i los Espíndola han tenido esta vez mo- 
tivos razonables para pretender un ascenso. 

La abstención en masa ha sido el golpe mas formidable 
que podia dar el pais al gobierno sin lei del señor Errázu- 
riz i a la audacia sin freno del ministro Altamirano. Ese 
era también el único camino que después de las elecciones 
de marzo i abril podían seguir en junio los que no quisie- 
ron hacerse cómplices de una farza odiosa i sangrienta. La 
candidatura oficial nacida el 26 de noviembre, sin que el 

Sais tomase parte alguna en el nombramiento, ha conclui- 
en las urnas el 25 de junio, sin que el pais haya tomado 
parte alguna en la elección. 

Perp hai todavía una circunstancia mucho mas curiosa i 
mucho mas significativa. El fraude sin nombre i sin ^ejern- 
plo que acaba de consumarse, tuvo el 28 de noviembre el 
siguiente prólogo de uno de los mismos convencionales: — 
«10 creia, señorea, que se trataba de tener la representa- 
ción lejítima de todas las opiniones del pais, i que podia- . 
mos obtener la espresion jenuina de la voluntad nacional; 
pero veo que hai aquí un plan ya meditado i preconcebido, 
i me retiro.» I ha tenido el 26 de junio el siguiente epílogo 
del honorable señor Reyes, el mas decidido i el mas elo- 
ouente de los defensores del gobierno en el senado: — «Yo 
creo que la intervención ha existido, i lamento que el señor 
ministro de lo interior no haya tenido la franqueza de con- 
fesarlo.» He ahí la historia perfecta de la campaña guberna- 
tiva, compendiada desd eel princio hasta el fin i en solo dos 
palabras, por un convencional i un senador gobiernista. 

Entre tanto, es bien diversa la historia del partido que 
. ha combatido la candidatura i la política oficiales. 

Haber conmovido profundamente la opinión pública; ha- 
ber interesado a los indeíerentes, sacudido a los perezosos, 
alentado a los tímidos, movido a todos los espíritus ; haber 
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llevado a la acción todas las .voluntades; haber organizado en 
todas partes las asambleas libres, en doDde el pueblo pien- 
sa, delibera i ejecuta; haber ediado en el pais con mano se- 
gura i hábil las raices del sistema puramente republicano; 
haber andado un largo i provechoso camino en las prácticas 
democráticas; haber conseguido reunir bigo una misma ban- 
dera a todos los hombres de honradez i de patriotismo que 
aspiraban siceramente a la libertad; haber organizado sobre 
solidas bases una nueva i poderosa entidad política; haber 
obligado al adversario a confesar ante el pais que solo la 
fuerza armada podía ya sostener a su elejido i a su política, 
i por último, haber dado el mas alto ejemplo de orden, de 
desinterés, de cordura i de patriotismo, son títulos que po- 
dría presentar con orgullo a la consideración i al respeto de 
todos, un partido que cfntase por años las semanas que tie- 
ne de existencia el que ha sido eñ esta campaña el único 
defensor del derecho i de la libertad, i el único dique a los 
avances increíbles de los gobernantes. 

Sin ser ilusos ni profetas, se puede asegurar que el por- 
venir tiene reservado una noble misión i muchas pajinas 
de gl(»ria al partido que esa obra ha llevado a cabo en solo 
un año. 

I en el cumplimiento de esa misión que se le aguarda, 
el partido, hoi sacrificado pero no vencido, se robustecerá i 
se afianzará mas i mas cada día. Desde luego, no tendrá 
que pelear con el nuevo gobierno las terribles i desiguales 
batallas que ha tenido -que librar con el gobierno que espi- 
ra; seria necesario que el candidato elejidó por unanimidad 
en las urnas del 25 no tuviese ni una sombra de patriotismo 
i ni> comprendiese su propia conveniencia, para que se re- 
signase a ser el continuador odioso de la política del pri- 
mer quinquenio. En seguida, ese partido no esLará solo en 
sus tareas futuras, que así como ha encontrado aliados sin- 
ceros en la pasada campaña, los encontrará también en las 
luchas del porvenir: encierran una profunda verdad política 
aquellas palabras del príncipe Gotschakof, — csolo lo ines- 
table i transitorio no encuentra alianzas.» 

La resolución de abstenerse en las últimas votaciones, 
que era un verdadero i doloroso sacrificio para un partido 
que, junto con la conciencia de la justicia i de la verdad de 
su causa, tenia la conciencia de su superioridad numérica, 
esa resolución decíamos, noble, jenerosa i patriótica, ha 
probado hasta la evidencia aun a dos mas interesados en 
negarlo, que ese partido no es transitorio, que su programii 
no es inestable, i que sus jefes no son jefes de un día. Su 
afianzamiento tiene, pues, que manifestarse progresivamen- 



— 240 — 

t^, itíen^i;! ^]ie venir ii .ali,3tarse ^ajo su bii^udera muchos 
que ahora aparentan desconocerla o desdeñarla. 

Por eso, los que han aceptado la abstención, peío tan 
sentido vacilar su fé i sus esperanzas, creyendo que i^n 
asistido a los funerales de un numeroso gr,upQ p^íti^j a 
los que han creído del caso repetir la frase lejendaria de 
Francisco 1^: — «Todo se ha perdido menos el honor!» se les 
puede responder: — Nó, caballeros, nada se ha perdido; al 
contrario, se ha ganado mucho, muchísimo, conservando el 
honor. Porque no es ganancia únicamente lo que produce 
resultados en el presente, sino que son también útiles ga- 
nancias i nobles conquistas las que se hacen para el por- 
venir. 

La abstención no ha sido en este caso un recurso da debi- 
lidad; ha sido una medida de orden, una medida de patrio- 
trio tisma una medidla de triunfo para mas tarde. Ha si^o, 
sobre todo, una ruda lección para un gobierno de despotis- 
mo sin límites. El gobierno "ha llevado al puesto a su prote- 
jido; pero ¿a qué precio lo ha llevado? Los partidos inde- 
pendientes se nan abstenido de tomar parte en la lucha; 
pero ¿en qué situación han colocado al unjido oficial, i sobre 
todo a sus favorecedores supremos? t)entro i fuera del pais 
las conciencias honradas sabrán apreciar debidamente la 
actitud de ambos ci)ntendores. 

Entre tanto, exyirde un partido que apenas nace, i, que 
hk encontrado desde el primer momento obstáculos i mons- 
truosidades que jamas encontró partido alguno, lleve desde, 
luego a su jefe al primer puesto de la república, es preten- 
der demasiado. 

Esperamos en el porvenir. 

PRENSA DE PROVINCIA 

{La Opinión, Talca Julio .1.*) 

LOS TBI4JNF0S ELECTORALES 

La campaña electoral ha. concluido tal como se h^bia . 
previsto, i como, no podia menos de conclijir después de Isis 
declaraciones hechas ante el Congr,esí> por S. E. el presiden^ 
te de la Regú]blica i por el señor ministro del interior. Éstas 
señorías sostuvierop la doctrina (Je que los.goberiiautes 
pjieden tomar papte en política como todos los demás, ppr- 
qjije son ciuda^ítños activos. Aíhora.bien, todos los demás 
pueden hacer propagj^pda de mil maneras^ organizar. aaaciar- 
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GÍones, enviar comisionados a todas las provii^ci^» alhpig^^ 
cohechar i machas veces oprimir a los electores; luego itodo 
esto podían hacer los gobernantes, ^gun la doctr^pa minia- 
ierial, siempre que obrasen en su carácter de individ^opí 
particulares. , 

Pesde el primer dia en que se hizo tan escandalosa de- 
claración, conocimos con toda exatítnd cuál seria el resi4* 
tadode las eledciones. El gobierno, dijipios entonces, está 
dispuesto a triunfar imponiendo su voluntad al psíis, i 
triunfará en todas partes por que los puebos no se encuen- 
tran aun suficientemente preparados para resii^tir l<as in-^, 
fluencias abruijiadoras del poder ejecutivo. Pero es preciso 
que Iqs pueblos se encuentren alguna vez preparados para 
esa resistencia, i el modo de conseguirlo es lachar contra 
el abuso, contra el fraudcy contra la ilegalidad i cont|:a la 
opresión de los electores; es decir, es preciso pelear li^ ba- 
talla de las elecciones, dejando establecido préviameipite el 
antecedente de que el triuñto pertenece al gobierno por 
ahora. , '^ 

La esperiencia de los ^ tiempos pasados nos estaba indi- 
Ci9.ndo con la elocuencia del hecho práctico que emejante Ju- 
cha no solo no podia ser estéril, sino que era el único medio 
que tienen los pueblos de avanzar en el terreno de la Xie- 
mocracia práctica. Por eso aconsejamos la lucha, i condena^ 
mos la abstención i la indiferencia considerándolas como ^1 
crimen"^ político que en todos los tiempos ha proaucido la 
decadencia i vía ruina 'de lq.s naciones; pero como sabíamos 
mui bien, que el triunfo no podia pertenecer a los republi- 
canos, jamas se nos ocurrió soñar con él, i lamentábamos el 
estravio- de algunos entusiastas ilusos i atolondrados que 
tomaban el triunfo fe lo serio i fundaban en él grandes es^ 
peranzas Para estos espíritus jenerosos pero microscópico^, 
e\ resultado de la lucha ha sido una sorpresa dolorosa, por- 
que esperaban la victoria como los portugueses esperal^an 
al rei Sebastian, con una convicción que daba lástizuia. 

Muí distinta es la impresioQ que la campaña electoral ha 
dejsído en el ánimo de Jos hombres observadores i que co- 
nocen a su pais. Para éstos el verdadero triunfo pertenece^ 
al partido liberal democrático que ha^luch^o contra la in- 
tervención oficial, porque en realidad de Verdad i dejan- 
do a un lado todo interés o prisión política, el resultado de 
las urnas no significa otra cosa que la voluntad 4el gol¿er- 
no impuesta al pais por medio de la violencia i del Fraude. 
Mientras tanto ^/qué era lo que se proponian ^¡Qi^nzar lop 
demócratas que luchaban contra e^a vol]i|ntfl,d desp6ti?fi., 
q^ violí^ba auestyqfí leyes fundamentíilep ¿^pjpfenift de J^ 

16. 
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cho la sobe^nia nacional? Era únicamente hacer avanzar 
la democracia en el terreno de la política práctica, creando 
hábitos nuevos i acostumbrando á los pueblos a sostener sus 
derechos dentro de la lei i del orden, i a hacer respetar la 
libertad apesar de la fuerza i aun contra la fuerza. 

I es evidente que no podian pretender otra cosa, porque 
las conquistas de la democracia son principalmente obra 
de la esperiencia i de las enseñanzas recojidas en los palen- 
ques donde se libran las batallas de la libertad i del dere- 
cho. Las elecciones actuales han sido uno'de eso? palenques, 
el pueblo ha concurrido a él, no ha obtener un triunfo defini- 
tivo que todavia está mui lejos de nosotros, si no a prepar 
rarse para obtenerlo, a ganar terreno i a adquirir el hábito 
de resistir la ilegalidad i luchar contra sus opresiones. 

. I es eso precisament3 lo que se ha obtenido en la presen- 
te campaña. Se ha avanzado, se ha dado un paso considera- 
ble hacia el ideal republicano, i por • consiguiente se Ha 
triunfadp en la medida en que era posible triunfar. El pue- 
blo ha querido hacer respetar su_ voluntad, i en todas par- 
tes se ha movido con enerjia i con ese noble entusiasmo 
que inspira la justicia i la conciencia del derecho propio. Al 
trente de ese movimiento popular se colocó un hombre 
. simpático, lleno de hermosas cualidades i que habia pres- 
tado al pais importantes servicios. Era el señor Vicuña 
Mackenna. El pueblo le aclamó con viva alegría como can- 
didato a la presiíiencia de la república; pero arrebatado 
por su entusiasmo, no tardó en perder de vista el verdade- 
ro objeto de la lucha electoral, i fué convenciéndose de que 
realmente no le era posible obtener desde luego un triunfo 
definitivo contra el gobierno interventor". Parece que este 
error del pueblo tuvo su orijen en la cabeza del mismo se- 
ñor Vicuña Mackenna, quien a su vez habia sido intrigado 
por S. E. el presidente de la República i cre^ de buena fé 
que no habia intervención oficial. Con tan estraña seguridad 
se lanzaron también a la lucha muchos otros individuos a 
quienes, por su edad i por su ilustración, es posible perdo- 
narles tamaño estravio i tan singular desconocimiento de la 
«ituacion política de Chile i de las tendencias dominadoras 
de la actual administración, mauinifestadas en mil ocasiones 
por los secretarios de Estado en el seno del Ci)ngreso i en el 
diario oficial. 

Naturalmente el resultado de la lucha no podía menos 
que dar en tierra con todas esas ilasiones de niño, i el se- 
ñor Errázuriz se*dió el reemplazante de su elección a despe- 
cho de la voluntad popular. Para ello tuvo que lanzarse con 
todas sus fuerzas en el camino de la ilegalidad^ en el cual 
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muchos de sns subalternos fueron sin duda mas allá de lo 
que se proponía el gobierno mismo. La lucha se empeñó 
seriamente entre el gobierno i el pueblo, i el pais presenció 
entonces el espectáculo doloroso i repugnante de un combate 
fratricida, en el que nuestras autoridades desplegaron un 
luio de despotismo como jamas habíamos couocido en 
Chile. 

Para oponerse a ese torrente de inmoralidad i de violen- 
cia 5[ue descendía de las altas rejiones, el pueblo necesitaba 
un caudillo (]^ue reuniese al talento de los hombres de Esta- 
do, el coraje i la firmeza incontrastable de los buenos capi- 
tanes; i el pueblo encontró su caudillo en el señor Vicuña 
Mackenna. Desde la primera hora le hemos visto recorrer to- 
dos los pueblos de la República, para llevaj a todas partes 
una palabra de aliento i de esperanza. Le hemos visto realizar 
prodijios de actividad, de talento i de enerjia, obteniendo 
un éxito admirable en donde quiera que se presentaba. Pa- 
recía que se había encargada de probarnos ^prácticamente 
cuánto puede un hombre de ánimo levantado i de poderoso 
aliento, para dominar el sentimiento público i atraerse las 
adhesiones de los pueblos. Efectivamente los pueblos no 
solo se han adherido a la candidatura del señor Vicuña 
Mackenna, sino qué también han amado a su candidato has- 
ta el estrémo de desconocer por completo los méritos de su 
competidor. Por eso es que en la presente lucha no ha exis- 
tido justicia popular, sino pasión popular: amor i odio. Es- 
tremos deplorables que solo pueden conducir a la tiranía o 
a la muerte. 

Pero la tarea del señor Vicuña no era tan fácil como él se 
la había imajinado, i cuando llegó la hora de la acción pudo 
conocer con toda evidencia el error en que habia incurrido 
al creer que le' era posible ganarle las elecciones al gobier- 
no. Sus partidario! fueron perseguidos i vejados en todas 
las provincias. Donde tenían seguro el triunfo eran metidos 
a la cárcel, i donde no lo tenían "seguro eran amenazados i 
rechazados. ^ > 

Entonces el señor Vicuña comprendió que aun no habia 
sonado la hora de la libertad para Chile; que aun faltaba 
mucho que hacer para preparar el advenimiento de la justi- 
cia, del derecho i de la legalidad, í'resolvió desistir de su can- 
didatura para dirijir todos sus esfuerzos a la consecución de 
ese gran.propósito. * 

Esta resolución, llena de cordura i de patriotismo, le 
honra altamente i nq significa en manera alguna que el de- 
saMento haya invadido su ánimo ni el de los demás libera- 
les dé Chile, Significa únicaí i esclusívamente el reconocí- 
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miento de un hecho cuya efectividad eet^ en la eondeaeía 
de todos: el hecho de la intervención oficial a todo trance 
Renunciar por hoi a'i:oda ínira personal, para dedicarse a 
combatir esa funesta política que consiste en arrebatad sus 
derechos al pais^ era lo que aconsejaba el buen sentido i el 
verdadero interés de la causa liberal, i es eso i no otra cosa 
lo que ha hecho el señor Yicuna.Mackenna en presencia de 
la imposibilidad de hacer respetar las leyes por las auto- 
ridades. 

Pero no debe olvidarse que la candidatura Vicuña Mac- 
kenna no era mas que una cuestión secundaria en la pre- 
sente lucha. La cuestión principal era la candidatura de 
oposición, la candidatura de los pueblos, la que representalMi 
la voluntad nacional, cualquiera que fuese el nombre del 
candidato. La retircidá del señor Vicuña Mackenna dej% 
por lo tanto, en pié esa cuestión que es de vida o muerte 
para nuestra forma de gobierno i para la seriedad i verdad 
de nuestras instituciones. ^ 

Si en las batallas 'del porvenir se logra avanzar como se 
ha avanzado en la presente, puede consolamos la seguridad 
de que nuestros trabajos de hoi no habrán sido estériles. 

(El Lábaro, Talca junio 24.) 

ÜN VOTO DE aBACIAS AL SEÑOB VICUÑA 

I 

|Tos hacemos un deber en enviar un voto de gracias al 
señor Vicuña Mackenna por sus trabajos electorales. El ha 
despertado entre nosotros el espíritu público llamando al 
- ciudadano a la participación de sus derechos. Con su pala- 
bra elocuente i animada ha ilustrado el juicio de las masas 
poniéndolas al abrigo de la ambición i deja tiranía. Con las 
reuniones populares, con los clubs, de libre sufrajio, con las 

1*untas políticas habidas en todas las provincias de la nación 
La producido bienes inmei^sos para elpais cuyos frutos sa- 
borearemos después. 

El ha sido verdaderamente el candidato de los pueblos i 
ouando lo veíamos infatigable moverse de un es tremo a otro 
déla república en medio del entusiasmo universal, en brazos- 
de ese mismo pueblo qué el vivificaba con su palabra lle- 
na de sensación i de fuego, nos impresionábamos tan vivar 
mente que, llenos de un contento indefinible bendeoia.mo8 al 
^hombro verdaderamente demócrata que, desprendiéndose de 
esa política egoista i mezquina, llamaba a cada uno a for- 
mar parte en los comicios, populares. . 
El pueblo le tendrá siempre en lá memoria i cuando 



etierde el nombre de Errázuriz pomo la personifioacion del 
despotismo, se le vendrá también el nombre de Vicuña 
Mackenna como la personificación de la democracia i de la 
libertad. ' . 

■ 

(El Copiapino, Capiapó julio 6.) 

¡POBRE chile! 

Cuando esperábamos que 1^ justicia i la honorabilidad de 
la ilustre Cámara de Senadores se hubiese reflejado en el 
dorazon de todos los chilenos i que esto hubiese servido de 
aliento para entrar con entera confianza en el camino del 
progreso, la peor de las aberraciones políticas ha implanta- 
do su negra bandera en aquel Senado i ahora no existe otra 
sombra que la de las pasiones mas cínicas, i el odio mas 
descarado contra toda justicia, contra todo honor i contra 
todo derecho. 

1 no se di^a que no; porque tenemos a la vista los hachos 
que el Gobierno de Errázurriz ha cometido ^in siquiera el 
mas insignificante signo de remordimiento de conciencia 
por haber faltado al sagrado compromiso de no intervenir 
en las elecciones políticas del pais. El intervino, i de tal 
manera que nada le ha inportado la muerte de la libertad 
de los- pueblos, negar absolutamente todo <ierecho indivi- 
dual, i reígar con sangre fratricida el suelde de la república. 

Con tales antecedentes los partidos políticos opositores 
al gobierno se abstuvieron de sufragar para las elecciones 
de presidente que acaba de suceder; abstención basada en 
los principios de la prudencia, de la justicia i del amor par 
trio; esos partidos no han querido tocar cpn la última prue- 
ba de inhumanidad i tiranía que el gobierno habría llevado 
a delante, pasando por montones de cráneos i ríos de san- 
ffre. 

Si la oposición no hubiese sido inspirada por el ánjel re- 
jenerador de la patria, esta hora sería para los chilenos mo- 
mentos de conmsion, de amargura, de llanto i de luto. La 
lucha entre el derecho de la fuerza bruta i la fiíerza lejíti- 
ma del derecho estaría ya produciendo sus doloro»as i tris- 
tes consecuencias. / ' 

¡Pobre Chile! Los Césares ambiciosos te conducen al abis- 
mo de la mas degrada^tte perdición! 

Esta conducta una i mil veces digna de la maldición de 
todos lóA pueblos, esta estoica indolencia del gobierno 
Errázuriz para lo mas querido de todo chileno, que es la 
libertad, estaba vivamente impresa en la conciencia i 0n el 
ooiwon d^ itodo chileno i desde luego un voto de censura con- 
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tra el ministerio actual ftié pedido al senado como única sal- 
yagnardia a los intereses de la nación i lavar por este me- 
dio sus honra feamente manchada con tantos Jiechos escan- 
dalosos. 

Pei*o, comp todo está corrompido en «Chile, como todo se 
ejecuta seguú el plan de miras egoistas del gobierno Errár- 
zuriz, sucedió lo que dehia suceder, lo que esperábamos co- 
mo consecuencia lejítima de la iojusticia i de los principios 
^retrógrados en que ese plkn está fundado. - ^ 

¡El ministerio fué absuelto! 

La mayoría del senado está contajiada por solo el hálito 
de la ambición i de la injusticia, de la personalidad i del 
odio que hoi por hoi hacen atmósferas en las-cámaras lejis- 
lativas del pais. 

¡Pobre Chile! 

La historia, mas tarde, estampará en sus pajinas estos 
estupendos acontecimientos, para que las jeneraciones que 
nos sucedan, apreciando mejor que nosotros los hechos, 
salven a nuestra patria de las garras del despostismo que 
por desgracia ha usurpado el trono que antes ocupara la lei, 
el derecho, el buen sentido,' la razón i la conciencia. 

Pero, no es posible creer que Chile, pueblo viril i enérjico 
se quede de la manera como intenta» dejarlo sus insolentes 
mandones; el empleará sus fuerzas, destrozará las cadenas 
con que lo han «.tado al poste de la miseria i hará que el 
eco de libertad se repercuta en el alma de las naciones es- 
tranjeras, que hoi lamentan su desgracia al verlo postrado 
en el lecho inmundo de los esclavos. ^ 

No tenenaos porque dudar de esta feliz i hermosa trans- 
fbrmaxsion: Chile mantiene en susenohoníbresilustres, jene- 
rpsos,' amantes de su prosperidad i que todavía no híin sido 
heridos, con el aguijón envenenado del gobierno Errázuriz, 
ellos trabajarán constantemente, con su ilustrada intelijen- 
cia, con su plnnia, con sus intereses i hasta con pérdida de 
su vida por llevar a cabo la empresa honrosa de ver nues- 
tra república en la ijategoría á que está llamada por la li- 
bertad, por la unidad de ideas i por la independencia de 
todo lo que pueda corromper la conciencia política de los 
pueblos. 

/• 

(«La Descentralización^'^ Y alienar^ junio 31.) 

SBEA UN RECUERDO DE SU- HONORABILIDAD POLÍTICA 

El candidato de los pueblos, sefior Vicuña Mackenna de- 
ja un recuerdo imperecedero en el corazón de sus amigos i 
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coirelijionarios políticos en particular^ i ante todo el país 
en jeneral con su última palabra que ha patentizado de que 
estaba mui lejos de ver envuelta en sangre i luto a nuestra 
querida patria. 

La noble i jenerosa actitud tomada por el señor Vicuña 
Mackenna lo justifica altamente. A ésto se agrega la leal- 
tad i firmeza con que le secundaron los partidos indepen- 
^ dientes que se aprestaban para la lucha del 25 de junio. 

Al tomar tal resolución no se tuvo en consideración otro 
^móvil, que la tenacidad i audacia con-que declaró en plena 
cámara el señor ministro, que el Gobierno ocuparía mili- 
tarmente las mesas receptoras de todo el pais, el 25 de 
junio. 

Esta descarada i cínica declaración, no podia dudarse en 
vista de los funestos acontecimientos atentatorios cometidos 
en las elecciones de diputadí»s al Congreso. 

Así como el señor Vicuña en su última palabra i actitud 
tomada habrá ^ servido de aliento para el señor Pinto para 
su deshonroso triunfo, así también será un negro borrón que 
acaba de echatse sobre sí la memorable administración de 
don Federico Errázuriz. De manera pues, que la lucha se ha 
operado entre pintistas coa pintistas; condición común de 
los usurpadores cuando se disputan el botín que industriosa- 
mente adquieren. , » 

El señor Vicuña no ha sido por lo tanto derrotado en 
buena lid, puesto que deja a su enemigo que empeñe solo 
el combate i en un campo sin soldados. jCómo quedaría de 
cadáveres en esa gran batalla! 

El documento que a continuación publicamos, deja sin 
embargo, al señor Vicuña Mackenna coronado de laureles 
i V5olmado de satisfacción a todos sus amigos i correlijiona- 
ríos políticos. 

(dLa Leí, t> Ulapely junio 28.) 

ABSTENCIÓN JENERAL EN TOBA LA. REPUBÍ.ICA 

i 

Ante los crímenes de todo linaje perpetrados por el gobier- 
no i sus ajentes, en las elecciones de marzo i abril; ante la 
complicidad -manifiesta de los miembro» de la comisión 
conservadoríi; ante las doctrinas subversivas ^e^nitidas por 
el Ministro del Interior en la honorable Cámara de Sena- 
dores; ante el personal que compone la mayoría de las me- 
sas receptoras de este departamento; ante las declaraciones 
de los zánganos del liberalismo autoritario de ganar I¿ elec- 
ción a todo evento, los ciudadanos independientes que, en 
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él terreno legal, pueden vanagloriarse con lejítímo orgullo 
de un triunfo brillante e ineludible, han asumido una acti- 
tud digna i concluyente: la legalidad o la abstención. * 

Para obtener aquella trasmitieron un telegrama al can- 
didato de los pueblos, significándole que los ciudadanos que 
lo aclamaron para jefe supremo de la República no ejerce- 
rian el derecho de 8ufrajio en las urnas del 26 del corriente, 
si una comisión autorizada nb venia a garantir el orden i 
legalidad de este acto— el mas solemne en la vid?, de un 
pueblo libre. ^ . ' , 

Ooií aquella comisión; por salvaguardia, los ciudadanos 
^dependientes aseguraban por su honor, el triunfo esplén- 
dido e indisputable de la candidatura esencialmente demo- 
crática del señor Vicuña Mackenna/ 

Empero, en ,estos dias aciagas de dominación i dictadura; 
dias en aue el sol de la 'justicia no alumbra con su luz bien- 
hechora los horizontes del derecho; dias de intemperancias, 
felsificaciónes, fraudes i miserias de la pieor especie, pedir 
reparaciqn para la libertad ultrajada i garantías para la lei 
^ escarnecida, es clamar en el desierto. El déspota que en ho- 
ra^ menguada rije los destiníps de la patria pretende sobre- 
ponerse a la soberanía de la nación i constituirla en rebaño 
de siervos abyectos, i, todos aquellos (la mayoría) que han 
sido bastante altivos para no doblar la rodilla ni rendir 
pleito homenaje al ídolo de barro que profanara el santuatío 
de la lei i erijiera altares de lodo en la Moneda, son consi- 
derados como ilotas; declarados parias i colocados fuera del 
derecho común. Según esto, la lucha tranquila, serena i 
elevada de los principios es imposible. No son- los pueblos 
los que designan i llevan al solió del poder al ciudadano de 
sui^ a&ctiones: es el fraude, la falsificación i la fuerza bruta 

Suien impera i quien por sí i ante sí dispone a su arbitrio 
e Jos destinos de la patria. 

Este cuadro sombrío pero exacto, Xo hemos palpado hasta 
la evidencia en las elecciones de marzo i abril, i si en esas 
jomadas del derecho contra el despotismo i de la libertad 
contra los pretorianosa sueldo, el partido liberal democráti- 
co obtuvo triunfos parciales i jenerales, ftié porque en aquel 
'entonces la intervención no llevó el crimen hasta sus últí- 
naas manifestaciones. 

La inscripción írrita en los rejistros electorales, la crea- 
ción ^de contribuyentes ad hocj los votos colocados indebi- 
damente en las urnas, las calificaciones escamoteadas a los 
electores i la ínícuartramoya puesta en práctica en la Cane- 
la:Tié ahí en compendio, la obra de la intervención en la 
lucha del 26 de marzo. I como estos atentados no fveicui fin- 
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ficiented para coronar sus picopósitos^ pactó como vendda 
en la jomada de abril. 

Empleando aquellos mismos inicuos inedios, poniendo en 
práctica análogos elementos, saldría nuevamente derrotada, 
pero la intervención no reconoce límites, ni hai barreras 
que no salve. Elijió en coi^secuencia para las mesas rurales 
una mayoría dócil i c^byecta no solo capaz de cometer en 
su homenaje los atentados de marzo, sino ir mas lejos aun: 
felsificto- los escrutinios en <»8o necesario* 

En presencia de este plan proditorio e inicuo, los partí* 
dos independientes de Illai/el no han querido ser el vil ju- 
guete de sus autores: éstos cifran su triunfo en ¿1 fraude i 
la violencia, aquellos en la libertad i en el orden. Venga 
han dicho, una comisión de la honorable cámara a garantir 
la libre emisión del sufrajio i solo entonces acudiremos a 
las urnas unidos», compactos i resueltos a recojer los lauros 
lejítimos a que por el número somos acreedcres. Si esa co- 
misión no viene, preferimos abdicar nuestros derechos, abs- 
teniéndonos. La abstención, después de los triunfos obteni- 
dos no es la prueba de la debilidad, significa por el contra- 
rio la protesta, mas espllcita contra la 'política de un go- 
bierno de hecho; sig^ninéa la protesta muda pero elocuente 
de un partido que cede 'sus derechos antes que disputarlos 
al fraude i la violencia, como el viajero inerme cede su bol- 
sa af malhechor que lo sorprende en una encrucijada. 

Es posible 4ue nuestros adversarios, dada la avilantez de 
que siempre han sida pródigos, pretendan sostener (jue esta 
actitud es hija del cálculo, del egoismo i de la nulidad del 
partidora que pertenecemos i de que somos órganos. 

Error! 

No es cálculo, ni egoismo, puesto que durante^ un año ^ 
hemos sostenido sin declinar i con nuestros propios esftierzos 
la disciplina en un ejército recluta todavía, i sin auxilio es- 
traño hemos combatido palnao a plamo a las huestes ve- 
teranas de la intervención, tomándole sus reductos, asal- 
tándole sus baluartes e Í2:ado en las alníenas de sus fortale- 
zas la bandera de principios inflexibles que adoptáramos 
por enseña i por divisa. 

El cálculo ni el egoismo, no hacen escuela ni forman 
prosélitos, en nuestras filas. Un diputado independiente en 
el congreso nacional i seis representantes en el municipio, ja- 
mas podrán ser la obra del cálculo, ni del egoismo: son el 
fruto de un partido que todo lo sacrifica en hoínenaje a sus 
deberes i a su modo- de ser político. 

La nulidad,propiamente dicha, la constituye aquí como 
en todas partes el grupo que sirve los intereses de xm go-' 
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bíémo corrompido i corruptor. Eternos moIuBcos, jamás 
predomínarin sino a la somora del poder. Ejército de reza- 
gados, no reconocen otro ideal que el abdomen, ni otra ban- 
dera que el presupuesto. x ^ 

Queda demostrado que nuestra actitud no procede del 
cálculo, ni deLegoismo, m de la nulidad: emana esclusiva- 
mente de la esterilidad de una lucha contra el fílibusteris- 
mo armado i desleal, que no reconoce lei ni derecho i qu^ 
todo lo atrepella en pro de sus ambiciones personales. 

Así lo ha comprendido la junta central de los partidos 
independientes i resuelto en consecuencia la abstención je- 
neral en toda la Bepública , 

Haciéndonos fiel intérprete de los sentimientos de aquella 

Í'unta i de los nuestros propios, hacemos un llamamiento a 
a abstención absoluta a todos nuestros aYnigos i correlijio- 
nários. Este es el castigo, este el reproche que los honlbres 
independientes acuerdan, en su hora postrera, al' déspota 
que ha hecho de la soberanía de la nación un codicilio here- 
ditario. ' 

Cuando un hombre nulo, como don Aníbal Pinto, acepta 
el crimen i la conculcación de las leyes patrias, para cons- 
tituirse en la pantalla de don Fedeiico Errázuriz, es lójico 
que el adalid de los pueblos ceda el campo a t)a.n digno ad- 
Tersario., Así como no hai lucha posible entre el derecho i 
la fuerza, entre la hidalguía i la deslealtad, no puede ha- 
berla entre el jigante i el enano. 

(cEí AtalayaT>j San Javier, junio 24.) 

BL ULTIMO DESENLACE 

i 

^ Mafiana tendrá lugar la elección del futuro presidente de 
Chile. 

Va a tocar a su término el drama político que en marzo 
i abril último nos dio (antes ejemplos de corrupción i es- 
cándelo de parte de las autoridades. 

Mañana se consumará por completo la obra de iniquidad 
i vergüenza que cubrirá de oprobio a sus autores, dejando 
al pais uua elección mas dejo que valen entre nosotros las 
instituciones republicanas que nos rijen, ante la omnipo- 
tencia i la arbitrariedad sin límites de íes que mandan. , 

Los anales de nuestra historia política, hartos ya.de pá- 
' ^ jiñas sombrías i dolorosas, tendrán que consignar nuevas i 
amargas decepciones,, tristes epseñanzas para el porvenir i 
una cruel esperiencia para los hombres de honradez i pa- 
triotismo. 
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La juTentud liberal, que se levanta i lleva en sí el jér*- 
men de mil bellas esperanzas, de mil nobles propósitos en. 
&vor de nuestra querida patria, verá también marchitas 
esas esperanzas, contrariados sus jenerosos esfuerzos. 

Para decirlo todo, el candidato del gobierno alcanzará 
mañana la victoria, sin que el enemigo :queme un solo car- 
. tueho. 

La oposición ha acordado abstenerse por completo. 

Los gobiernistas pueden batir palmas de triunfó^ alboro* 
zados i satisfechos. 

El señor Pinto resultará ocupando sedo el palenque elec- 
toral: su. nombre o el nombre de los (¡ue deben elejirlo será^^ 
el único que figure en los votos de las urnas. 

Aquello será .una victoria curiosa, sin librar batalla, so- 
bre un campo abandonado, solo, desierto. 

Triste Victoria, por cierto! 

Es la vez primera que Chile, tan orgulloso de su nombre 
i de su autonomía política, va a dar un espectáculo casi sin 
ejemplo en las repúblicas americanas. 

Se trata de elejir al primer majistrado de la nacipn^ i el 
gobierno es el único que toma parte en esa elección. 

Por qué? n 

¿Será verdad que ese gobierno lo absorve todo, lo domina 
todo, anulando ppr completo la voluntad del pueblo/* 

¿O ese pueblo es tan abyecto i envüecido que ha abdica- 
do su libertad i sus derechos, para dejarse avasallar i piso- 
r tear por los que mandan/* 

La disyuntiva es fatal, i de todos^modos contrista el alma ^ 
pensar que vivimos en ima república, que llevamos sesenta 
i tantos años de vida libre e independiente i sin embargo 
estamos sometidos al odioso tutelaje de los gobiernos, hasta 
el punto de que hoi un solo hombre, el actual presidente de 
Chile, dispone a su arbitrio del alto puesto que la nación i 
solo la nación puede destinar en favor del que sea mas dig- 
no de su confianza. 

Causa honda pena a todo corazón libre i l^onrado, con- 
templar cuánto ha descendido entre nosotros el nivel de las 
virtudes cívicas i republicanas. 

Ya no Qs el pais, no son los hombres de patriotismo i li- 
bertad los que tienen el der^ho de elejir sus gobernantes: 
es solo la autoridad que dispone del porvenir i los destinos 
de la patria 

La suerte de Chile se halla hoi en manos del gobierno 
esclusivamente, o mejor dicho, en manos del excelentísimo 
presidente de la repúolica, a cuya voluntad omnipotente es- 
tón ' sujetas tantas voluntades, cuya ambición dá aliento a 
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tañtaisi aíúbicíoires: desde los mas altos ftmcioiiarios liiista los 
tnas ínfimos empleados del orden administf^tivo i judicial; 
desde los jefes del ejército hasta el último corchete de cár- 
celes i cuarteles. , < ' 

Por eso el pneBlo, viendo sns derechos burlados, eséarne- 
ddoSy arrebatados, i perdida la esperanza de recobrarle», 
abandona el campo de batalla i deja que sus enemigos, im- 
placables verdugos i aéesinos de la libertad, sacien libre- 
mente sus voraces instintos de dominación i tiranía. 

Tal es, en resumen, el acto final del^ triste drama p<olíti(^ 
líamado elecciones del 76. 

La historia, con la recta severidad de sus fallos, sabr¿ un 
dia juzgar imparcialmente estos sucesos, i se&alar a Iob 
hombres i los partidos su verdadera enseñanza política. 

V / 

(«La Union:» f Parral julio 1.**) 

En la hora incierta i sombría que atravesamos, los cé^í- 
ritus se encuentran inquietos i sobresaltados. 

Los áninios ño han quedado tranquilos, apesar de la «te<3- ^ 
cion del domingo. Mas aun: apesar de la abstencioü de un 
partido político q[ue hacia cruda guerra a la intervención 
gubernativa. 

Por el contrario, todo parece haljernos envuelto en nne- 
v^s dificultades. 

Nadie podrá decirnos lo que sucederá mañana. 

Oreemos que existe un peligro inminente, i que se desa- 
rroHará bien en breve. ' » 

Por esto, existen temores, eítisten dudas, exis^n descon- 
fianzas i récelos. ^ 

El gobierno mismo no está tranquilo apesar de.su tritñ- 
fo: ve que ño es el triunfo de la legalidad, sino él del frátn 
de i el de la arbitrariedad, amparado por la fuerza bruta. 

Nunca ha tenido respetos en consagrar la ilegalidad qué 
le ei8 provechosa, i aun ha coíwagrado el crimen de esa ile- 
galidad, como homenaje ^ la justicia. 

Hoi, sin embargo, apesar de haber tenido tín iTrfunfo en 
que no ha habido ni muertos, ni heridos, ni bayonetas, ni , 
balft8>-el gobierno vacila en consagrar su triunfo, porque eo- 
noce que no es un triunfo pacífico, ganado en bitena lid, 
sino un triunfo arrebatado a la justicia por el fíaude, el 
V efi^fío, la atnena2^a i la fuerza. . ^ 

Los partidos independientes se absttivierpñ de tc/b^' eií 
la el6ei3ion del 26. 

I bito: ¿ha hd^bido en eUo cori&irra t> insen^áfles? 
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¿Qae motiles jnttífioao el acuerdo tomado ppr el direQtíi>« 
rio de la junta central del partido Liberal Pemocrático} 

Oreemos vque «o todo dk> ha habido pradeuo^ i d^ 
sínteroB. 

^ Eb sido un paso meditado con cordura i resuelto pon tmo 
i acierto. 

La abstención absoluta de los partidos independientes en 
la elección del 25, era el único camino que quedaba que to» 
iBciAT, en vista de la actitud del gobierno i las dedaraciones 
del Ministro del Interior. 

Ha habido por parte del señor Yicufia Mackenna grande- 
za de alma, serenidad de espíritu^ noble patriotismo i ab^ 
negado desinterés. ' 

Los que ayer creian que el señor Vicuña Mackenna era un 
ambicioso, i que todo lo sacrificaba a su lucro pecuniario Ta 
su interés personal, pujeden a estas horas estar desengaña- 
dos de su patriotismo, de su abnegación i de su hidalguía. 

Todo ^ora lo h& sacrificado en aras de su patriotismo i 
de su amor al pueblo^ que lo aclamaba comto su jefe i como 
su caudillo. 

El pueblo estaba dispuesto a disputar su triunfo al go» 
biemo a sangre i a fiíego en las urnas del 25: queria derro- 
car ese coloso que, con el peso de sus infamias i de sus crí- 
menes, principia a desmoronarse. ' 

Habna^ habido yictimas mas numerosas i mas abudante 
sangre habria corrido que en las elecciones pasadas: culpa 
kabria sido del gobierno iüterventor i ambicioso. 

Pero el señor Vicuña Mackenna que no quiere ni sanare 
ni víctimas, sino la prosperidad i el engrandecimiento del 
pais, declina el honor que los pueblos le han hecho de lle- 
varlo como enseña i como divisa en el combate. . No pcwr 
esto renuncia a su candidatura. Pero con noble i raro deS* 
prendimiento, se somete a las decisiones de sus amigos. 

El señor Vicuña Mackenna ha declinado el honroso 
puesto que sus amigos le habian ofrecido tan espontanea^ 
mente; pero no ha descendido, no ha bajado. De candidato 
presidencial se ha elevado a ser el primer ciudadano del pais. 

Salud al honorable señor Vicuña Mackenna que eon su 
patriotismo ha ahorrado ala nación sangre, vídiaS; lu;to> 
lágrimas i pesadumbresl 

{<íLa Di$<nmon;$ Chillan iunio ?2) 

14. BA.TALZiA A PÉBPIDA SSaüRA I.A AB^TKNOIQ^ 
/ 

Los partidos de opo^áeion a la poliiioa arbítfmi i 
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mondizadoia del gobierno, están en estas horas 'en ChiUai^ 
sin rumbo i sin brí&jnla. 

Lanzarse al mar de la politica, en momentos de tempes- 
tad^ sin elementos para combatir las pías monstruosas de 
la iutervencioix de fraudes i bayonetas^ seria, a la verdad^ 
locura o temeridad insensata. 

Cuando el huracán ruje i el trueno hace temblar la tie- 
rra, es prudencia i buen tino quedarse en la playa. 

Él arrojo en esos instantes no haria ni héroes ni ilustres, 
por el contrario, manifestaría, por una parte la poca cordura 
del intrépido i por otra daría ocasión i alas al enemigo para 
lucir sus nervudas fuerzas i su temible actitud. 

El que desee morir sin finito i sin gloria, no tiene mas 
que arrojarse al abismo de un precipicio o al corral de bes- 
tias feroces. No de otro modo se destrozaría la oposición, en- 
trando en batalla contra las bayonetas, las infamias i los 
fraudes del Intendente Videla, que tiene la consigna de ganar 
las elecciones a sangre i •fuego. Ni aunque no tuviese tal 
órdeu, el Intendente Videla no es hombre que se dejaría 
vencer por la fuerza de la oposición. Carácter arbitrario, 
dominante i emprendedor hasta la demencia, de seguro que 
, no dejará exceso por cometer ni fraude por inventar. 

El que no conozca lo que este magnífico servidor de don 
Federico Errázuríz ha hecho en Parral, Linares i Chillan 
para dar el triunfo a los candidatos del gobierno, solo po- 
aria decir que habría lucha posible, entre el pueblo que 
lleva inscrito en su bandera el respeto a la lei, a la liber- 
tad i a la justicia, i aquel energúmeno que se llama Inten- 
dente Videla, que es la antítesis mas sangrienta de la noble 
conducta i aspiración despueblo. Sería como el combate de 
una naanada de mansos corderos contra un león hambri- 
ento. 

Veamos ahora que garantía^, ofrecen a la oposición las 
mesas receptoras de todo el depattamento í los subdelega- 
dos, que son los verdaderos jefes en las luchas eleccionarias 
- de las villas i de los campos., , 

Los vocales de las mesas que funcionarán en el pueblo son 
en jeneral personas honradas que tendrán que respetar sus 
antecedentes de hombres dignos; pero sucede mui al con- 
trario en las villas i en los campos. Ahí no ha quedado hom- 
bre de mala fama o^ procesado o ignorante manejable que no 
tenga su asiento de estafador de la voluntad popular. A fin 
de no apuntar en nuestro trabajo nombres propios, reco- 
mendamos solamente la lectura délas listas que 'publi- 
có el de tan livianas manos ^ presidente de' los mayores con- 
tribuyentes, señor don Manuel Jara. 
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No debíamos decir^ de los mayores contribuyentes sino de 
los cínicos i torpes cameros /ílsi/ieados por el antigno i 
acreditado falsificador electoral, alinde Dueñas. 

.El escuadrón de subdelegados no le va en zaga al reji- 
miento de vocales. Du^el, Pradel, Ayala, Pinto i seis n 
ocho mas sayones de Yidela, salvo dos o tres que son aleo 
dignos, hablan bien alto de lo que puede esperarse para la 
legalidad i libre emisión del sufrajio. Cada uno de estos' si- 
carios ejs una asegunda edición de Su Señoría el Intendente 

No habrá derecho; garantía ni lei, que ellos no se gocen 
en pisotear. Cada crimen que cometan, están bien seguros 
que será una corona de frescas i olorosas flores que cífla 
sns frentes, purificadas por el óleo ^agrado de la autoridad. 

Hoi crimen es virtud i la honradez es vicio cruel i justi- 
ciable. Los que han inventado el medio de ganar eleccio- 
Bes sin tener sino unos cuantos sufragantes, ya cambiando 
los votos o leyéndolos a favor de sus candidatos, han tras- 
tomado también el orden moral. 

A esas buenas lejiones de vocales i de subdelegados, na- 
cidos los primeros del fraude de un alcalde; i, los segundos 
de la aspiración demente i criminal del Intendente Yidela 
de ganar a sangre i fuego las elecciones del 25 de junio, 
agreguemos por yia de apéndice, las decetias de comisiona^ 
dos que partirán de la intendencia el dia antes de las votar 
cioues, para todos los puntos del departamento donde haya 
mesa receptora. 

^ Canto irá a San Ignacio a fiísilar otros pocoá inermes 
ciudadanos i a cambiar los votos de oposición por los del 
gobierno; Aguayo a San Vicente a reconquistar su honor 
de buen fabricante de actas; Lagos Cándido a C)oihueco a 
ser el único presidente de todas las mesas i a mandar en je- 
fe el fraude i el atropellamiento; Jil aDañicalqui a hacer lu- 
minarias de los votos diciendo que los sabe de memoria; 
Fermandois^ a Huechupin a comer cazuelas i a beber añejo 
vino, con el subdelegado i vocales de la mesa haciendo el es- 
camoteo entre compadres i a lo amigo; Polidoro Ojeda a 
San Miguel a meter un nuevo tumulto de unos doscientos vo- 
tos, que bien sabe ya como premia el amo de la Moneda a 
los que con tanta audacia i torpeza roban al pueblo su vo- 
luntad. Si con sesenta i un votos ha acendido a juez, con 
los doscientos que irá a echar a la urna el 25. a no dudar-, 
lo tendrá mui pronto su' nooibramíento de Ministro de la 
Corte de la Serena. Que felicidad i que gangall! 

Lagos (Pedro,) teniente coronel i comandante del bata- 
llón cívico, irá a Chillan viejo i Nebuco a robarse a media 
noche las urnas para cambiar los votos^ pero esta vez será 
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^ pooo oMm J^ero i precavido i no lo pillarán infragantlf 
éste va a pasos ajigintados pari^ jeneral. 

Millar (Jenaro,) hará en Búlnes cnsuta in&mia i fraude 
se le oearra a sa criminal mollera; pero desgraciadamente 
no irá a pagar a la cárcel sn pecado, como cuando las falsi- 
ficaciones famosas de los vales de trigo i vajías otras. . 

EjQ el Huape, Leoncio Martin, el niño de esperanzas i dis- 
cípulo del comandante Ibarrondo en compañía de Manuel 
Jara que antes tuvo pesadas manos i de lo que se habrá arre- 
pentido muchas veces, pero que hoi son mui livianas, no ne- 
secitan, como ^Millar, de comisionados: se bastan i sobran 
en torpes escamoteos i sangrientas farsas. 

A pesar de que podríamos alargar mucho esta lista de in- 
fames' sayones del Intendente Yidela, no querembs manchar 
nuestra pluma con sus negros nombres i crimínales hechos. 

En el momento en que escribimos llega de la frontera 
una compañía del Buin para reforzar a los valerosos solda^ 
dbs de la policía que, como estos, se' repartirán mui luego 
en todas las subdelegaciones para guardar el orden el 25 de 
junio, según la palabra honrada del Ministro del Int/^rior. 
I Con tsm celosos guardianes los 'electores no tendrán que 
molestarse al sol ese dia, porque todos los que no ha^an en- 
tregado su calificación a esos energúmenos, que por sar- 
casmo se llaman subdelegados, irán a los cepos i a la barra 
a pagar el delito de no ser unos miserables i serviles instru- 
mentos. 

Las patrullas de Ayala i JDugnet cederán ese dia su efi- 
cacia a las bayonetas i balas de Idls soldados. 

Si don Timoteo Carrasco hace uno o dos días tuvo 24 ho- 
ras al cepo de orden del infame Ayala, porque no asistió a 
las patrullas, el 25 si(][uiere sostener su derecho tendrá un^ 
media docena de balazos que le librarán de esta vida tan 
Ubre i tan garantida por las autoridades. 

Todos los ciudadanos que no consientan en vejaciones i 
robos escandalosos de su .voluntad, tendrán de seguro la 
misma suerte . 

Estando fuera de la lei; no" teniendo en cada autoridad 
sino un enemigo para el buen derecho i la seguridad indi- 
vidual i pública: no habiendo en el pais justicia política i 
encontrando apljfcuso i favoritismo, todo el que^e hace reo 
de los mas horrendos crímenes electorales, en los altos 
funcionarios administrativos, ¿es o nó posible o siquiera sen- 
sata la batalla del 25 de Junio? El mas entusiasta i abnega- 
do partidario de la lucha, no podrá menos que ser de núes- 
iva opinión: Abstención absoluta,. 
Ppl n)«^ que digan algunos de mala fe si, que la absteopipo 
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se llevará a efecto porque la oposición no cuenta con fuerzas 
para batir al gobierno, eso poco importa. 

Que la oposición tiene fuerzas para vencer con una mayo- 
ría inmensa al gobierno, lo están probando bien clarólas au* 
toridades que no ahorran crímenes para quitar calificacio- 
nes, que se preparan a cometer mil ñraudes, con sus vocales, 
subdelegados, comisionados i soldados. Las eleccíoneid de 
municipales en que el gobierno alcanzó solo a mil i quinien- 
tos votos, después de varias reformas de actas, es la prueba 
mas elocuente de la gran mayoría de la oposición. La abs- 
tención b%jo tales circustancias no es cobardía sino un reto 
solemne i una protesta universal contra las infamias de las 
autoridades locales i contra la política criminal i desmora- 
lizadora de don Federico Errázuriz i de su primer Ministro 
' don Eulojio Altamirano. 

(nVoz dé Itata,i^ Quirihtie, junio 30) . 

LO QUESIGNIFICA NUESTRA ABSTENCIÓN 

* 

El alejamiento de las urnas del partido liberal democrá- 
tico el 25 díel corriente, no entraña otra significación que la 
de no sacrificar inútilmente nuestras afecciones políticas en 
presencia de un gobierno que nada respeta, i que antes al 
contrario ha estado preparando lentamente los fraudes de la 
intervención que matan el derecho i conculcan todas las 
garantías constitucionales de lo^ ciudadanos. Nada se ha 
dejado por hacer en el camino de las iniquidades, i las ba^ 
yonetas de la brutal intervención se han repartido en todos 
los puntos de la República en que los hombres libres te- 
nían que ejercitar su sagrado derecho de sufrajio. El Minis- 
tro Altamirancy, el mas cínico i desvergonzado de los mi- 
nistros de Chile, ha dado suspiros de dolor en el Senado 
porque no había bastante soldados })ara deseminarlos en 
persecución del derecho j)or todos los campos i ciudades de 
la nación. Luchar contra los mandones de Errázuriz, dis- 
puestos i prevenidos a agotar todas las ilegalidades i vio- 
lencias, era una medida sin provecho i casi era consagrar el 
mal. Por eso nos abstuvimos. Pero con nuestra abstención 
no ha desaparecido el amor de los santos principios de jus- 
ticia i libertad porque combatíamos i que se encarnan en el 
corazón del mas ilustre caudillo, Benjamín Vicuña Mao- 
kenna El será siempre nuestrojefe i no desconfiamos Tjue 
en cercano día brillen en el claro cielo de nuestro país las 
libertades í derechos qué nos prometiera. Herida la Bepú- 
blíca en el corazón por la odiosa intervención de un tíranOi 
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solo puede haber medicina i d^nterio para eis». herida. en i% 
libertad i las garantías individuales. I para llegar aqui ef^ 
preciso que no decaiga el ánimo de los patriotas en el amor 
sA derecho. Siempre mas celosos de nuestra honra de hom?^ 
bies Ubres i de chilenos, opongamofii a la violencia i al ff&^ 
ode las nobles protestas del derecho i los principios políti-, 
OOB que se hallan escritos con los caracteres de la libertad 
en la bandera de combate que ha levantad<^ el jefe del par- 
tido, democrático^ Benjamin Vicuña Mackemuft» 
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